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Lía  Casa  Editorial  Miauoci  mié  pide  uki  pl'ólogo 
pai^a  una  edición  que  va  a¡  hacer  de  La  Religión 
al  alcance  de  todos,  y  me  ha  parecido  mejor  expli- 
car sucintamente  cuándo  y  cómo  edité  yo  esleí 
Ubro  famoso  del  que  pudiera  decirse,  parodiando 
ti  Baltasar  de  Alcázar  en  su  célebre  composición 
La  Cena:, 

Es   un  libro   que  él  se   alaba; 

no   €9   menester   alaballo. 

Lo  edité  en  1883  y  por  esto: 

Allá  por  Agosto  o  Septiembre  vino  a  verme  Ja- 
cmlo  Octavio  Picón,  actual  Bibliotecario  de  laj  Aca- 
demia Española,  acompañado  de  un  sujeto  de  por- 
te distmguido  que  traía  un  libro  en  la  mano  y 
me  dijo  después  de  saludamos  como  anticuo»  ami 
gos  sue  éramo§;  •  ^  ^* 
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C  KMltLIO    B.    DI   IBÁRRSTl 

^Presento  a  usted  a  don  Rogelio  Herq^ues  Ib'a- 
Urcta,  esp«aflol  que  ha  llegado  Iwje  poco  de  los 
Estadio3  Unidos,  donde  ha  permanecádo  varios 
años,  y  ique  desea  entregarle  un  libro  que  allí 
ha  escaito  y  del  que  ha  hecho  una  pequeña  edi- 
dóa  en  la  imprenta  de  El  Correo  para  regalar  los 
ejemplares  a  sus  amigos  y  a  los  escritores  que 
en  Espafla  combaten  al  clericajisma 

Me  entregó  Ibarreta  el  libro,  en  el  que  había 
puesto  una  dedicatoria  muy  expresiva,  le  ofrecí 
leerlo  inmediatamente  para  hablar  de  él  en  el 
próximo  número  de  El  Motín,  y  qiiedó  en  volver, 
pues   taiía  gran  interés  en  conocer  mi  opinión 

Me  puse  la  hojeíu'lo  en  cuanto  se  marcharon, 
y  la  las  cinco  o  seis  páginas  me  convencí  de  que 
el  título  no  podía  ser  más  apropiado,  pues  la 
claridad  y  sencillez  de  su  estilo  ponían  el  texto 
al  alcance  dte  todas  las  inteligencias.  Cuando  lo 
solté  de  la  mano  había  leído  a  la  ligera  las  tres 
cuartas  partes,  y  formado  este  juicio:  cNo  co- 
Dozco  otro  libro  que  ilumine  como  este  la^  con- 
ciencias con  la  luz  de  la  verdad.». 

Al  avistarme  nuevamente  Qon  el  autor,  le  dije 
a^tes  de  gue  míe  interrogase: 

—Voy  k  darle  a  usted  mi  opinión  sobre  s^u  li- 
bro sólo  con  esta  pregunta:  ¿Me  autoriza  para 
tiacer  inmediatamente  una  lición  de  seis  mil 
ejemplares? 

—Veo,  itíe  ciontestó,  que  no  íse  ha  fijado  usted 
en  la  advertencia  que  pongo  en  el  reverso  de  la 
pprtada. 

La  miré  y,  efectivamente,  en  ella  concedía  esai 
autorización  a  todo  el  que  quisiei-a  reimprimirla 

Procedí  a  hacer  la  tirada  en  dos  tomos,  y  todo 
ei  que  recibía  él  primero  se  apresuraba  a  pedir 
el  segundo.  En  menos  de  cuatro  meses  tuve  gae 
hacer  una  nueva  edición^  en  un  tomo  ya. 
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En  las  Repúblicas  Sud- Americanas  se  vendiei'on 
muchos,  y  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  tam- 
bién. A  la  Habana  serví  en  un  m;es  dios  pedidos  de 
mil  ejemplares  cada  uno. 

Hice  después  varias  ediciones,  mAs  cortas  o  más 
largas,  según  eran  de  favorables  o  adversos  para 
mí  los  tiempos.  El  número  de  ejemplares  vendi- 
dos por  El  Motín  hasta  hoy  pasa  de  setenta  mil. 
Uniendo  la  éstos  los  que  otras  casas  editoriales 
han  tirado,  puede  asegurarse  que  es  el  libro  en 
esta  clase  que  ha  alcanzado  mayor  éxito,  habien- 
do contribuido  a  él,  justo  es  reconocerloi,  y  de- 
cirlo y  agradecerlo,  los  obispos  que  lo  anatemar 
tizaron  y  prohibieron  su  lectura  desde  que  lo  co- 
nocieron, y  el  furioso  celo  con  que  curas  y  frai- 
les lo  condenaron  desde  el  púlpala 

Por  todo  lo  dicho  auguro  a  la  Casa  Maucci  un 
éxito  grande  en  la  edición  que  va  a  hacer,  p^es 
seguramente  será  la  mejor  que  de  este  libro  sei 
haya  ofrecido  al  púbhco,  a  juzgar  por  el  buen 
gusto  con  que  presenta  sus  obras  y  los  podero- 
sos medios  de  propaganda  con  que  cuenta. 

JOSX    NaK£N3 
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ADVERTENCIA 


Ni  somos  literatos,  ni  KacenTOs  íad  escribir  tm 
begotío.  La  vista  del  fanatismo  que,  apoyado  en 
la  igaoraucia,  impera  por  completo  en  nuestros 
campos  y;  pequeñas  poblaciones,  aun  entre  cla- 
ses que  se  dicen  educadas,  es  la  que  doiSi  ha  ins- 
Rirado  estas  páginas. 

El  atraso  en  que  España  se  hajla  m  materias 
religiosas  es  tal,  que  personas  que  comparten 
nuestras  opiniones  sobre  este  particular,  se  asús- 
tala ante  la  idea  de  quie  ayudemos  a  abrir  los 
ojos  la  nuestro  engañado  pueblo.  |  j  Hastai  ese  pun- 
to está  viciada  la  atmósfena  de  nuesti^a  pjatria  por 
el  humo  de  los  incensarios!! 

Unos  nos  preguntan  si,  enseñándoles  la  verdad 
serán  los  hombres  más  felices.  Desde  luego  afir^ 
mamos  que  serán  menos  infelices  cuanto  menos 
Clausafi  de  infelicidad  tengan,  j;  tí  imiaginaríQ  íq. 


Id 


lÚútUO    H.    oa   IBlBRJBTi 


fiemo  «le  Ia¡  Iglesia,  por  mal  nombre  llamada  crií- 
tiana,  «s  una  de  ellas.  Otros  nos  arguyen  que, 
si  destruímos  la  Iglesia,  la  sociedad  v»  a  dcsr 
quiciarse.  ¿Desde  cuándo,  replicaremos  nosotros, 
los  principios  inmutables  de  la  moral  y  la  jas- 
ticáa  son  propiedad  exclusiva  de  la  religión  de 
Romja,  ni  de  ninguna  otra?  A  los  que  esto  nos 
digan,  contestai-enios  con  las  propias  palabras  de 
Jesucristo:  No  he  venido  para  destruir  la  ley,  sino 
para  que  se  cumpla,  (San  Mateo,  Cap.  V,  vers.  17). 
Sí,  nosotros  venimos  igualmente  a  que  se  cum- 
plan los  Mandamientos  de  Cristo.  Con  ellos  en- 
cabezamos y  ponemos  fin  a  esta  obrai.  Lejos  de 
quererlos  destruir,  nuestro  único  objeto  es  el  qae 
todos  los  conozcan;  grabarlos,  si  posible  fuese, 
en  el  corazón  de  todos  nuestix)s  semejantes. 

No  falta  quien  nos  aconseja,  diciéndonos  que  b 
únioo  que  ganaremos  será  el  odio  de  los  sacer- 
dotes de  ese  fariseísmo  que,  disfrazado  de  reli- 
gión, tanto  se  practica  en  nuestix)  país,  quienes 
tratarán  de  hacemos  todo  el  daño  pasible,  pintáu- 
donos  como  un  aborto  del  infierno,  capaz  de  to- 
dos los  crímenes.  Mientras  a  nuestras  razones  no 
opongan  los  ministros  de  la  Iglesia  oti*os  argu- 
mentos que  esos,  nos  concretamos  a  decir  que  ja- 
más hemos  visto  un  pillo  a  quien  la  policía  ao 
le  pareciese  muy  mala. 

Pocos  españoles  han  vivido  por  muchos  afíos 
en  países  extranjeros,  como  a  nosotros  nos  ha 
sucedido;  pocos  pueden  comprender  la  vergüen- 
za, el  dolor  con  que  hemos  visto  tratar  deJ  atra- 
so, die  la  barbarie  de  nuestra  patria  en  cuestio- 
nes religiosas,  j  Cuántas  veces  hemos  mentido,  sos- 
teniendo no  ser  cierto  lo  que  demasiado  sabíamos 
que  lo  era;  lo  que  hoy,  que  estamos  en  familia, 
consideramos  un  deber  el  atacar  1 

Además,  la  superstición  no  produce  solamente 


U  BÜLIOIÓN  áL  ÁLCANTOll  DB  T0D09 


11 


el  ah^aso  intelectual  y  moral,  sino  también  el  ma* 
terial.  Sin  el  fanatismo  religioso  que  todavía  nos 
domina,  la  segunda  guerra  oarlista  no  habría  sido 
posible.  España  no  habría  visto  a  sus  hijos  exter- 
minarse por  millares  en  ima  lucha  continua  da 
tres  años,  durante  los  cuales  han  sido  asolados 
distritos  enteros;  lucha  que  en  cua^qoier  moinenr 
to  puede  reno\'ai'sei,  porque  mientras  la  causa  exis- 
ta, U  paz  no  es  paz,  es  una  tregua.  El  día  que, 
despertando  España  a  la  verdad,  se  vea  libre  para 
siempre  de  la  pesadilla  de  la  Iglesia  romana,  los 
ínillones  que  anualmente  sirven  para  mantener  a 
sus  inútiles  maestros  se  emplearán  en  practicar 
la  verdadei^a  rehgión,  en  hacer  obras  de  candad 
soQOrriendo  las  necesidades  de  nuestros  pueblos! 
Si  fuésemos  a  extendemos  todo  lo  que  el  asun- 
to requiere,  no  sólo  excederíamos  los  límites  de 
tm  prólogo,  sino  que  éste  resultaiia  mayor  gae 
la  obra  misma.   Con  lo  dicho  basta^  pues,  pira 
comprender  hasta  qué  punto  influye  la  supers- 
tición en  el  atraso  moral  x  material  de  nuestro 
país. 

Españoles  somos,  y  el  colmo  de  nuestros  de- 
seos seria  ver  nuestra  querida  patria  hbr^  para 
aempre  del  fanaüsmo,  que  es  una  de  las  caíLas 
principales  de  su  atraso.  Si  a  este  resultado  k^ 
gramos  contribuir  en  algo  con  nuestra  insirrni, 
ficancia,  nos  daremos  por  suficientemente  recSm- 
pensados  por  este  pequeño  tiabaia  ^^^ 


HABITANTES  DE  LAS  ALDEAS 


Hoy,  iJ  fin,  se  permite  «i  España  lo  mismd 
qao  hace  ya  muchos  añas  se  permite  en  otros 
países:  el  que  sepáis  la  verdacl  Aquí  la  veréis 
en  este  lihro.  Vuestros  curas  compremleráa  que, 
si  leéis,  vais  a  descubrir  las  meutiras  con  que 
os  tienen  engañados,  y  os  lo  prohibirán,  amena- 
zándoos con  el  infierna  No  tengáis  miedo.  Ni 
hay  infierno,  ni  hay  purgatorio.  Leed  este  hbra 
y  quodai'éis  convencidos.  Nosotros,  que  no  gana- 
mos nada  en  engañaros,  comt^o  ga;nan  ellos,  os  íq 
aseguramos. 

Guardad  este  libro;  leedle  con  cuidado  hastai 
¡que  lo  comprendáis  bien;  leedle;  cien  veces,  si 
es  predso;  leedlé  los  domingos  a  vuestras  mu- 
jeres, a  vuestros  hijos,  a  vuestios  compañeros  quQ 
no  sepan  leer.  Dios  misericordioso  no  nos  ha  he- 
cho para  quemarnos,  del  mismo  modo  que  vos- 
otros  no  sembráis  el  trigo  para  quemar  después 
las  espigas. 

Advertid,  sin  enü>argo,  que  si  hoy  se  permitej 
informaros  de  que  no  hay  infierno  y  de  que  nada 
os  pasará  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otio  aunque! 
DO  vayáis  más  a  misa,  ni  confeséis,  ni  comul- 
guéis, ni  os  entierren  en  cementerio  alguno,  eji 
cambio  las  leyes  no  dejarán  en  adelante  escapar 
A  ningún  culpable. 

El  que  no  quiera  ingresar  en  la  cárcel,  o  el  pre- 
sidio, o  subir  a  la  horca,  que  cumpla  los  manda- 
mientos que  Jesucristo  mismo  nos  dio,  y  que  son 
éstos:  No  MATES.— No  robes.— No  adulteres.—- 
No  digas  falsos  testimonios.— Honra  a  tu  padre 

Y  A  tu  IíAPRE^  y  A>fA  A  TU  PRpJíi^Q  qpí^O  A  TI  MlSHOi 


INTRODUCCIONi 


Treiensión  de  los  sacerdotes  de  tas  Iglesias  crisiiafias.-^ 
Cómo  y  por  qué  se  implantó  el  cristianismo  en  Eepaña.-^ 
Jyfl  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado. — Los  diezmos,-^ 
Triunfo  parcial  de  la  razón  sobre  el  fanatismo. — Por  qué 
no  puede  ser  total, — Otras  religiones, — Objeto  de  esta  obra^ 

La  Iglesia  catóhca  á^KJstóIicá  romana,  como  lá 
clatólica  apostólica  griega,  como  la  católica  apos- 
tólica episcopal,  como  las  católicas  apostólicas  pro- 
testantes, porque  todas  ellas  se  llamja/n  a  sí  ijiis- 
ttijas  católicas  y  apostóhoas,  sostienen  que  la  re- 
ligión cristiana  «s  la  única  verdadera  ¿Por  qué 
ha  de  ser  cierto  lo  que  olíais  dicen?— Porque  las 
Iglesias  cristianas  afirmiam  que  sii  religión  tiene 
por  base  nn  libro  dictado  por  Dios,  por  cuya  ra- 
zón le  llaman  las  Sagradas  Escritiy^as,  o  sea  la 
Bibliíaw 

—¿Y  quién  nos  garantiza  que  lof  que  dicen 
ipsas  Iglesias  es  cierto?— Sus  propios  ministros. 

—Y  ¿tienen  ellos  algún  interés  en  engañamos— 
Jauto,  que  si  los  cristianos  llegasen  a  compren- 
(í«'  gue  la  Biblia  ho  está  «scrlta  por  Uios^  \^  m»c 


u 


ftOGKLÍO    n.    D«   iBAftHÍTi 


b7e  Tnl  1  Tf  sf c^erdotes  se  moriría  Se  líaifl- 
Iv  ^  u!  *led,caba  a  trabajar  en  oü-a  cosa. 

í  cómo  s<.  Ivni^"^''^''^"  Escrituras  no  son  divinas, 
fccomo  se  explica  e]  que  los  gobernantes,  gue  deben 

r/no^^r?  f°'^°didas,  hayan  permit  do  tíe  en" 
fas  m.^''"'^*?^^'  siglos ?-0s  lo  explicaremos  ct 
¡lo  h.^  ^'^'^''^'  ^'^^^-  ^"^  "-^"gión  cristiana 
Si^lisV.  o*'.  "'T^- ^  ^^  ^'^  '«^  espaflolos;  durante 
La  ^B  »t„°'  *"^Y^''  religiones  m^.y  diferentes, 
oíestom-v  •'í'-^""''.*'^  Cristianismo  se  había 
SSc  "-^í  ""^J?' ,®  ''^^'  1^^'  <íesP'és  de  durar 
^^SnH^^^''  todos  fueren  poco  a  p«co  com- 
prend  endo  que  no  podfa  ser  la  verdadera,  a  pesar 

h^Kf  1-^'"^"'"t  •''*í"^"'>  ^«^"g'-^n  había  hecho  y, 
h^  milagros    Los  Gobiei-nos  de  aquellos  tiein- 

^^'J^  ^^  •^''''^''"'  '''^''^°  '^^  'o^  sacerdotes  de  la 
religión   vieja  para   mandar,   se  encontraron  sin 

S  ^^^*i'  y  d«sP"<^  de  examinar  varias  reli- 
f^.  In^fP^'"''"  '="  «-istiana.  Ja  cual,  de  la  ma- 
nera ¡que  entonces  se  practicaba,  erai  mtiy  su- 
perior a  la  religión  antigua;  pero,  a  pesar  de  la 
superioridad  evidente  de  la  religión  crisüana,  no 
era  posible  amvencer  al  pueblo  de  que  fuese  más 
yerdiidera  que  la  vieja;  y  con  objeto  de  canseguip 
este  resultado,  se  determinó  entre  los  jefes  del 
gobierno  por  un  lado,  y  los  obispos,  o  sean  los  je- 

1^  ^  ■  l'f.'"  P'*'"  *''■''*'  *='  *"'eglo  siguiente:  Los 
jefes  del  Gobierno  decidiei-on,  no  sólo  aparentan 
creer  en  la  nueva  religión,  asegurando  que  sus 
^erdotes  eran  los  verdaderos  representantes  da 
Dios  sobre  la  tierra,  sino  que,  para  darles  más 
autoridad,  asistían  con  gran  aparato  a  todas  las 
ceremonias  de  la  Iglesia,  besaban  devotamente  14 
roano  a  los  obispos,  comulgaban  ante  todo  el  man- 
do,  et&,  etc.  Los  sacerdotes,  en  cambio,  alababan; 
en  sus  sermones  la  sabiduría  de  los  que  gobeiv 
tfiim.  y^  lo  Wen  gne  administraban  Ja  nacióp, 
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lo  Cüiú  ho  era  cierto,  porque  en  aquellos  tíempoiá 
el  gobierno  ¡no  ei-a  un  poco  peor,  sino  muchísimo 
poor,  cien  mil  veces,  que  laliora.  A  esta  alianza 
es  a  la  que  se  llamaba,  y  todavía  se  llama,  la 
imión  de  la  Iglesia  y  el   Estado  o,  como  dicen 
otros,  del  laltar  y  el  trona  Al  que  no.  obedecía,  la 
Iglesia  le  amenazaba  con  el  infierno;  al  que  com- 
prendía que  no  había  tal  infierno  y  no  hacía  caso, 
la  Iglesia  le  excomulgaba,  lo  cual  era  muy  tserio, 
porque  en  aquellos  tiempos  al  que  la  Iglesia  ex- 
comulgaba,  el  Estado  lo   encerraba  en   un  cala- 
bozo, o  le  rompía  los  huesos  en  los  tormentos^ 
P  le  quemaba  en  medio  de  las  plazals  públicas  para 
¡escarmiento  de  oíros,  diciendo  que  ej-a  lun  en¡eí- 
migo  Ide  Dios,  como  si  los  hombres  pudiésemos 
hacer  algún  daño  a  Dios. 

—Pero,  j¿qu6  necesidlad  temía  iel  Estado  de  la 
Iglesia  para  gobernar ?-Tenía  mucha  necesidad; 
porque  en  aquellos  tiempos  no  había  ejcmto,  per- 
manente para  conservar  lel  orden  dentro  de  Es- 
paña, y  como  el  gobierno  cometía  todo  género  dq 
abusos,  se  valía  de  los  curas  para  contener  a  losí 
pueblos,  engañándolos. 

fc,  JT/I  ^^  ^"^  '^^  ^^  sostéiiía  un  ejército  |>erm^- 
bente?~P(nxiue  entonces  España  era  mucho,  mti- 
chísimo  más  pobre  que  ahora,  y  estaba  muv  mal 
organizada  la  administración;  de  suerte  que  ¿o  ha- 
bía dinero  para  pagar  soldadas  más  que  en  tiem- 
po de  guerra.  "^  ^ 

^.hi«  ^''  ^  ''"''^'  "^  cobraban  sueldo  del 

S  ÍTh'J?''''  <íue  tenían  lo  que  se  Uamaba  diez- 
mo, es  decir,  que  tod^js  estaban  obligados  a  enti4 

gfen,  hiese  trigo,  fuese  lo  que  quisiera:  y  e/^ 
no  lo  hada,  era  excomulgado  y  se  le  e¿h\ba  Fll 
cárcel,  x  se  le  coufiscabc^  todos  iS  ^S 
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plantaron  l¡Si^^%^-  ««^fniautes  f:<u«  i,„. 
Bir  creer  1^  fiif  "  cristiana  tuvieron  que  fin- 
STeS   ^A  P^''^  convencer  al  pud>lo   v 

miuJ^'  ^^^  ^^  *!"«  ^  fabricaba  alíúu  m-,^' 
r  af^.f  «'•gaiuzaban   pmresiones  Sí£ 

^t„^  muchos  obispos,  sino  todos  los  jefM  dj 
gobierno,  todos  los  altos  dignatarios    lita  i,  „^ 

S>sSn'ábrn  íé  'r^cb^af  SetlS  "é"'  ^^ 
liiip«?o  noim.«o, '  '^^^  algún  pedazo  de 

tíd  Sek>  c2  rcf^'^"^^  aseguraban  h^a  caído 
d?M  Í^.,^^^f  ^^  ^"^^""'^  ^^I^^-^fla  entera  que- 
«!^f^^  ^        *^^^^^  ^®  ^"^'  cuando  todos  aaieJIos 

SS^^::^'^^^^^^  ^  ^''^'  "-  tenían  SS 
^  mdí^.^^  f'JÍ   ^.  '^'^^'^'  ^^^^^'-'^'^  tales  cois^ 

SLnZinííí^  gobernantes  engañaron  al  JueblJ 
para  dontinarle;  pero  a  fuerza  de  pasar  laf  cere- 
manías  de  la  Iglesia  como  cosas  Sas  y  m^- 

nSo  ^ÍT""   ^^^  ^^""'^  ^  ^"«^'   no  sólo  el 

E  d^S  ^/a  sedad  de  la  religión  más  cpie  los 
jefes  d<5  la  Iglesia,  los  cuales  siempre  han \ü>ido 

Ir^rlt^T'T''}''  ^  ^"^  aten^se.  Ss^lt^ 
gros  fabricados  doscientos  o  trescientos  años  antes, 
no  eran  ya  puestos  en  duda  por  nadie:  la  fe  de  la 

ÍL^^Lf  n"^^  ^.  ^^  ^«^^^^  y  ^°  ^"s  ministn)s  fué 
1^  T?íl  ^"'''^^^  T  ^^^^^  ^  ochocientos  aííoíj, 
la  Iglesia  hizo  y  deshizo  lo  que  le  dio  la  ganZ 
tratando  a  Espaftí^  como  si  fuera  propiedad  suya, 
y  *  sm  habitantes  como  sus  esclavos.  Los  reyes 
inismo«  temblaban  ante  ella  por<iu«i,  5xcomul¿ai- 


Íes  y  abandonarles  sus  vasallos  ei'a  todo  mioi  Pero 
no  era  posible  conservar  a  una  nación  entera  per- 
petuamente len  la  ignorancia  en  que  lai  Iglesia  ro- 
mana quería  consers'-ap  la  España,  y  a  presar  de 
las  excomuniones,  y  de  los  calabozos,  y  de-  loa 
tormentos,  Las  gentes  fueron  educándose»,  y  con 
lu  ediuración  fueron  abriendo  los  ojos  y  compren- 
dieron el  fraude.  En  el  transcurso  de  m;uchos  años 
el  número  fué  aumentando,  hasta  que  ad  fin  los 
desengañados  fueron  tantos,  que  pudieron  tomar 
en  sus  manos  el  gobierno  del  país  y  echaron  abajo 
la  Inquisición,  que  tantos  miles  de  hombres  ha- 
bía quemadK),  y  obligaron  a  lai  Iglesia  a  devol- 
ver a  la  nación  las  inmensas  propiedades  que  m 
había  hecho  donar  por  los  infelices  a  qu^anei^ 
Bmenazó  con  el  infierno,  y  desocuparon  los  con- 
ventos eu  que  vivían  en  la  holganza  más  com- 
pleta miles  y  miles  d«  frailes!,  y  redujeron  los 
curas  a  la  mitad,  y  los  pusieron  a  sueldo,  y  ppm 
esto  se  han  suprimido  los  diezmos. 

—Y  si  esto  es  así,  ¿por  qué  los  gobáemos  no 
suprimen  todos  los  curas?— P(>rque  vosotros  no 
los  dcjái& 

— ¿Cómo  que  nosotrojg  no  los  dejamos?— Porque 
los  ciffas  son  muchos  miles;  no  hay  aldea  en 
que  no  haya  alguno,  y  los  campesinos  creen  cuan- 
to ellos  les  dicen.  ¿Lo  dijo  el  señor  cura?  Pues 
debe  ser  así,  y  es  necfesario  obedecer.  Si  mañan.^ 
el  Gobierno  suspende  la  paga  a  los  curas,  os  en- 
contráis que  no  hay  quien  os  diga  la  misa,  ni 
quien  os  confiese  cuando  muráis,  ni  haga  todas 
esas  mil  fórmulas  que,  désete  que  tenéis  uso  de 
razón,  habéis  visto  practicar  »  todos,  empezando 
por  vuestros  padres,  como  la  única  maíicra  de 
«dorar  a  Dios  y  de  ir  al  délo.  ¿Creéis  que  enton- 
ces costaría  gran  trabajo  a  los  curas  sublevar  los 
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lyueblos  icTe  los  tómpos?  Pues  ¿to  (fiié  os  figuráis 
que  ha  consistido  la  guerra  carlista?  Pues  senci- 
Uamento  en  que  los  curas  dtei  las  Provincias  Vas- 
congadas y\  Navarra  y  parte  de  Aragón  y,  Ca- 
talufia,  hicieron  tomar  las  armas  a  todos  los  ha- 
bitantes, asegurándoles  que  la  causa  de  Carlos 
iVII  era  la  causa  de  Dios,  y  que  los  que  peleasen 
M  sw  fa\t>r  Irían  al  cáelo;  y  esto  bastó  para  que 
(aquellos  españoles,  de  cuyo  valor  heroico  todos 
nosotros  debemos  estar  orgullosos,  porque  soa 
nuestros  hermanos,  bastó  aquello  para  que  em- 
pleasen sil  valentía  y  arrojo  en  combatir  contra 
el  resto  de  la  nación.  ¿Y  creéis  que  a  los  curas 
les  importó  don  Carlos  más  que  don  Alfonso? 
Nada  de  eso.  Si  apoyaron  a  don  Carlos  fué  por^ 
que  éste  les  hubo  prometido  que  si  llegaba  a  ser 
rey  de  España,  concedería  a  la  Iglesia  los  pri- 
yilegios  que  antes  tuvo.  Si  tal  cosa  pudiese  ocurrir, 
DOS  sería  imposible  enseñaros  la  verdad,  como 
lo  hacemos  en  esto  libro,  ni  vosoti-os  podríais  leer- 
le, porque  si  lo  hiciereis,  todos  seríamos  arro- 
jados en  algún  calabozo,  si  es  que  no  nos  sucedía 
lalgo  jjeor.  Hoy,  afortimadamente,  los  Gobiernos 
¡en  nada  se  oponen  a  que  enseñemos  a  nuestros 
compatriotas  la  verdad  desnuda  de  la  Iglesia  ro- 
mana, sin  que  sus  ministros  puedan  hacernos  daño 
alguno;  porque  las  excomuniones,  a  las  queenotroi 
tiempos  iban  unido®  tremendos  castigos,  no  sin'en 
hoy  más  que  para  aplicaríais  a  un  uso  que  no  ofi 
(decimos,  porque  olería  mal. 

—¡Toma,  toma!  Pues  ahora  comprendemos  p^ 
tfué  los  curas  de  nuestro  pueblo  tienen  todos  ei  r^ 
trato  de  D.  Carlos  y  el  de  una  doña  Margarita, 
oue  dicen  es  su  mujer.— Precisamente.  Y  por  «e 
enorme  poder  que  todavía  conservan  sobre  vos- 
otros k»  pobres  por  efecto  de  vuestra  igooranoa, 
íi  por  lo  gu«  h»  gobernantes,  por  mis  gi^Q  i¿' 


gunos  lo  deseen,  no  se  atreven  a  tocar  a  los  curas^ 
esperando  que  con  el  tiempo  vosotros  iréis  apren- 
diendo y  descubriendo  cuan  engañados  estáis.  Y 
cuando  e^e  tiempo  llegue,  como  llegará  más  tard^ 
o  más  temprano,  entonces  veréis  cuan  pronto  salcí 
wn  decreto  diciendo  que  la  nación  no  se  encarga 
de  mantener  saoerdiotes  ni  de  la  Iglesia  rom^ana  ni 
de  ninguna  otra,  y  que  los  que  quieran  curass 
que  los  paguen  de  su  bolsillo,  como  se  hace  en 
otros  países.  El  día  que  vosotros,  abriendo  los  ojos 
^3  ^^^"»  permitáis  a  nuestros  gobernantes  ex- 
pedir ese  decreto,  los  muchos   millones  que  to- 
dos los  años  sirven  para  mantener  esos  miles  de 
curas  y  los  obispos,  se  os  podrán  rebajar  de  las 
.contribuciones,  o  se  podrán  emplear  en  escuelas. 
m  hospitales,  en  carreteras,  en  ferrocarriles,  iS 
oi>ras,  en  fm,  de  verdadera  utilidad. 

«o7*c/^^^  ^^^'^*  religiones  además  de  la  cristíah 
iia7~Sí;  hay  muchas.  , 

-¿Y  son  muy  malos  los  hombres  de  las  otras 
religiones?~N¡  son  mejores  ni  peores  que  v¿^ 
otros^En  los  países  en  que  ellos  habitan  hay  ^^ 
vlW^  h;>^^atk>s;  aUí,  como  aqm',  el  l4^n 
.va  a  la  cárcel  y  el  asesino  a,  la  horca  •  allí  como 
aquí,  sus  sacerdotes  predican  la  Sd,  el  S 
ftl  prójimo  y  una  poixión  de  cosas  buenas^a 
ei^os  no  practican;  allí,  como  aquí,  harmlfaJS 
Wlí,  oomo  aquí,  hay  hombres  *?anW  m/^  r^Tci  ^  * 
ses  entPíYw  ciA  rd^  \   santos  que  pasan  me- 

IOS  toque   para  quedar  curado:  allí,  como  afiilf 
hay  hombres  que  no  creen  qu¿  eso'  sea  ^?Í 
^h,  como  aquí,  sus  sacerdote  dicen  eme  ^hnv 

Vm  I»  jante.  ,„,  to  trlstÜM  ríliS  S: 
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lido  cotn'úti;  ciDaindo  les  decimos  q[ue  los  católicos 
romianos  adoran  a  su  Dios  comiéndosela,  no  quie- 
ren creerlo,  pensando  que  nos  burlamos  de  ellos; 
y  por  este  estilo  podríamos  citar  muchos  casos. 

--¿Y  tienen  esos  hombres  EscHluras  Sagradas? 
—Sí;  los  qu€  creen  en  esas  religiones  tienen  tam- 
bién' libros  que  sus  sacerdotes  dicen  fueron  es- 
critos por  Dios,  y  que  son  completamente  distin- 
tos de  nuestras  Sagradas  Escrituráis. 

—¿De  suerte  qfue  a  los  que  nacen  en  aquellos 
países  Jes  es  imposible  <sr&er  que  la  religión  cris- 
tiana es  la  verdadera?— Completamente  imposible, 
que  es  lo  mismo  que  a  vospttros  os  sucede  resi>eclo 
IR  3US  religiones. 

—¿Y  son  muchos  los  que  creen  eti  esas  religio- 
nes?—Más  del  doble  que  todos  los  cristianos,  cató- 
licps  romianos,  griegos  y  protestantes  reunidos 

-i¿Y  son  sus  religiones  tan  antiguas  como  la 
¡aliestra?— Sus  religiones  existen  desde  miles  de 
WVos  amtes  que  la  vuestra.  Pero,  en  fin-nos  diréis- 
6i  ios  cristianos  no  os  pueden  probar  qu«  sus  Sa- 
írradas  Escrituras  son  más  divinas  que  Lis  de  esas 
reliffioines,  vosotros  tampoco  pobléis  probar  que  no 
lo  ¿>n.-Si  presentándoos  los  Vedas,  qiie  son  las 
Sagradas  Escrituras  de  la  religión  de  Brahnvi,  os 
mostramos  que  su  Dios  se  contradice,  no  creeréis 
en  él;  si  presentándoos  el  Corán,  que  son  las  sa- 
gradas Escrituras  de  los  mahometanos,  os  raos- 
tomos  que  su  Dios  miente,  no  creeréis  en  el.  1  u^ 
bien:  si  presentándoos  la  Biblia,  que  son  las  M- 
irradas  Escrituras  de  los  cristianos,  os  mostramos 
de  la  manera  más  palpable  que  s^^^^^^^^^: 
tradice  y  miente,  tendréis  que  confesar  que  ese 
Dios  es  tan  falso  como  cualqmera  de  los  anten^ 
rea  Esto  es  lo  que  os  vamos  a  P^'^^J^^l 
una,  SITIO  d«  vdnte  iwanera^  áxt^mm  ^  ^ 
pcquefiA  obra» 
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Tormadón  dé  la  Tierra.-^Origen  del  honibre.'-Trani forman 
ción  de  los  animales.— La  vida^—El  instinto,— -La  razón, 
don  dwiiio,— Origen  de  la  creencia  en  el  infierno,— -Forma 
de  la  Tierra,— El  espacio  sin  fin,— La  atracción  de  la 
Tierra,— La  atmósfera  y  sus  efectos,— Movimientos  de  la 
Tierra.— Los  santos  de  la  ciencia, — El  último  ¿POB  QüB? 
f^Las  religiones.— Diferentes  modos  de  contestar  a  él. 


En  el  pnncipio  la  Tierra  estaba  hecha  ascua,  o 
incandescente;  durante  muchos  miUones  die  años 
todo  estuvo  derreüdo,  todo  hervía  en  nuestro  mun- 
do, lo  mismo  el  hierro  y  los  demás  metales,  como 
las  rocas.  El  agua  que  hoy  forma  nuestros  mares 
esteba  omverUda  en  vapor  como  ^  agua  de  las 
c»Weras  de  una  de  nuestras  locomotoras 

Hn  íí,f  iff  Tü''^  ^^  millones  de  siglos  el  mun- 
do fué  enfriándose  x  se  form^  vm  .Wtm  sólida, 


lüttda  vef  más  gruesa.  Mientras  lestá  oosfrá  ful 
muy  d^  ^.tila,  ios  movimientos  de  las  materias  d^ 
rretí  o»  ^deJ  interior  la  levantaban  por  unos  la- 
tí-' >  y  la  hundían  por  oUx>s;  de  aquí  las  desigual- 
dades del  tciTeno,  de  aquí  las  montañas  y  los 
valles.  Por  último,  la  costra  fué  bastante  espesa 
para  resistir  las  fueizas  interiores;  su  superficie 
se  fué  enfilando;  el  agua,  que  el  calor  tenía  con- 
vertida en  vapor  en  forma  de  nubes,  fué  conden- 
sándose y  formando  los  mares.  La  Tierra  poco 
a  poco  fué  cubriéndose  de  plantas  y  animales, 
muchos  de  ellos  muy  diferentes  de  los  que  I1035 
existen,  y  de  los  cuales  el  más  pierfecto  que  co^ 
nocemos  es  el  hombra 

El  decir  que  toda  la  humanidad  pmviene  di 
un  solo  hombre  y  una  sola  mujer,  es  un  error< 
Los  hombres  no  han  salido  de  una  pareja  ho- 
cha  por  Dios,  así  como  nosotros  haiúamos  un 
muñeco;  del  mismo  modo  que  todo  el  trigo  de 
los  miles  y  miles  de  leguas  de  los  campos  del 
mundo  no  procede  d©  un  grano  de  Uigo  sein- 
brado  por  él.  Los  hombres  han  sido  pi-oduclo  de 
nuesti^a  tierra,  como  los  demás  animales  y  coma 
las  plantas.  La  Tien-ai  no  fué  hecha  para  ponen 
a  los  hombres  sobre  ella,  sino  que  nosotros  so- 
mos el  resultado  de  la  Tierra,  es  decir,  que  los 
hombres  no  fueron  formados  fuera  de  la  Tierra 
o  independientes  de  ella,  colocándolos  después  en 
el  mundo,  sino  que  son  el  producto  natural  de  las 
condiciones  del  clima  y  del  país  que  les  dió  el 
ser.  El  germen  del  hombre,  como  el  de  todos 
los  animales,  como  el  de  todas  las  plantas,  na 
ha  venido  de  la  nada,  sino  que  ha  existido,  sea 
en  la  presente  forma,  sea  en  cualquier  otra,  des- 
de que  el  mundo  existe.  El  hombre  no  pasa  ae 
ser  un  animal  más  perfectp  qu^  los  otros,  comr 
os  lo  vamos  a  demostrar» 
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Primero  la  Tierra  prodtijo  plantas,  que  fid  ali- 
mentan por  medio  de  sus  raíces  y  crecen;  luego 
tienen  vida.  Más  adelante,  plantas  como  las  que 
hoy  encontramos  en  el  mar,  de  figura  de  espon* 
Jas,  que  si  las  tocáis  se  recogen;  luego  son  sensi- 
bles. Después,  plantas  sin  raíces,  que  ni  son  plan*- 
las  ni  animales,  propiamente  dichos;  de  ellas  teh 
nemos  muchos  ejemplos  también  en  el  man  Lue- 
go animales  completos,   aunque  imperfectos^   co- 
mo las  ostras;  de  aquí  se  pasó  a  otros  que  no 
Bolo  vivían  en  agua,  sino  en  tierra,  como  los  can- 
grejos; después  a  otros  que  ya  no  tenían  más 
flue  cuatro  patas,  como  las  tortugas,  y  a  éstas 
Biguieron  animales  que  se  podían  doblar  en  todas 
dü-ecciones  y  correr,  como  los  cocodrilos,  los  qua, 
si  bien  tienen  conchas,  son  a  manera  de  esca- 
mas, y  sólo  sobre  el  lomo;  por  último,  animales 
organizados  completamente  como  nosotros,  es  de- 
cir, animales  que  no  salen  de  un  huevo  como  los 
toteriores,  sino  animales  a  los  que  sus  madrea 
producen  ya  formados,  animales  que  maman,  y 
que  por  eso  se  llaman  mamíferos.  Al  prindpáoL 
estos  animales  fueron  también  anfibios,  es  decir 
que  vivían  en  el  agua  y  en  la  tierra,  como  loa 
hipopótamos;  de  éstos  se  pasó  a  otros,  como  el 
e  efante,  que  no  vive  más  que  en  tierra;  del  toi-pe 
eletante  se  pasó  al  ágil  león,  al  inteligente  perro^ 
de  éstos  aJ  oso,  que  no  sólo  anda  fácilmente  eií 
tíos  pies,  smo  que  sube  a  los  árboles;  más  adelante 
a  los  monos,  de  los  que  algunos  son  de  nuestro 
lamaíio,  oonio  el  gorüa,  que  es  la  completa  ima- 
gen  de  un  hombre  peludo;  por  últímo,  a  las  razas 
de  negros  que  parecen  monos,  pero  que  hablan, 
^uego  a  otras  razas,  también  ne>as,  peit>  S 
ñores,  y  tíe  cambio  en  cambio  \  noS)ü^    ¿^ 
mismo  modo  se  fueron  perfeccionando  los   pecS 
X  las  aves,  las  que  también  eji  su  principio  fu^ 
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itxi  ¿acuáticas,  como  los  patos.  Todoí  esto  úo  se 
hizo  en  sds  días,  ni  en  wís  afios,  ni  aun  en 
seis  milloiies  d!e  afios,  sino  en  muchos  millones  de 
siglos,  porque  fun  milión  de  años  para  la  vida 
del  mundo  es  muchísimo  menos  que  un  según* 
do  para  nuestra  vida  humana. 

Se  preguntará  domo  es  que  sabemos  todo  esto; 
Lo  sabemos  poixjue  Dios  nos  lo  ha  dicho;  pero 
no  noR  lo  ha  dicho  inspirándonos  el  Espíritu  San- 
to; no  nos  lo  ha  dicho  tomando  figura  humana  y; 
pouiéaidose  ai  disentir  con  nosotros;  ni  tampoco 
hemos  oído  ninguna  voz  que  viniendo  del  cié* 
k),  nos  informase  de  ello,  sino  que  Dios  nos  coa- 
cedió  la  razón,  y  la  razón  nos  muestna  que  todo 
lo  que  decimos  tiene  que  ser  verdad 

Figurémonos  que,  después  de  haber  dortnido  pro- 
fundamente,  despertamos  y  hallamos  un  día  se- 
reno y  despejado.  Salimos  y  e^nconti^amos  el  sue- 
lo seco,  pero  vemos  las  piedras  lavadas  y  pjeque;- 
flos  surcos,  como  de  agua  que  ha  corrido:  esto 
nos  hace  suponer  que  ha  llovida  Continuamos 
nuestro  paseo,  y  al  llegar  al  río  hallamos  árboles 
arrancados  junto  a  sus  orillas,  así  como  tierras  jt 
plantas  arrasti*adas.  El  cielo  está  despejado,  nos- 
otros no  hemos  oido  llover,  nosotros  no  hemos 
visto  la  crecida  del  río;  pero  la  razón,  la  razón 
divina  nos  muestra  que  ha  llovido,  y  que  el  río 
ha  salido  de  madre.  Pues  bien;  en  nuestro  mun- 
do hay  pruebas  tan  claras  como  esas.  Sabemos 
que  la  Tierra  ha  estado  hecha  ascua,  porque  to- 
davía está  inciandescente  en  su  interior;  y  sabe- 
mos que  esto  es  así,  porque  vemos  saLr  por  los 
volcanes,  que  se  hallan  en  comunicación  con  el 
fuego  central,  las  materias  den-etidas  y  correr 
como  un  río  de  fuego  líquido  por  las  faldas  de  los 
montes,  x  vemos  que  después  que  gste  río  sc¡  en- 
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Iría  queda  convertido  cíq  pledi^,  como  la«  rocas 
que  forman  nuestras  montañas. 

Sabemos  que  la  costra  o  cascara!  de  nuestro  mun- 
do no  puede  tener  más  de  cien  kilómetros  de? 
grueso,  porque  según  bajamos  en  las  minas  sen- 
timos más  y  más  ealor,  y  con  el  termómetro,  que  ' 
es  un  instrumento  para  medirle,  podemos  calcu- 
lar que  a  veinte  leguas  de  profundidad  será  tal 
el  calor,  que  todo  estará  derretida  Sabemos  que 
ha  habido  animales  diferentes  de  los  que  hoy  exis^ 
ten,  porque  hemos  encontrado  sus  huesos.  Sabe- 
mos que  cuando  la  costra  de  nuestra  tierra  era 
más  delgada  y  endeble,  la  fuerza  de  las  materias 
y  los  gases  interiores  han  causado  terremotos  es- 
pianlosos,   en  los  que  países  enteros,  diez  veces 
miayores  que  España,  se  hundieron,  anegándolos 
el  mar,  y  después  de  millones  de  aflos^  nuevos 
movimientos  los  levantaron,  derramando  los  ma- 
res  sobre  otros  puntos;  y  sabemos  esto,  porgue 
to  muchos  cientos  de  leguas  de  donde  ahora  ¿tá 
el  miar,  y  hasta  en  las  oiunbres  de  altas  moota- 
flas,   encoiitramos  conchas  marinas  y  esqueletos 
de  peces.  Sabemos  que  nuestras  minas  de  carbón 
de  piedra  son  bosques  inmensos  que  en  las  terri- 

d^^^^^'^'T  "^"^  ^^tonces  tenía  la  Tierra  que- 
daron  enteiTados,  y  ei  calor  los  carbonizó    hT 

nl^í  ""'t  ^^*^^^^>  en  grande  eS¿,^^ 
que  los  carboneros  hacen  en  pequeña.  Si  el  carbón 
se  ha  oanverüdo  en  piedra,^^por  ef^to  de  S 
moalculables  años  qíe  ha¿  pas^¿>ry  LbL^ 
que  son  árboles  quemados,  poique  m  4^1^^ 

yetas  de  la  mad^a,  lo  mismo  que  lo  vemos  ínTi 

IZi^TltT^'  f^"^''  ^ueThombiS 

a^rito?on^í^r  ^f^^i  P^^^  ^^  tienden 
A    peneccionarse,    adaptándose    así  a    las  rr^»f^i 

Poaes  «ás  ft  propósito  pam  la.  ¿^"dSs'St 
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vldn;  y  cabemos  (pie  esto  es  así  porque  lo  vanoí, 
y  aquí  tenéis  un  ejcmpla 

Hay  en  la  América  del  Norte  Tinas  profundas 
y  grandes  cuevas  en  las  que  reina  perpetuamente! 
1a  oscuridad  más  completa.  En  aquellas  cuevas 
hay  lagunas,  y  en  las  lagunas  poces,  y  los  pe- 
oes  no  tienen  ojos.  Coged  algunos  de  ellos,  po- 
nedlos  en  un  estanque  cubierto  de  modo  que  pe- 
netre un  poco  la  luz;  dejad  que  críen,  y  aumentad 
algo  la  luz;  y  cnando  vuelvan  a  criar,  dad  piás 
luz,  aumentándola  así  a  cada  nueva  cría,  hasta 
qne,  por  fin,  críen  a  la  luz  del  sol.  Mirad  enton- 
ces vuestros  peces,  y  encoutraréis  que  tienen  oíos 
como  los  demás. 

Si  durante  los  años  que  han  transcurrido  en 
el  experimento  (porque  esto  no  se  hace  en  una 
semana),  habéis  tenido  cuidado  de  examinar  cada 
nueva  cria,  habréis  visto  que  han  empezado  por 
tener  un  ligero  bulto  en  el  sitio  donde  debían 
estar  los  ojos;  después  se  ha  acentuado  más;  lue- 
go se  ha  formado  la  bola  del  ojo;  más  tarde  esta 
bola  se  ha  ido  pai-edendo  a  un  ojo^  y  al  fin  ha 
concluido  por  ser  un  ojo  perfecto.  Pues  así  como 
los  ojos  de  esos  peces  se  fonnan  por  un  bulto 
hasta  un  ojo  completo,  del  mismo  modo  el  hombrQ 
se  ha  formado  por  el  cambio  de  un  animal  in- 
ferior en  otro  superior,  con  la  diferencia  de  que 
si  La  Naturaleza  tai'da  veinte  años  en  hacer  los 
ojos  de  los  peces,  en  cambio,  paj-a  transformar  las 
plantas  en  animales,  y  éstos  en  el  hombre,  ha 
tardado  no  veinte,  ni  ti^einla,  ni  ochenta  millones, 
sino  miles  de  millones  de  años.  Me  preguntareis 
por  qué  no  somos  nosoti-os  más  perfectos  que 
nuestros  padi^es,  si  es  verdad  que  es  una  ley  a6. 
la  Naturaleza  esa  tendencia  a  la  perfección,  üs 
contestaremos  que  nuestras  historias  y  las  ng^' 
ras  de  hombres  y  dibujos  en  pÁedi'a  ffiás  íuiU-^ 
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1^08  que  conocemos,  no  U^an  ni  a  diez  mil  años 
atrás.  Por  ellos  vemos  que  los  hombres  eran  en- 
tonces lo  mismo  que  ahora,  y  la  razón  es  sencilla. 

¿Creéis  que  parecéis  más  viejos  en  el  tiempo 
ique  tardáis  en  decir  aménf  Pues,  sin  embargo, 
habéis  envejecido;  pero  ni  a  vosob-os  ni  a  nadie 
le  es  posible  notarlo:  pero  supongamos  que  tar- 
dáis un  segundo  en  decir  amén,  y  qne  se  os  ocurre 
repetir  la  palabra  trescientos  quince  millones  de 
veces  seguidas  o,  lo  que  es  lo  mismo,  pasáis  diez 
lafios  seguidos  de  vuestra  vida;  entonces  todos  no- 
tarán que  habéis  en^^ejecido.  Pues  bien:  para  el 
tiempo  que  la  Naturaleza  tarda  en  estos  cambios, 
diez  mil  años  es  menos,  muchísimo  menos  que  para 
vosotros  decir  amén;  por  consiguiente,  no  es  po- 
sible notar  diferencia  alguna  entre  la  figura  de 
ios  hombres  de  hace  diez  mil  años  y  la  de  hoy. 

Pero  ninguna  necesidad  hay  de  citaros  ejemplos 
raros.  Si  jamás  hubieseis  visto  un  huevo,  y  pi-©- 
sentándoos  dos  rompiésemos  uno  a  vuestra  vista, 
y  enseñándoos  lo  que  contiene  os  dijésemos  que 
bastaba  el  que  tina  gallina  le  diera  calor  para 
transformar  aquello  en  un  animal  tan  completo 
Como  nosotix>s  mismos,  de  seguro  pensaríais  que 
nos  burlábamos;  y,  sin  embargo,  este  prodigio, 
mil  veces  más  asombroso  que  el  de  que  un  animal 
se  transforme  en  otro,  no  os  llama  la  atención 
porque  lo  habéis  \dsto  desde  que  nacisteis. 

Hay  más.  Os  hemos  dicho  que  la  vida  no  s^ 
iclrea  sino  que  existe  desde  que  d  mundo  existe, 
y  esto  es  tan  cierto  que  en  vano  trataríais  de  des- 
^mi;la.  La  vida  que  anima  al  pollo,  exisüa  en 
el  hquido  del  huevo.  Cortadle  la  cabeza  al  po- 
lio  y  tíradlo.  Quince  días  después  id  a  verle  v 
mcouüiaréis  que  el  polio  no  está  como  lo  dejá¿ 
leis;  huel^  mal,  üene  gusanos,  sg  ha  podrido/se- 
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gíia  decís  v<»otrDs.  Pues,  ¿sabéis  lo  que  es  esa 
podredumbre?  Es  la  vida.  Matasteis  el  pollo,  pero 
no  matasteis  su  vida,  la  cual  ha  tomado  la  forma 
d^  esa  podredumbre;  porque  si  hubieseis  matado 
su  vida,  el  pollo  habría  continuado  como  estaba 
recién  mueiio.  Cogéis  al  pollo  y  lo  tiráis  eia  el 
oampo,  y  la  planta  de  trigo  absorbe  su  jugo,  y 
la  vida,  que  hizo  del  huevo  un  pollo,  y  del  poUol 
abono,  hace  del  abono  trigo,  y  el  trigo  lo  co- 
méis en  el  pan,  y  continúa  transformándose  ^  otra 
cosa;  y  así  sucesivamente. 

El  hombre,  al  perfeccionarse  como  tal,  se  ha 
hecho  más  imperfecto  como  animal,  poi^que  ya 
veis  que  ningún  otro  animal  necesita  que  le  vis- 
tan ni  que  le  cuiden  tanto.  Nuestix)s  sentidos  na 
6on  tan  finos  como  los  de  ellos:  ni  olemos  corno 
el  perro,  ai  oimos  como  el  lobo»,  ni  vemos  como 
el  águila.  Pero  hay  más:  hay  sentidos  que  üen^B 
los  animales,  de  los  que  nosotros  carecemos. 

Vosotros  habréis  oido  hablar,  y  acaso  habrdís 
visto,  una  casta  de  palomas  que  se  llaman  men- 
sajeras. Coged  una  de  ellas,  tomad  el  ferrocarril 
y  alejaos  de  vuestro  pueblo,  salid  fuera  de  la  pro- 
vincia, fuera  de  España,  llevadla  a  cien  leguas,  x 
soltadla  allí.  La  paloma  se  eleva  cuai^enta  o  cin- 
cuenta varas,  vuela  en  redondo  dos  o  ti*es  veces,  j^ 
de  pronto,  como  si  hubiese  visto  su  palomar,  par- 
te como  una  flecha,  y  desanda  las  cien  leguas  en 
algunas  horas,  dejando  atrás  lodos  los  trenes  dq 
ferrocarril,  y  presentándose  en  su  casa.  La  pa- 
loma no  ha  podido  ver  el  palomar  a  esa  inmensa 
distancia,  ni  es  pasible,  pues  siendo  la  tierra  rc- 
dcmda,  como  ya  veremos,  esta  forma  ocullaría  el 
palomai'  a  sus  ojos;  luego  no  es  la  vista^  no  es  el 
olfato,  porque  no  se  huele  a  los  quinientos  cin- 
cuenta kilómetros  que  la  paloma  se  halla  de  su 
casa;   no  es  ningun/o  de  los  cinco  sentidos  qu^ 


tenemos  nosotros.  ¿Qué  sentidlo  puedie  guiai-la?  S^ 
ignora,  porque  para  que  nosotros  supiésemos  en 
qué  consiste  ese  sentido,  sería  necesario  que  nos^ 
oíros  lo  tuviéramos.  Ese  es  el  mismo  sentido  que 
hace  que  la  abeja  vuelva  a  su  colmena  y  el  perro 
a  su  casa.  Los  hombres,  que  somos  muy  vanido- 
sos, no  hemos  querido  reconocer  esa  superiori- 
liad  die  los  animales  en  muchas  cosáis;  y  eso^ 
prodigios  que  ellos  hacen,  y  de  los  que  nosotros 
somos  incapaces,  los  calificamos  no  de  sentido 
superior  al  nuestro,  sino  de  instinto.  Esto^  y  mil 
cosas  que  sería  largo  de  explicaros,  lo  sabemos 
porque  Dios  nos  lo  ha  enseñado  dotándonos  d§ 
razón  y,  de  inteligencia. 

Si  im  amigo  nos  hiciera  un  regalo  y  nosoh'os 
no  sólo  no  hiciésemos  aprecio  de  él,  sino  quiQ 
le  tirásemos  en  el  rincón  de  un  desván,  mduda- 
hlemente  le  ofenderíamos.  El  amigo  es  Dios,  el 
regalo  es  la  razón,  la  manera  como  la  tiramos 
es  no  haciendo  uso  de  ella,  parque  el  creer  cosas 
que  claramente  son  imposibles,  es  no  hacer  uso 
do  la  razón.  Si  a  Dios  fuera  posible  ofenderle,  la 
únioa  manera  romo  nosotros  podríamos  hacerlo 
es,  pues,  despreciando  esa  razón.  Por  eso,  cuan- 
do vuestra  inteligencia  se  rebela  contra  el  absur- 
do de  que  uno  son  tres  y  ti-es  es  uno,  mostrándoos! 
evidentemente  que  aquello  es  imposible,  no  es  el 
diablo,  no  es  ese  ser  inventado  por  vuestros  sacer- 
dotes para  asustaros  el  que  os  inspira,  sino  Dios 
mismo,  que  os  avisa  por  medio  de  la  razón.  Por 
eso,  cuando  los  ministros  de  la  Iglesia,  sean  obis- 
pos o  sea  el  Papa  mismo,  os  afirmen  que  Jesu- 
crisbo  decía  que  Dio8  ama  a  sus  enemigos  y  hace 


ir   u  wlf    ^'^  «jumu;  porque  si  lo  hubiese  di- 
cho habría  mentido,  contradiciendo  sus  propias 
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palabras,  obrando  así  como  un  hombirc  de  luall 
fe,  y  Jesii disto  era  incapaz  de  ella. 

Como  antiguamente  las  ciencias  estaban  ni'jj 
atrasadas,  los  hombres  ignoraban  0()mo  se  h.ibía 
formado  el  mundo  y,  por  consiguiente,  no  sabien- 
do cómo  explicar  el  fuego  que  salía  de  los  volca- 
nes, se  imaginaron  que  aquéllos  debían  ser  las 
entradas  de  alguna  cueva  terrible.  De  aquí  el  q  le 
los  sacerdotes,  no  de  la  religión  cristiana,  porque 
entonces  no  había  religión  cristiana,  sino  de  otras 
religiones,  dijef?en  que  debajo  die  tierra  había  unos 
lantros  espantosos,  en  donde  eran  atormentados  los 
que  no  les  obedecían,  asegurando  que  ellos  tenían 
poder  para  entrar  en  ellos  y  salir  sin  que  les  &u^ 
cediese  nada;  y  los  pueblos  lo  creían,  y  tembla- 
ban cuando  sus  saceixlotes  les  referían  los  tor- 
mentos que  ellos  habían  visto  dar  a  los  que  con- 
denaban. De  aquí  los  ministros  de  la  religión  cris- 
liana  sacaron  la  fábula  del  infiernov. 


II 


Nuestra  Tierra  no  es  plana,  como  parece  a 
la  vista,  sino  redonda.  Las  montañas,  que  a  nos- 
otros nos  parecen  tan  altas,  no  valen  nada  com- 
paradas con  el  tamaño  del  mundo.  Tomad  una 
naranja  de  cascara  áspera,  y  veréis  en  ella  una 
porción  de  verruguitas  o  pequeñas  protuberan- 
cias, lo  cual  no  impide  que  la  naranja  sea  re- 
donda. Pues  menos,  mucha  menos  importancia  qu€| 
esas  ligeras  asperezas  tienen  para  alterar  la  for- 
ma de  la  naranja,  tienen  nuestras  más  altas  mon- 
tañas para  alterar  la  forma  redonda  de  nuestral 
Tierra;  del  mismo  modo  que  ella,  scm  redondos 
todos  los  astros,  el  Sol,  la  Luna  y  las  estrellas. 

Nuestra  Tierra,  así  como  todos  los  cuerpos  ca- 
lotes, m  halla  m  el  vacío,  o  sea  <sa  ti  tisímQ 


infinito,  es  decir,  el  espacio  quei  por  ninguna  par^ 
te  tiene  fin,  vayamos  en  la  dirección  que  quera- 
mos. El  espacio,  ni  tiene  ni  puede  tener  fin,  por- 
que aun  cuando  supongamos,  como  suponían  loa 
antiguos,  que  el  dielo  era  sólido,  claro  está  que 
del  oti'o  lado  de  aquel  cielo  tenía  que  continúan 
el  espacio,  y  que  nunca  se  le  podría  cerrar,  porj 
más  cielos  que  se  pusiesen  uno  sobre  otra  Evi-» 
dente  es,  pues,  que  nuestro  globo  no  puede  caer- 
se a  ningima  pai-te,  porque  en  el  espacio  no  ha^ 
fondo,  y,  por  lo  tanto,  no  hay  abajo,  y^  no  hap 
hiendo  abajo  no  puede  haber   arribai. 

La  Tierra,  así  como  lodos  los  astros,  tiene  u;ná 
pit>piedad  especial,  que  es  la  de  atraer  hacia  sí 
todos  los  objetos,  del  mismo  modo  que  vemos  al 
imán  ati-aer  al  hierro.  Esta  propiedad  es  la  quq 
se  llama  fuerza  de  gravedad,  y  es  la  que  hac€| 
que  para  nosotros  haya  abajo  y  arriba  aquí  er^ 
nuestro  mundo:  el  abajo  es  todo  lo  que  se  diri- 
ge hada  el  centro  de  la  Tierra,  y  el  arriba  todo 
lo  que  se  aparta  de  él.  Naturalmente,  cuanto  más 
grande  es  un  objeto,  con  más  fuerza  es  atraídos 
y  esta  diferencia  en  la  atracción  la  medimos  di- 
ciendo que  las  cosas  tienen  más  o  menos  peso,. 
feín  esa  atracción,   nos  tiraríamos  por  una  ven- 
tana y  nos  quedaríamos  en  el  aire;  daríamos  un 
sallo  y,  no  sólo  no  volveríamos  a  caer  sobre  la 
tierra,   sino  que  continuaríamos  eternamente  en 
M  dirección  del  salto,  sin  detenernos  jamás;  en 
una  palabra,  ni   nosotros  ni    nada  tendría  peso 
lüguno,  porque  no  hay,  tal  peso^  sino  ati-accióa 
mas  o  menos  fuerto. 

A  primem  vista  paréete  qutí  sí  tí  mutido  es  re- 
dondo y  está  pobladb  por  todas  partes,  tiene  qu^ 
h^  hombres  que  anden  con  los  pies  para  a?ri- 

mmúo  camina  por  el  techo  d^  una  liabitacióik 
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Esto  no  es  así;  la  mosca,  al  caminjir,  está  vér- 
daderam<2nte  al  revés,  porque  tiene  las  paitas  ha- 
cia el  cielo;,  pero  el  hombre,  en  cualquier  parle 
de  la  esfera  terrestre  que  se  coloque,  anda  con 
los  pies  hada  la  tierra,  que  íes  el  aí>ajo,  y  la 
cabeza  hacia  el  cielo,  que  es  el  arriba;  del  otro 
lado  del  mimdo,  como  de  este^  el  que  quiere  an- 
clar con  los  pies  para  el  cielo  tiene  que  apren- 
der a  titiritero. 

El  délo  no  es  una  bóveda  sólida  de  crislal  azul, 
del  otro  lado  de  la  cual  están  los  dioses  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  acompañados  de  la  Vir- 
gen y  los  Santos;  esto  es  como  la  creencia  dfi 
los  conejos,  que  se  imaginaban  que  el  cielo  era 
!im  monte  y  que  los  ángeles  servían  para  no  de- 
jai*  entrar  a  los  cazadores.  Lo  que  a  la  vista  pa- 
rece bóveda  azul,  es  ese  mismo  espacio  sin  fin 
por  el  que  nuestro  mundo  vuela;  en  el  espacio, 
o  sea  el  vado,  no  hay  aire;  pero  el  globo  de 
nuestra  TieiTa,  así  como  otras  tierras  que  hay, 
en  el  Universo,  está  rodeado  de  lo  que  llamamos 
ntmósfera,  sin  la  nial  no  podríamos  respirar  y, 
por  lo  tanto,  moriríamos.  La  atmósfera,  o  se^  el 
Bire,  es  transpar»ate;  de  lo  contrario,  ni  nos  ve- 
ríamos  unos  a  otros,  ni  veríamos  el  sol,  ni  nada; 
pero  la  atmósfera  siempre  tiene  humedad  bajo 
la  forma  de  partícíulas  infinitamente  pequeñas  y, 
por  lo  tanto,  invisibles.  La  luz,  reflejando  en  esa 
.  himiodad  y  en  el  polvo  que  flota  en  ella,  produce 
el  color  azul  que  vemos.  Cuando  la  humedad  es 
ya  mucha,  pieixle  la  transpai^ncia  y  el  azul  po- 
niéndose blanca  o  rosada,  según  el  modo  como 
recibe  la  lux  del  sol;  a  esa  humedad  condensada 
es  a  lo  que  llamamos  las  nubes;  por  último,  cuan- 
do las  nubes  se  cargan  excesivamente  de  hu- 
medad, la  atracción  de  loí  tierra  la  hace  caer, 
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entonce  decimos  qué  llueve*.  Si  al  llover*  da  la 
casualidad  de  que  brille  el  sol,  entonces  ya  no 
vemos  ni  el  color  azul  del  cielo  claro,  ni  el  de 
las  nubes,  sino  muchos  colores;  ^sto  ^as  lo  que 
llamamos  el  arco  iris.  ! 

El  aspecto  de  bóveda  que  nos  piarece  tener  el 
¡espiado,  y  que  hizo  creier  a  los  antiguos  que  ei*a 
tina  media  naj-anja  sólida,  pi-oviene  sencillamen- 
le  de  que,  pasado  cierto  límite,  nuestros  ojos  vea 
todo  a  la   misma  distancia!,  y,   por  lo  tantoy  en 
cualquier  parte  del  mundo  que  nos  co!oquemos, 
si  miramos  al  espacio  le  vemos  tan  lejos  arriba 
como  a  la  derecha  o  a  la  izquiei^da.  Ejemplo:  si 
clavamos  un  palo  y  alrededor  hacemos  una  línea 
que   esté  siempre  a  la  misma  distancia  que  61, 
tiene  que  resultar  un  círculo;  pues  bien:  el  palo 
somos  nosoti'os,  y  el  límite  a  que  llega  nuestra 
vista  es  la  línea  trazada  a  su  alrededor;  y  como 
este  límite  es  igual  a  cualquier  parte  del  espacio 
que  miremos,  no  parece  éste  ser  redonda  Si  núes- 
li-a  vista  fuese  bastante  perfecta  para  padér  apre- 
ciar las  distancias,  todos  los  hombres  sabrían,  sin 
necesidad  de  instrumentos,  cuáles  estrellas  están 
más  cerca  y  cuáles  más  lejos,  lo  que  no  es  así 
porque  muchas  estrellas  que  brillan  más  que  otras 
y  que  parecen  hallarse  por  esta  razón  más  cer- 
ca,  han  resultado,  por  el  contrario^  mucho  más 
lejos,  brillando  más  por  ser  infinitamente  mayo- 
res. De  la  misma  manera  nos  parece  que  el  Sol 
y  la  Luna  están  a  la  misma  distancia  de  nosotros, 
mientras  que  el  sol  está  cuatrocientas  veces  más 
lejos  que  la  Luna.  ' 

tas.  tomemos  la  misma  naranja  de  que  antes  nos 
hemos  servido:  atravesémosla  de  parte  a  pa^^J 
con  un  hierro  largo,  como  una  baqueta  de  fusil. 
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que  pase  por  su  centi'o,  y  tetiieado  en  ima  mnno 
ia  baqueta  con  la  naranja  ensartada,  hagámosla  dar 
vueltas  alrededor  de  ella  con  la  otra,  coma  uiu 
rueda  alrededor  de  su  eje.  Pues  así  exactaiiieate 
se  muev-e  la  Tierra  en  el  espacio,  con  la  diferen- 
cia de  que  no  hay  baqueta  que  la  atraviese  ni 
mano  que  la  haga  dar  vueltas;  este  movimiento 
que  tiene  la  tierra  sobre  sí  misma  es  a  lo  que 
ise  llama  movimiento  de  rotación. 

Cada  vuelta  que  da  es  lo  que  llamamos  día; 
este  día  lo  hemos  dividido  en  las  veinticuatro  par- 
tes que  llamamos  horas.  En  estas  continuas  vuel- 
tas, la  Tierra  lleva  consigo  la  atmósfera,  que  gira 
bl  mismo  tiempo  y,  por  consiguiente,  a  pesar  de 
la  tremenda  rapidez  con  que  nos  movemos,  que 
es  mayor  que  la  de  una  bala  de  cañón,  nos  es 
iml>osible  notarlo;  del  mismo  modo  que,  dentro 
de  un  coche  de  ferrocarril,  no  sentimos  que  nos 
fizóte  al  aire,  por  muy  rápido  que  roiTa,  y  sólo 
lo  podemos  notar  sacando  la.  ca])eza  por  la  ven- 
tanilla. En  la  Tierra  no  se  puede  haw-er  oso.  La 
misma  causa  que,  cuando  vamos  en  el  tren,  nos 
hace  ver  que  los  postes  del  telégrafo,  los  árboles 
y  las  casas  se  mueven,  es»  la  que  hace  parecer 
(que  el  Sol,  la  Luna  y  las  estrellas  dan  una  v.irl- 
ta   a  nuestro  alrededor  cada  veinticuatro  horas. 

Además  del  movimiento  de  rotación,  el  ¿oba 
del  mundo  tiene  otro  que  llamamos  d^  traslaeión, 
y  que  consiste  en  dar  vueltas  alrededor  del  Sol. 
Así  como  el  tiempo  que  tarda  en  girar  sobre  si 
misma  la  Tierra  lo  llamamos  un  día,  el  tiempo  qu^ 
tarda  en  dar  una  vuelta  alrededor  del  Sol  es  lo 
guo  llamamos  un  año.  Lai;  veces  que  gira  mientras 
da  asta  vuelta  son  trescientas  sesenta  y  P^^  )^' 
ees,  que  son  los  ü^cientos  sesenta  y  cinco  maa 
tíel  año.  Como  la  TieiTa  no  da  la  vuelta  en  ^  a^« 

Justos,  siivo  cjuo  tarda  §.m  horas,  qí  &ea  wi  íTJarw 


do  día  más,  cada  cuatro  años  se  añade  un  día 
al  mes  de  febrero,  haciendo  un  año  de  trescientos 
sesenta  y  seis  días,  que  llamamos  bisiesto.  Es  de?- 
tir,  que  los  dos  movimientos  de  nuestro  mundo 
Bon  como  los  de  una  peonza,  que  mientras  baila 
alrededor  d^l  Sol  una  vez,  da  trescientas  sesenta  y¡ 
¡cinco  vueltas  sobre  el  clavo,  o  como  la  ruedaí 
de  un  canx>  que,  mientras  diese  esta  misma  vuel- 
ta, girase  trescientas  sesenta  y  cinco  veces  ali-e^- 
dedor  de  su  eje.  f 

Se  preguntará  por  que  razón  la  Tierra;  da  estas 
vueltas  alrededor  del  Sol,  en  lugar  de  continüafi 
íBu  carrera  en  línea  recta,  como  parecei  natural 
Hemos   dicho    que   lo  que  llamamos  peso  es  la 
niayor  o  menor  fuerza  con  que  Un  objeto  es  atraída 
Si  a  un  hombre  se  le  colocase  en  el  espacio  o 
vacío  sin  darle  ninguna  especie  de  impulsión  o 
empujón,   y  no  existiesen  ni   Tierra,   ni  Sol,  ni 
Luna,  ni  estrellas,  ni  cuerpo  alguno^  aquel  hom- 
bre quedaría  eternamente  inmóvil;  pero  como  el 
vacío  no  está  vacío,  sino  poblado  pior  infinitQ  nú- 
mero de  mundos  y  soles,  el  Mundo  o  el  Sol  más 
Cercano  le  atraería,  aunque  estuviese  a  un  millón 
de  leguas,  y  poco  a  poco  primer^  y  más  dé  prisa 
después,  el  hombre  volaría  hacia  aquel  astro,  con- 
fcJuyendo  por  caer  en  él,   siendo  el  golpe  tanto 
luás    fuerte   cuanto   dé   más    lejos    hnbi^o   sido 
ati-aído,  como  nos  sucede  a  nosotios  en  la  Tierra 
en  donde  la  caída  es  tanto  más  violenta  cuanta 
de    más    lejos    caemos.    Pues  bien:  el  Sol,  aue 
como  más  adelante  veremos,  es  muchísimo  ¿layoi^ 
que  nuestro  mtmdo,  atrae  a  ést©,  conservándole 
siempre  cerca  de  él.  Ejemplo:  ima^nemosTnhomt 

Kwio  £1TJ"'^^S^  ^^^^^'   niientms  bl 
ipaoauo  corre  a  su  alrededor:  el  hombre  en  p1 

f^^  ^5  81  Sol,  si  caballo  we^tra  S'a,^  U 
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duerda  cfue  le  impide  escaparse  la  fuerza  die  atrao 
(Cáón  que  el  Sol  tiene  sobre  nuestro  munda 

Aquí  ocurre  otra  pregunta,  y  es  por  qué  el  glo- 
bo terráqueo,  m  lugar  de  dar  vuelUs,  no  va  derecha 
A  estrellarse  oonlra  el  Sol.  Porque  para  contrarres- 
tar esa  ati^acción  üene  el  globo  terrestre  una  fuer- 
za pi-opia  de  impulsión,  como  la  que  tiene  una 
piedra  tirada  por  nosotros,  y  de  la  combinación  de 
estas  dos  fuerzas  resulta  ese  movimietito  alrede- 
dor del  Sol.  Por  ejemplo:  Tomemos  una  posa  3^ 
quietémosla  con  una  cuerda  de  goma;  hagamos 
ffirar  la  pesa  oomo  quien  hace  girar  una  honda, 
teniendo  cuidado  de  que  ni  el  movimiento  sea 
HsacL  rápido  que  la  pesa,  ürando  demasiado,  es- 
tire la  goina  hasta  romperla,  ni  sea  tan  lento  que, 
ieticogiéndose,  venga  a  dar  la¡  pesa  contra  núes- 
tra  mano.  Nosotros  somos  el  Sol,  la  pesa  la  1  ierra, 
la  cuerda  de  goma  elástica  la  atracción. 

Siendo  la  Tierra  redonda,  claro  es  que  el  í^oi 
too  puede  alumbrarla  toda  a  un  tiempo,  del  mis- 
mp  kodo  que  nosotros  no  podemos  nunca  ver 
de  una  vez  una  bola  entera,  sino  la  nutad.  t 
Sd,  pues,  no  da  luz  más  que  a  la  mitad  de  la 
[TieWa  que  mira  hada  él;  y  si  ésta  estunesc  m- 
móvil,  sería  siempre  día  en  unos  países  y  nocna 
en  otros.  Pero  como  el  mundo  gira  una  vez  caaa 
veinticuatro  horas,  va  presentando,  duran  e  esie 
tiempo,  toda  su  superficie  al  Sol;  de  suerte  q:Je, 
mientras  amanece  en  un  lado,  anochece  en  oü^ 
y  cuando  son  las  doce  del  día  P^^^^^^^^^^^^^ 
l¿s  doce  de  la  noche  para  los  que  están  justamen 

te  al  otro  lado  de  la  Tierra.  Las  di^em^  P^^^^^^ 
míe  toma  el   mundo  al  girar  flrededor  del  ^o 
^  las  que  producen  las  estacionen  Si  ^^ 
mps  atravesar  la  Tierra  a>n  un  P^.^^^^^P^^^^^ 
par  el  centro  del  globo,  fuese  ^  saliral  ^^^^^ 


iá  t&llQt6lf  ÁL  ILOAKOS  DS  TODÓl 


n 


necesitaríamos  hacer  un  ppzo  o  consieg'uir  u!rí  es* 
toque  de  12^733  kilómetros,  o  seía  de  ^300  leguas 
españolas,  que  es  el  largo  que  habría  de  tenem 
up  eje  que  quisiéramos  ponerle  a  nuestro  munda 
Hemos  dicho  que  el  globo  terrestre  gira,  ha- 
tiéndonos  correr  a  todos  sin  sentirlo,   coo  mási 
velocidad  que  la  bala  die  un  cañón;  daremos  idea 
de  esa  velocidad  y  de  la  fuerza  enorme  que  re-, 
presenta.  En  las  Sagradas  Escrituras,  en  la  parta 
que   se  llama   el   Apocalipsis,   y   en  los  capítulos 
vil  y  siguientes,  nos  dice  el  Espíritu  Santo  que  el 
mundo  va  a  ser  destruido,  y  que  al  efecto  lloverá 
fuego,  y  las  aguas  se  pondrán  amargas,  y  ven- 
drán  ángeles  con  trompetas,  y  las  estrellas  se  aacn 
rau  sobre  nuestra  Tierra,  lo  que  equivale  Bi  dcH 
cir  que  Madrid,  con  todos  sus  habitantes,  se  caerá 
dentro  de  una  alcantarilla,  añadiendo  otra  por- 
ción de  maravülas  por  el  estila  El  Espíritu  S»ta 
111  sabe  que  cada  estrella  es  un  Sol  milloneis  de 
veces  mayor  que  nuestro  mundo,  ni  tampoco  el 
que  éste  se  mueve;  de  lo  contrario,  se  ahorraría 
todos   esos  trabajos   el  día  que  tuviese  por  con- 
veniente destruirnos,  adoptando  el  siguiente  proh 
ocdinucnlo,  que  le  recomendamos  para  cuando  lle- 
gue la  hora.  Bastaría  que  este  mundo  que  ^iabi- 
tamos  se  detuviese  la  centésima  parte  de  un  ses 
gundo,  muchísimo  menos  tiempo  del  que  tendríT 
mos  que  emplear  en  decir  ¡ahí,  p^a  que  SÍ' 
hombres,  animales,  edificios,  montañas,  fi¿sen^ 
zados  ai  espado.  La  conmoción  sería  tan  trem^, 
da  que  los  líquidos  interiores  reventarían  la  costra 
mi^l     i"^^  vivimos,  haciendo  e^tplosión  este  in^ 
menso  ¿lobo  como  lo  haría  una  bomba,  y  a¿ 

Z^Í  ^^^  ^-  -  ^'  espado  Vt^i 
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■tCorrimte,  míe  «réis;  nosotros  oooipi^ndemoS 
«»  todo  Guanto  espoliéis  es  verdad,  ao  tanto  por 
3u«  lo  vemos,  como  porque  nuestro  seaüdo  co- 
mún  nos  muestra  ser  cierto.  Pero,  puesto  qu? 
nos  habéis  asegurado  qutt  la  razón  es  una  gracia 
divina  dada  al  hombre,  y  no  debemos,  por  lo  taut», 
despreciark  no  haciendo  uso  dfe  ella  destamos 
nos  expü<iuéis  por  qué  la  Tierra,  el  Sol,  la  Luna 
V  las  estrellas,  tienen  esa  fuerza  (fe  atracción  qua 
chupa  todo  hacia  ellos;  qué  mano  es  la  que  ha 
hcdhio  y  hace  bailar  fll  mundo  como  un  trora- 
OD-  qiué  tiañón  le  ha  dispai-ado  para  que  vuelg 
bor  el  vado  como  una  bala;  quien  ha  gradua- 
do tan  perfectamente  la  fuerza  del  Sol,  que  aüae 
a  la  Tierra  y  la  rapidez  del  vuelo  de  esta,  qaq 
ni  nosotros  vamos  a  chocar  contra  d,  m  nues- 
tro mundo,  continuando  ¿«'•«pho,  ^^«^«Jl'',!' „,i' 
m  cuyo  caso  moriríamos  todos  de  fno  en  la  mas 

pompleta  oscuridad.»  , 

N^  alegramos  de  que  tan  pronto  hagáis  uso  je 
vuesb-a  inteUgenda,  mostrándonos  asi  f^J^^¿ 
Jas  bestias  en  que  hasta  ahora  se  os  ha Jemoo 
««verüdos.  Preguntad,  preguntad  «empre  qu? 
tengáis  alguna  duda;  Preguntad,  con  nulv«^ 
más  moUvo,  siempre  que  vuestra  razón  os  o, 
¡^  imposible  lo  que  os  quieren  enseñ^  ««"« 
verdadero;  pi^guntad  hasta  ^.-^  ^^«^ ^^^  ?"o^ 
todo  a  vuestoa  saüsf acción,  <>  hasta  que  » 
conteste  claramente  que  no  sab^  mas  que 

'""Z  SXes  sabios  de  v^-as,  que  desdu^^ 
^xJo  lo  (jup  OS  heinos  dicho,  tjue  sop  W  ^m 


homl>rcs  que  nos  enseñaron,  por  medio  dd  ca* 
talejo  o  anteojos  que  ooia  unos  cristales  metidos 
en  un  canuto  podíamos  ver  objetos  que  estaban 
a  muchas  leguas  de  distaiicia,   tan  cerca  como 
lBi   los   alcanzásemos   con   la   mano;   los  hombrea 
que  por  medio  del  ferrocaiTíl  nos  enseñaron  que 
oon  un  poco  de  agua  hirviendo  en  ima  caldera 
BO  podía  arrastrar  un  tren,  que  pesa  muchos  mi- 
les  de  ari-obas,  con  más  velocidad  que  puede  co- 
rrer ningún  caballo;   los  hombres  que  por  me- 
dio del  telégrafo  nos  eusefiaix>n  que  bastaba  uní 
líquido  metido  en  jari'os  y  un  alambre  para  quo 
Wn  hombre  hablase  con  otro,  aunque  estuviesen, 
sepai-ados  mil  leguas;  los  bombín,  en  fin,  que  han 
descubierto  y  están  descubriendo  todos  los  días 
estas  mai-avillas,  qne  son  los  solos  milagros  ver- 
daderos;   esos   hombres,   únicos  a  quienes  pode- 
mos llamar  santos,  porque  pasaron  y  pasan  su 
vida  entera  haciendo  el  bien  a  sus  semejantes  por 

^?5i?.  « ''' i""^  u"^^^^  ^^^  producen,  fruto  de, 
muchos  años  de  trabajo,  al  revés  de  vuestix)s  san- 
tos, que  se  pasai-on  la  vida  rezando  rosarios,  dan- 
dose  latigazos  y  mirando  a  las  nubes  (con  lo  cual 
no  sólo  no  hacían  bien  a  hadie,  sino  qne  hS 
que  mantenerlos);  los  hombres  cuyas  e^tatuaTst 
visitaseis  otros  países,  veríais,  no  bajo  las  bóvt 
das  obscuras  de  templos  alumbrado!  rS  vela^ 
y  candilejas  sino  en  medio  de  las  piazV^dé  lÍ^ 
grandes  ciudades,  sin  más  bóveda  £e  sS  íf 
bezas  que  el  espacio  infinito,  ni  más  luz  ^e^J 

T}¡  J.J    '  ""'^^^'^^  ^^^  ^^  superstición,  que 
es  Ja  mentira,  se  refugia  en  la  obscuridad  v^m 
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La  Tierra  gira,  es  derto,  és  iududable;  pertí 
.POT  quéí  O V  nos  calienta  X  nos  alumbra,  na 
ffi  Sida;  pero  ¿por  qué?  Y  así,  eu  todas  las 
Ssas  llega¿i¿s  a  un  último  i  por  qué?  que  m  vos- 
Sros  ^Sros,  ni  todos  ios  hombres  que  han 

tar  DOKfue  esa  causa  primera,  de  la  que  sólo 
SeKWocer  los  efectos,  o  ^.  l^^^fH^^f^ 
¿sa  causa  es  dios.  Pero  no  creáis  que  Dios  sq 
SLrTo  se  incomoda;  Dios  uo  puede  mentir  con- 
fióla fmposilMÜdad  aompleta  en  que  se  haUatt 

ÍThoihres^ara  Vf^-^^}--Z'^^Z¿"S. 
fs  Dios-  pera  si  la  aencia  nos  dice  esto  leai 
Seatr¿n^bio  nos  demuestra  de  la  maii«.ja 
^a  dará  que  Dios  ni  es  ni  puede  ser  nada  de 
to  ^eks  rdiKiones  de  los  hombres  dicen  que  es, 
L^a  reUriSf cristiana,  sea  cualquier  otra.  Para 
trJdmal  racional  de  este  mundo  que  Ihunanios 

I  Sie^Xs  no  es  ni  ^--f^^^^^^.Z 
más  que  las  leyes  inmutables  de  >;*:  n*'™^""*: 
yya  oomprcndcréis  que  eso  no  ?"«*«  tener  cuei 
L  de  ninguna  dase,  lo  mismo  que  no  puede  te 
S^  men»  la  idea  de  que  dos  y  dos  son  cuaUo 
lo  que  no  impide  qu«  la  idea  ex.sU  y.  ^  '^  se 
verdad  de  la  que  no  podéis  dudar,  laja  po*»^ 
S^ei  íiué  cosa  es  Dios,  s^ría  necesario  s^. 

^Esto  es  todo  duanttí  los  hombres,  por  más  sa- 

wStue  sean,  ^--^.^'tT'^I'Z^^^ 
hayí  otros  hombres  de  mala  fe  que,  aiuiqu 

beii  todo  cuanto   sabemos  ri'^^'^'Jl^^^  S 
S  y  se  valen  de  esa  pregunta  <Í^^]^^^J, 

todos  .^  ton  hecho  y,  ^^'^''r^^Jf'Z\lél<^ 
para  explicáix>slo  a  ST^.inodo   dicimdo  qu 
iSben  ]o  que  es,  que  ^los  mismo  se  lo  n  ^.^^^. 
engañando  así  a  los  otros  hombre»  para 

IOS  5¡  Ivivir  ^  5P,#  de  ^í>ñ.'  ^ñ  3íP.<^  P-**"-* 
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66  Ilainla  tte  ua  modo,  en  otras  ñe  otro;  en  Unos 
se  lexplioa  de  una  manera,  en  otros  de  otra;  es- 
tos diferentes  nombres,  estas  diferentes  explicacio- 
nes, son  los  que  llamamos  religiones.  En  Españ^ 
la  explicación  es  por  el  método  católico  romano, 
y  poi-  eso  decimos  que  la  rglijgi<5n;  de  1¡0(S  gspiaAop 
les  fis  la  fiatólica  romana.. 


I 


SEGUNDA  EARTB 


La  Luna 


í! 


\\'  'i 


W^ 


Lo  Qvs  M  la  Lum,-^m  telescopio, --La  luz  de  la  Luna.'-i 
Tamaño  y  movimiento,  de  la  Luna,---Us  cmrtos  de  U 
Luna,-La  luz  de  la  Tierra,-Lo8  eclip^es.-'Seqaedad  de 
la  Luna.'-Fara  qué  creerán  Sua  habitante  giw  ha  sido. 
hecha   la  Tierra, 

IJa  Tierra,  o  el  raundo  qufe  habitamos,  no  es 
el  toico  qu^  hay  ea  el  Univeí-^.  Muy  cerca  de 
nosotros  teueinos   uno,   al  que  hemos  puesto  ej 

nombre  de  Luna.  ,  .       p. 

iT  Luna  es  una  tierra  oomo  la  nuestra.  Con 
tos  grandes  catalejos,  llamados  t'Jescopios,  que  s^ 
usaipara  mirar  a  los  astros,  vemos  sus  montaflas 
y  sus  valles.   El  tamaño  de  que  se  ve  la  Luna 
^  esos  telescopios  es  dos  mil  veces  mfor  que 
Himple  vista,  es  decir,  que    si  segmi  la  vemo , 
necesitaríamos  para  atravesarla  un  eje  ¿e  u"  f 'j 
L,  para  hacer  lo  mismo  con  la  Luna  vista  por  e 
tel¿^io,  sería  preciso  un  eje  de  d^  m  1  P^' 
mes.  La  distancia  que  nos  separa  de  la  Luno^^s 
de  384,000  kilómcü^,  lo  cual  no  es  nada  com 
parado  a  las  distancias  que  nos  separan  de  oír 
üerras.  Antiguamente  creían  los  homb.cs  que  la 
Luna  ei-a  luminosa,  como  lo  es  el  So^  .V  J 
|u?  (precia  y.  menguaba  con  objelo  de  que 
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otros  piudiósemos  medir  el  tíempa,  sirvíaidonos 
de  reloj ;  el  Espíritu  Santo  mismo  era  de  esa  opi- 
niOn,  según  consta  en  la  Biblia;  pero  ha  resulUdo 
que  los  antiguos,  incluso  el  Espirita  Santo,  es- 
taban equivocados,  porque  la  Luna  no  brilla  más 
que  briUamos  nosotros  mismos.  La  Luna  refleja 
la  luz  del  Sol,  como  puede  coavgocerse  cualquiera 
haciendo  este  experimeinta 

Enti-ad  en  un  cuarto  que  dé  id  Sol;  cerrad  toda 
herméticamente  de  modo  que  quede  en  completa 
oscundíid,  SI  es  posible;  abrid  un  poco  la  ventana 
nada  más  que  lo  bastante  para  que  penetre  ua 
poquefUsimo  rayo  de  sol,  y  en  el  acto^^  qS 
el  punto  en  que  el  rayo  da  se  pone  brillanteces 
dear,  que  refleja  la  luz.  Pon^  cualqui^S^^n^ 
objeto  en  el  rayo  luminoso^  y  brillará  tanto  mái 

L^^\,  T  '^  ventana  y  entrar  el  rav-o  de 
t'  Z>J,VL\^  iluminado  el  punto  en  d^ 
SaTh^l  ?-  ^^  ^«P^'lo  ^gUDa  claridad  en 
^LSí^^fn    í?°°'  P«"niü6ndocs  ver  objetos  qS 

pon^  en  eso^ayt  y^U  to^^kl^res^^^! 

d^e^'^e  "^b^o  '\r'  ^^!.^«^  ^"ejíde^ul  ¿ 
ucu  en  ei  oDjeto,  iluminando  un  dooo  el  rim^fTl 
^s  la  luz  que  refieia   líi    Tur,»     ^    ,         cuartoi,! 

luzTcTx^r'^"^'  inSd?s.  St,- 

parece  briUar.  Pues  lo  mi^m^  "lás  claro,  pero  noi 

por  el  día  la  vemos^^^  k.'"''^'*^  ^  '^  Luna; 

Uo  .que  s<Jlo  adquTS  Sn  i?^^^  "*?  ^^  1"*' 
->  rtui^uiere  según  ^a  Qsciureciendo,  po|i 
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erecto  de  tóa  misma  rcflesión  de  la  luz,  es  iwr  lo 
«.Ía  miichas  veces  las  nubes  parecen  lummosas. 
«  La  Tí  elTarenta  y  nueve  v«>e3  más  pequ^- 
■fia  mw  ^  Tierra,  y  gira  alrededor  de  nosotr«« 

srsi^.Smrm!^;rdí-7f£¿0^ 

de  no«>tros_  (««uo  hac^  nu^^-- £^^^^^ 

^dlTrsT'e^^  Tgr^  tededor  de  .os, 
S^s  íue^  dar  una  vuelta  sobre  sí  misma,  es  d^ 
Sr'vrive  días  y  medio  en  '^^^"^¿^J 

^^'^'^''ti  üísrde^io  ie°^uur;5 

movinuento  de  H^siaaon,  u.c  i    h  ^ 

áempa-e  Üene  el  mismo  lado  >^«lto  haaa  n<» 
.^.    p«trt  pnuivale  a  colocamos  en  medio  ae 
^  ouS  y   que  ^a  persona  girase  a  nuestro 
SeSS^Í^ia^rvando  siempre  1^^^^^  ^af  n^ 

^"^  ^,:%Tkte"*rL-a^oí'ir^^^^^^^^^^ 
^i  ^.e^adíha^^isto  ai  verá  jamás  lo  .¿e 
t^  rfel  otro  lado  de  nuestra  vecina  La  Luna  üe 
íf  uí  mSlli-to  más  que  teuexn^  --o^- J; 
Sue,  además  de  girar  sobre  si  «^^y^f^a 
3e  la  Tierra,  como  la  llfV'^^^^^^S  ^^^j.^Í: 
iv^rmiañía    tiene  que  dar   la   misma  vueiui    h 
Sdfa^o  damos^osotios  alrededor  del  Sol 

*^E1  espacio  iluminack.  «I^^.^^^^f  ,",S  J^it 
pñnuii-  en  la  Luna,  dicaendo  que  ^^  «ce  J J^  ^j^e! 
aviene  de  que,  Cuando  en  s^jn^^^"^;i  „  ,a 
dedor  de  nosotros  se  coloca  entre  «{  f °'  / 
tS?^,  o  mejor  dicho,  cuand,  tanto  la  Luna  cou^ 
eil^l'los  tmemos  del  mismo  lado,  la  Lu^«  n 
presenta  la  parte  obscura  y  ««  l^^P^^J  cm- 

Sioiendo  que  no  hay  l-^^;,  ™f '  fde  otrA  § 
^ario,  el  Sol  está  d«  un  lado,  la  Luna  us        « 
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tiosotros  ein  medio,  vemos  toda  la  parte  iluminada 
y  decimos  que  hay  Luna  llena  Esta  es  una  de 
las  cosas  de  que  cualquiera  puede  convencerse) 
sin  necesidad  de  instrumento  alguno.  Coloquémor 
nos  al  ponerse  el  Sol,  la  noche  de  Luna  llena, 
de  espaldas  a  aquél,  y  veremos  que,  a  poco  d^ 
haberse  puesto,  sale  la  Luna  frente  a  nosotros, 
de  suerte  que,  teniendo  el  Sol  dietrás  y  la  Luna 
delante,  es  daro  que  nos  hallamos  en  medio  de 
«e  los  dos.  Como  mejor  se  ve  este  expeiimeinto 
es  en  una  llanura  o  en  el  mar. 

El  movimiento  de  ponerse  el  Sol  y  salir  la  LUna 
no  e.s  niás  que  aparente,  y  proviene  de  la  vuelta 
que  la  Tierra  da  sobre  sí  mi.sma;  porque,  aun- 
que la  Luna  gira  a,  nuestro  alrededor,  su  movi- 
miento es  veintisiete  veces  menos  rápido  que  el 
nuestro  y  es,  por  lo  tanto,  imperceptible  a  la  vis- 
ta, del  mismo  modo  que  lo  es  el  movimiento  dei 
la  mano  de  un  reloj  de  bolsilla  Las  diferentes  por 
siaones  que  la  Luna  toma  con  respecto  a  nos- 
ofros  y  al  Sol  m  los  días  que  tardaren  pasar  d^ 
Luna  nueva  a  Luna  llena,  o  viceversa,  son  laí 
^e  hacen  que  veamos  más  o  menos  de  la  p^l 

í,«Hnc    "^°%^^  Sol,  y  esto  es  lo  que  llamS 
Puartos  crecientes  y  menguantes.  ' 

Muestra  Tierra  es  una  luna  para  los  habitan 
tes  de  la  Luna,  teniendo  ellos  la  ventea  de  íu« 
como  nosotros  somos  mayores  que  títo^L  al,?^ 
bramos  con  una  luz  tan  fuertr^mola  qnS  dt 
rían   trece  lunas  y  media   Naturalmente    «,an 

es  Luna  nueva  para  los  habitantes  de  ella    Rn 
cai^o,  cuando  para  nosotros  es  Luna  nuL^ 

nü?Jf  ^  ^'^  ^^'^  1*  Tierra  y  e°  Sf'  * 
nuestro  mundo  es  una  magnífica  lun/naL  í  I  ^' 

KW  un  eiempte  cpnocid»  dg  todoa  CnanS^  la 
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Lutaa  nyeva  üene  dos  o  tres  días,  ho  solo  vemos 
la  MTte  iluminada  por  el  Sol,  sino  la  obscura 
iLnS  distinguiendo  la  Lnna  entem.  Esto  pro- 
viSe  dá  que,  siendo  la  Tierra,  como  hemos  di- 
cho Luna  llena  para  la  Luna  cuando  ella  es  nue- 
va 'pSnS>tros,  la  luz  que  reflejain*^  es  tan 
fuerte  que  iluminamos  la  parte  obscura  deja 
Luna  lo  suficiente  para  distinguirla  desde  acruí; 
ii^^ma  nalabra  lo  que  nos  hace  ver  toda  la  Luna 
S  to  que  ís '  ¿altantes  deberán  llamar  la  lu^ 

'^VuaJio'^gunas  veces,  al  f-^/Jj^^J^í^^j^.J. 
el  Sol  y  nosotros,  quedamos  los  tres  en  Imw  rec- 
ta pasando  ella  precisamente  por  delante  del  So , 
Su  le  tapa,  y  decimos  que  hay  ecl.r«e  de  Sol 
eTu)  no  quiere  decir  que  la  Luna  sea  tan  grand0 
«¿no  d  Sol-  éste  es  muchísimo  mayor  que  aque- 
ÍTW  imo  la  Luna  está  cuat.wicatas  veces 
2fá,  ^^ca    1^  tapa,  como  nosotros  tapamos  una 
Sf¿  ínTenio  la^mano  a  una  corta  dislanc.a  de 
SL  o^s.   Cuando,  por  el  «>ntraru>    1^  tapamos 
¡íosotros  el  Sol  a  ellos,  decimos  que  hay  wh^q 
r  Luna,  y,  ellos  dirán  que  hay^ipse  de^ 
Las  manchas  que  vemos  en  la  Luna  P™^^*^ 
principalmente  de  ^'^\^'^^^'''''f.Í<l^oJ- 
Li  1¿  sombras  que  éstas  P^,<l'i«t¿"l^X(l 
fia^  han  sido  medidas  con  tanta  o  más  cxacuma 

«Ta^'un:  T^^Tiur  tan  cerca  y  ser  tan 

p¿^dra%:  l^erra,  tiene  --^^^'^-tmalí- 
V  es  que  allí  no  hay  agua.  Esto  lo  s?*>^^*^i^ 
l,Z>  porque  no  la  vemos,  siendo  asi j^ie  vem^ 
SSammtT  los  mares  de  otros  mund<«i jue  j 
tón  Cien  veces  más  lejos;  y  segundo,  porque  J 
^s  se  forman  nubes,  lo  que  ¡ndioa  que  « 
S^  líumedad.  Por  dmás  está  deor  ^e  a  nun« 
hS  nubes,  n^nca  Uuev»  AdsmM  esa  «l«  9^ 


ti  ñSLIOlStf   U  AtOASCS  í>3  íófioS  47 

iios  roüea   a   nosotros  y   a   Tr^c  rtt.^, 
que  llamamos  atmósfera    fJZJ^^  mundos,  y 
<!or  de  la  Luna   o  es  tVn  *^™P««>  existe  aJrede- 
nos  es  imisTble  peroSo^Tr^"'^  »^"".«  <!"« 
varias  métodos  inZ^t CíT.'^Z^P^ 
hace  que  los  habitantes  y  las  pSntas  d^í^T     '** 
cngan  que  ser  diferente^^  de  nWros  t  hÍ     """^ 
tras  plantas,  a  menos  que  del  o?ro  hL^^    ""^" 
ca  vemos,  haya  atmósfera  y  aía    fí\T^  "'™- 

P  üsión,  que  la  haoe  volar  y  U  J^J^  ^l  ^T 
fierra,  que  la  conserva  Srea  de  I^o  T  r^  '* 
gira  a  nuestro  alrededor  V^^  „  ?  ^-  ^^  ^"^^ 
de  ella,  ponjue  JSi/TTerT?'''^^'^'^^<^ 
no  podía  ser  de  otro  mod«  t?^  ™^^  «'"^'^de, 
cae  una  piedra  és  ^va  feia  ll'^,r,  '=''^'*^'  ^ 
el  suelo  d  que  va  hada  la  ScíL  '  ^  "^  ^ 

Para  concluir  con  nuestra  I ^n.  i 
»ar  que  el  Espíritu  %^nhl%  ^^'  ''^''^taos  no- 
K^criluras  que^l"  Lula  fué' hJ"  ^''  ^^^rad^a 
para  ahunhramos  poíTa  mt¿^^  Simplemente 
de  la  Luna  llegan  a  ,¿r  ^íf  ^^'  ^^  habitantes 
f  su  mundo  eu^un  farol  n^.S?  -^^'"°'  convertido 
SDdignados;  poCe  se íurrí^"^  Profundamente 
««mo  es  dfi  cn^„        seguros  estamos  dfe  oue  «i 

*  Tiie  nuestra  W^^  íf¿/^  ^^"^^  ^  iníomarles 
de  eUos  con  el  Set^  Ia  T^^u^  «^"^^  alrededor 
"'«I  pueden  creer  ^  mi/,^"'"*?'"^^''  *°<ío  lo* 
"««tros,  pues  y?  heTosT^  "^^  "°«™  <I"e 
Ta  es  para  ^^d.  ^^^^  ^^  nuestra  Tío. 

í  ff"e  la  «lue  í^sS  í^^  k-  ^  "^'^  "^^  fuer- 
«".««tar  Ion  mS  „n  w"^**  ^«  ^io«-  Esto 
"  í«  puede  mffi  su  iJSl'"''^  «"^  «^  ríí 
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TERCERA  PARTE 


Los  Planetas 


Los  mugidos  compañeros  del  nueslro.^Los  nomhrea  que  Ui 
hemos  pu^sfo.-El  viaje  al  Sol -Visita  a  los  planetas. 
^FA  mundo  Mercurio. --Nuestra  vecina  la  tierra  Venu^ 
'^8n3  montañas  y  au»  nubes.-^La  Tierra  vista  dede  rf 
espado.-Los  Estados  Ünidos.-La  religión  de  la  can- 
dad  -El  Asia -Europa -España.-Los  pequeños  mm- 
dos  -El  mundo  Júpiter— Su  enorme  tamaño  y  sus  u- 
nas,-^Satumo  y  su  anillo -Creencia  probable  de  sus  Aa- 
hitantes  de  que  el  cielo  e$  el  anillo. -Neptmo  y  hs  años 
que  viven   sv^  pnihlndoreg. 


iDué  es  un  planeta?  Un  planeta  es  «na  lierr-i 

o  mundo  como  el  que  habitani<>s;  par  '^f'^^ 

te.  nosotros  vivimos  en   un  Pl^n^f»   ^\^"L,' „ 

mamos  la  Tierra,  el  mundo    el  goboterráque^ 

o  el  mundo  sendllamente.  De  éstos  hay  vanos 

alrededor  dfe  nuestro  Sol,  y  vosotros,  sm  saborio 

Ss  en  noches  claras  esos  mundos  que  codto 

dís  con  las  estrellas,  porque  bnÜan,  al  parec^, 

del  mismo  modo.  Pero  si  los  planetas  b"  "^  °" 

¿8  ^rque  sean  soles,  como  lo  son  las  estre^ 

sino  p¿rque  reflejan  la  luz  del  Sol   del  mismo 

SSdo  que  ya  hemos  visto  lo  hace  ja  Luna  S.a« 

otros  nos  colocásemos  en  alguno  de  ^^J^^ 

ycrlwnos  brillM  1a  Tierra  ciqni.o  tma  estrglia-  r» 


los  habitantes  do  esos  oti-o&  mundos,  nosotros  es- 
tamos en  el  Cielo,  así  como  tello^  kos  pareced 
nosotros  que  están  en  él.  i"ui-wí  a 

Con  lo¿  telescopios,  los  planetas  no  sS  parecen 
a  como  vosotros  los  veis.  Para  vosotros  s<V  ¡S 
Jes  a  las  estrel  as;  pero  vistos  con  el  7nt^^ 
hay  la  nusma  diferencáa  entre  un  planeta  y  um 
estrella,  que  entre  la  Luna  y  el  Sol.Te  ]/  ^^ 

ZnT^T,  *^^  '^  ^'^^'  Pi^esentándoaos  mS^o 
menos  de  la  parte  que  el  Sol  ilumina,  producS 
los  cuartos  crecientes  y  menguantes,  dermLsmo 
modo  hacen  los  planetas  a  quienes  vemos  ™n  «^ 
telescopio  cientos  de  veces  nías  grande^d^  S  o.fi 

SÍ'de^S^f  \'  ^"""  '  Simple  vttÍS 
cuartos  de  los  planetas  no  son  de  siete  dias  cada 

uno  como  sucede  con  los  de  la  Luna,  ^o  míe 
dwan  meses,  y  hasta  años.  ^  ^^^ 

-tos  o  más"£|os"1gualment  tT^'^t 
«•ás  apartados  del  Sol  tlrdan  más  í^^m  en  dí^ 

'argos   pues  como  sabemos,  un  año  no  es  mi» 
dlr^ddTof  '"^^"'^  ^  ""^^^  "^""  ÍÍ- 

aor  dersol   L5    '  *^'"'*  nosotrosi  giran  alrede- 
«  de  éste-  ^^^9\P^  el  que  está  más  cer- 

no,  Urano  NeotunoTn^'  .^'í*^'  '''^P"^'"'  Satur- 


id 


Aoasuo  fi.  i»  i8AitB«li; 


II 

iQueréis  que  hagamos  tin  viaje  para  conocer 
estos  planetas  compañeros  y  vecinos  nuestros? 
iSí?  Pues  vamos  al  Sol,  para  empezar  (tesde  él 
nuestra  excursión;  nosotros  os  pagaremos  el  viaja 
Imaginaos  que  hay  un  ferrocarril  quf  ««je  el 
Sol  y  la  Tierra,  y  que  os  decimos:  tEstad  listos 
para  salir  mañana  en  el  tren  de  las  ocho».  Al 
día  siguiente  montamos  en  el  tren,  suena  el  pito, 
V  a  las  ocho  en  punto  parte  en  dirección  al  Sol, 
tomando  pronto  una  velocidad  de  sesenta  kiló- 
metros por  hora,  o  sea  un  kilómetro  por  minuta, 
aue  es  el  doble  de  lo  que  generalmente  andan  los 
ü^cs  en  España.  Una  cosa  os  llama  la  aten- 
ción, y  es  lo  muy  tristes  que  parecen  hallarse 
nu^tros  compañei-os  de  viaje,  tristeza  que  ya  ha- 
bíamos observado  en  los  amigos  o  parientes  que 
fueron  a  la  estación  a  despedirles. 

Nos  instalamos  con  toda  comodidad  en  un  cocha 
salón,  y  pasamos  el  rato  conversando.  Después 
de  escucharos  hablar  cuatro  horas  seguidas  acer- 
ca del  aspecto  del  campo,  de  la  cosecha  y  de  la 
venta  de  trigo  y  cebada  que  pensáis  efectuar  tí. 
próximo  sábado,  que  es  el  día  del  mercado  en  ^ 
Duebto  en  que  ambos  residimos,  aprovechamos  U 
oportunidad  de  oiros  hablar  con  «»t'«^*"^'»,2 
MÍTnegodo  cuyo  resultado  tocaréis  cuarenta  aftM 
más  adelante,  para  haceros  notar  que,  aunquevuffi- 
tra  razón  debe  mostraros  que  para  esa  «P«»  "^, 
bréis  muerto,  eso  en  nada  os  priva  de  sentir  « 
mayor  placer  en  vuestro  proyecto,  y  ^  "^'^ 
o»  explicamos  cómo  «l  el  hombre  hay,  dos  ex* 

tencias  distintas  _  ^      _  „,,mpr. 

La  «üstencia  piateri^l,  g«  oonfistc  ©J  co«""^> 


líebcr  teta,  y  la  existencia  mental,  que  nos  hace 
vivu-  fuera  del  mundo  sensible^  ti4iS^rt£dS^ 
al  mundo  de  las  ideas;  resultandoXSrSto 
que  ^mo  s  empre  q;ue  no  dormimos  i^Sos 
cu  algo,  vivimos  real  y  verdaderamentr^  l2 
lusiones  que  se  forja  nuestra  imaginación  Estí 
taidejica  a  gozar  con  las  ideas  el  iT^  w* 
que  hombres  de  noventa  afios  y  de^nS^en 
eu  sus  negocios  tanto  interés  coiío  cuando  tS 
treinta    pareciendo  lo  natural  que,  viéndose^n 

n>?^  i''.^'*  'í^^  ^^^^^'  creemos  tatema- 
ros explicándoos  los  efectos  dé  la  electriddaT  v 
cómo  el  hierro  puntiagudo  que  henWSo  ^Í' 
bre  el  tejada  de  nuesiJa  al,  no^  comf  SX 

Lr^derTeiír''*^  '^  "^t^  p^  rioTt! 

tí  h?«^  ^  '  í'^'"*  ^^  'os  í^yos  caigan  en 
«í  hierro,  smo  para  que  no  caigan  ¿  en  el  hu,^ 

>os,  del  mismo  modo  que  se  llaman  r^rwT'^/J 
J?;:^^-«  I-raguas  n^iy  X^Zm^t- 

bre  o  dos  v  W,p^L,   «í^  ^^  ^  ™«*®  "«»  ^'^• 
«líura,  Syendi^^^*'^*  "^  T  *'?P^'^^  «T^é 

y  en  seguida  volvéis  al^Kn  Tit^lt^T^ 

«*o,  al  marcar  «..ÜÍT®  }^  '^'^^^>  <*  mejor  di- 
tenemos  «fre^  ^^.  ^^  n«H  puesto  que 
«ú-i  a  la  hora  .  I^"™*-  ^  f «  eiguJente,  es  de- 
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pues  él  Sol  cbatinúa:  inmóvil  delmitó  del  tren, 
mi«  corre  hacia  él,  os  levantáis  x  os  vestís,  lis- 
tos ya  para  almorzar  en  d  Sol,  si  llegamos  a 
tiempo  A  fin  de  ver  si  nos  falU  muclio,  sacáis 
la  cabera  por  lai  ventanilla  y,  os  quedáis  perple- 
ios  al  observar  que  el  Sol  ni  parece  hallarse  más 
cerca  ni  ser  más  grande  que  el  día  antes,  a  pesar 
de  la  tremenda  rapidez  con  que  ha  marchado  el 
tren  durante  veinticuatro  horas  seguidas.  Na  ii- 
ralmente  miráis  para  atrás  y,  quedáis  aterrados 
al  ver  una  mole  inmensa  clubierta  a  trozos  de 
enormes  nubes,  y  que  ocupa  la  mitad  deic^lc^ 
la  cual  np  es  otra  cosa  que  ^  mnndo  del  que  09 

Bastante  alartaados  con  todoi  esto,  nos  pregun- 
láis:  ¿Cuándo  llegaremos?  A  lo  que  os  contesta- 
mos  que  la  cuenta  es  muy  sencilla.  La  distanaa 
Ze  separa  nuestra  Tierra  del  Sol  es  de  aento 
cuarenta  y  ocho  millones  de  kilómeü-os,  y  hacien- 
db  el  cálculo  a  kilómetro  por  minuto,  despufo  df, 
descontar  lo  que  hemos  andado,  nos  íj^»ari  unos 
doscientos  ochenta  y  pico  de  años,  día  mas  o  jnenos^ 

Como  probablemente  habríais  calculado  que  el 
relaje  iba  a  ser  un  poco  más  corto,  desisüs  d« 
vuestra  eseursión  y  preguntáis  por  el  p» 
cruce  para  tomar  el  tren  de  vuelta;  pero,  desgra 
Sm^ente,  el  fer«>carril  del  Sol  está  org^zado 
■áe  distinta  manera  que  los  de  nuestro  plantía 
Tresulta  que,  a  pesar  de  ser  tan  largo  «Ijiaje, 

L  hay  esllción  alguna  en  todo  «1  c^Xi^^J^ 
Via  que  una:  de  suerte  que  no  <I"«da  más  remeai 
mie^ntinuar.  Esto  nos  explica  la  tristeza  de  1^ 
bajeros,  i»rque  ni  volverán  ^  pcmer  sus  p.«  » 
ia  Tierra,  ni  llegarán  jamás  al  Sol,  muñendo 
d  camino^  no  sólo  ellos,  sino  sus  1"J<»  y  f^S.' 
m  una  palabm:  los  únicos  que  t^^drán  probaa 
Sudes  da  Uegar  yivM  al  Sol  iSf^^  '<«  b««"'^'^ 


de  U»  biznietos  de  los  <pút  van  ea  tí  frea  y  ftaa 
deberán  nacer  doscientos  y  pico  de  años  más  ^ks- 
knte,  De  esto  a  estar  de  vueltai  para,  el  mercado 
del  sábado  hay  alguna  diferencia,  porque  entra 
ir  y  volver  se  Basarían  unos  quiniejilos  sesenta  y 
pico  de  afios.  -  f. 

Ante  semejante  perspectiva  perdéis  todo  interés 
tocerca  de  cónio  está  la  siembra^  y  el  precio  del 
trigo  os  importa  dos  cominos.  En  cambio,  aqueUal 
especie  de  paraguas  grande,  con  el  cual  un  liom- 
bre  puede  tirarse  de  cualquier  altura  sin  lasHi- 
niarse,  adquiere  a  vuestros  ojos  más  vaior  que  las 
cargas  de  trigo  juntas  de  toda  España.  Nosotros 

una  cesta  y  de  ella  sacamos  aquel  como  nara-i 
guas  sm  varillas,  y  después  de  d^ear  a  nuS 
compañeros  im  buen  viaje,  eUos  So^  ÍSfS 

fia  sí,  nos  hace  caer  suavemente  sobre  ella. 
deTL^Í^'^í^^  *1'"^  "^  ™  «^^-^n  bastante graffl. 
alL^os^í  r»  ^'^'^,  ^^^^  ^  Sol  Uegaríag^ 

i/nüJf^  *"^*  ^®  ^^^"^  lanzada  ¿  treinta  ]S 
ííca^.  r  '°^"^*^'  t^"'^"'^  ^  llegad  í  ¿S 

IxKiiiais  estar  de  vuelta  amfAc  h«  ¡ri,-^^     ^ 

años  próximamente  ^  *^*  *  '^'"«^ 

m,.  ^^-^     .    Veamos.  La  electricidad  o¿rre  mk 

rapid¿  de'^  't2éraairt?„r'*  ^*^^  «>°  »* 
poco  más  dP  ^.jÍX^^^     . '  legaríamos  al  sol  en 

«n-i  lo  corre  ÍH^e,?f*^^«  ""^'^  en  re- 
dudabieme^nsto  Í  líS^''  ^  ""  "^""to.  In- 
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ASf  k>  €xplieamos  a  nuestro  paisanos  ^  cual  eslá 
muy  escamado  de  eslos  viajes. 

Acudamos  nuevamente  a  nuestra  inventiva,  su* 
poniendo  que  un  alambre  nos  une  con  el  Sol,  y. 
que  por  un  sistema  desconocido,  no  sólo  se  pue- 
den' mandar  despachos  telegráficos,  sino  hasta  ob- 
jetos y,  por  lo  tanto,  personas.  Figurémonos  que 
cuelaaii  una  caja  en  aquel  alambre,  que  entra- 
mos en  ella,  que  la  cerramos,  que  partimos  coa 
con  la  rapidez  de  la  electricidad,  y  a  los  odio 
minutos  y  medio  llegamos  al  Sol,  apeándonos  eu 
él  sin  que  el  ralor  tremendo  de  aquel  homo  d^ 
aálloiies  d^  leguas  nos  haga  ningún  efecto, 

III 

Hctoos  aquí  ^  el  Sol;  allí  nos  espera  ufí  aírfligo 
nuestix),  d  mejor  y  el  únioo  que  tenemos,  el  mis- 
ino que  nosotros  queremos  sea  también  amigo  (le 
vosotros  todos,  y  cuyo  nombre  os  diremos  mas 
adclant©.  Este  amigo  nos  hace  enUai-  en  una  ma- 
quina,  con  la  que  podemos  recorrer  d  Umversa 
en  todas  direcciones  oon  la  rapidez  de  la  eiec 
Iricidad  o  con  el  paso  de  tortuga  de  nuestros  le^ 
vTw^fli*T*iles 

Salimos,"  pues,  del  Sol,  y  el  plrimer  planeta  o 
mundo  que  encontramos  es  Merc\u-io,  que  es  a 
más  cercano  a  él;  tanto,  que  si  nno  de  noso^os 
fuese  puesto  alU,  quedaría  asado  como  un jxí« 
queda  asado  en  un  horno.  A  sus  habitant^  W 
¿areoerá,  sin  embargo,  que  no  hace  bastante  a 
lOT  en  el  invierno,  porque  también  ellos  tien^ 
ioviesrno.  Aunque  están  tan  cerca  del  ^"/'  "^  . 
tocan  con  la  mano,  porque  se  hallan  apar  Uto  de 
él  cincuenta  y  siete  millones  (57.000,000)  de  " 
lómetros,  o  sea  ciento  cincuenta  y^ces  la  úíiim 


U  MUOidJÍ  ií,  ihOASG»  ia  rODOt  ss 

^^  5"^  T^  ^  ^^^  y  '«  !-«"«•  Mercurto 
M  <üer  y  ocho  veces  más  pequeño  que  nuestro 
mundo;  pero,  por  lo  demás,  tí¿ne  maiU  y  ü^n^ 
fu-me,  montañas,  atmósfera,  aubes,  todo,  en  fi^ 
igual  a  nosotros.  --j  *  v^w,  cu  un, 

ríFZ"^  '^  V^  *''^"'^  V«""«'  <rie  se  halla  a 

del  Sol,  y  que  después  de  la  Luna  es  el  planea 
más  cercano  a  nosotros,  no  estando  separa^^  de 
él  más  que  par  cuarenta  millones  de  kilómetro 
De  todos  los  mundos  que  ooaocemo*  estTSTtí 
niás  pareado  al  nuestro;  es,  poco  más  o  mSoT 
del  mismo  tamaño,  y  gira  wbr^sí  mismo  e^S 
í.?r,  «"««^««tros;  pero  como  está  má?cSS 
del  Sol  tarda  sólo  dasdeotos  veinticuatro  df^f^ 
dar  la  vuelta  alrededor  de  aquél  vS^r!^„«/^ 
guíente  ellos  cuentan  un  año  ¿d^it^rLc^  "' 
contamos  doscientos  veStícu^trrXs    nT^"^ 

que  parezca  la  estrella  m^  TTu  1  yj^acienda 
^'mases  lo  altó  2  Hm.  fl  ^""ant«  del  cielo, 
cero  de  laTaS?  ™J1T   -^  í'"'^™  '^  ^^a,  o  lu- 

veces  lo  vemos  antes  di  «SS  movimientos,  unas 
seguida  desDués  X  ^^  n  ®'  ^'  ^  '°'^^^  « 
acmiuémSs  ^  íi.ff    "^^  ^^"^^  adelante  y 

mos  visto  mil  v^  re^r^Lf  ^'^  ^""^^  í«  he- 

"n  globo  drcarS^o  H«       i        ^°  ^^  '**™^  «*« 
y  sus  oontinSí''diU„^d"^í^'-%<=on  sus  mares 


goaxLio  Si  di  xBAHiami 

halla,  ooüDo  sabemos,  á  denlo  cuarenta  y;  oclio  tnl- 
DoQes  de  kilómetros  del  Sol 

Nuestro    amigo,    al   notar   el   interés  oon  qu6 
miramos  este  planeta,  pone  ante  aue&tros  ojos  un; 
aparato  con  el  cual  vemos  todo  tan  clai'o  como 
si  estuviésemos  sobre  la  Tierra  misma,  y  que  nos 
permite  abarcar  al  propdo  tiempo  toda  la  mitad 
de  la  inmensa  mole  que  mira  hacia  nosotros,  en 
medio  de  la  cual  se  halla  América  en  aquel  mo- 
mento   Allí  vemos  un  país  inmenso  cruzado  poB 
ferrocarriles  de  mües  y  miles  de  leguas  que  unen 
entre  sí  magníficas  ciudades,  y  sobre  las  que  c». 
rren  innumerables  ü^enics.  Este  país  se  llama  los 
Estados  Uiüdos  de  América,  el  país,  o  mejor  di- 
cho   la  nación  o  el  pueblo  más  joven  y,  sm  em- 
bargo   el  más  adelantado  del  mundo.  Mii-ad  esos 
de  inñnitos  vapoi-es;  mirad  aquel  campo,  tan  gran- 
rk»  ée  media  legua  de  ancho  y  de  más,  cubiertos 
ée  él  sólo  como  una  pi'ovincia  de  España,  y  ved 
las  grandes  máqiünas  de  vapor  con  que  aran,  » 
que  hacen  no  ano,  sino  cuatro  surcM)s  al  misino 
tiempo   Pero,  ¿a  que  no  veis  ningún  soldado?  ts 
eme  no  hay  más  que  los  bastantes  para  conte- 
ner a  las  tribus  de  indios  salvaje^s  qae  están  mil 

l^uas  más  allá. 

Aquí  cuando  el  Gobierno  no  lo  haee  bien,  se 
le  quita,  no  por  medio  de  revoluciones  sangrien- 
tas/ sino  por  medio  de  las  leyes  hechas  por  el 
tjueblo;  poniue  aquí  el  pueblo  es  tí  que  gobier- 
na y  los  gobemantes  no  son  más  que  los  empiea- 
doL  que  a  paga  o  despide  Ciimáo  le  PTOJÍ^ 
mismo  que  hacemos  nosotros  con  nuestios  aorai- 
flisti-adores,  a  qiüenes  empleamos  o  <iesp<xiim^ 
según  su  comportamiento.  ¿Y  sabéis  por  q^ie  ^^^ 
pueblo  puede  gobernarse  a  sí  mismo?  Porque  ^ 
tanto  coiiio  los  que  nombra  para  gobernar;  poi- 
que todoá  los  hombres  saben  leer  y  e^criD^r,  x 
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r2.  fi£?  'f""'  aprender.  Par  eso,  si  vc^sdtrm  m* 

República  de  los  Estados  Unidos  dfe  América!  ea 
preciso  empezar  por  aprender  a  leer  ^  ^  ^ 
^  Aqui  hay  muchos  millones  de  hoinbres  y  mu- 
jeies  que  jamás  han  entrado  en  ninguna  £l¿ia  ni 
aun  para  casai^e,  parque  aquí  pueden  caS^S 
necesidad  de  curas;  millones  de  hombrSTma^ 
jeres  que  no  han  sido  bautizados,  y  n^  ^t 
Trn^.  eso  sean  peores  que  los  d  Jásfh^S 
y  mujeres  cuya  religión  se  llama  la  ccaridad? 

í^íacni^  ?r  ."'^  ^^^^  ^  r^^^os 
que  nacer  hien  al  prójimo,  religión  cuvos  fipifvo 

nujeo  y  mantienen  psu-a  curar  a  los  ¿ifemM^ 

que  están  impedidos  para  trabajar,  o  las  casas 
n     /"^  expresamente  para  qj«  loTp^^ 

<^uc¿^t  T"^-'  5^  ^"  "í"«>^  cura^qVhala 
TLZ  '''"'  ^'  '^"^  a«>^Pañan  su  cadáverAquí 
cambio  pl''anTe"S  ^^T^"^  ^  «^ 

^  ^<^íocZ'¡^,^^f^^.^^fb^os  de  ver 
j.    «umema  no  mantieng  sacerdotes 
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de  ningutia  rdügián,  y  ante  nosotros  sb  prescpta 
otro  que  los  tiene  por  cieíitos  de  miles. 

Aquí,  miles  de  años  antes  de  existir  la  religlóní 
de  los  españoles,  existían  las  religiones  que  te- 
neis  a  la  vista.  Ved  sus  templo®,  cuan  diferentes 
son  de  los  vuestros;  obsei^ad  sus  ceremonias,  que 
m  nada  se  pai-ecen  a  la  misa,  ni  a  las  que  veis 
cjn  vuestras  iglesias;  mirad  sus  imágenes  de  dio- 
ses, que  ninguna  analogía  tienen  oon  las  vuestras. 
—Eso  DO  es  verdad—exclama  nuestro  paisanos 
porque  aUí,  dentro  de  aquel  templo,  veo  yo  una 
cosa  que  se  parece  a  la  Trinidad,  solamente  que 
no  son  dos  hombres  y  una  paloma,  sino  t-es  per- 
sonas que  salen  del  mismo  cuerpo. —Tenéis  ra- 
zón; esa  es  la  Trinidad  Brahamina,  de  la  que, 
como  más  adelanto  veréis,  sacó  la  suya  la  reü- 
gión  cristiana;  porque  esta  Trinidad  existe  des- 
de muchos  siglos  antes  de  haber  nacido  Jesucristo^ 
—Pero,  ¿cómo  nos  decís  que  aquí  no  hay  cris- 
tianos si  estoy  viendo  al  Papa  vestido  lo  mismo 
cue  lo  veo  en  las  estampas,  oon  esa  cosa  ea  la 
¿ibeza  que  Uaman  la  tiai'a?-Ese  no  es  e   Papa 
de  los  católicos  romanos,  sino  el  Papa  de  los  Da- 
distas, que  es  una  religión  que  existe  desde  mucho 
antes  que  la  vuestra. -Pero,  hombra,  ¿la  religiüa 
cristiana  está  hecha  de  retazos  de  otras  religio- 
nes?—Esa  es  la  verdad,  como  veréis  en  este  liDro. 
En  el  entretanto,  os  dii^mos  que  todas  esas  gen- 
tes que  estáis  viendo  no  tienen  la  más  ligera  ^dea 
de  que  se  pueda  adorar  a  Dios  de  otra  manera 
que  como  ellos  lo  hacen,  y  se  imaginan  que  loao 
éí  mundo  .oree  lo  mismo  que  eUos,  en  lo  cual  w 
van  descanünados,  porque  el  Asia  conUenem^ 
de  la  mitad  de  todos  los  hombres  que  existen  ea 
la  Tierra,  porque  son  más  de  ochocientos  mu  o- 
nes  de  seres  humanos.  Y  ahora,  ved  este  ;>tro  país, 
mucho  más  pequeño;  est§  es  Europa,  del  que  ft^ 
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pafla  forma  parle.  ¿Queréis  verla?  Pues  ^i^^.^ 
que  la  Tierra,  continuando  la  vueL  i?!  ^^^^^ 
Rusia  y  Alemania  y  vaya  lle^X  a^ra^^^^ 
rad,  mirad  hada  el  fiíí  de  Francia  n no  i'  ^J' 
montanas;  son  los  Pirin^  v  hTi  ♦  ''^,  ^"P^^  ^^ 
üuestra  patria;  VedL  ya  íru^e  no  ^^'^^  ^*^ 
flue  un  paftuel¿,  formando  e?  remTte^^nr^'''" 
ropa  concluye  m  el  mar   h  J  .  ^^  ^^- 

está  n>cleadJ  poT  tSs  de 'sis  cuaL^         ^f^'^^ 

América  nuevamente      '  ^°"«°2a  a  presentarse 

saf  "¿Hd^if  d'rp¿°^^'°'  y  haciéndonos  pa- 
tn)  Vecino  iSrte  noTÍn^.^"^'''*'  ^í"®  «^  «««s- 

-pregunta  nuestro  mi^fní-Si^  mundo  diico? 
»m  planeta  mucho  nC-  a^^ff^eí^  l^"^""  *^« 
que  la  fuerza  de  l^a^L'^t  ""^^'^  ^^'a.  al 
«ar,  arrojante  sZ  p7d¿os  tarf  'J''''^  ^'^  '^«^- 

tieiTas  que  veír  í  ^\^^  ^  ^^  peqnefias 
«fecto  del  movSiiSto^.  ^"^ .f^^^dos,  «  por 

cho  redondos  Este  ml^JS.f  ^^^^'  ^°*  ^"^  ^e- 
.««Plicado,  lo  tSSi  ^^^f  '  '^^  *«  iteraos 
í"na,  est^lI^,Xetaí^  ¿f  ^."^"í^  celestes: 
^  peonza:  de  ¿^e  m;.,^  Sol  nusmo  baila  como 
to<los  los  cuernos  in  "'^^^n"^?'»  I^wlene  el  que 

íorma  redS^ue^tiencn''^'^'^  ^'^"^  ^'°^'1'>  ^* 
sotroa  el  día  menos  Rensadto,  porqne 
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cu  la  Tierra,  la  césoccra  sólida  solh*e  la  que  viví* 
mas  y  que  tan  fuerte  no«  parece,  no  tiene  más  re- 
lación con  el  globo  del  mundo  que  la  que  tiene 
una  hoja  de  papel  con  respecto  d^  una  manzana  o 
urna  nai-anja  que  envolviéramos  en  él;  es  dear, 
míe  ed  crueso  del  papel  representa  el  grueso  de 
hi  cáscS-a  fría  de  la  Tierra,  y  la  naranja  las 
materias  derretidas  o  incandescentes  que  compon 
tien  casi  todo  nuestro  mundo;  los  volcanes  no  soH 
otra  cosa  que  siüos  por  donde  los  gases  mtcriore^ 
han  reventado  la  cascara  haciendo  un  agujero, 
y  los  terremotos  los  empujones  que  alguna^  veqe» 
nos  dan  los  líquidos  interiores. 

Dejemos  estos  mundos  de  juguete  y  conünUfl- 
moa  al  siguiente  planeta  o  mundo,  ante  el  cual 
cmedamos  estupefactos,  porque  lo  que  ante  nos. 
otros  se  presenta  no  es  un  mundo  poco  más  q 
menos  como  el  nuestro,  sino  un  mundo  1,234  ve- 
oes  mayor  que  el  nuestro,  o  lo  qtie  es  lo  mismo, 
<Tue  del  planeta  Júpiter,  que  así  1^  U amamos,  se 
pueden  sacar  mil  doscientas  treinta  X  cuatro  Tic- 
rras  como  la  nuestra. 

Como  Júpiter  está  mucho  más  lejos  del  Sol  qae 
nosotros  (770  mülones  de  kilómetros)  tarda  doce 
veces  más  tiempo  en  dar  su  vuelta  ah-ededor  dd 
Sol  de  lo  que  resulta  que  su  año  es  igual  a  doce 
tms  de  los  nuesU-os,  y  sus  cuatro  fstaciones  soq 
de  ü-es  años  cada  una.  Si  sus  habitantes  viven 
tantos  años  de  los  suyos  como  nosotros  de  le» 
nuestros,  un  hombi-e  de  Júpiter,  de  cincuenta  ailo^ 
tendrá  seiscientos  de  los  nuestros.  A  este  planeu 
le  acompañan  no  una,  sino  cuatro  lunas. 

Páseme  al  siguiente,  que  ^f.  Saturno  y  ^<S 
nos  deja  todavía  más  sorprendidos  q^^ J"l^^;^' 
poique  no  sólo  dan  vueltas  a  su  airededo  n^ 
^€¿os  qu^  ocho  lunas,  sino  que  m  mme.nso  m 
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!Io  le  rodea  a  titó  distanda  de  Veinticinco  mil 
kilómeti'os   dq  su   superficie;   de  suerte  que  loa 
habitantes  de  aquel  mundo,  qiie  real  y  verdade- 
ramente tienen  un  cáelo  sobre  sus  cabezias,  puesj 
no  otra  cosa  les  piai-ecerá  el  anillo,  estarán  per- 
suadidos de  que  Dios  vive  encima  de  aquel  cielo 
Este  mundo  es  ochocientas  sesenta  y  cuatro  veh 
ees  mayor  que  el  nuestro,  y  como  tiene  tanta(Sí 
lunas  y  la  pai-ticularidad  del  anillo,  que  cuando  el 
Sol  alumbra  parecerá  brillante,  los  habitantes  de 
este  planeta  t^drán  mucho  más  derecho  que  nos- 
otros para  decir  qn^  d  Sol   y  todos  los  austros, 
incluso  nuestra   Tierra,   fueix>n   fabricados    para 
alumbrarlos   a  ellos.   Aunque  visto  con  el  teles- 
copio no  parece  el  anillo  hallarse  muy  lejos  de 
Saturno,  nuestra  Tierra  podría  pasar  entre  él  y 
el  planeta  que  rodeai,  sin  tropezar,  porque  de  ciada 
lado  sobrarían   algunos   miles  de  kilómetros 

¿'asemos  corriendo  por  delante  de  Urano  'qive 
tío  es  más  que  sesenta  y  cuatro  veces  mayor  que 
nosotros,  y  no  tiene  más  que  Cuatro  lunas,  y  vai- 
mos  derechos  a  Neptuno,  que  es  el  mundo  que 
más  lejos  se  halla  del  Sol,  pues  le  separa  de  él 

millones  (4  400.000.000)  de  küómetros.  ConS^U 
M^n  """^^^^  "^""f  ^^  alrededor  del  Sd  es 
quTiSlT^''^'^?  ^^  ^^  ^  ^^^^í  ^^  suerte 

^\2'f  }^  :?  ^"^  ^^  ^  ^^'  °^i^í^^>  ^  año  para 
sesenfo  ^   maman  un  año  están  mamando  ci(^toi 

^mZ,S^T^  ^"^  y»  P^^  consiguiente,   h^ 
vuur^ta  existiría  d^sdte  hsif;^  §^í§  mil  s^i*. 


H 


íi 


itOdSLIO   fi.   Í>B  ÍMIklfflA 


dentos  años  y,  por  lo  tanto,  habrían  existido  des- 
de más  de  setecientos  años  antes  de  la  época  en 
que  nos  dice  la  Iglesia  cristiama  que  Dios  creó 
el  Universo,  y  que  fué,  según  ella,  hace  5,882 
años  nada  más.  El  mundo  Neptuno  es  ochenta 
y  cuatro  veces  mayor  que  el  nuestro,  y  tiene  una 
sola  luna.  A  la  gran  distancia  que  se  halla  de 
Neptuno,  el  Sol  parece  veinte  veces  más  peque- 
ño que  desde  la  Tierra,  y  lo  que  calienta  es  tan 
poco,  que  si  uno  de  nosoti'os  se  trasladase  a  aquel 
planeta,  a  los  dnco  minutos  quedaría  helado  co- 
mo una  piedra.  En  cambio,  si  ellos  viniesen  4 
nuestro  mundo,  los  derretiría  ¿I  caloir. 


CUARTA  PARTE 


'El  Sol  y  las  Estrellas 

Cuánlos  mundos  como  d  nmsfro  se  necesitan  para  hacer 
un  Sol-^DUtancia  a  la  estrella  más  cercana.-^Perdemos 
t  K  \  ^*';T-^-/'  -  ^-  ^trelU  8irio,^Los  ZT- 
fo*.-iVu«íro  80I  queda  convertido  en  ma  estrella  ape^ 
ñas  msm,^Las  estrellas  son  todas  soles  como  el  nues^ 
tro,^MonstruoSo  tamaño  de  Sirio.^El  número  de  soles 
y   mundos   no   tiene   fin,^La   idea   dé  Dios  -^Quién   era 


Vemos  qiife  desde  Neptuno  él  Sol  merd«  mi, 
os  dan  el  eS«o  Z  th      ^  ^"^.  Imaginad  que 
mismo  midra^eT^     T^'^T  hablamos,  del 

«Jares?  Pv^n^l^UX  ^  ™'"^'  **  ^'«^  ^^ 
mar  un  Xba^  ,^^"^'.  ^^^^  P^ra  for- 
«nü  <losdefatos  Jtín.^"^****  «*«'  SoJ  se  necesiten 

*«  como  «S  m  au«  hJ^^^""  """^^  ^^  ^'^' 
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'Como  ya  hemos  dicto,  fel  Sol  no  es  uina  exccp- 
tión  de  los  demás  cuerpos  celestes,  sino  que,  co- 
mo todos,  tiene  movimiento  de  rotación,  girando 
sobre  sí  mismo  ima  vez  cada  veintiséis  días. 

— -Bueno-^nos  diréis,— ya  vemos  que  hay  algu- 
nas otras  Tierras  y  que  la  nuestm  no  es  más 
ífue  una  de  las  pequeñas.— Sí— contestaremos;— 
pero  si  no  fuera  más  que  eso,  todavía  seríamos 
ajguna  cosa;  pero  lo  malo  es  que  cada  estrella 
ios  \m  sol  como  el  nuestro,  y  qaie  alrededor  de 
cada  un,o  de  ellos  giran  mtindos,  lo  mismo  qtie 
sucede  alrededor  de  nuestro  Sol;  y;  si  no  lo  giieréis 
p-eer,  vamos  allá. 

Parece  que  a  la;  tremotida  distancia  qiíe  Nep- 
timo  se  halla  d^  Sol  debemos  estar  ya  cerca  de 
alguiía  estrella,  o  que,  por  lo  menos,  algunas  se 
verán  más  claras  y  brillantes;  ptues  os  equivo- 
cáis, porque  las  cisti-ellas  parecen  iguales  desde 
Neptuno  que  desde  la  Tierra;  y  la  razón  es  muy 
sencilla.  Si  veis  una  montana  a  ocho  mil  metros 
de  distancia,  y  dando  un  paso  largo  disminuís 
la  distancia  en  un  metro,  ninguna  diferencia  veréis 
en  el  tamaño  de  la  montana,  la  cual  continuará 
a  la  distancia  de  ocho  mil  metros  menos  uiio. 
Pues  bien:  la  distanda  de  Neptuno  a  la  estrella 
más  cercana  es  ocho  mil  veces  la  distancia  de 
Neptuno  al  Sol;  es  decir,  que  nuestro  Sol  está 
separado  áe  la  estrella  más  cercana  ocho  mil  ve- 
ces cuatro  mil  cuatrocientos  millones  de  kilóme- 
tros (4.400.000,000  multiplicados  por  8,000).  Haced 
la  cuenta,  y  empezaréis  a  formaros  ima  idea  de 
las  distancias  que  soparan  entre  sí  esas  estrellas 
que  os  parecen  una  vai-a  unas  de  otras,  y  basta 
pegando,  efecto  qi^e  se  pjroduce  por  estar  unas  de- 
lante de  otras.  .   ' 

Nuestro  amigo  ra  i  libamos  etí  su  máquina 
«  una  de  Iw  estrella,!  gu«  mé»  cerca  están  w 


Dosob'ois,  que  e^  la  más  brillante  de  ioúa^,  y  que 
parece  un  cristal  que  se  mueve,  produciendo  des- 
tellos, unas  veces  anaranjados,  y  otras  blancos  o 
azulados.  A  esa  estrella  la  llamamos  Siria 

Hemos   visto   que  la   electricidad   nos   lleva  d« 
la   Tierra  al  Sol  en  ocho  minutos  y  medio-  por 
consiguiente,  para  recorrer  los  cuat.o  mil  cuatro- 
tientos  millones   de  kilómetios  que  hay   del  Sol 
a  Neptuno,  tai-dará  cuatro  horas  y  cuarto-  pero 
para  ir  desde  Neptuno  a  la  estrella  más  cercana 
necesitaría  más  de  tres  años  y  medio,  y  para  11^ 
gnr  a  Sino,  a  donde  vamos,  veintidós  años  i  Vein- 
tidós años  volando  a  razón  de  ti-escientos  mil  ki- 
lómetros por  segundo!  La  imaginación  se  confunde 
ante  semejante  distancia,  y,  sin  embargo,  no  llS 
gan  a  una  docena  las  estrellas  que  están  aleo 
más  cerca  que  Sirio;  todas  las  demás  se  encu^n- 
ti-an  mucho  más  lejos.  . 

d^i.^i'^\r^*Í?'''   'T'^''  ^'^'^"^'   ^^^  recuerda 
el  viaje  al  Sol  en  ferrocarril,  saca  el  reloj  e  in- 

siste  en  que  de  allí  a  una  hora  tiene  un  ¿egodo 

Ke?-  '^"'  '"'t  ^^^^"^^^^  '^  dedmos^'nos 
SrVV  "^"^  ^^^^^  ^^  ^^^  Tierra  quiere  des- 
embarcar;  pero  en  vano  mira  por  todas  partes- 
m  le  es  posible  distinguir  nuestra  Tierra  nn¿ 
di  tinguina  aunque  mirase  toda  la  vida  ¿omue 
a  la  distancia  que  Neptuno  se  halla  de  el¿,^quTe^ 

ha^a  T  TL'rT'  T^  ^  ^^P^^"^'  "o^  ^?*'ae^ 
buSTo.  i'  ^  "^^^  "^^  *^"^^  ^í  g"«to  de  dar  los 
ladri.^  '  ^  '"'"  habitantes  quedaremos  tan  h^ 
T^^Z  Z  ^''^^^^^^^  ^^"estro  paisano  mal 
«atea  perder  d§  vista  sus  campos,  su  mujer,  sus 
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hijos  y  su  casa,  sino  su  país  y  hasta  el  mundo 
en  que  aquél  se  encuentra.  Nuestro  silencioso  ami- 
go se  sonríe,  toca  otro  bol '>n  y  ya  no  volamos  como 
la   electricidad,   sino   millones   de  kilómetros  por 

segundo.  ,  .     ^  , 

Pasamos  por  entre  una  mulimid  de  cometas  que 
también  giran  alrededor  del  Sol,  y  que  brillan 
poraue  reflejan  su  luz,  y  pronto  perdemos  de  vista 
a  Neptuno  y  a  todos  ellos.  Nuestro  Sol  disminuye 
por  grados  y  se  convierte  en  una  brillante  eslr(>- 
lla  que  va  apagándose  y  concluye  por  confimdir- 
se  entre  las  otras.  Nos  hallatnos  por  algún  tiempo 
en  la  más  completa  oscuridad,  pues  transformado 
nuestro  Sol  en  una  estrella  insignificante,  nada 
tenemos   que   nos   aliunbre  más  que  las  mismas 

estrellas 

Poco  a  poco  la  estrella  Sirio,  hada  la  que  vo- 
lamos, aumenta  su  resplandor;  pronto  brilla  bas- 
tanta  para  que  nuestros  cuerpos  hagan  sombra; 
nojT  último  nos  alumbra  claramenle  y  vemos  que 
Sirio  es  redondo,  como  el  Sol.  Finalmente  lle- 
gamos y  quedamos  contundidos  porque  Sirio  no 
es  un  Sol  como  el  nuestro,  sino  un  Sol  2^683  ve- 
ces mayor;  es  decir,  que  con  esa  estrella  que  os 
parece  una  lucccita,  se  pueden  haoer  dos  mil  seis- 
cientos soles  como  ese  astro  que  no  podemos  mirar 
de  frente  sin  cegar.  A  la  distancia  que  estA  Sino, 
nuestro  Sol,  con  todos  los  mundos  que  le  rodean, 
«S  un  punto  imperceptible  perdido  en  el  espacio. 

¿Queréis  formaros  una  idea  del  tamaflo  de  e^ 
estrella?  Ya  hemos  dicho  que  el  Sol  es  12/9,01)U 
veces  mayor  que  la  Tierra ;  sicnd(»  Sirio  2,Ü00  ve- 
ces mayor  que  el  Sol,  resulta  ser  el  lamaiio  oe 
esta  estrella  sola,  igual  a  tres  mil  IrescienW 
veinticinco  millones  cuatrocientos  mil  múñaos 
(3  325.40O.0nO  Tierras).  Pasemos  p'-r  entre  los  mun- 
.dos  que  giran  alrededor  ds  Siiúo,  j  encontrajeBios 


«Tue  no  son  mil  y  ¡rico  de  veces  mayores  míe  el 
nuestro,  como  Júpiter,  que  tanto  nos  asombró 
sino  que,  entre  los  mundos  que  giran  alrededor 
de  aquel  sol,  los  que  hay  son  cientos  de  miles 
de  veces  mayores  que  la  Tierra,  y  cada  año,  para 
sus  habitantes,  son  cientos  y  aun  miles  de  años 
nuestios.  -"«» 

Ya  sabéis  lo  que  es  una  estrella;  pues  todas  son 
lo  mismo:  más  o  menos  grandes,  todas  son  soles 
alrededor  de  los  cuales  giran  mundos.  Y  hay  so- 
les  que  giran  alrededor  de  otros  sales,  y  las  Üerraa 
que  les  acompañan  no  tienen  noche;  porque  mi 
sol  sale  mientras  otro  se  pona  y  hay  ¿.les^roiol 
«.ules  y  violela._iSoo  muchas  iLÍLTiS  o  S 
ben^  los  soles?   Porque   ya   vemos    que  las   ^. 
trelks  son  soles  qu3  están  muy  leios.-No  tienen 
líoiie,"'  T  í"r'  ?  "''  •°''''»^'  ¿^  cien  m  í^ 
espacio,   hn  vano  iríam.^  adelante  hasta  perder 
de  vista  los  miles  de  estrellas  que  tenemorante 
nuestros  ojos;  otras  nuevas  se  ^reseníS    v  í 
cualquiera   de   ellas  que  nos   dirigiésemos  Jla* 
riamos  ser  un  sol  rodeado  de  mundos,  en  muchoL 
de  los  cuales  e.xisürán,  sin  duda    ser¿^  infin»? 

^iS^L'".\f '^^^^  "^^  1*  somos  n^tíS'^^í 
mdosos  habitantes   de  este  insignifican^  pénete 
que  hemos  llegado  hasta  rebajar  a  Dos  r^ntv 

máseme        ''?'■  ^°  cualquiera  dirección  qu^ta^ 

roer  m.'«  i        '*  P'-esentarían,  haciéndonos  m- 
Í^pX     f'^J^P*^  nos  hallábamos  en  medio  A, 

Ante  ssa  creacióa  m.  línjjt^,  aftt*  m>  Vtúrmc 
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infinito,  tan  difei-ente  del  qtie  suponía  s'er,  la  se- 
mentera y  el  tngo  desaparecen  por  un  momento 
do  la  imaginación  de  nuestro  paisano,  porque,  ptr 
primera  vez  en  su  vida,  comprende  lo  que  quiere 
decir  esa  palabra  que  está  en  boca  do  todos,  y^ 
que  tan  pacos  comprenden:  tDios». 
'   Preguntaréis  cómo  probamos  que  lo  qne  deci- 
mos es  cierto,  porque  bien  se  os  alcanza  que  no 
puede  haber  ferix>carril  ni  telégrafo  al  Sol,  ni  me- 
nos volar  por  el  espacio  sin  fm,  como  lo  acabamos 
de  hacer    Nuestro  amigo,  el  que  nos  llevó  en  su 
m^qiúna '  voladora,  os  contestará,  aunque  no  es 
amigo,  sino  amiga,  porque*  en  esto,  como  en  todo, 
el  único  desintei-esado  y  verdadero  amigo  que  pue- 
de tener  el  hombre  es  la  mujer;  pues  bien:  esta 
amiga  es  da  Ciencia».  La  máquina  voladora  es  el 
telescopio,  que  dirigiéndole  a  diferentes  partes  del 
espacio,   nos  enseña  todo  cuanto  nosotros  os  he- 
mos   enseñado,   porque   vosotros   sois  el  paisano 
que  CTeía  llegar  ai  Sol  en  veinticuatro  horas  da 
ferrocarril,  y  el  aparato  que  la  ciencia  puso  ante 
nuestros  ojos  para  poder  distinguir  claramente  los 
Objetos,  son  los  mil  instinimentos  que  nos  mues- 
tran ser  derto  lo  que  el  telescopio  nos  dice  por 
Iftedio  d(gl  sentido  de  la  vista. 

II 

Mienti-as  tuvo  bastante  poder  P^'-a  hacerlo  la 
santa  madre  Iglesia  romana  encerraba  en  ^la- 
bozi)s,  y  daba  tonnento,  y  hasta  q^^m^^^^,^'? 
a  los  que  decían  que  había  más  mundo  que^ 
nuesti^;  pero,  al  fin,  los  gobiernos  í^^^^'l 
d  q^e  se  qiieraara  a  locí  hombres  por  dear 

'  No  pudiendo  ya  negar  los  doctores  ^^Jj'j^ 
0fa  Ip  que  los  oíos  d^  los  hombre  v§n,  ^í^"^ 
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que,  si  bien  los  planetas  son  otros  mtindos  como 
este  en  que  vivimos,  no  pueden  estar  habitados^ 
porque  en  los  que  están  más  cerca  del  Sol  que 
nosotios  morirían  los  hombres  de  calor,  y  en  loa 
que  se  hallan  más  lejos  morirían  de  frío;  es  decir, 
que  la  Naturaleza,  que  nos  formó  de  manera  que 
podamos  vivir  a  la  distancia  que  nos  hallamos  del 
Sol,  no  puede  igualmente  haber  producido  sobra 
los  demás  mundos,  hombres  diferentes  de  nois^tiX>s 
y  a  piX)i>ósito  para  vivir  a  cualquier  dislaucia, 
y  hajo  cualquier  género  de  condiciones. 

El  que  nosotros  no  podamos  vivir  en  los  otros 
mundos  no  es  más  que  una  prueba  de  nuestra 
imperfección;  y  sin  saüp  de  nuestra  Tierra  en; 
conlramos  sitios  en  los  que  moriríamos,  como, 
por  ejemplo,  en  el  mar,  lo  que  no  impide  que  el 
mar  eslé  lleno  de  seres  vivientes.  Es  decir,  que 
esos  mundos,  de  los  que  distinguimos  con  toda 
claridad  las  ynontañas,  los  mares,  las  nubes  et- 
cétera, están  deshabitados;  y  que  los  miles  de  mi- 
llones de  mundos  que  giran  alrededor  de  Us  es- 
trellas están  desiertos;  y  que  en  toda  la  infinita 
creación  no  hay  más  que  nuestro  insignificaniej 
planeta,  en  el  que  existan  seres  racionales. 

A  la  pregunta  de  cómo  es  posible  que  Dios  hayai 
formado  tan  infinito  número  de  soles  y  mundos 
sm  uso  alguno,  nos  contestan  que  su  obiet<^  ea 
alumbrar  la  Tierra,  Es  dech-,  que  el  planeta  Jd- 
rl       1?"^  ^^  ^^^^  equivale  a  mil  doscientas  Tie- 
sas, ha  sido  formado  con  el  objeto  de  que  1^ 
veamos  como  una  estrella  más,  que  es  lo  que  a  la 
limpie  vista  parece;  porque  en  cuanto  a  alum- 
camn^n^^^  ^  Suprimiese  a  Júpiter  y  cien  más 
^0  el,  ,10  se  notaría  diferencia  alguna  en  la 
poca  luz  que  nos  dan  todas  las  estrellas.  Es  decir, 
íue  los  millones  de  estrellas  que  no  sólo  no  s¿ 
^i^í?ueii  a  simple  vista,  siuo  ni  aua  con  lo« 
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máa  fuertes  telescopios,  así  como  los  Infinitos  mi- 
llones de  soles  y  mundos  que  jamás  pudran  al- 
canzar a  distinguir  nuestros  instrumenlus,  son  he- 
chos para   alumbrarnos. 

Preguntaréis  por  qué  los  doctores  de  la  Iglesia, 
qii«  no  tienen  pelo  de  bobos,  aseguran  semejante 
barbaridad,  pues  no  de  otra  manera  puede  cslo 
calificarse.  Lo  sostienen,  porque  no  les  queda 
oti-o  remedio;  porque  si  confiesan  la  verdad,  tie- 
nen que  confesar  que  las  Sagradas  Escrituras, 
lejos  de  estar  compuestas  por  inspiración  de  D.os, 
fueron  escritas  por  hombres  que  nada  sabían  de 
ciencias  físicas,  y  que  ban  hecho  decir  a  su  Dios 
en  ellas  disparates  por  cientos;  porque  en  las 
Escrituras  nos  cuentan  que  Dios  dijo  que  nos 
había  hecho  a  nosotros  a  su  imagen  y  semejanza, 
y  si  ios  otros  mundos  están  habitados,  las 
hombres  de  ellos  no  pueden  ser  iguales  a  nos- 
otros; luego  no  es  creíble  que  nuestra  forma  sen 
la  de  Dios  más  que  la  de  los  hombres  de  otros 
mundos;  luego  no  hay  tal  imagen  ni  tai  semejanza; 
luego  su  Dios  ha  dicho  una  mentira. 

Del  mismo  modo  se  ven  obligados  a  sostener 
que  todos  los  astros  han  sido  hechos  para  nos- 
otros, aun  los  que  no  vemos,  porque  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  nos  cuentan  que  Dios  dijo  que 
habían  sido  formados  expresamente  para  alum- 
brarnos y  para  señalar  los  años,  y  las  estaciones, 
y  los  días  y  las  horas;  en  una  palabra,  su  Dios 
dice  en  las  Escrituras  que  todos  los  infinitos  mi- 
llones de  soles  y  mundos  fueron  fabricados  nada 
más  que  con  el  objeto  de  que  podamos  nosoUos 
saber  qué  hora  es. 

Omiümos  reflexiones.  Al  lado  de  tal  a,serto  todo 
cuanto  diiéseqaos  resultaría  pálido. 


EL  UNIV.1R30 
SEGÚN  LAS  ESCRITURAS 

PRIMERA  PARTE 

Creúción  dd  ütiiverso,  srgún  loa  Sagradas  Escrituran,  — . 
Errores  evidentes  que  demuestran  que  la  Biblia  no  fui 
escrita  por  impir ación  de  Dios.— Insignificancia  palpable 
de  nuestro  mundo,  el  cual  no  ea  más  que  uno  de  los 
infinitos   millones   de   mundos. 

Copiamos  literalmente  cómo  la  Biblia,  o  sean 
las  ¿agradas  Escrituras  cristianas,  refieren  la 
creación  del  Universo.  Las  palabras  son  las  mis- 
mas usadas  pjr  el  reverendo  padre  Scio  en  su 
traducción  al  castellano  de  dichas  Sagradas  Es- 
crituras, traducdón  aprobada  y  recomendada  por 
el  Papa  Pió  VI  y  que  es  la  única  admitida  como 
buena  por  l.,s  sacerdotes  de  la  Iglesia  catóhca 
apostólica  romana  en  Esp^iüa: 


EL  GÉNESIS 

CAPITULO     PRIMERO  . 

tieií-a.^  ^  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la 
fin\J  '^  ^'^'"''^  ^^'^''^  desnuda  y  vacía  v  las 
«'«pirUu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas! 
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3.    Y  dijo  Dios:  Sea  hecha  la  luz.  Y  fué  |ie. 

cha  la  luz. 

4.  Y  vio  la  luz,  que  era  bueagL  Y  separó  a  la: 

luz  de  las  tinieblas. 

5.  Y  llamó  a  la  luz  día  y  a  las  tinieblas  ae- 
che: y  fué  la  tarde  y  la  mañana  un  día. 

6.  Dijo  también  Dios:  Sea  hecho  el  fií-manieii'? 
to  en  medio  de  las  aguas:  y  divididas  aguas  dt* 

aguas.  ' 

7.  E  hizo  Dios  d  firaiamento»  y  dlividió  la5 
aguas  que  estaban  debajo  del  firmamento  de  aque-. 
Has  que  estaban  sobre  el  firmamento.  Y  fué  lich 

cho  así. 

8.  Y  llamó  Dios  al  firmamento  cielo:  y  fué 
la  tarde  y  la  mañana  el  día  segundo. 

9.  Dijo  también  Dios:  Júntense  las  aguas  que 
están  debajo  del  cielo  en  un  lugar  y  descúbrase  la 
seca.  Y  fué  hecho  así. 

10.  Y  llamó  Dios  a  la  seca,  tierra,  y  a  las  con- 
gregaciones de  las  aguas  llamó  mares.  Y  vio  Dios 
fluo  era  bueno. 

11.  Y  dijo:  Produzca  la  tierra  hierba  verde, 
y  que  hace  simiente,  y  árbol  de  fruta  quo  dé 
fruto  según  su  género,  cuya  simiente  esté  ca  el 
mismo  sobre  la  tierra.  Y  fué  hecho  así. 

12.  Y  pixxiujo  la  tierra  hierba  verde,  y  que 
hace  simiente  según  su  género,  y  árbol  que  d^ 
fruto,  y  que  cada  una  tiene  su  simiente  seguri 
su  especie.  Y   vio  Dios  que  era  bucmo. 

13     Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  día  tercero, 
U,    Dijo  también  Dios:  Sean  hechas  lumbreras 

en  el  firmamento  del  délo,  y  sepai-en  el  día  y; 

la  noche,  y  sean  para  señales,  x  tiempos,  y  días, 

y  años.  j  1    •  j  I 

15.    Para  <íue  luzcan  en  el  firmamento  del  ciaa 

y  alumbren  la  tien-a.  Y  fué  hecho  así. 

J6,    E  hizo  Di,o$  do»  gi-ajide^  l.um^^i*a>-  ^.*  ^^^' 


brcpa  mayor  para  que  presidiese  al  día,  y  la  lum- 
brera menor  para  que  presidiese  a  la  nodiej  y  las 
estiellas. 

17.  Y  púsolas  en  el  firmamento  del  cielo  pai"a 
gue  luciesen  sobre  la  tierra. 

18.  Y  para  que  presidiesen  al  día  y  a  la  no- 
Che  y  separasen  la  luz  y  las  ünieblasi.  Y  vio  Dios 
gue  era  bueno. 

19.  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  día  cuarta 

20.  Dijo  también  Dios:  Produzcan  las  aguas  rep- 
til de  ánima  viviente,  y  ave  que  vuele  sobre  la; 
tierra  debajo  del  firmamento  del  cielo. 

21.  Y  crió  Dios  las  grandes  ballenas  y  toda. 
ámma  que  vive  y  se  mueve,  que  produjeron  las 
aguas  según  sus  especies^  y  toda  ave  que  vuela 
según  su  géneit).   Y  vio  Dios  que  era  bueno. 

22.  Y  las  bendijo,  diciendo:  Creced  y  mullipli- 
caos,  y  henchid  las  aguas  del  mar:  y  las  aves 
íuultiplíquense  sobre  la  tierra. 

23.  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  día  quinto. 

21.  Dijo  también  Dios:  Produzca  la  tierra  áni- 
ma viviente  en  su  géneix>,  bestias  y  reptiles,  y 
animales  d^  la  tierra  según  sus  especies.  Y  fué 
hecho  así. 

25.  E  hizo  Dios  los  animales  de  la  tierra  según, 
feus  espedes,  y  las  bestias,  y  todo  reptil  de  la 
.tierra.  Y  vio  Dios  que  era  bueno. 

26.  Y  dijo:  Hagamos  al  hombre  a  niiestra  ima- 
gen y  semejanza:  y  tenga  dominio  sobre  los  pe* 
ees  del  mar,  y  sobi-e  las  aves  del  cielo,  y  sobi^ 
las  bestias,  y  sobi^  toda  la  tierra,  y  sobre  todo 
reptil  que  so  mueve  en  la  tierra. 

^•,  ^  ^^  ^^^^  ^  hombre  a  su  imagen:  a  $ma- 

^^OQ      ^^^  ^^  ^^^'^''  ^^^^^  y  hembra  los  crió. 

28.  Y  bendíjolos  Dios,  y  dijo:  Creced  y  multi- 
^|J?^s,  y  henchid  la  tierra,  y  sojuzgadla,  y  te^ 
Hed  sg^r^o  s.obrg  loa  pcqefs,  d^  1^  mar,  y  jsobr^ 
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las  av^es  del  tíelo,  y  sobre  todos  los  animales  que 
se  mueven  sobre  la  tiexra, 

29.  Y  dijo  Dios:  Ved  que  os  he  dado  toda  hier- 
ba que  produce  simiente  sobre  la  tierra,  y  todas 
los  árboles,  que  tienen  en  sí  mismos  la  simiente 
de  su  géneix>,  para  que  os  sirvan  de  alimenlo. 

30.  Y  a  todos  los  animales  de  la  tierra,  y  a 
todas  las  aves  del  cieio,  y  a  lodos  los  que  se  mue- 
ven sobre  la  tierra,  y  en  los  que  hay  ánima  vi- 
viente, para  que  tengan  que  comer.  Y  fué  hecho 
así. 

31.  Y  vio  Dios  todas  las  cosas  que  había  he- 
culo,  y  eran  muy  buenas.  Y  fué  la  taide  y  la  au.^ 
ñaña  el  día  sexto. 


CAPITULO     U 


í.  Fueron,  pues,  acabados  los  Cielos  y  la  Tierra 
y  todo  el  ornamento  de  el. os. 

2.  Y  acabó  Dios  el  día  sé ¡) timo  de  su  obra, 
qxie  había  hecho:  y  reposó  el  día  séplüno  de  tuda 
la  obra  que  había  hecho,  etc.,  etc. 

Dejemos  descansar  a  este  Dios  que  se  cansa, 
él  día  séptimo,  octavo,  noveno,  etc.,  y  eximime- 
mos  un  p>oo  qué  especie  de  creación  es  la  que 
nos  cuentan  que  declax'ó  Dios  mismo  ser  la  ver- 
dadera. 

Desde  luego  que  Dios  croó  el  Cielo  y  la  Tierra 
o  mejor  dicho,  la  materia  de  que  debía  foimar 
el  Cielo  y  la  Tierra  (puesto  que  todavía  no  exis- 
tía <ni  una  oosa  ni  otra),  en  el  principio,  es  decir, 
desde  la  eternidad,  lo  que  demuestra  que  Moi- 
sés, por  muy  ignorante  que  fuese  en  ciencias,  te- 
nía bastante  senlido  común  para  comprender  que, 
no  teniendo  prmc.pio  Dios,  no  podía  tampoco  te- 
ner ¡principio  la  materia  de  que  está  formado  el 
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Universo,  contrario  a  lo  que  d5c^  la  Iglesia  ro- 
mana, de  que  Dios  creó  el  mundo  de  la  nada 
cuatro  mil  años  antes  de  Jesucristo.  De  lo  cual 
forzosamente  vendría  a  resultar  que  algunos  de 
los  monumentos  que  existen  en  Eg  pto  desde  hace 
más  de  seis  mil  años,  fueroa  fabncados  antes  de 
la  creación  úqI   mundo. 

Si  lo  que  las  Eíicntui-as  nos  cuentan  es  ver- 
dad, es  una  cosa  clara  que  su  Dios  no  formó 
antes  el  Universo,  porque  no  supo  por  dónde  em- 
pezar. Su  Dios,  hemos  dicho,  se  hallaba  provis- 
to de  materiales;  peiyj  el  que  tengamos  ladrillos 
y  cal  no  quiere  decir  que  tengamos  una  casa; 
y  de  esto  nos  informa  la  Santa  Biblia,  asegurán- 
donos que  la  Tierra,  o  mejor  dicho,  la  materia 
antedicha  (puesto  que  todavía  no  había  Tierra), 
estaba  desnuda  y  vacía,  (Vers.  2).  ¿Por  qué  estuvo 
ese  Dios,  desde  la  eternidad,  sin  fabi-icar  su  Uni- 
verso? Porque  entre  la  materia  creada  no  había 
ninguna  luminosa,  y  por  lo  tanto^  D.os  estaba 
a  oscuras,  según  nos  lo  afirma  la  Santa  Escri- 
tura, diciendo  nos  que  las  tinieblas  estaban  sobre  la 
haz  del  abismo.  (Vers.  2).  Acaso  se  dirá  que  Dios 
lio  necesita  luz  para  nada;  sí,  peP3  eso  es  Dios, 
Jo  cual  es  una  c/>sa  muy  diferente  áei  Dios  do 
las  Sagradas  Escrituras,  porque  éste  neces  ta  no 
solo  de  luz,  sino  de  otras  muchas  cosas  que  ne- 
cesitamos los  mortales,  como   vamos  a   probarlo. 

El  espacio  infinito,  por  el  que  viajamos  en  e¡ 
capitulo  anterior,  está  lieno  de  agua,  según  las 
¿sagradas  Escrituras,  porque  aquel  Dios  era  Ue- 
vado  sobre  las  aguas.  Esta  es  la  traducción  del  pa- 
oi-e  Scjo,  pero  más  natural  sería  decir  entre  las 
aguas,  lo  cual  estaría  más  conforme  con  lo  que 
uego  vei-emos.  Resulta  de  aquí  que  el  Dios  de 
la  Bibha  no  debería  tener  forma  de  hombre  ni 
ae  paloma,  sino  de  pez.  E^te  Dios,  en  medio  del 
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agua  y  la  oscuridad,  reflexionaba  diciendo:  tNe- 
cesito  luz  para  trabajar,  porque  si  no,  puedo  equi- 
vocarme; pero  si  empiezo  por  hacer  el  Sol,  sej 
va  a  a-pagar  en  medio  del  agua».  En  esta  dificul- 
tad se  hallaba  úesáo  la  eternidad,  cuando  se  le 
ocurre  la  idea  díe  hacer  la  luz  antes  de  hacer 
•el  Sol,  y  al  efecto  exclama:  Sea  hecha  la  luz,  (Ver- 
sículo 3).  Y  en  el  acto  quedó  iluminado  aquel  es- 
tanque inmenso. 

Como,  naturalmente,  'aquel  Dios  nünda  había 
visto  la  luz,  quedó  agradablemente  sorprendida 
del  buen  resultado  de  su  mandato,  y  de  eso  nos 
infoi-man  las  Sagradas  Escrituras,  diciendo  aú: 
Y  vio  Dios  qu$  la  luz  era  buena  (Vers.  4),  que  es 
precisamente  lo  mismo  que  nos  parecería  a  nos- 
otros si  hubiésemos  estado  tanto  tiempo  a  oscu- 
ras. Lo  que  no  nos  pai-ece  tan  bien  es  lo  que 
a  continuación  se  dice  de  que  separó  la  luz  de  hi 
tinieblas,  (Vers.  4).  De  esto  se  deduce  que  enton- 
ces se  podía  mezclar  la  luz  y  las  tinieblas,  cosa 
que  hoy  sería  imposible,  porque,  estará  más  o 
menos  claro,  o  más  o  menos  oscuro,  pero  esliu* 
daro  y  oscuro  al  mismo  tiempo,  que  es  lo  quo 
resultaría  de  esta»  mezcla  de  luz  y  oscuridad,  po- 
dría suceder  en  aquellos  tiempos  en  que  las  cu- 
lebras y  las  burras  hablaban,  según  nos  dice  la 
Elscritura;  peix)  hoy  es  más  difícil. 

Algunos  doctores  de  la  Iglesia  aseguran  con  m^a- 
cha  gravedad  que  separar  la  luz  de  las  tinieblas 
quiere  decir  separar  el  día  de  la  noche,  lo  cual 
no  es  así,  pues  el  texto  dice,  del  modo  más  termi- 
nante, que  «creó  la  luz,  la  separó  de  las  tinieblas 
y  después  fué  que  la  llamó  día».  Para  que  los  sa- 
bios doctores  afirmasen  la  verdad,  sería  precisa 
que  la  Escritura  dijese:  creó  la  luz  y  la  llamo 
día,  h^  Qfíiusa  de  gstp  es  gue  Mo,i^<^  ^?  ^^  *^ 


que  iá'^ían  que  había  cuerpos  que  producían  os- 
curidad, del  mismo  modo  que  otros  producen  luz; 
y  que  siendo  la  luz  y  las  tinieblas  dos  cosas  dis- 
tintas, podían  mezclai'se  como  quien  mezcla  café 
con  leche.  De  este  mismo  modo  vemos  a  mu-» 
cha  gente  imaginarse  que  el  frío  y  el  calor  son 
dos  cosas  diferentes,  siendo  así  que  no  existe  el 
frío,  sino  más  o  menos  calor. 

Lo  original  es  que,  después  de  crear  la  luz  y¡ 
de  tomarse  el  trabajo  de  sepai'arla  de  las  tinieblas, 
y  a  pesar  de  ver  que  era  buena,  la  destniyó  para 
formar  la  noche,  o,  como  ha  traducido  el  reve- 
rendo padre  Scío,  la  tarde  (Vers.  5)  del  primer  día; 
poi-que  claro  está  que,  si  no  hubiese  anochecido^ 
mo  se  habría  acabado  el  día,  y  la  única  manera  de 
anochecer  era  destruyendo  nuevamente  la  Juz.  Doc- 
tor de  la  Iglesia  ha  habido  que  se  ha  vuelto  loco 
tratando  de  explicar  qué  especie  de  luz  era  aque- 
lla que  no  venia  ni  del  sol  ni  de  las  jBstrcllas,  y, 
qué  especie  de  días  y  noches  no  podían  ser  como 
los  de  ahora.  Otra  cosa  ocuitc,  y  es  que  no 
habiendo  ni  bombines,  ni  animales,  ni  plantas,  m 
fiada  que  necesitase  dormir,  es  claro  que  Dios 
hizo  aquella  primera  noche  para  dormir  él.  Re- 
sumen: el  trabajo  del  prímer  día  consistió  en 
ci'ear  la  luz,  separarla  de  las  tinieblas,  ver  que 
ei'a  buena  y  destruirla,  quedándose  aquel  Diosi 
lo  mismo  que   si  no  hubiera  hecho  nadaí 

Después  de  donnir  tiempo  sufidcnle,  creó  po(n 
segunda  vez  la  luz.  Esto  no  nos  lo  dice  la  Es- 
ciitura,  pero  tampoco  se  necesita,  puesto  que  sí 
no  la  hubiera  creado  de  nuevo  no  habría  aclara- 
do, y  por  lo  tanto  no  habría  empezado  el  segundo 
día,  durante  el  cual  hizo  el  firmamento  en  medió 
de  las  aguas  (Vers.  6),  y  dividió  las  aguas  que  estábate 
debajo  del  firmammto  de  acuellas  que  estaban  eobr^ 
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él  firmamento  (VerS.  7).  De  esto  resulta  cpie  la  tra- 
ducción del  padre  Scío,  diciendo  que  su  Dios  iba 
sobre  las  aguas,  no  es  la  verdadera;  de  lo  conlrario 
no  nos  habría  metido  a  lodos  debajo  del  agua; 
pues,  según  las  Sagradas  Escrituras,  lo  que  te- 
nemos sobre  nuestras  cxibezas  no  es  el  espacÍQ 
sin  fin,  sino  un  firmamento  bien  firme  y  sólida 
que  sostiene  sobre  sí  una  infinita  cantidad  de  agua; 
y  ahora  comprendemos  cómo  era  posible  la  ma- 
nera como  nos  refiere  ed  diluvio  la  Santa  L!lscri- 
tura,  que  fué  dejando  correr  las  fuentes  o  grifos 
del  Cielo  sobre  la  Tierra,  la  cual,  como  era  plana 
y  estaba  tapada  con  el  firmamento,  se  fué  lle- 
nando como  quien  llena  una  botella.  Con  la  con- 
fección de  esta  cueva  hecha  denti*o  del  agua,  s€! 
dio  el  Dios  de  Moisés  por  salisfecho,  y,  aparjaa- 
do  nuevamente  la  luz,  dio  fin  el  día  segimdo. 

Llegamos  a  la  teixera  creación  de  la  luz,  o  sea 
al  día  tercero,  durante  cuyo  transcurso  el  trabajo» 
fué  importante,  consistiendo  en  sepíírar,  en  el  lodo 
que  formaba  el  suelo  de  la  cueva  del  mundo, 
¿I  agua  de  la  tierra,  formando  los  mares  y  conti- 
nentes; además  creó  la  hierba,  los  árboles  y,  ea 
general,  toda  la  vegetación,  concluyendo  con  esto 
el  día  tercero.  i 

No  deja  de  ser  notable  el  que  el  Dios  de  Moisés, 
qup  con  tanta  minuciosidad  nos  refiere  la  creación 
de  las  plantas  y  animales,  olvidase  por  completa 
explicamos  cómo  formó  las  montañas;  porque,  na- 
turalmente, el  suelo  de  aquella  cueva,  que  era 
barro  líquido,  sería  tan  plano  como  un  mar.  So 
dirá  que  Moisés  ignoraba  que  las  montañas  son 
levantamientos  de  la  costra  terrestre  por  efecto 
de  las  fuerzas  del  fuego  y  los  gases  interiores} 
pero  entonces  ¿en  qué  quedamos?  ¿«s  Dios  o  ea 
Moisés  el  que  escribió  la  Biblia? 

Por  cuarta  vez  s§  levanta  el  Dios  de  las  San- 
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tas  Escrituras,  y  por  cuarta  vez  crea  la  luz  para: 
ver  lo  que  va  a  hacer.  Natural  parece  que,  a  fuer- 
za de  eaoendcr  y  apagar  la  luz,  habría  ya  ad- 
quirido la  habilidad  de  crearla  brillante  dtl  pri- 
mer golpe,  sin  tener  que  clarificarla  de  las  tinie- 
blas, como  le  sucedió  la  primera  vez;  pcio,  sin 
embargo,  con  objeto  sin  duda  de  ahorrarse  aquel 
trabajo,  hizo  Dios  dos  grandes  lumbreras  (Vers.  16),  ana 
para  alumbrar  el  día  y  otra  para  alumbrar  la 
noche  o,  lo  que  es  lo  mismo,  el  Sol  y  la  Luna. 

A  lo  que  pai-ece,  aquel  Dios  creía  que  la  Luna 
era  una  lumbrera  como  el  Sol,  porque  ninguna 
diferencia  nos  dice  existiese  entre  uno  y  otra,  re- 
sultiuido  así  la  Luna  om  luz  propia,  sin  bien  Dios 
se  olvidó  de  decnnios  por  qué,  si  esto  es  así,  crece 
y  mengua,  y  cómo  es  que,  si  la  hizo  para  alum- 
bramos por  la  noche,  no  lo  hace  mas  que  unas 
cuantas  noches  al  mes.  (Ya  hemos  visto  que  los 
habitantes  de  la  Luna  tienen  mucho  más  derecho 
a  creer  que  nuestra  Tierra  fué  hecha  para  alum- 
brarles a  ellos). 

Pasemos  al  versículo  17,  que  dice:  7  púsolas 
e»  el  firmamento  del  cielo.  Veamos  si  tal  cosa  ^s  por 
sible. 

Según  las  Sagradas  Escrituras,  la  Tierra  es  p!a- 
"^.^i  ^^"^osle,  pues,  gusto  a  la  Santa  Biblia  ha- 
ciéndola plana,  lo  cual  no  se  puede  efectuar  sino 
de  este  modo:  tomemos  la  naranja  de  que  nos 
nemos  servido  para  otras  demostraciones,  corté- 
nios.a  por  la  mitad,  saquemos  la  carne  de  una 
de  las  mitades,  no  dojnndo  mis  que  la  cascara 
que  quedará  dfe  la  misma  forma  qut?  ©1  solideo 
con  que  se  ta:>an  la  coronilla  vuestros  sacerdo- 
tes; tomad  esta  media  naranja  hueca  y  ajusfadla 
a  la  otra  media,  de  modo  que  parezca  otra  vez  la 
naranja  entera.  Meted  la  naranja  así  preparada 
íiebajo  d§  agua,  i  t§oíJU^l5  la  ivprcsentadón  exao^ 
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ti  de  lo  que  el  Dios  de  Moisés  no's  tíide  ser  él 
Univei'so  eiiteix>.  La  parte  hueca  de  la  naranja 
es  la  cueva  en  medio  de  las  aguas,  la  cascara 
hueca  es  el  firmamento,  y  la  parte  liana  de  la  (na- 
ranja, que  está  debajo  de  la  cascara  hueca,  y  que 
naturalmente  resulta  pana,  representa  la  Tierra 
llana  de  la  Santa  Biblia. 

Ya   tenemos  la  imagen   de  la  creación  de  las 
EscrituriLs;  ahora  se  trata  de  colocar  el  Sol  dea- 
tro  del   finnamenlo.   Siendo  el   hueco  de  la  bó- 
veda del   firmamento  igual   a   media   Tierra,  del 
mismo  modo  que  el  hueco  en  la  naranja  es  igual 
a  media  naranja,  claro  está  que  dentro  del  firma- 
mento nx>  cabría  más  que  un  sol  del  tamailo  de 
la  mitad  de  la  Tierra,  y  no  sólo  no  habría  sitio 
para  la  Luna,  sino  que  aquel  sol  llenaría  el  fir- 
mamento hasta  el  punto  de  aplastar  y  quemar  to 
das  las  í)lantas  que  Dios  había  creado  el  día  an- 
terior. Pero  eso  xio  es  lo  peor,  sino  que  el  Sol  no 
es  del  tamaño  de  la  mitad  de  la  Tierra,  sino  un 
millón  doscientas  mil  y  pico  de  veces  mayor  que 
la  Tierra  entera  y,  por  consiguiente,  más  de  dos 
millones  de  veces  más  grande  que  el  hueco  del 
firmamento.  Querer,  pues,  colocarle  dentro,  sería 
lo  mismo  que  si  dentio  de  la  media  naranja  hueca 
quisiéramos  meter  una  casa.  Pues  Moisés  lo  hizo^, 
o  por  lo  menos  así  nos  lo  dice  en  sus  Sagradas 
Escritui'as.    Después  de  esto,   el  cuento  del  loio 
que  se  metió  por  el  cañón  de  la  escopeta,  es  una 
^cosa  muy  natural. 

Parece  que  con  esto  habíamos  Ilogado^  al  col- 
mo de  los  absurdos;  pues  os  equivocáis,  porque 
el  Dios  de  las  Esciituras,  a  quien  tanto  tjabajo 
costaba  fabricar  la  Tierra,  que  tenía  que  descan- 
sar, haciéndola  a  trozos,  formó  (Je  un  solo  golpe 
todos  los  infinitos  millones  de  soles  y  mundos 
¿4  Universo,  jr  d^  esto  nos  infoirmají  las  Sagra- 


das Escírituras,  diciendo  qiiie  c formó  el  Sol,  la 
Luna  y  las  eatrellasi^  (Vers.  16),  como  si  éstas  últi- 
mas no  tuviesen  más  importancia  en  el  Univer- 
so, que  la  que  en  un  gran  edifiqioi  tendría  una 
pequeña  veleta. 

A  pesar  de  ser  las  estrella;^  en  número  infinito 
y  de  ser  miles  de  veces  mayores  que  nuestro  Sol, 
Moisés  no  tuvo  inconveniente  en  colocarlas  tam- 
bién dentro  de  la  bóveda  del  firmamento;  pei^q 
¿para  qué  cansaros  más  mostrándoos  los  mil  dis- 
parates de  que  la  Santa  Biblia  está  llena?  Más 
adelante  tendremos  que  citarla  nuevamente. 

Si  dijéramos  que  nuestra  Tienda  y  nuestro  Sol 
Bon  *en  el  Universo  como  ima  gota  de  agua  en 
medio  de  los  millones  de  millones  de  gotas  que 
oomponen  los  cientos  de  miles  de  leguas  cuadra- 
das de  nuestros  pn)fundos  mares,  o  si  dijéramos 
que  son  como  el  átomo  de  polvo,  apenas  visible, 
que  revolotea  en  un  rayo  de  sol  entre  los  millones 
de  millones  de  millones  de  átomos  de  polvo  que 
oomponen  el  enorme  globo  de  la  Tierra,  todo  eso 
que  dijéramos  no  podría  daros  la  idea  de  la  in- 
significancia de  nuestix>  mundo  y  nuestio  Sol  res- 
pecto de  la  creación  infinita;  porque  la  gota  siem- 
pre sería  una  de  muchos  millones  de  millones  de 
gotas,  el  alomo  de  polvo  sería  uno  de  muchos  mi- 
llones de  millones  de  millones  de  átomos;  pero 
nuestra  Tierra  y  nuestro  Sol,  con  todas  las  demás 
Tierras  que  le  rodean,  no  son  ni  aun  eso,  porque 
el  número  de  mundos  y  soles  no  son  muchos  mi- 
llones de  millones,  sino  que  es  infinito  número,  es 
decir,  que  aun  cuando  eternamente  vivieseis  y 
eternamente  contaseis,  nunca  llegaríais  a  oonta- 
los  todos. 

Convei.ceos;  no  somos  nada,  absolutamente  na- 
^j  X  I^?l  ^Ifi  oaiia  os  quieren  hacer  creer  vues- 
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tros  sacerdotes,  con  sus  disparatadas  Escrituras- 
que  Dios  hizo  el  Univei*so  sin  fin.  Pero,  ¿qué  de- 
cimos? Su  Dios  no  lo  hizo;  lo  que  su  Dios  hizo 
fué  una  cosa  tan  ridicula  y  tan  absurda  coiiia 
lo  Süii  todas  las  cer^aioaia^  de  su  cultor 


SEGUNDA  PARTE 


CAm)  ta  Iglesia  oculta  los  errores  de  la  BihUa,  sustitupSrMla 
con  Historias  Sagradas.'— Inmenso  interés  de  los  sacerdolsé 
ftt  conservar  a  sus  fieles  en  la  ignor árida, — El  palacio 
del  Papa, — Por  qué  las  Escrituras  dicen  desatinos,  — 
Ignorancia  de  Moisés, — El  telón  del  firmamento. — Los  siets 
cielos, — Los  siete  días  de  la  semana, — La  lluvia,  según 
lc8  contemporáneos  de  Moisés, 

Los  saccrdoteside  la  Tí^lcsia  couí prendieron  que 
tina  vez  enterados  los  hombres  de  lo  que  real  y 
verdaderamente  es  el  Universo,  si  llegaban  a  leer 
la  Biblia  verían  en  ella  todo  cuanto  vosoti-os  aca- 
báis ae  ver;  pero  al  mismo  tiempo  no  era  posible 
privarles  de  toda  noticia  acerca  de  su  Dios  y 
de  cómo  formó  el  mundo  y,  por  tanto,  compu- 
sieron todas  esas  Historias  Sagradas  con  las  que 
•^seflan  a  los  muchachos  y  en  las  que  ae  dice 
simplemente  que  Dios  creó  el  Universo  en  seis  dios, 
De  esta  manera  han  salido  de  este  mal  paso;  por- 
que Universo  se  llama  a  lo  que  las  Escrituras  di- 
cen hizo  su  Dios,  y  Universo  se  llama  a  lo  que 
vemos  ser  el  verdadero  Universo;  del  mismo  modo 
que  República  se  llama  a  la  República  de  An- 
dorra, que  es  un  pequeño  valle,  y  República  se 
llama  a  la  República  norteamericana,  que  es  ma- 
yor que  todas  las  naciones  de  Europa  juntas^ 

hn  esas  Historias  Sagradas  no  se  os  djoe  que 
vuestro  Dios  hizo  la  luz  amtes  que  el  Sol  o  las 
esti^llas;  no  se  os  dice  que  la;  Tierra  es  plan*. 
X  está  inmóvil  j  niQ  «e  05  dloíe  spie  estamo»  en  uai 
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cíueva  colocada  debajo  del  agua;  no  se  0*5  dice 
que  la  Luna  tiene  luz  propia  como  el  SoJ,  ni  quQ 
éste  es  más  pequeño  que  la  Tierra;  no  se  os 
dice  que  vuestro  Dm>s  hizo  oti-DS  hombres  y  otras 
mujeres  antes  de  formar  a  Adán  y  a  Eva;  no  se 
os  dice  que  la  manera  que  tuvo  vuestro  Dios  de 
bendecir  a  los  primeros  hombres  fué  diciéndoles: 
ereced  y  multiplicaos  (Vers.  28),  que  es  la  bcndi- 
clóu  que  conserva  el  pueblo  de  Israel,  lo  cual  es 
muy  diferente  de  lo  que  la  Iglesia  romana  dice^ 
de  que  es  más  agradable  a  su  Dios  ser  cura  o 
monja  que  casarse.  En  esas  Historias  Sagradas 
DO  se  os  dice  eso  ni  una  infinida»d  de  otras  cosas, 
porque  si  continuáis  leyendo  la  Biblia,  continuáis 
encontrando  desatinos  que  en  vano  han  tratado  en 
¡Espafla  •  el  Padre  Scío  y  otros  padres  de  hacer 
creíbles  por  medio  de  notas  más  disparatadas  to- 
davía que  el  texto,  y  que  acaban  de  poner  en  ri- 
dículo a  vuestix>  Dios. 

Por  eso  a  vuestros  sacerdotes  no  les  gusta  qna 
leáis  la  Biblia,  porque  si  la  leéis  empezaréis  a 
abrir  los  ojos  y  ai  comprender  la  verdad,  y  en- 
tonces los  curas,  que  ganan  diez,  y  veinte,  y  trein- 
ta mil  reales  par  dear  una  misa  por  la  mañana 
y  enterarse  de  vidas  ajenas  en  el  oonfesonarií^ 
tendrían  que  dejar  ese  modo  tan  agradable  de 
pasar  la  vida;  y  los  canónigos,  que  ganan  sus 
buenos  miles  por  ir  a  dormir  la  siesta  al  coro 
de  las  catedrales,  tendrían  que  despabilarse;  yj 
los  obispos  y  arzobispos  tendrían  que  dejar  su5 
palacios  y  sus  ccxihes  y  sus  miles  y  miles  de 
duix>s  de  sueldo;  y  el  Papa  tendría  que  salir  dol 
palatcio  del  Vaticano  de  Roma,  palacio  tan  inmen- 
so, que  dentit>  de  él  hay  museos  enteros;  pa- 
lacio cuyos  jardines,  si  quisierais  recorrerlos  fli 
pie,  os  sería  imposible  hacerlo  en  un  día  entero^ 
y;  tendríais  qu^  subir  fiü  uno  de  los  ma^'Kcoi 


boches  cpj«  usa  el  Papa  p¡ara  p«sears«  ea  ello», 
como  nosotrus  lo  hemos  visto  i>or  nuestros  pío* 
pios  ojos. 

Ese  es  el  Sumo  Pontífice  que  os  dicen  está  pri- 
sionero, cuando  en  aquel  enorme  edificio  no  hay 
más  guardias  que  sus  propios  guai-dias,  con  uni-. 
formes  más  ricos  que  los  de  nuestros  capitanosi 
generales,  porque  dentro  de  aquel  palacio  ¿1  Papa 
es  dueño  y  señor  absoluto. 

Lejos  de  estar  preso,  el  mayor  placer  del  go^ 
biei^'no  italiano  sería  verle  salir  de  su  palacio;  pero 
no  tengáis  cuidado,  que  no  lo  hará,  mientras 
no  lo  echen  de  él.  ¿Sabéis  cuántas  habitaciones 
tiene  ese  edificio  en  que  vive  vuestro  Papa?  ¿Se- 
rán cincuenta,  o  llegarán  acaso  a  ciento?  De  se- 
guro que  no  pasarán  de  quinientas.  No  os  canséis 
en  adivinai',  iK>rque  os  quedai^éis  cortos;  porque 
en  aquel  palacio,  además  de  su  inmensa  bibiio- 
teca,  la  más  rica  del  mundo  en  manuscritos,  cuyo 
valoi*  es  incalculable;  además  de  sus  museos,  cada 
uno  de  cuyos  cuadros  o  estatuas  vale  millones; 
además  de  sus  capillas,  una  sola  de  las  cuales, 
llamada  Sixtina,  es  mayor  que  muchas  catedra- 
les; además  de  los  talleres,  en  los  que  se  fabrican 
mosaicos  que  valen  sumas  prodigiosas;  además 
de  sus  salones,  en  cada  uno  de  los  cuales  caben 
mil  personas;  además,  en  fin,  de  toda  esa  inmen- 
sidad, el  palacio  Vaticano,  en  el  que  vive  el  Papa 
de  la  Iglesia  de  Roma,  contiene  cuatro  mil  cua- 
trocientas veintidós  grandes  habitaciones  y  seis 
mil  quinientas  ochenta  y  tres  pequeñas,  pero  no 
tanto  que  no  pueda  caber  una  cama  en  la  más 
pequeña  de  ellas.  Total,  más  de  once  mil  habita- 
ciones. 

Seguros  estamos  que  no  lo  cireeréis;  pero  si  os 
mostrasen  ima  escalera  por  la  que  con  toda  co- 
modidad puedejn  subir  una  dooeua  de  personas 
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<fe  frcnt©;  si  dejtpués  os  llevasen  »  otra  Un  grande 
a>mo   la   anlerior,  y   luego   a  oU-a,  y  otra,  ha^ta 
ocho,  todas  if^ualmenle  inmensas  y  méígníficas,  em- 
pezaríais a  suponer  que  esas  escaleras  monstruo 
sas   no  se   han    hecho  para   suhir  a  ciiín-los  da 
dormir;   si  después  os  cansaseis  de  recorrer  es- 
caleras más  pequeñas,  porque  hay  ciento  novesa- 
ta  y  seis;  si  os  asomaseis  a  un  patio  en  el  que 
puede  bailar  la  plaza  de  vuestro  pueblo,  y  des- 
pués a  otro,  y  a  otro,  hasta  veinte;  si  anduvieseis 
de   habitaidón   en   habitación   por   horas   enteras, 
hoy  y  mañana  y  al  día  siguiente,  sin  pasar  dos 
veces  por  el  mismo  punto;  si  hicieseis  todo  esa, 
como  lo  hemos  hecho  nosotras,  entonces  quediu-íais 
convencidos,  como  lo  quedamos  nosotros,  de  que 
aquel  palacio  es  realmente  el  mayor  del  mundoc 
Allí,  los  pintores  más  famosos  que  han  existido 
no  han  pintado  cuadros  de  ima  vara,  ni  de  dos, 
sino  las  paredes  y  los  techos  de  las  habitaciones; 
¿qué  decimos  habitaciones?  ¿Habéis  oído  hablar 
úü  Rafael?   Pues   Rafael    fué   un   pintor  italiano, 
ci  más  grande  que  jamás  ha  producido  la  Natu- 
raleza.   El    Museo    que    posee  un  cuadro  de  él, 
se   considera   rico;    una   pintura   de  aquel    gran 
maestro,  aunque  no  sea  más  que  de  un  palmo 
cuadrado,  vale  una  fortuna  de  millones;  pues  en 
el   palacio  de   NTiestro   Papa   hay   corredores  ci- 
yas  paredes  están  pintadas  por  Rafael.  La  mag- 
nificencia de  aquel  ediiicio  maravilloso  es  indes- 
criptible; el  valor  de  los  tesoix>s  que  encierra  no 
es  de  millones,  ni  de  cientos  de  millones,  sino  dq 
miles  de  millones.  Repitamos  las  palabras  de  Je- 
sús: Los  que  tengan  oídos,  que  oigan,  ¡Once  mil  ha- 
bitaciones  pai'a   un   hombre  solo,  y  tantos  infe- 
lices que  no  tienen   un  techo  que  les  guai-ezca; 
y  este  hombre  es  el  que  pretende  ser  el  repro- 
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sentante  de  Cristo,  que  vivió  de  limosna  y  ordenó 
a  sus  apóstoles  no  tener  bienes! 

¿Y  sabéis  de  dónde  viene  todo  ese  lujo,  todo  ese 
aparato,  mayor  que  el  de  ningún  rey?  Pues  no 
viene  de  los  millones  que  le  da  el  gobierno  de 
Italia,  porque  con  ellos  no  tendría  el  Santo  Pa- 
dre bastante  para  pagar  a  sus  guardias  y  man- 
tener sus  caballos;  viene  de  lo  que  vosotros,  de 
lo  que  todos  los  millones  de  crédulos  y  engaña- 
dos catóUcos  pagáis;  porque  una  parle  de  todo 
cuanto  entregáis  en  las  iglesias  a  vuesü^os  curas 
se  separa  para  mandarlo  a  Roma,  para  mantener 
esa  magnificencia  de  que  se  ha  rodeado  a  vues- 
tix)  Papa  para  deslumhrar  a  los  que  en  pi-re- 
grinadón  van  a  postrarse  ante  él  ^  a  besarle,  no 
las  ma;noS}  sino  los  pies. 

II 

Desdiej  luego  comprendéis  que  Dios  no  puede 
haber  escrito  tantos  desatinos  como  hay  en  la 
Biblia,  y  naturalmente  preguntáis:— ¿Quién  los  es- 
cribió?—Los  escribió  Moisés. — ¿Y  quién  es  Moi- 
sés í— Moisés  fué  el  fundador  o  inventor  de  vues- 
tra religión  y,  como  todos  los  fundadores  o  in- 
ventores de  religiones,  tuvo  que  empezar  la  suya 
por  el  principio,  es  decir,  refiriéndonos  de  qué 
manera  le  había  contado  su  Dios  haber  fabricado 
t\  mundo.  Como  las  Sagradas  Escrituras  de  las 
Dü^as  religiones  os  tienen  a  vosotros  sin  ningún 
cuidado,  porque  dais  por  seguro  que  son  falsas^ 
aimque  no  sabéis  una  palabra  de  ellas,  nos  evi- 
táis el  ti-abajo  de  demostraios  que  también  las 
otras  Escrituras  disparatan.  ¿Y  por  qué  estaba 
Moisés  tan  equivocado?  Porque  aunque  Moisés  era 
considerado  un  sabio  en  aquellos  tiempos,  hoy 
ciualquier  muchacho  que  va  al  coieg.o  sabe  más 
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de  la  Tierra  y  dfel  Sol  que  sabía  él.  Cuando  Mof. 
sés  esaibió  la  Biblia,  había  tres  opiniones  acer- 
ca de  tómo  se  había  formado  la  Tierra.  Unos 
decían  que  la  materia  primitiva  había  sido  el  fuo- 
go,  otros  el  agua  y  otros  el  aire  o  los  vapores, 
en  lo  cual  todos  los  tres  partidos  se  acercaban 
a  la  verdad,  porque  en  la  Tierra  tenemos  el  fue- 
go de  los  líquidos  interioi-es,  el  agua  de  los  ma- 
res, el  aire  de  nuestra  atmósfera  y  los  vapores 
de  las  nubes.  Moisés  era  partidario  de  que  la 
materia  primera  había  sido  el  agua,  en  lo  cual 
se  equivocó,  como  hemos  visto. 

En  aquellos  tiempos  los  hombi-es  no  tenían  ni 
telescopios,  ni  el  más  pequeño  anteojo,  ni  instru- 
mentos de  ninguna  clase;  y  como  Moisés  no  es- 
taba más  inspirado  por  Dios  que  cualquiera  otro, 
le  fué  tan  imposible  como  a  los  demás  formarse  la 
idea  verdadera  de  lo  que  es  el  Universo,  o  sea  la 
creación  infinita.  Moisés  estaba  persuadido  de  que 
el  espacio  sin  fin  y  el  color  azul  que  refleja  la 
atmósfera  era  una   media   naranja  sólida,  como 
la  bóveda  de  una  iglesia;  que  el  Sol  era  algo  ma- 
yor que  una  plaza  de  toros,   que  la  Tierra  no 
sólo  estaba  inmóvil,  sino  fija  en  una  cosa  sólida 
que  no  acababa  nunca,  porque  entonces  no  se  sa- 
bía nada  de  la  fuerza  de  atracción;  y,  por  consi- 
guiente, para  Moisés  el  espacio  sin  fin  tenía  arri- 
ba y  abajo,  y  creía  que,  si  no  apoyaba  la  Tierra 
en  alguna  paite,  se  caería.  Como  veían  que  el  Sol 
salía  por  el  lado  opuesto  al  que  se  pom'a,  ima- 
ginaban que  había  algún  agujero  por  bajo  tierra, 
como  un  túnel,  por  el  que  el  Sol  ix>daba  por  la 
noche.   Otros  eran  de  opinión  de  que  todas  las 
lardes,  al  ponerse,  se  apagaba  en  el  mar,  y  por 
la  noche  desandaba  el  camino  sin  que  nadfe  lo 
viese,  entrando  en  uu  nw  de  fuego  o  en  un  voi- 


Cán,  en  donde  volvía  a  encenderse,  saliendo  nue- 
vamente por  la  mañana. 

¿Vosotros  habréis  oído  hablar  de  los  siete  cie- 
los? Pues  ahora  veréis  su  origen.  Ya  sabemos  que 
los  antiguos   estaban  persuadidos   de  que   sobre 
nuestras  cabezas  teníamos  un  firmamento  o  bóveda, 
en  la  que  Dios  había  pegado  las  estrellas  como 
quien  pega  obleas,  o  como  las  pegamos  nosotros 
para  formar  los  cielos  de  los  teatros.  La  vuelta 
que  sobre  sí  misma  da  la  Tierra  cada  veinticuatro 
horas,  nos  hace  ^iparecer  por  la  noche  como  si 
las  estrellas  fueran  las  que  girasen  a  nuestro  al- 
rededor. Los  antiguos  se  explicaban  este  aparen- 
te movimiento  suponiendo  que  el  firmamento  era 
el  que  giraba;  pero  como  éste  descansaba  sobre  la 
Tierra,  y  con  objeto  de  que  al  girar  no  se  eu' 
lerrase  en  ella  y  la  cortase,  creían  que,  a  pesar 
de  la  gran  fortaleza  del  firmamento,  podía  éste 
enrollarse  como  quien  enrolla  un  telón;  es  de- 
cir, que  la  bóveda  azul,  con  estrellas  y  todo,  se 
envolvía  del  lado  que  parecía  bajar  y  se  desenro- 
llaba del  lado  que  parecía  subir. 

El  Espíritu  Santo,  que,  como  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  ver,  no  es  muy  fuerte  en  astronomía, 
nos  dice  de  la  manera  más  terminante  que  esto 
es  así,  según  puede  verse  en  las  Sagradas  Escri- 
turas, en  el  Apocalipsis  (Cap.  VI,  Vers.  14),  ase- 
gurándonos que  el  cielo  puede  enrollarse  como 
quien  enrolla  un  pergamino.  Con  esto  quedaba  ex- 
plicado lo  que  ellos  creían  ser  movimiento  de 
las  estrellas;  pero  al  mismo  tiempo  veían  que  la 
Luna  se  hallaba  a  veces  cerca  de  unas  estrellas 
y  a  veces  cerca  de  otras,  lo  cual  demostraba  no 
hallarse  pegada  al  firmamento;  pues  aun  cuando 
se  supusiera  que  resbalaba  por  él,  podía  trope- 
zar con  las  estrellas  y  despegar  alguna;  luego, 
si  esto  era  así,  ¿cómo  es  que  no  se  caía  la  Luna? 
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Despiids  db  mucho  medifar,  los  sabios  dle  amie. 
Vos   tieinivis  decidieivn   que   la   Luna   no  se  nos 
venía  encima  p4>rque  estaba  sujeta  a  un  cielo  co- 
mo  el   fií-mamento,  con  la  diferencia  de  que  en 
lugar  de  ser  azul  era  de  cristal  y,  por  lo  tanta 
invisible.  En  cuanto  a  la  manera  como  se  hallaba 
sujeta   la  Luna,   unos  decían  que  estaba  pebrada 
en  su  cielo  como  las  estrellas  en  el  suyo,  siendo 
este  el  que  se  movía;  y  oti^,  que  resbalaba  ixjr 
encuna  del  cristal.   Habiendo  provisto  a  la  Luna 
de  un  cielo,  se  pioveyó  al  Sol  de  oü^o:  va  teñe- 
mos  dos  cielosw  ^ 

Los  planetas  que  se  distinguen  a  simple  vista' 
son   cmc<),   a  saber:   Mercurio,   Venus,  Marte,  Jú- 
piter  y  Saturno.   Estos,  en  sus  vueltas  alrededor 
del  Sol    los  vemos  ya  en  un  punto,  ya  en  otro, 
LOS  antiguos,  pues,   notaron  cinco  estrellas  (que 
tales  les  parecían),  cada  una  de  las  cuales  se  mo- 
vía por  su  lado,  y  a  cada  una  le  adjudicaion  su 
correspondiente  cielo  de  cristal  para  que  se  aga- 
rrase  a   él,   lo  que   parece   indicar  que  tendiian 
uflas  con  puntas  de  diamante;  de  lo  contrario,  es- 
tarían siempie  resbalándose.  Resulta,  pues,  que  la 
1  ierra   está   colocada   debajo  de  siete   fanales  de 
ci'istal,  o  sean  ios  siete  cielíis,  los  cuales  a  su  vez 
están  cubiertos  por  la  bóveda  azul  del  firmamen- 
to. Afoilunadamente,  los  cíenlo  setenta  y  pico  de 
planetas  que  hay  entre  Marte  y  Júpiter  no  se  dis- 
tinguen a   simple  vista;  de  lo  contrario,  nos  ha- 
brían colocado  encima  otros  tantos  fanales  más. 
¿Sabéis  cuál  es  el  verdadero  origen  de  los  sie- 
te días  de  la  semana?  Pues  el  mismo  que  el  de  los 
siete  cielos.    Domingo  viene  de  la  palabra  latina 
dominua,  o  señor,  o  sea  día  del  Sol,  como  toda\na 
se    llama    en    algunos   idiomas.   (En   inglés  el  do- 
mingo   se    llama    sunday ;    sun,    sol;   day,   día).   De 
aquí,  el  domingo.  Del  mismo  moJo  con  los  restan- 


tes días  de  la  semana:  lunes,  día  de  la  Luna; 
martcü,  día  dol  plantíia  M:irle,  ranrooles,  di«  dd 
planeta  Mei-cuno,  jueves,  día  del  planeta  .Júp»l  r 
o  Jove,  que  también  así  se  llama;  viernes  día 
del  planeta  Venus,  y  sábado,  día  del  planeta  Sa- 
turno. La  semana  exislía  miles  de  ai^os  antes  de 
nacer  Moisés,  y  al  escribir  éste  la  Santa  Biblia 
se  le  ocurrió  darle  un  origen  divino,  haciendo  que 
su  Dios  trabajase  seis  dias  y  dcsc-ansuse  uno  Otr.  s 
religiones,  en  las  que  no  se  dice  una  p  dabra  de 
que  Dios  trabajase  tantos  ni  cuantos  d^as,  tienen 
la  semana  al  igual  que  la  nuestra. 

La  creencia  en  que  estaba  Moisés  de  que  t<Mlo 
era  agua,  es  la  razón  por  la  que  no  quiso  que 
su  Dios  empezase  p^jr  hacer  el  Sol,  como  parecía 
natural;  pues  aun  cuando  le  hubiese  fabricado 
fuera  del  agua,  al  meterle  en  la  bóveda  o,  coíiio 
dice  la  Biblia,  firmamento,  como  éste  se  hallaba 
sumergido,  al  tiempo  de  entrar  el  Sol  se  habría 
enlrado  el  agua,  y,  además,  el  Sol  se  abría  apa- 
gado al  atravesar  toda  el  agua  que  había  sobre 
el  firmamento. 

Os  diremos  de  qué  manera  se  explicaba  enton- 
ces la  lluvia.  Hoy  la  ciencia  nos  muestra  que  las 
lluvias  pít)vienen  de  vapores  que  el  calor  del  Sol 
levanta  invisiblemente  de  los  mares.  Esto,  aunque 
no  se  ve,  tenemos  insti-umentos  que  nos  lo  ense- 
ñan tan  daix)  como  un  reloj  marca  la  hora,  mi- 
diendo la  cantidad  de  humedad  de  la  atmósfera^ 
Estos  vapores,  al  llegar  a  cierta  altura,  los  con- 
densa el  írío,  que  es  cada  vez  más  fuerte  según 
nos  elevamos  sobre  la  tierra,  siendo  esta  la  ra- 
zón por  la  que  dura  tanto  la  nieve  en  las  mon- 
tañas. Una  vez  condensados  o  hechos  más  espesos 
los  vapores,  los  vemos,  y  eso  es  lo  que  llamamos 
las  nubes.  Estas  nubes  las  lleva  el  viento  a  todas 
partes,  y  caen  luego  en   forma  de  lluvia.  Si   el 
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agua  no  ea  «alada,  cnmo  lo  es  el  agiia  del  mar 
es  poíxrue  al  evap<>ríirse  se  separa  de  la  sal.  Esta 
experiencia  podéis  hacerla  cociendo  agua  dé  mar 
en  una  cazuela,  hasta  que  toda  se  evapore,  y  en- 
tonces veréis  que  la  sal  ha  quedado  en  la  cazuela. 
En   tiempo   de   Moisés   se   figuraban  que   Dios 
que  estaba  del  oti-o  lado  de  la  bóveda,  metido  ea 
otra  bóveda  pora  no  mojarse,  abría  unas  compuer- 
tas y  soltaba  el  agua  sobre  la  tienda;  pero  que, 
como  la  bóveda  era  sumamente  alta,  el  agua  ss 
convertía  en   nubes  antes  de  que  llegara  akijo, 
que  es  lo  que  ellos  veían  suceder  cuando  un  cho- 
rro de  agua,  como  por  ejemplo  un  torrente  en  las 
montañas,  cae  de  una  gran  altura;  cuando  acon- 
tece que  una  parte  del  agua  se  evapora  formanda 
una  nube  de  la  que  se  desprende  humedad  bajo 
la  forma  de  lluvia  fiua.  Se  dirá  que  esto  se  halla 
en  oonü-adicción  con  la  creencia  de  los  siete  cie- 
los de  cristal,  pero  no  es  así;  porque,  según  loá 
contemporáneos  de   Moisés,   aquel  cristal  era  di- 
ferente del  que  fabricamos  nosotros,  y  dejaba  que 
el  agua  se  filtrase,  como  se  filtra  a  través  de  las 
piedras    de  destilar,  ayudando  de   este  modo  a 
que  la  lluvia  se  extendiese  sobre  mayor  espacio 
de  terreno.  Además,  los  cielos  cristalinos  tenían 
oti'o  uso  muy   importante,  y  que  pioieba  la  sa- 
biduría del   Dios  de  Moisés.   Cuando  aquel  Dios 
abría  las  compuertas  del  firmamento,  junto  con 
las  aguas  se  escapaban  peces,  los  cuales  iban  a 
dar  contra   el  cristal  del   último  cielo,  y,  resba- 
lando sobre  él,  caían  en  alguno  de  los  mares  de 
que  se  creía  estaba  rodeada  la  Tierra,  evitando 
así  el  que,  de  cuando  en  cuando,  le  cayese  a  al- 
guien un  tibui^n  o  una  ballena  encima  del  para- 
guas. 

Moisés  podía  haber  dicho  que  su  Dios  fabricó 
}a  bóveda  en  la  obscuridad,  y  formó  después  el 


tA  MSLIOIÓIÍ  At  ÁtÓAÑci  D«  TODOS 


63 


Sol  denh-o  de  ella;  pero,  como  la  id^  que  Moi-^ 
sés  tenía  de  Dios  era  la  de  up  Dios-Hombre  que 
hablaba,  que  dormía,  que  se  cansaba,  etc.,  y  como 
los  hombres  no  trabajan  a  obscuras,  por  eso  hizo 
que  su  Dios  fabricase  una  luz  especial  con  la  que 
se  alumbró  hasta  el  cuarto  día,  en  el  gue  por 
fin  formó  el  Sol  x  las  estrellas. 
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LA  BIDLIA  Y  LA  IGLESIA 

Pretensión  de  los  tacerdotes  de  qm,  aunque  las  Escriturai 
no  sean  divinas,  la  religión  católica  es  verdadera,  —  De 
cómo  esto  es  un  desatino. ^La  Biblia,  única  b^e  6ohr9 
la  qiie  pueden  apoyarse  las  Iglesias  cristianas. -^Qnién 
fué  Je3Úé,^£l   verdadero   infierno  y   el  purgatorio^ 

No  ha  faltado  reverencio  pidre  gue,  no  piidíen- 
<lo  negar  los  evidentes  disparates  de  la  Biblia,  ha 
Jlegado  hasta  decir  que,  aunque  las  Escrituras  no 
sean  inspiradas  por  Dios,  la  religión  cristiana  es, 
sin  embargo,  la  verdadera. 

Este  es  un  desatino  mayor  qtie  todos  los  de  Mní- 
sés,  y  os  lo  probaremos  de  este  modo.  Imaginaos 
que  VIVÍS  en  una  casa  que  tiene  dos  pisos,  y  que 
un  arquitecto  la  reconoce  y  os  dice  que  el  primer 
piso  está  ruinoso  y  se  va  a  caer,  y  que  vofotros 
contestáis:   cNo   importa  que  se  caiga  el  primer 
piso,  porque  nosotros  vivimos  en  el  segundo».  Tu'»? 
bien:  la  Biblia  es  el  cimientx)  y  el  primer  piso  da 
las  Iglesias  cristianas;  si  aquélla  se  cae,  todas  vna 
al   suelo.    Si   las   Escrituras   Sagradas  dicen  men- 
tiras, y   son   inspiradas  por  un   Dios,  aquel  Dios 
es  un  embustero;  y  si  no  son  divinas,  todos  los 
prodigios  que  se  cuentan  en  ellas  son  falsos,  por- 
que Dios  no  se  va  a  hacer  cómplice  de  las  men- 
tiras de   Moisés,   autorizándole   pnra  hacer  mila- 
gi-os  y  engañar  así  a  los  hombres. 

Os  pondiemos  otro  ejemplo.  Figumos  que  un 
paisano  vuestro,  que  en  su  vida  ha  eslado  a  más 
úe  cinco  leguas  de  su  pueblo,  ni  jamás  ha  vista 


el  mar,  os  cuenta   que  ha  ido  a  América,  refi-^ 
riéndoos  mil  pormenores  del  viaje  y  de  lo  que 
le  pasó  en  él.  Vosotros  no  le  hacéis  maldito  el 
caso,  porque,  por  más  detalles  que  dé,  sabéis  per- 
fectamente que  ni  ha  estado  en   América  ni  ha 
visto  el  mar.  Notando  él  que  no  lo  creéis,  viene 
al  díia  siguiente  con  otro  individuo  que  asegura 
que  lo  que  vuestro  paisano  dice  es  verdad;  pero 
como  vosotros  sabéis  que  no  hay  tal  viaje,  tenéis 
que  suponer  una  de  dos:  o  que  vuestro  paisano 
ha  engañado  a  la  otra  persona,  haciéndole  creer 
que  hizo  aquel   viaje,   o   que   es   otro  embustero 
como  él.  Pues  si  las  Sagradas  Escrituras  no  son 
divinas,  y  a  pesar  de  eso  la  religión  cristiana  es 
la  verdadera,  resulta  lo  siguiente:  Que  Moisés  es 
vuestro  paisano,  que  el  viaje  a  América  son  los 
desatinos  de  la  Biblia,  que  los  detalles  y  pormeno- 
res del  viaje  son  los  milagros  que  él  mismo  nos 
cuenta  que  hizo,  y  que  el  individuo  que  aseguraba 
ser  cierto  lo  que  vuestro  paisano  decía,  es  el  Dios 
de  la  Escritura,  y  la  manera  como  lo  aseguraba 
era  dejando  a  Moisés  hacer  los  milagros.  Ahora 
a  vuestra  elección  queda  el  suponer  si  Moisés  ha- 
bla engañado  a  su  Dios,  o  si  éste  era  otro  embus- 
tero, ignorante  como   Moisés. 

Acaso  diréis  que  Moisés  no  es  Jesucristo,  y  Je- 
sucristo era  Dios.  Sentimos  quitaros  esta  última 
ilusión,  porque  Jesucristo  siempre  afirmó  que  las 
Escrituras  Sagradas  eran  divinas,  y  que  el  Dios 
de  Israel,  que  era  el  Dios  de  Moisés,  era  el  ver- 
dadero; y  si  5esúi  hubiese  sido  Dios,  habría  em- 
pezado por  decirnos  que  Moisés  se  había  equi- 
vocado. Jesús  no  sabía  más  de  lo  que  sabía  Moi- 
sés, y  creía  también  que  la  atmósfera  era  una 
bóveda  sólida,  y  que  las  estrellas  eran  unas  pe- 
queñas luces  que  podían  caerse  sobre  la  Tierra, 
según  él  mismo  lo  aseguró.  Hay  más.  El  Dios  á(h 


.1! 


98 


'k6(}fitíd  d.  5S  tfiíftfttri 


lA  SELIGIÓIÍ  AL  AtOANCfi   DK  tODOÓ 


O? 


■A' 


la  Iglesia  cristir^na  es  el  mismo  Dios  de  Moisés, 
o  sea  el  Dios  de  vuestras  Sagradas  Escrituras;  y, 
según  vuestra  creencia,  Jesús  no  era  un  hombre 
sino  ese  mismo  Dios,  que  tomó  forma  humana; 
de  suerte  que  si  la  Biblia  está  escrita  por  ins- 
piración divina  y  Jesucristo  era  Dios,  resulta  éste 
responsable  de  las  mentiras  de  las  Escrituras. 
/    — ¿Luego  Jesucristo  no  puede  ser  Dios? 
^    —Precisamente,  Jesucristo  no  sólo  fué  la  bon- 
dad y  la  caridad  mismas,  sino  también  un  hom- 
bre  de   grandísima   y   clara   inteligencia,   que  en 
aquellos  tiempos  bárbaros  se  elevó  a  la  concep- 
ción de  la  verdadera  idea  de  Dios  infinito,  dicién- 
donos  que  a  Dios  no  se  le  honra  con  templos,  ni 
con  ayunos,  ni  con  ceremonia  alguna,  sino  que 
la  única  manera  de  adorarle  es  haciendo  buenas 
OBRAS.  Jesucristo  fué  un  hombre  admirable,  a  quien 
todos  debemos,  no  sólo  respetar,  sino  tomai*  por 
modelo,  porque  fué  tan  perfecto  como  puede  serlo 
un  hombre.   Pero  no  por  eso  debemos  adorarle, 
porque  un  hombre  no  debe  de  adorar  a  otro.  Jesús 
no  fué  crucificado  por  decir  que  era  Dios;  Je- 
sucristo no  dijo  tal  cosa,  por  más  que  os  aseguren 
lo  contrario.  Jesucristo  quiso  suprimir  los  sacer- 
dotes, porque  para  dirigirse  a  Dios,  ningún  honí- 
bre  necesita  de  otro,  como  nadie  necesita  de  otro 
que  coma  por  él,  ni  tampoco  para  elevar  el  alma 
a  Dios  son  necesarias  reglas,  ceremonias  y  pala- 
bras aprendidas  de  memoria;  por  eso  los  sacer- 
dotes judíos,  a  quienes  semejantes  doctrinas  iban 
a  arruinar,  le  hicieron  perecer. 

—¿De  suerte  que  todos  esos  milagros  que  nos 
cuentan  no  son  ciertos?— Los  milagros  de  la  re- 
ligión cristiana  no  son  más  ciertos  que  los  de 
cualquiera  otra  religión,  porque  todas  las  religio- 
nes^ los  tienen  por  cientos  y  miles.  Los  milagros 
de  Moisés  y  los  profetas  Judíos,  así  como  los  dfl 


Jesús  y  los  santos,  no  han  existido  más  que  en  la 
imaginación  de  los  que  escribieron  la  Biblia  y 
las  vidas  de  los  santos,  así  como  las  aventuras  de 
Don  Quijote  no  existieron  más  que  en  la  imagi- 
nación de  su  autor,  Miguel  de  Cervantes.  En  otra 
parte  de  este  libro  os  damos  un  ejemplo  de  cómo 
se  esci'iben  las  vidas  de  los  santos. 

—Entonces,  lo  que  nos  dicen  nuestros  curas  del 
infierno  y  del  purgatorio  ¿no  es  verdad?— No  hay 
tal  infierno  ni  tal  purgatorio. 

—Entonces  ¿podremos  hacer  lo  que  nos  dé  la 
gana?— Perfectamente.    Pero  será  bueno  que  esa 
gana  no  sea  la  de  tomar  algunas  pesetas  que  en- 
contréis en  otro  bolsillo  que  no  sea  el  vuestro,  ni 
hacer  que  se  equivoque  el  buey  de  vuestro  vecino 
entrando  en  vuestra  cuadra;  porque,  si  robáis,  se 
os  presentarán  con  toda  seguridad  dos  agentes  del 
diablo,  bajo  la  forma  de  una  pareja  de  la  guar- 
dia dvil,  que  meterá  no  sólo  vuestra  alma,  sino 
también  vuestix)  cuerpo,  en  el  limbo  de  la  cárcel, 
y  después  seréis  llevados  ante  la  Santísima  Trini* 
dad  bajo  la  forma  del  juez,  el  fiscal  y  el  escri- 
bano, quienes  os  arrojarán  al  infierno  del  presidio 
por  una  docena  de  años,  en  donde  os  atormen- 
tarán con  una  cadena  al  pie,  haciéndoos  trabajar 
desde  la  mañana  hasta  la  noche.  Ni  tampoco  os 
dé  la  gana  de  hacer  agujeros  en  el  cuerpo  de 
otra  persona,    ni   querer   averiguar   lo   que  tiene 
dentro  de  la  cabeza  con  un   garrote;  porque  si 
matáis,  no  iréis  al  infierno,  sino  que  os  subirán 
a  un  tablado,  y  allí  se  os  aparecerá  Satanás  en 
persona  bajo  la  forma  de  verdugo,  el  cual  os  me- 
terá el  cuello  en  el  collar  de  hierro,  apretándolo 
de  tal  suerte  que  ya  no  serviréis  más  que  para 
Rue  os  lleven  al  cementerio  a  hacer  compañía  al 
B^e  despachasteis  pora  allá.  Que  no  os  dé  la  gana. 
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en  fin,  de  hacer  daño  alguno  a!  prójimo,  porrpie 
sin  necesidad  de  diablo,  ni  de  infieriiu,  ni  d«  pur- 
gatorio, os  arrepentiréis  de  el. o  cuando  sea  de- 
masiado tarde.  Y  tú,  si  eres  mujer,  no  faltes  a  la 
fe  que,  tu  mano  en  la  de  él,  y  de  tu  propia  vo- 
luntad, a  tu  esposo  prometiste;  porque  si  tul  hi- 
cieres, no  irás  después  de  muerta  a  ningún  in- 
fierno, bajo  tierra,  ni  serás  aherrojada  en  un  p.e- 
fiidio,  ni  subirás  a  nin¿,'ún  cadalso;  pero  su- 
frirás mil  veces  más  que  todas  esas  penas  te  ha- 
rían sufrir,  porque  todos  te  despreciarán  con  ra- 
zón, porque  tus  hijos,  los  pedazos  de  tus  entra- 
ñas que  quieres  más  que  a  tí  misma,  te  mal- 
decirán; porque  tus  inocentes  hijas  se  avergon- 
zarán de  llamarte  madre.  ¡Cuántas  hemos  conocido 
que,  sin  titubear  im  momento,  se  hubieran  arro- 
jado en  vuestro  infierno  si  con  eso  hubiesen  po- 
dido lavar  la  mancha  infamante  que  con  su  con- 
ducta estamparon  en  las  frentes  de  sus  hijos!  Pa- 
semos ahora  a  examinar  cómo  se  formaron  las 
Iglesias  llamadas  cristianas,  y  en  particular  la  ca- 
tólica apostólica  y  romana  que,  como  veréis  no 
tiene  ningún  parecido  con  las  doctrinas  que  pre- 
dició  Jesucristo, 


MOCC 


MILAGROS 


Qué  es  un  milagro. — La  cacería  del  emperador  de  Btísio.— 

InuiUidad   de   los   milagros   si  se  hallan   en   contra   de  la 

raz6n,-^La    tumba    milagrosa  mahometana    y    la    familia 
católica. 


Un  milagro  es  una  alteración  de  las  leyes  de 
!a  Naturaleza,  cosa  que  no  le  es  posible  produ- 
cir a  ningún  hombre. 

Se  nos  dice  que  Dios  lo  hace  con  objeto  de 
tonvencer  a  los  hombres  de  algo  en  que,  sin  esto, 
no  creerían;  pero  natural  parece  que,  ya  que  Dios 
apela  a  medios  prodigiosos  y  sobrenaturales,  y 
si  es  Todopoderosa  y  desea  de  buena  fe  persua- 
dir a  los  hombres  de  alguna  cosa,  lo  hiciese  sin 
necesidad  de  milagro  intermedio:  por  ejemplo,  en 
lugar  de  hacer  el  milagro  de  que  viese  el  ciego, 
hiciera  el  de  que  todos  creyeran  sin  necesidad  de 
él  y  ix>r  el  simple  efecto  de  la  voluntad  omnipo- 
tente. 

Imaginémonos  que  entramos  en  un  café,  y  que 
en  una  mesa  inmediata  oimos  a  un  descoaocido 
referir  ante  varias  personas  que,  hallándose  en 
San  Petersburgo,  se  piesentó  una  mañana  en  su 
casa  el  emperador  de  Rusia  a  invitarle  a  una  ca- 
cería en  un  punto,  para  llegar  al  cual  tenían  que 
tomar  el  tren  a  una  hora  fija;  pero  que,  en  lu- 
gar de  salir  directamente  paj-a  la  estación,  el  em 
Rerador  Insi&tió  en  que  primero  habjan  de  ir  » 
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sfu  palado  para  montar  allí  en  Un  coche  qlie  tos 
conduciría  al  fen-ocarril,  en  cuya  operación  per- 
dieron  tanto   tiempo,   que  cuando   llegaron  había 
partido  el  tren,  razón  por  la  cual  no  pudo  asis- 
tir a  la  cacería.  Esto  nos  hace  suponer  o  que  el 
emperador  de  Rusia  es  tonto,  que  pudiendo  ha- 
ber ido  desde  luego  en  su  coche,  no  lo  hizo;  o 
que  es  un  pillo  que,  bajo  el  pretexto  de  ¿v  a  bus- 
carlo se  burló   de  su  convidado;  o  que  no  tiene 
poder  ni  dinero  bastante  para  hacer  que  se  poii- 
ga  un  tren  extraordinario;  o  que  el  tonto,  el  pi- 
llo, y  además  embustero,  es  el  individuo  que  cuen- 
ta tales  majaderías.  El  desconocido  es  uno  de  los 
muchos  escritores  de  milagros;  las  personas  que 
le   escuchan   y   creen  que   aquella   es  cierto,  los 
creyentes  en  los  milagros  de  las  diversas  religio- 
nes;  el    emperador   de   Rusia   representa   uno  de 
esos  dioses  milagrosos;  la  invitación  a  la  cace- 
ría es  la  Invitación  a  que  creamos  en  él;  el  tiempo 
perdido  en  ir  al  palacio  a  buscar  el  coche,  y  que 
nos  hace   perder  la  cacería,   no  siéndole  posible 
mandar  poner  otro  tren,  es  la  imposibilidad  en 
que  cada   Dios  de  esos  se  halla  de  convencer  a 
todos  los  hombres  de  que  él  es  el  único  y  verda- 
dero Dios.   Ahora  bien;  podéis  elegir  entre  creer 
que  vuestro  Dios  milagroso  es  tonto,  pillo  o  ira- 
potente,  o  que  los  escritores  de  milagros  son,  ade- 
más de   todo   esto,   unos   embusteros  de  primera 
fuerza.  Además  de  ser  los  milagros  contrarios  a  la 
omnipotencia  de  Dios,  no  debe  ocultárseles  a  esos 
dioses  que  los  milagi-os  no  son  creídos  smo  ae 
aquellos  que  no  los  ven;  de  lo  contrario,  que  se 
nos  diga  cuántos   de  los  propios  testigos  de  ios 
milagros  que  se  nos  cuentan  de  Jesús  creyeron 
que  fuesen  ciertos,  y  cuántos  creen  hoy  nada  mas 
que  por  verlos  escritos  en  un  libra  x  oir  afu-maB 
a  un  cui^a  que  aquello  es  verdad» 


No  faltan  personas  que  aseguran  haber  pfesen- 
tíado  milagros;  pero  nosotros  hemos  tenido  cur 
riosidad  de  hacer  viajes  a  sitios  en  los  que  dia- 
riamente ocurren  prodigios,  y  a  pesar  de  haber 
permanecido  en  dichos  puntos  por  días  y  días, 
nos  ha  sido  imposible  presenciar  milagro  de  nin- 
guna especie,  si  bien  no  podemos  menos  de  re- 
ferir el  hecho  de  una  señora  baldada  que,  en  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes,  al  salir  de  la  piscina,  ase- 
guraba hallarse  completamente  curada,  pero  a 
quien,  sin  embargo,  no  le  era  posible  dar  un  solo 
paso,  teniendo  que  volver  arrastrada  en  la  misma 
Billa  en  que  había  venido.  En  estos  lugares  mila- 
grosos sucede  siempre  que  los  que  allí  residen  so 
burlan  de  ellos,  y  sólo  encontramos  creyentes  se- 
gún  nos  vamos  alejando;  de  lo  que  resulta  que 
un  milagro  es  tanto  más  creído  cuanto  más  lejos 
se  halla  el  sitio  en  que  tuvo  lugar  y.  más  tiem- 
p¡Q  hace  que  ocurrió. 

II 

Si  !un  individuo  se  presentase  didéndonos  ser 
Dios,  y  en  apoyo  de  su  aserto  hiciese  prodigiosi 
sobre  los  que  ninguna  duda  pudiese  caber,  comoi 
por  ejemplo,  el  que  a  su  orden  se  obscureciesen 
o  se  alumbrasen  los  astros,  no  dejaríamos  de  creer 
por  un  momento  en  su  divinidad.  Empero  si  este 
mismo  individuo  nos  asegurase  que  uno  y]  un,a 
Bon  tres,  dudaríamos  de  ello. 

En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  nos  haría  suponen 
que  aquel  ser  era  Dios?  La  razón:  ésta  nos  di- 
ría que  quien  así  dispone  del  Universo  tiene  que 
ser  su  jefe.  ¿Qué  es  k>  que  nos  haría  dudar  que 
^no  y  uno  son  tres?  La  razón:  ésta  nos  diría 
fiue,  si  añadimos  uno  a  uno,  el  resultado  no  pue- 
^e  §er.  el  mismo  ^ue  §i  añadiéseiriosi  ¡uno  ^  ¿^^ 
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El  unido  medio  de  que  este  problema  no®  pare- 
ciese cierto  sería  demostiándonos  su  exactilud,  ya 
sea  modificando  nueistra  inteligencia,  ya  de  cual- 
quier  otro  modo  que  diese  por  resultado  su  com- 
prensión. Es  evidente,  por  lo  tanto,  que  los  mila- 
gros son  inútiles  para  convencer  a  nuestra  razua 
de  lo  que  se  halla  en  pugna  con  ella. 

Se  nos  contestará  que  habría  muchos  que  cree- 
rían, puesto  que  cientos  de  millones  de  seres  quQ 
se  dicen  racionales  creen  en  absurdos  parecidos, 
aun   sin   haber  visto  milagro   alguno  y  sobre  el 
simple  dicho  de  otros  hombres,  de  lo  que  resuUa 
eme  Jo  que  les  hace  creer  no  son  los  milagros, 
sino  el  dicho  de  los  otros.  No  lo  negamos.  Pero 
tampoco  se  nos  negará  que  habría  oü'os  que  no 
creerían,   y   bastaría  que  un   hombre   dudase  de 
buena   fe   para  que   el  dicho  de  aquel  Dios  no 
fuese  completo,   porque  en  las  cosas  divinas  no 
caben   excepciones.    Un   Dios   semejante  se  vena 
obligado  a  estar  haciendo  prodigios  cc^ntinuamen- 
te    pues  desde  el  momento  que  se  presentó  ante 
wna  generación  a  fin  de  hacerlos  creer,  tenía,  para 
ser  justo,  que  hacer  nuevos  prodigios  ante  las  ge- 
neraciones siguientes;  de  lo  contrario  no  podría 
culpar  a  ningún  hombre  de  que,  usando  de  la  in- 
teligencia por  él  concedida,  dudase  de  maravillas 
que  no  tenían  oti-o  fundamento  que  la  palabra  de 
oü-os  liombres,   lo  cual   no  será   nunca  bastante 
de  por  sí  para  convencer  a  la  razón  de  lo  que, 
a  su  juicio,  es  evidentemente  absurdo.  ¿No  pa- 
rece, pues,  natural,  que  si  alguna  de  las  rel.gi^ 
nes  que  se  dicen  reveladas  fuese  la  verdadera,  vm 
la  habría  hecho  tan  clara  y  terminante  como  ei 
que  uno  y  uno  son  dos,  de  modo  que  no  ue^c 
posible  la  duda  a  ningún  ser  humano? 
Los  milagios  no  son  particularidad  del  ^^s^^^^ 

aismo,  ^ino  <|ue  los  íienea  tpdaa  las  religiones, 
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y  no  hay  ninguno,  por  disparatado  e  inútil  que 
sea,  que  no  haya  enoí)ntrad    sus  creyentes.  Asi 
vemos  en  la  historia  de  la   Humanidad  creer  en 
k)  que    hoy   nos   parece   ridículo;   pero,   sin  em- 
bargo, por  miles   de  años  constituyeron  aquellas 
ridiculeces  las  religiones  de  civilizaciones  tan  ade- 
lantadas como  la  egipcia,  la  griega  y  la  romana, 
¿Durará  la  trinidad  ciñstiana  tanlo  como  duró  la 
ti'inidad  egipcia,  o  la  divinidad  de  Jesús  tanlo  como 
la  de  Júpiter?  Hoy  mismo  se  hallan  los  hombres 
divididos  en   numerosas   religiones,  y  si   en  algo 
vemos  claramente  confirmado  lo  de  la  paja  en 
el  ojo  ajeno,   es  en  la  cuestión  de  milagios.   Al 
efecto  citaremos   lo  que   a   nosotros   nos  ocurrió 
viajando  por  Tierra  Santa,  donde  viven    mezcla- 
dos y  practican  públicamente  su  religión  cristia- 
nos y  musulmanes.    Visitábamos  una  de   las   va- 
rias tumbas  mahometanas  milagrosas,  cuando  en- 
tró una   familia   irlandesa,   católica,   que   viajaba 
también  por  el  país  que  Jesús  ha  hecho  para  siem- 
pre memorable.   El  guía  que  les  acompañaba  les 
informó  de  que  los  ex  votos  que  cubrían  las  pa- 
redes habían  sido  regalados  por  fieles  musulma- 
nes que  quedaix>n  milagrosamente  curados  am  só  o 
tocar  el  sepuicix>  del  santo  hombre  mahometano. 
A  esto  los  irlandeses  sonreían  incrédulamente,  ma- 
ravillándose de  la  candidez  de  aquellas  pobres  gen- 
tes. La  madre  argüía  que  sin  duda  se  habían  cu- 
rado por  medios  naturales;  el  padre  se  inclinaba 
a  que  todo  aquello  eran  engaños  de  los  sacerdotes 
musulmanes,    a    quienes    calificaba    de   tunantes, 
mientras  que  una  de  las   hijas  advirtió  que  ella 
había  leído  que  el  diablo  solía   hacer  cosis  que 
parecían  milagros,   para   engañar   a   los  fieles. 

Después  de  escuchar  sus  opiniones  nos  p^rmi- 
timos  observar  que  aanso  Dios,  que  es  infinita- 
mente bueno  y  justo,  hacía,  en  efecto,  aquellas 
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cfuras  milagrosas,  piíes  para  El  no  debía  ser  da 
gran  importancia  el  que  las  ceremonias  del  culto 
fuesen  estas  o  aquellas,  siempre  que  se  guardasen 
sus  mandamientos,  cosa  que  los  mahometanos  ha- 
cen al  igual  de  ios  cristianos.  A  tales  blasfemias, 
que  no  menos  debieron  parecer  nuestras  razones 
a  aquella  buena  familia,  nos  respondieron  unáni- 
memente que  era  imposible.  Entonces  nosotros  pu- 
simos en  duda  las  curas  atribuidas  a  la  eficacia  de 
una  imagen  milagrosa  venerada  en  un  convento 
cristiano,  cerca  dé  aquella  población;  pero  a  su 
vez  fuemn  inútiles  las  razones  de  que  pudieron 
haber  sanado  por  medios  naturales,  ni  mucho  me- 
nos el  que  fuese  engaño  de  los  reverendos  frailes 
para  atraer  gente  y  limosnas  a  su  conventa  Ex- 
cusamos decir  que  no  nos  atrevimos  a  insinúan 
qiie  el  diablo  podía  tener  alguna  mano  en  el  asun- 
to, pues  probablemente  nos  habrían  tomado  ¡wí 
d  mismísimo  Satanás. 

Esta  anécdota  nos  demuestra  prácticamente  qiie 
cada  uno  examina  a  la  luz  de  su  razón  los  milagros 
de  las  religiones  que  no  son  la  suya,  admirán- 
dose de  que  haya  quien  crea  en  ellos,  sin  obser- 
var qne,  si  aplicase  ei  mismo  análisis  a  la  propia, 
encontraría  que  sus  prodigios  no  se  apoyan  en 
fundamentos  más  sólidos.  Ei  resultado  lógico  de 
esta  pluralidad  de  milagros  cpntradict,oji'io.s  e§  el 
de  anularse  redÍBrpcamente, 
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Documento»  sobre  los  que  te  apoyan  loa  milagros  de  Jesús,-^ 
Loe  Evangelios  y  los  evangelista8,--Ignorancia  que  reina 
acerca  de  eOos.—Las  Escrituras  y  d  método  usado  por. 
los  que  las  compusieron. 
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Es  evidente  que  mientras  la  razón  humana  nd 
tambie,  no  hay  olix>  medio  de  que  un  hombre 
persuada  a  los  demás  de  que  es  un  ser  sobrena- 
tural, más  que  haciendo  cosas  sobrenaturales;  y 
siendo,  pues,  indispensables  los  milagi-os,  preciso 
es  que  no  pueda  caber  duda   alguna  acerca,  de 
ellos;  y  para  que  esto  suceda  es  necesario  que 
las  autoridades  sobre  las  que  reposen  se  hallen 
cíonformes  en  un  todo.   Si,  por  ejemplo,  los  da- 
tos que  constituyen  la  historia  de  César  nos  vi- 
niesen de  cuatro  biografías,  escritas  por  otros  tan- 
tos individuos,  de  los  cuales  uno  no  nos  dijese 
nada  de  su  expedición  a  la  Gran  Bretaña,  otro 
refiriese  ésta,  pero  ^suprimiese  su  conquista  de  laa 
Gallas;  el  tercero  narrase   estos  acontecimientos 
omitiendo  su  estancia  en  Egipto,  y  asi  sucesiva-» 
mente,  nos  veríamos  perplejos,  sin  saber  cuáles; 
hechos  eran  dignos  de  entero  crédito  y  cuáles  no, 
'Ahora  bien.  Si  esto  nos  sucedería  con  aconteci- 
mientos perfectamente  posibles,  ¿con  cuánta  más 
razón  no  debemos  dudar  de  hechos  maravillosos, 
puando  vemos  que  unos  autores  los  refieren,  mien- 
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muy  soi-prendenle  que  esto  parezca,  los  milagros 
atribuidos  a  Jesús  se  hallan  en  este  aiso. 

Si  una  persona  nos  dijese  liaber  asistido  a  una 
representación  en  la  que  un  prestidigitador  ha- 
bía hecho  pruebas  tan  sorprendentes  como  inex- 
plicables, añadiendo  que  el  público  le  había  sil- 
bado, creeríamos,  una  de  dos:  o  que  aquella  per- 
sona tenía  interés  en  engañarnos,  o  que  el  pú- 
blico, lejos  de  parecerle  sorprendentes  e  inexpli- 
cables los  tales  juegos,  había  descubierto  el  se- 
creto, burlándose  dei  ejecutante  y  de  su  habili- 
dad. Pues  bien:  los  evangelistas  nos  cuentan  de 
Jesús  numerosos  milagros  y,  sin  embargo,  están 
unánimes  en  que  los  judíos,  ante  los  que  fuerou 
ejucutados,  no  creyeron  en  ellos.  Se  nos  dan,  pues, 
oomo  pruebas,  unas  narraciones  escritas,  no  por 
personas  imparciales,  sino  interesadas,  narracio- 
nes que  han  pasado  de  copia  en  copia  y  de  li-a- 
duoción  en  traducción  durante  diez  y  nueve  si- 
glos. Como  más  adelante  veremos,  se  ignora  a 
punto  fijo  quienes  fueron  sus  autores,  y  hasta  el 
idioma  en  que  originalmente  se  escribieron;  se  con- 
cede que,  de  los  cuatio  his!oriadores,  dos  cuen- 
tan lo  que  no  vieron;  y  a  pesar  de  es!o  se  quiere 
que  ca-eamos  en  lo  mismo  ea  que  los  propios  tes- 
tigos no  creyeron. 

NOvSí)tros  no  somos  de  los  que  se  imaginan  que 
Jesús  se  prestó  a  ser  cómplice  en  ei  arreglo  de 
los  milagros  que  se  nos  refieren  de  él;  es(>s  arre- 
glos sientan  muy  bien  en  los  millares  de  Sanios  de 
la  Iglesia  Romana,  pero  de  ningún  molo  en  Je- 
sús, cuyo  noble  corazón  no  odió  más  que  una 
cosa:  el  fraude  y  la  hipocresía.  En  vano  los  com- 
positores de  los  Evange  ios  nos  cuentan  p  oügi^ 
más  o  menos  ridículos  y  siempre  inútiles:  mentira 
engendra  mentira,  acabando  por  enredar  al  em- 
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bustci-o  en  sus  propias  redes.  Esto  es  lo  que  a  los 
evangelistas  ha  sucedido,  según  probaremos  ai  ana- 
lizar los  tres  milagros  principales  atribuidos  a  Je- 
sús, a  saber:  el  Nacimiento,  la  Resurrección  x 
la  Ascensión. 

II 

Todos  los  españoles  han  oído  hablar  de  los  Evan- 
gelios; pocos,  muy  pocos  saben  lo  que  son;  me- 
nos, muchos  menos  bon  los  que  han  querido  em- 
plear las  cuatro  o  cinco  horas  que  bastan  para 
su  lectura  y  para  enterarse  de  las  palabras  de 
Jesuaisto,  únicas  sobre  las  que  la  verdadera  re- 
ligión cristiana  puede  fundarse.  Para  la  casi  to- 
talidad de  nuestros  compatriotas,  los  Evangelios 
son  unos  documentos  sobre  cuya  autenticidad  y 
veracidad  no  puede  caber  duda.  Examinemos  lo 
¡ciue  hay  en  esto  de  positivo. 

Los  Evangelios  son  simplemente  cuatro  biogra- 
fías o  historias  de  la  vida  de  Jesucristo,  escritas 
por  cuatro  individuos,  cuyos  nombres  eran:  Ma- 
teo, Maixos,  Lucas  y  Juan.  La  Iglesia  asegura,  so- 
bre su  palabra,  que  aquellos  escritores  estaban 
divinamente  inspirados,  y  les  ha  conferido  et  tí- 
tido  de  santos.  Si  se  nos  pregunta  quiénes  fueron, 
íX)ütestarenios  del  modo  siguiente: 

SAN  MATEO 

En  el  Evangelio  escrito  por  este  autor  se  dice 
(Cap.  IX,  versículo  9),  que  Jesús  hizo  un  nue- 
vo discípulo  que  se  llamaba  Mateo.  De  aquí  ha 
deducido  la  Iglesia  que  el  compositor  de  este  Evan- 
gelio debe  ser  ei  discípulo  citado.  Por  lo  demás, 
es  todo  lo  que  se  sabe  de  él,  pues  mientras  unos 
fíirroan  que  después  dQ  la  piuerte  <l©  J^sús  pre* 
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dioó  en  África,  oíros  lo  niegan  diciendo  que  de 
Judea  se  internó  en  Asia,  llegando  a  Persia,  ea 
donde  murió  después  de  fundar  una  iglesia  flo- 
reciente; pero  ambas  historias  son  contradlclias 
por  una  tercera,  en  la  que  se  cuenta  que  se  fué 
a  las  Galias,  donde  murió  mártir,  apla^Lado  entre 
dos  piedras.  i 

Se  ignora  en  qué  idioma  escribió  su  Evange- 
lio. Unos  dicen  que  en  hebreo,  otros  en  persa, 
otros,  en  fin,  en  el  dialecto  de  Siria,  no  sabiéndose 
quién  lo  tradujo  ai  griego  y  de  éste  al  latín,  en 
cuyo  último  idioma  estaba  ei  aceptado  como  bue- 
no por  la  Iglesia.  A  este  evangelista  se  le  ocurrió 
afirmar  que  en  las  Escrituras  había  profecías  que 
eran  aplicables  a  Jesús,  y  con  objeto  de  hacérse- 
las cump'ir,  refiere  una  porción  de  acontecimientos 
de  los  que  no  dicen  una  palabra  ninguno  de  lo§ 
otros  tres. 

A  San  Mateo  se  le  representa  con  un  ángel  al 

lado. 

SAN  MARCOS 

Se  ignora  por  completo  quién  fué  ni  de  dónde 
era  este  evangelista,  pues  unos  le  dicen  hebreOj 
otros  griego  y  otros  romano.  En  k>  que  todos  es* 
tan  acordes  es  en  que  no  fué  discípulo  de  Jesús, 
escribiendo  &u  Evangelio  por  tradición  y  sin  ha- 
ber presenciado  nada  de  lo  que  refiere.  De  su 
vida,  unos  dicen  que  fué  a  EgipliO,  en  donde  murió; 
otix)s  que  fué  secretario  de  San  Pedro,  siendo  cru- 
cificado al  mismo  tiempo  que  él. 

La  misma  incertidumbre  que  con  el  anterior, 
reina  acerca  del  idioma  en  que  escribió,  estanca 
divididos  los  Santos  Padres  entre  el  hebreo  y  ei 
griego.  Del  mismo  modo  se  ignora  de  dónde  vinoi 
\%  traducción  latina  aprobad^  por,  1,^  Iglesia.  -^ 


ti  fíÉLlQlÓlf   Al;  itCANÓÍ   bfi  TODOS 


m 


pesar  de  no  saberse  a  punto  fijo  cómo,  cuándo  ni 
en  dónde  murió,  se  conservan  los  huesos  en  la 
iglesia  de  San  Marcos,  en  Venecia,  apoyándose  ios 
venecianos  en  la  razón  de  que,  si  bien  no  se  pue- 
de pix)bar  que  los  huesos  son  los  de  San  Marcos, 
nadie  ha  podido  probar  que  no  lo  son.  El  Evan- 
gelio de  este  escritor  es  ei  más  conciso,  siendo  la 
mitad  aproximadamente  del  de  cualquiera  de  sus 
tres  compañeros. 
A  San  Marcjos  se  le  presenta  acompañado  de  »n 

león  al  lado. 

SAN  LUGAS 

Este  escl-itor,  con  una  buena  fe  qtie  le  honra^ 
empieza  su  Evangelio  diciéndonos  que  no  ha  vis- 
to nada  de  lo  que  va  a  contar.  Según  unos,  fué 
judío;  según   otros,   griego.   Unos  dicen  que  fué 
discípulo  favorito  de  San  Pab'o,   acompañándole 
la  mayor  parte   de  su  vida;  otros  aseguran  que 
Bi  bien  fué  convertido  por  San  Pablo,  se  separó 
de  él  en  cuanto  quedó   instiuído  en  la  religión, 
pasando  a  predicar  a  Italia  y  a  Sicilia,  en  cuya 
última  isla  murió  de  cerca  de  noventa  años.  A  pe- 
sar de  esto  varios  autores,  partidarios  de  que  nin- 
gún santo  debe  morir  en  su  cama,  le  hacen  pere- 
cer, unos  enterrado  vivo,  otros  aserrado  por  en 
medio;  otros,  en  fin,  nos  dicen  simplemente  que 
murió  martirizado.  La  mayoría  de  los  Santos  Pa- 
dres se  inclina  a  que  escribió  en  griego,  si  bien  no 
falta  quien  dice  fué  hebreo.  Del  mismo  modo  que 
con  los   anteriores,   se   ignora   la  procedencis^  de 
la  traducción  latina  que  aprobó  la   Iglesia. 

De  este  santo  dicen  unos  que  fué  médico^  X 
otros  que  pintor.  A  esta  última  opinión  nos  indi- 
nábamos nosotios,  por  haber  visto  en  Roma  una 
pintura  al  óleo  de  la  Virgen  ejecutada  ppr  él  (a 
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lo  menos  así  lo  aseguraba  quien  nos  la  enseñó); 
pero  otras  autoridades  muy  cristianas  afirman  que 
el  que  pintó  aquel  cuadro  fué  otro  Lucas  (proba- 
blemente GómezX  que  vivió  en  el  siglo  XI,  o  sea 
mil  aílos  después  del  evangelista  del  mismo  noiii- 
bre. 

Hemos  visto  que  San  Lucos  escribió  de  oídas 
y.  sin  embarj^o,  la  especialidad  de  su  Evangelio 
consiste  en  ser  el  en  que  más  milagros  se  cuen- 
tan y  el  en  que  con  mas  minuciosidad  se  refieren. 

El  animal  compañero  de  este  santo  es  el  tonjt 

SAN  JUAN 

San  Mateo  dice  en  su  Evangelio  (Cap.  IV,  ver- 
sículo 21),  que  Jesús  tomó  por  discípulos  dos  her- 
manos llamados   Santiago  y  Juan,  por  lo  qiie  se 
da  como  segui-o  que  este  último  debe  ser  ei  e\'an- 
gelista,  y  que,  par  lo  tanto,  era  judío.  Lo  único 
que  se  sabe  de  este  santo  es  que  pasó  los  pri- 
meros años  de  su  vida  entre  los  griegos  del  Asia 
Menor,  escribiendo  su  Evangelio  setenta  aílos  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesucristo  y  por  los  recuer- 
dos que  de  aquella  época  conservaba.  Acerca  del 
idioma  en  que  escribió,  no  hay  la  inseguridad  que 
con   los  otros,   pues  siendo  general  la  opinión  de 
que  su  Evangelio  fué  esciiio  para  uso  de  los  grie- 
gos, claio  está   que  esluria  en  griego.  En  cuanto 
a  la   traducción  latina  que  la   Iglesia  admtió  co- 
mo  buena,  reina  la  misma  ignorancia  que  con  las 
otras  tres  acerca  del  traduc.or,  etc.   Por  extiaor- 
djnario,  a  este  santo  no  lo  ha  martirizado  ningún 
historiador,  que  nosotros  sepamos,  dejánd(  le  mo- 
rir tranquilamente  de  más  de  cien  años,  habiendo 
oon)|>uesto   su    Evangelio  y   el   Áp'caltpsU  pasadí 
ya  <le   U>s  noventa. 

Ln    eKpt^*ialidaü    de  este  originalísimo  escritoiV 
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cuya  imaginación  oriental  era  más  a  propósito  para 
fomi)oner    cuentos    de    Loa   mil   y   una   noches  que 
Háuntos  serios,  es  la  de  presentarnos  un  Jesucris- 
to totalmente   distinto  del  que  nos   presentan  los 
otios  tres.    El   Jesús   de  San   Juan  no  se  ocupa 
para  nada   de   preceptos  de  moral,   ni  de  que  el 
mejor    modo  de  adorar  a  Dios  es  haciendo  bue- 
nas obras;  el  Jesucristo  que  este  evangelista  nos 
pinta  es  un  doctor  en  Teología,  que  pasa  el  tiem- 
po disputando    acerca   de   si   es   hijo  de   Dios  o 
de  su  padre.  El  lenguaje  empleado  es  metafórico, 
y  a   menudo   incomprensible   para   nosotros,    por 
haber  San  Juan  escrito  su  Evangelio  con  objeto 
de  rebatir  otros  Evangelios  que  han  desaparecido. 
Para  ser  este  santo  original  en  todo,  concluye  sus 
escritos  afirmándonos  que  lo  que  éi  dice  es  ver- 
dad, porque  él  mismo  da  testimonio  de  ello. 

A  San  Juan  se  le  llama  el  Águila  de  la  Iglesia, 
y  se  le  representa  acompañado  de  una  de  estas 
aves. 

Como  acabamos  de  ver,  la  incertidumbre  que 
reina  acerca  de  los  Evangelios  y  de  los  evangelis- 
tas no  puede  ser  mayor,  ignorándose  por  com- 
pleto de  dónde  vinieron  los  Evangelios  en  latín 
que  la  Iglei>ia  tuvo  por  conveniente  admitir  como 
tiaducciones  de  unos  originales  que  nadie  sabía 
en  qué  idiomas  fueron  escritos.  Y  no  es  que  nos- 
otros exageremos;  todo  cuanto  hemi>s  dicho  consta 
en  los  propios  escritos  de  San  Jerónimo,  ei  fa- 
moso traductor  al  latín  del  Antiguo  Testamento, 
San  Agustín,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Gregoi  lOi, 
Tertuliano  y  algunos  otros,  entre  los  que  cita- 
remos una  autoridad  más  moderna  y  más  al  al- 
cance de  todos,  la  del  reverendo  padre  Scio,  tra- 
ductor al  castellano  y  anotatlor  de  las  Sagradas 
Escrituras,  por  cuyo  trabajo  mereció  que  el  mi»^ 
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mo  Papa  Pío  VI  le  dirigiese  una  darla  coíigra!- 
tulándoie  y  dándole  las  gracias  por  el  servicia 
que  con  su  oUra  había  prestado  a  la  Iglesia  Ro- 
mana. Dicho  reverendo  padre  pone  al  principio) 
de  cada  Evangelio  una  corta  biografía  del  que 
lo  escribió,  y  en  ellas  se  verán  confirmados  la 
mayoría   de   los  datos  que  hemos  estampado. 

Algunos  de  los  Santos  Padres,  desesperados  por 
no  poder  averiguar  quiénes  fueron  los  evangelis- 
tas, resolvieron  la  cuestión  diciendo  que,  siendo; 
éstos  simplemente  el  instrumento  de  que  se  va- 
lió el  Espíritu  Santo  para  comunicarse  con  los 
hombres,  poco  importaba  la  personalidad  de  ellos. 
Haremos  notar  que  estos  doctores  de  la  Iglesia 
han  olvidado  informarnos  cómo  ei  encontrar  unas 
historias  que  nadie  sabía  de  dónde  habían  venido 
ni  quiénes  las  habían  escrito,  indica  que  son  obra 
fliel  Espíritu  Santo.  De  seguir  este  principio  re^ 
sullaría  ei  Espíritu  Santo  responsable  de  los  esH 
cribos  más  contradictorios,  cuyos  autores  se  Ig- 
noran. Advertiremos  que  la  narración  de  milagros 
y  heclios  inútiles  y  ridículos  llena  las  tres  cuartas 
partes  de  los  Evangelios.  Si  dejamos  éstos  redu- 
cidos a  la  verdadera  historia  conocida  de  Jesús  y^ 
a  sus  mandamientos  y  preceptos  morales,  basta- 
rían quince  minutos  para  leer  cualquiera  de  ellosw 
¡Hasta  tal  punto  es  sencilla  la  verdadera  doctrina 
cristiana  I 

Los  Evangelios,  así  como  el  resto  de  la  Biblia, 
fueron  escritos  en  un  estilo  especial,  que  por  esa 
razón  se  llama  bíblico.  Este  estilo,  o  más  bien  mé- 
todo, consiste  en  periodos  compuestos  de  algunas 
frases  llamadas  versículos,  a  cada  uno  de  los  cua- 
les se  le  ha  puesto  un  número.  A  menudo  sucede 
cpie  un  versículo  no  tiene  relación  alguna,  ni  con 
el  anterior,  ni  con  ei  siguiente,  y  por  lo  tanto 
este  sistema  entrecortado  se  presta  admirablemen- 


te para  suprimir,  intercalar  o  sustituir  lo  que  ^ 
quiera.  El  sentido  de  las  frases  es  con  frecuencia 
ambiguo,  pudiendo  dárseles  las  interpretaciones 
más  contradictorias;  habiendio  seguido  en  esto  el 
Espíritu  Santo  cristiano  el  mismo  sistema  que  usa- 
ba el  Espíritu  Santo  de  los  paganos  cuandoi  daba 
jsus  respuestas  a  los  adivinos. 

Este  sistema  habrá  sido,  y  continuará  siendo^ 
muy  icómodo  para  los  compositores  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  para  los  muy  Reverendos  Pa- 
dres que  han  tomado  a  su  cargo  dar  a  las  fra- 
ses el  sentido  más  conveniente  a  sus  intereses; 
pero  a  nosotros,  que  en  esto  como  en  todo  ha- 
cemos uso  de  la  razón  con  que  Dios  nos  ha  doh 
tado  para  diferendprnos  de  los  brutos,  nos  es  in- 
concebible que  Dios,  que  es  la  Luz  y  la  Verdad 
misma,  comunique  sus  órdenes  a  los  hombres  de 
una  manera  que  éstos  no  puedan  comptrender  &in 
la  intervención  de  «tros  hombresw 
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LA  CONCEPCIÓN  Y  EL  NACIMIENTO 

Btg&n  Bm  Mateo -Según  San  Local.— DegaeiSn  de  la  per- 
petua virginidad  de  María  por  lot  evangelUta»  mimo,. 
—Mérmanos  y  hermana»  d»  Jesúe.—Contradiccione»  entre. 
San  Mateo  y  San  Lucat-El  degüello  de  lo,  inocente,. 
—ImpomUdad  de  etta  fáMa.—San  Mar<-i  y  San  Juan 
omiten  por  completo  la  milagroea  concepción  y  noHmmto. 
de  Jeví».— Reflexione». 

San  Mateo  empieza  su  narración  con  una  geneS- 
locía  que,  tomando  raíz  en  el  patriarca  Abraham, 
y  pasando  por  el  rey  David,  concluye  no  en  Mana, 
madre  de  Jesucristo,  sino  en  José,  su  mando;  « 
como  a  renglón  seguido  nos  dice  que  aquélla  le 
concibió  por  obra  del  Espíritu  Santo,  obra  en  U 
cual  José  no  tomó  parte,  la  genealogía  está,  pu^ 
de  más.    De  la   misma  manera,  San  L"»*  ""^ 
da  la  genealogía  de  José;  pero  como  este  evan 
gelista  ^es  muy  p^lijo,  por  niás  que  escHbió  de 
oidas,  no  se  detiene  en  Abraham,  smo  que  con 
tinúa  eslabonando  nombres  hasta  llegar  al  mis- 
mo Adán,   advirtiéndonos,   por  si  acaso  lo  igno^ 
Tbamos,  que  éste  fué  hijo  de  Dios.  Tenemos^  pu^ 
a  José,  o  según  la  Iglesia,  a  San  J<«f.  P^^^^ 
de  dos  genealogías  (una  de  ellas  completa^  y  a  J^ 
sucristo  sin   ninguna;  y  ahora  P^^g^ntamos  n^ 
olios-  ¿Es  posible  que  San  Mateo  y  San  Luc^ 
o    meior   dicho,   el   Espíritu  Santo,   qite  habíate 
^r  b<.ca  de  ellos,  se  distrajese  hasta  e»  Punt" ¿^ 
Vo  reparar  en  el  disparale  que  «^"'««f !.  ^^  ¿"„ 
l»n  Santos  Padres  que  han  querido  exphcar  e»w 
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diciendo  que  José  y  María  eran  primos;  pero  aun 
cuando  José  hubiera  sido  padre  de  María  y  se 
hubiese  casado  con  su  propia  hija,  debía  haberse 
hecho  constar,  evitándole  decir  absurdos,  al  Es- 
píritu Santo.  En  cuanto  a  los  otros  dos  evange- 
listas, San  Marcos  y  San  Juan,  igualmente  ins- 
pirados por  el  Espíritu  Santo,  ignoraban  esta  mi- 
lagrosa concepción;  porque  si  no,  ¿cómo  se  ex- 
plica el  que  no  nos  digan  ni  una  palabra  aceih 
ipa  de  tan  maravilloso  acontecimiento? 

Una  cosa  hay  fuera  de  duda,  y  es  que,  por  el 
propio  testimonio  de  los  evangelistas,  los  paisa- 
nos de  Jesús  no  sabían  nada  del  milagro  de  la 
concepción,  pues  habiendo  empezado  a"  predicar 
en  su  pueblo  no  le  hicieron  caso,  diciendo:  i  No 
a  este  el  hijo  dd  carpintero  f  ¿No  se  llama  »u  madre 
'Marui  y   sm  hermanos  Jacobo,   y  José,  y  Simón,  y 
Judas  t  i  No  están  sus  hermanas  con  nosotros  f  a'  lo 
que  Jesús  contestó:  No  hay  profeta  sin  honra  sino 
m  su  tierra.  Añadiendo  el  evangelista  que  no  Meo 
m  muchos  milagros,  a  causa  de  la  incredulidad  de  ellos 
A  nosotros  nos  parece  que,  justamente  por  aque- 
lla causa,  debía  haberlos  hecho;  de  lo  contrario, 
Itcómo  podía  hacerles  creer  en  su  divinidad?  Las 
citas  antedichas  son  copiadas,  palabra  por  pala- 
bra  de  lo  que  el  Espíritu  Santo  dice  por  boca 

ÍL  1  °r=  ^^*^v  ^°  ^"  Evangelio  (Gap.  XIII,  ver- 
tícülos  55  a  58),  y  por  la  de  San  Marcos  en  el  suyo  • 
(Cap.  VI,  vers  3  a  5).  Por  lo  demás,  nada  consta 
t-n  los  Evangelios  con  tanta  claridad  como  el  <nie 
Jesucristo  tenía,  no  sólo  parientes,  como  nos  dice 
«  Iglesia  romana,  sino  hermanos  camales,  hijos 

no  romanos  Uenen  completa  razón  al  negar  la 
Sn   yn     "*P'^'  ^'°  ""*^'  Cap^  I,  veri  25. 
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tícelos  81  y  32.-San  Lucas,  Cap.  VIH,  veri.  19 
w  90  —San  Juan,  Cap.  VI,  vers.  i¿). 
^  fentiS^  «.n  estas  citas  hacer  perder  a  lasj^l- 
teras  rsimpática  ilusión  de  la  que,  Por  .f  ce- 
lenda  llaman  «La  Virgen»,  pero  en  cambio  las 
«Ss  verón  que  María  cumplió  el  mandato  ex- 

Ere?  Treced  y  multipUcao,.   (Sagradas   Escn  uras 
S«    Cap  \  vers.  28).   Este  maudam.ento^  el 
prime¿  de*^  Dios,  demuestra  que    contram  a  jo 
Sue  la   Iglesia   romana    proclama    el  estado   de 
2^dres  di  familia  es  el  más  agradable  a  lo.  oj^ 
de  Dios    Entre  los  israelitas,  o  sea  el  pueblo  ele 
Ído^-  Dios,  se  consideraba  como  deshonr^¿ 
5ue  «na  mujer  permaneciese  soltera   yJ^J'f' 
lidad  se  miraba  como  una  maldición  divma.  nayi 
mismo     eTre    los    cristianos    que   no  srní  catü- 
SST %maS  y  qne  forman  la  mayoría,  es  mal 
mirado  el  sacerdote  soltero. 

El  lector  nos  dispensará  esta  <ligj¡^;f^\y;  ^'g. 
anudando  el  hilo,  diremos  que  San  Mateo  a^« 
fiere  que  por  aquel  tiempo  vinieron  "«<>«  ™%*J 
de  Oriente  a  Jerusalén  (1),  guiados  V^r  m^^^ 
S^lirpreguntando   por   cí   rey   d*  ^*  í;^;'^HeT^ 
acababa  de  nacer.  Que  al  saber  «fj.  J/^>,  "^ía- 
des  se  turbó,  y  toda  JerusaUn  con  eí  Que  pregun 
dos  los  escribas,  «>ntestart5n  que  el  tal  rey^^eD^ 
nacer  en  Belén  y  que    en  efecto,  alia  ñieron  u* 
mafsos  para  adorarle.  (San  Matea  Cap.  11). 
sfntimos  que  San  Mateo  se  abstenga  de  ha«r_ 

nos  notar  oli.>s  prodigios,  «>™^^«f  ^gan  de 
nes  eran   aquellos  magos  y  por  cpiébaj. 

desear  adorar  no  a  Dios,  smo  al  rey  d*  ¡o$  j»ato 

lOOMBO»    de    qu«    «ran    tr»    reyo»,    oau   #»»•    » 
4i    éOoBf    dip«    <uoot    masosK 
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mo  el  ver  una  estrella  les  hizo  adivinar  el  nad* 
miento,  siendo  muy  extraño  que  personas  tan  lisr 
tas  no  hubiesen  adivinado  igualmente  en  dónde 
había  ocurrido,  o  el  que  la  estrella  les  hubiera 
llevado  directamente  a  Belén  sin  la  inútil  visita 
a  Herodes.  No  deja  de  ser  sorprendente  que  loa 
escribas,  que  conocían  el  genio  fuerte  del  i*ey  d« 
Judea,  le  dijesen  en  sus  propias  barbas  que  aca- 
baba de  nacer  el  rey  de  los  judíos. 

Todo  esto  es  sobrenatural;  pero  el  colmo  de  lo 
inconcebible  es  que,  habiéndose  turbado  Herodes 
y  toda  Jerusalén,  no  se  le  ocurriese  a  nadie  el  ir 
o  mandar  a  alguien  a  Belén,  que  está  a  una  hora 
(cinco  kilómetros)  de  camino,  para  averiguar  la 
ique  hubiese  de  cierto.  En  lugar  de  esto,  Hero- 
des dice  a  los  magos  que  pregunten  por  el  niño 
y  se  lo  hagan  saber,  para  ir  él  a  adorarle.  En 
cuanto  a  toda  JerusaUn,  que  tanto  se  turbó,  no 
vuelve  a  ocuparse  más  del  asunto,  lo  cual  no  deja 
de  3er  milagroso.  Por  último  los  magos  van  a 
Belén,  adoran  al  niño,  le  ofrecen  tesoros  y  des- 
aparecen después .  con  estrella  y  todo,  sin  despe- 
dirse  de  Herodes  y  sin  que  se  vuelva  a  saber  da 
e^los.  Por  su  parte  José,  avisado  por  un  ancel 
toma  a  María  y  al  niño  y  sale  camino  de  Egipto* 

ScK)*^'''^  ^^^"^  ^  ^^"^  ^^"^  ^^^^  ^^^^^ 

Entonces  Herodes,  cuando  vio  que  hahia  sido  hurlado  por 
'^J^QOé,  *e  irritó  mucho  e  hizo  matar  todos  los  niños  qua 
^ia  en  Belén  y  en  toda  su  comarca,  de  dos  años  abajo 

Generdmente  no  se  da  por  milagroso  este  tremen- 
^degüello;  pero,  entre  otros,  nt)sotix^  enoontS- 

lo    P  Siguientes  prodigios: 
cillampnl/^^  Herodes,  en  lugar  de  mandar  sen- 

E  de   «m?IÍ'''^^'í:.  ^^^^'^i^a  «^atar  todos  lo. 
'^^s  <le  aquel  pueblo.  2.»  Estando  entonces  la 
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jTidea  sometida  al  Imperio  romano,  y  n»  sU" f^'" 
oermitido  a  U>s  Judíos  aplicar  la  pena  de  muerte 
STn   .^inniso  del   gobernador   imperial   (como  sur 
?edióT¿^ci^car^  Jesús),  no  le  habría  sido  ^ 
Se   r  Herodes  llevar  a  cabo  aquel  hecho.  3.» 
ke^ies  ordena  el  degüello  sabiendo  Pfrfectam^. 
ta  míe  es  inútil,  porque,  en  efecto,  si  cre.a  que 
5  S>  era  Dios,'^rx,  está  que  ^^  q-  °« 
«Hila  matar  a  Dios;  y  si  no  creía  que  lo  fuese, 
En  temor  podía  infundirle  el  hijo  de  mi  car- 
DiXro  r  Que  a  pesar  de  constituir  este  hecha 
C  Sieldad  inaudiU,  para  siempre  memorable 
nhiffuM^  de  los  tres  restantes  evangelistas  dice  una 
SE  acerca  de  él.  En  vista  de  est^  razones, 
S^Sn^ri^e  no  pudo  ser  el  Espíritu  Sant<,  sm^ 
^gún  oti-o  espirUu,  el  que  inspiró  a  San  Matea 
tan  descabellada  fábula.  , 

San  Lucas  nada  absolutamente  nos  d «e  de/oda 
esto  contándonos,  por  su  parte,  que  al  nacer  Je 
S?a?areci6  en  el  aire  «»u»  tropa  nurnerosad>U 

síoulo  13),  lo  cual,  visto  por  unus  pastores,  mero» 

a  adorar  al  recién  nacido. 

■   Resulta,  pues,  que  los  magos  <!«  San  Mateo  sa 

convierten  en  pastores  en  «".^'^^«/iJ^^^.u^^t 
y  «ue  la  solitaria  estrella  de  un  evfn°^''':,gs. 

lansforma  el  otro  en  una  ^^^^^^-t'^STÍtarS 
tíal  que  canta  por  el  aire,  en  todo  lo  cua  ^y  m 
rírí  También   lo  es  y  no  pequeño  el  q^« J^ 
todo  Belén  no  se  percatasen  más  que  un^  P*^ 
¿res  del  concierto  aéreo  de  la  celestial  tropa. 
"^Acabamos  de  ver  de  qué  manera  no«  rejeren 
concepción  y  el  nacimiento  de  Jesu^  ban 
y  San  Lucas  y,  «naturalmente,  se  deseara 
Lé  es  lo  que  sobre  el  particular  dicen  l« 
L  evangelistas,   San   Marcos  y   San  Juan^  ^ 
,ul  entrí  el  milagro  mayor  de  todos,  porq 


uno  ni  otro  dicen  una  palabra  de  en  dónde  nació 
Jesús,  ni  quién  lo  concibió,  ni  quién  lo  engendró, 
ni  de  magos,  ni  de  estrella,  ni  de  Heredes,  ni  de 
degüello,  ni  de  huida  a  EgipLo^  ni  de  pastores, 
ni  de  tropas  celestes,  ni  de  nada,  en  fin,  referente 
a  su  nacimiento.  Escribir  la  vida  de  una  persona 
y  no  decirnos  quién  es,  ni  quiénes  eran  sus  padres, 
ni  de  dónde  ba  venido,  no  parece  racional,  y  lo 
lógico  es  suponer  que  los  primeros  capítulos  dr 
estos  Evangelios  fueron  suprimidos,  tomando  la 
Iglesia  sobre  sí  la  responsabilidad  de  corregir  la 
plana  al  Espíritu  Santo,  cosa  que,  por  otra  i>arte, 
lia  hecho  siempre  que.  le  ha  parecido  convenieni^' 
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LA  RESURRECCIÓN 

PRIMERA  PARTE 

««A,  Am  3íaí».-«^  S»»  U<ireo».Según8an  M 
^Btgiht  San  Juan.—SUitema  usado  para  ex:rib%r  la  St4t»á. 

Con  objeto  de  que  no  se  nos  tache  de  parciales, 
OMñamos  palabra  por  palabra  todo  lo  que  los 
evangelistaa  aos  dicen  spbre  el  pprticulai-: 

EVANGELIO  DE  SAN  MATEO. 

OAPrrcLO  xxvra 

I  Mas  en  la  larde  del  sábado,  al  amffliecfeP  el 
primí  día  de  la  semana,  vino  María  Magdaleaa,  35 
la  otra  María,  a  ver  el  sepulcro, 

a  Y  habla  habido  un  gi-ande  terremota  Por- 
mi¿  un  ángel  del  Sfeflor  descendió  del  Cielo,  Jl 
&n«to  «volvió  la  piedra,  y  se  sentó  sobre  elk 

a    Y  su  aspecto  era  como  un  relámpago:  x  <« 

vestido  como  la  nieve.  -„„~ia«. 

4.    Y  de  temor  de  él  se  asombraron  los  guardas, 

V  ffuedaron  como  muertos.  .    ^ 

5  Mas  el  ángel,  tomando  la  palabra,  dijo  a 
laf  muferel  -No  tengáis  miedo  vosotras,  porque 
¿  <5e  b^is  a  Jesús,  el  que  fué  cmcd^^do 

6  No  está  aquí:  porque  ha  resucitado  con^ 
di^.  Venid,  y  ved  el  liuiar  donde  había  sido  pues- 
to  el  Sefiur. 


7.  E  id  luego^  dedd  a  su*  discípulos  que  ha 
resucitado:  y  he  aquí  va  delante  de  vosotros  a 
Galilea:  allí  le  veréis.  He  aquí  os  lo  he  avisada 
de  antemano. 

8.  Y  salieron  al  puntó  del  sepulcro  con  miedo, 
y  con  gozo  grande  fueron  a  dar  las  nuevas  a  sus 
discípulos, 

9.  Y  he  aquí  les  salló  al  encuentro  diciendo-— 
Dios  os  guarde,  Y  ellas  se  llegaron  a  él,  y  abra- 
záronle sus  pies,  y  le  adoraron,  ' 

10.  Entonces  les  dijo  Jesús:'— No  temáis:.  Id, 
dad  las  nuevas  a  mis  hermanos  para,  que  vayan 
a  Galilea,  allí  me  verán.  '  , 

11.  Y  mientras  ellas  iban,  he  aquí  algunos  de 
tos  guardas  fueron  a  la  dudad,  y  dieron  aviso  a 
tos  principes  de  los  sacerdotes  út  todo  lo  que 
habla  pasado.  ^ 

U  Y  habiéndose  juntado  con  los  ancianos,  y 
lomado  consejo,  dieron  una  grande  suma  de  di- 
nero a  los  soldados. 

13.  Diciendo:  Decid:  Vinieron  de  noche  sus 
fliscípxilos  y  lo  hurtaron  mientras  nosotros  estába- 
mos durmiendo.  «"uja 

ívíií;  ^  f '  u^^"  ^^  ^  <>^^<»  <í«í  presidente,  nos- 
Sílegurldai''''""^  '^'''  ^  «"i^^™»  P^r  vues- 

r«í^.  I  K-'***  tomando  el  dinero,  lo  hicieron  con- 
SL'*"''}""  ,''*^  instruidos.  Y  esta  voz,  queie 

Ír^v?*'^  los  judíos,  dura  hasta  hoy  día 
al  mnní»   ,  T^^^  discípulos  se  fueron  a  la  GalUéa 
ai  monte,  a  donde  Jesús  les  había  mandada 

«¿dudaba."*'  ^'  '^'™°  ^'  ^"^**^^'^'  «"^  *'«'*- 

mf ha  date**  '.^^^  '^  ^^'^''5'  <liciendo:-Se 
19  l7Í,  ^  P***^''^  ^°  ^'  Cielo  y  en  la  Tierra, 
w.   Id,  pues,  X  enseñad  a  todas  las  gentes:  baa^ 
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tizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  üel  Hijo  j 

del  EsT^ritu  Santo. 

20  Enseñándoles  a  observar  todas  las  cosas  que 
os  be  mandado.  Y  mirad  que  yo  estoy  con  vos- 
otros  todos  los  días  basta  la  co^umación  del  si-. 
glo. 

EVANGELIO  DE  SAN  MiBCOS 

OAPITDLO    XTl 

1  Y  como  pasó  el  sábado,  María  Magdalena  j| 
Marta  madre  de  Santiago  y  Salomé  compraron 
aromas  para  ir  a  embalsamar  a  Jesús 

2.  y  muy  de  mañana  el  primero  de  los  sábados 
vienen  al  sepulcro,  salido  ya  el  sol. 

3  Y  detíaa  entre  sí  :-¿  Quién  nos  quitará  U 
losa  de  la  puerta  del  sepulao? 

4.    Mas  reparando  vieron  revuelta  la  losa;  poiv 

^¿  *Y"e'S"i4ndo  en'el  sepulcro,  vieron  un  mancebo 
sentado   al   lado  derecho,  cubierto  de  una  ropa 

"r  Y  'érir^S:^-No  «s  asustéis;  buscáis  a 
Jesús  Nazareno,  el  que  fué  crucificado:  ha  rcsu- 
cUado;  no  está  aquí:  ved  aqui  el  lugar  en  que  le 

^""l^ms  id  y  decid  a  sus  discípulos,  y  a  Pe- 
dro, que  va  delante  de  vosotros  a  Galilea;  alU 
lo  veréis,  como  os  dijo.  ^ 

8.  Y  ellas  saliendo  bujeron  del  sepulcro,  pop 
que  las  babía  tomado  temor  y  espanto:  y  a  ñame 
dlieix>u  nada;  porque  estaban  Poseídas  del  mieda 

9  Mas  babiendo  resucitado  por  la  .nia^an^  ^^ 
primer  día  de  la  semana,  apareció  fírimeraineaiQ 


a  Marfa  Magdalena,  de  la  cual  babia  lanzado  siete 
demonios. 

10.  Ella  lo  fué  a  decir  a  los  que  babían  estado 
caon  él,  que  estaban  afligidos  y  llorando. 

11.  Y  ellos,  cuando  oyeron  que  estaba  vivo,  y 
gue  ella  le  babía  visto,  no  lo  creyeron. 

12.  Mas  después  de  esto  se  mostró  en  otra  forma 
a  dos  de  ellos,  que  iban  a  una  aldea. 

13.  Y  estos  fueron  a  decirlo  a  los  otros;  y  tam- 
poco lo  creyeron. 

14.  Finalmente,  estando  sentados  a  la  mesa  los 
once,  se  les  apareció:  y  les  afeó  su  incredulidad  y 
dureza  de  corazón,  por  no  haber  creído  a  los  que 
le  habían  visto  resucitado. 

15.  Y  les  dijo:  Id  por  todo  el  mundo  y  predi- 
Hoad  el  Evangelio  a  toda  criatura, 

16.  El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  será  sal- 
yo;  mas  el  que  no  creyere,  será  condenado^ 

17.  Y  estas  señales  seguirán  a  los  que  creye- 
ren: lanzarán  demonios  en  mi  nombre:  bablaián 
nuevas  lenguas. 

18.  Quitarán  serpientes,  y  si  bebieren  alguna 
cosa  mortífera,  ño  les  dañará;  pondrán  las  manos 
sobre  los  enfermos  y  sanarán  (1). 

19.  Y  el  Señor  Jesús  después  que  les  habló 
fué  recibido  arriba  en  el  Cielo,  y  está  sentado  a 
la  diesti'a  de  Dios. 

20.  Y  ellos  salieron  y  predicaron  en  todas  par- 
fes,  obrando  el  Señor  con  ellos,  y  confirmando  su 
doctrina  con  los  milagros  gue  la  acompañaban. 


<0  Viendo  San  Jerónimo  que  n!  41  mismo,  ni  nadie,  podía 
•jecutar  estos  milagros,  y  no  atreviéndose  a  suponer  que  Jesu- 
cristo  hubiese  dicho  tales  mentiras,  caüficó  de  falso  este  capítulo 
del  Evangelio.  La  Iglesia,  sin  embargo,  lo  aceptó  como  bueno. 
naciendo   así   quedar   a    Jesú»    como   embustero. 


1M  BOdSilQ   B.   OB   XBABRSTi 


EVAJÍGELIO  DE  SAN  tüCAS 

CAPITULO   XSX% 

I    Y  d  primer  día  de  la  semana  fueron  mtiy; 
de  mañana  al  sepulcro  llevando  los  aromas,  que 

habían  preparado.  ,.      ,  ,  , 

a    Y  hallaron  la  losa  revuelta  del  sepulcra 
S.    Y  entrando  no  hallaroia  el  cuerpo  del  Señoc 

Jesús.  ,        ^^ 

4.    Y   aconteció  que   estando  consteniadas  pon 

esto,  be  aquí  dos  varones  que  se  pararon  junto 

a  ellas  con  vestiduras  resplandecientes. 

5  Y  icomo  estuviesen  medrosas  y  bajasen  el 
nostro  a  la  tierra,  les  dijeron  :-n¿ Por  qué  buscáis 
entre  ]o&  muertos  al  que  vive? 

fi  No  está  aquí,  mas  ha  resucitado:  acorclaoi^ 
de  *lo  que  os  habló,  estando  aún  en  Galilea. 

7  Diciendo:  Es  menester  que  el  Hijo  del  hom- 
bre sea  entregado  en  manos  de  hombres  peca- 
dores, y  que  sea  crucificado,  y  que  resucite  al 

tercero  día  (1).  ,         ,  ,         .'.   ¿i 

8  Entonces  se  acordaron  de  las  palabras  de  ei. 

9  Y  salieron  del  sepulcro,  y  fueron  a  contar, 
todo  esto  a  Ips  once:  y  a  todos  los  demás. 

10  Y  las  que  refirieron  estas  cosas  a  los  Apos- 
UAe¿  eran  María  Magdalena,  y  ^^^''^\lf^'''''l 
madre  de  Sanüago,  y  las  demás  que  estaban  coa 

ft¡\  loe  j 

11."  Y  ellos  tuvieron  por  un  desvalió  estas  sua 
palabras:  y  no  las  creyeron. 

'TTian  Juan  contradice  esto  terminantemente,  f^^^ 
«l«e  los  discípulos  no  entendían  fuese  menester  el  que  i^^ 
resucitase».    (Capitule    XX,    ves»,   9.) 


"^tk  ntuatójx  aL  ALtíANoí  d»  todos 


\» 


12.  Mas  levantándose  Pedro,  cbrrió  al  sepmlcro: 
y  bajándose  vio  sólo  los  lienzos  que  estaban  allí 
echados,  y  se  fué,  admirando  entre  sí  lo  que  ha- 
bía sucedido. 

13.  Y  dos  de  ellos  aquel  mismo  día  iban  a  una 
aldea  llamada  Emmaus,  que  distaba  de  Jerusa- 
lén  unos  sesenta  estadios. 

14.  Y  ellos  iban  conversando  entre  sí  de  todas 
estas  cosas  que  habían  acaecido. 

15.  Y  oomo  fuesen  hablando  y  conferenciando 
el  uno  con  el  otro,  se  llegó  a  ellos  el  mismo  Jesús: 
y  caminaba  en  su  compañía. 

16.  Mas  los  ojos  de  ellos  estaban  detenidos,  para 
gue  no  le  conociesen. 

17.  Y  les  dijo :--¿  Qué  pláticas  son  esas^  que  tra- 
táis entre  vosotros  caminando,  y  por  qué  estáis 
tristes? 

18.  Y  respondiendo  uno  de  ellos,  llamado  Cleo- 
fás,  le  dijo:— ¿Tú  solo  eres  forastero  en  Jerusa- 
lén  y  no  sabes  lo  que  allí  ha  pasado  estos  días? 

19.  El  les  dijo:— ¿Qué  ajsa?  Y  respondieron: 
—De  Jesús  Nazareno,  que  fué  un  varón  profeta, 
poderoso  en  obras  y  en  palabras  delante  de  Dios 
y  de  todo  el  pueblo  (1). 

20.  Y  cómo  le  entregaron  los  sumos  sacerdotes 
y  nuestros  príncipes  a  condenación  de  muerte,  y 
le  crucificaron. 

21.  Mas  nosotros  esperábamos  que  él  era  el 
iqfue  había  de  redimir  a  Israel,  y  ahora  sobre  todo 
esto,  hoy  es  el  tercer  día  que  han  acontecido  e*- 
tas  cosas. 

22.  Aunque  también  unas  mujeres  de  las  núes»- 
tí^as  nos  han  espantado,  las  cuales  entes  de  ama* 
necer  fueron  al  sepulcrow 

Ki)   Esto    demuestra    que    I09    apóstoles    tenían   |    ItsÚM    por 
Piwet»,    p«ro    Bo    jK>r    Dioí» 


m 
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23.  Y  no  habiendo  hallada  su  cfuerpío,  volvie- 
ron diciendo  que  habían  visto  allí  visión  de  án- 
geles, los  cuales  dicen  que  él  vive. 

24.  Y  algunos  de  los  nuestros  fueron  al  sepul- 
cax);  y  lo  hallaron  así  como  las  mujeres  lo  ha^ 
bian  referido;  mas  a  él  no  le  hallaron. 

25.  Y  Jesús  les  dijo:— i  Oh  necios  y  tardos  de 
corazón  para  creer  todoi  lo  que  los  profetas  han 
dicho  1 

26.  Pues  qué,  ¿no  fué  menester  que  el  Cristo 
padeciese  estas  cosas  y  que  así  entrase  en  su  gloria? 

27.  Y  comenzando  desde  Moisés,  y  de  todos  loa 
Profetas,  se  lo  declaraba  en  todas  las  Escritura^ 
que  hablan  de  él  (1).  ^ 

28.  Y  se  acercaron  al  castillo,  a  donde  iban: 
y  él  dio  muestras  de  ir  más  lejos. 

29.  Mas  lo  detuvieron  por  fuerza  diciendo:  qué- 
date con  nosotros  porque  se  hace  tarde,  y  está 
ya  indinado  el  día.  Y  entró  con  ellos. 

90.  Y  estando  sentado  con  ellos  a  la  mesa,  toraóS 
el  pan,   lo  bendijo,  y  habiéndolo!  partido^  se  1<^ 

daba. 

81.  Y  fueron  abiertos  los  ojos  de  ellos,  y  lo 
ponocleron:  y  él  entonces  desapareció  de  su  vista. 

32.  Y  dijeron  imo  a  otro:— ¿Por  ventura  noj 
ardía  nuestro  corazón  dentro  de  nosotros  cuando 
en  el  camino  nos  hablaba  y  nos  explicaba  la^  Bsr 

crituras  (2)? 

33.  Y  levantándose  en  la  misma  hora,  volvie- 
ron a  Jerusalén:  y  hallaix>n  congregados  a  loa 
once  X  a  los  gue  estaban  coin  ellojs,. 


,(ij  Estas  palabras  que  San  Lucas  pone  en  Iwca  de  Jeaúié 
•on  una  insigne  falsedad:  ni  Moisés  ai  ninguno  de  los  profeta! 
Ib    mencionan    una    sola    Tez.  i    t^ 

(a)  Toda  esta  conversación  y  merienda  son  de  1%  exciujiTi; 
cosecha    da    San    Lucas.    Ninguno    ptxo    U    rcficrt. 
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84.  Que  decían:  Ha  resucitado  el  Señor  ver- 
daderamente y  ha  aparecido  a  Simón. 

35.  Y  ellos  contaban  lo  que  les  había  aconte- 
ddo  en  el  camino:  y  cómo  le  habían  conocidoi  aJ 
partir  el  pan. 

36.  Y  estando  hablando  estas  cosas,  se  puso 
Jesús  en  medio  de  ellos  y  les  dijoi:  Paz  a  vosr 
iDtros.  Yo  soy,  no  temáis. 

37.  Mas  ellos,  turbados  y  espantados^  pensaban 
gue  veían  algún  espíritu. 

38.  Y  les  dijo:  ¿Por  qué  estáis  turbados  y  su- 
ben pensamientos  a  vuestros  corazones? 

39.  Ved  mis  manos  y  mis  pies,  que  yo  mis- 
mo soy:  palpad  y  ved:  que  el  espíritu  no  tiene 
carne  ni  huesos,  como  veis  que  yo  tengo. 

40.  Y  dicho  esto  íes  mostró  las  manos  y  los 
pies. 

41.  Mas  como  aun  no  lo  acabasen  de  creer  y 
estuviesen  maravillados  de  gozo,  les  dijo:  ¿Tenéis 
aquí  algo  de  comer? 

42.  Y  ellos  le  presentaron  parte  de  un  pez  asado 
y  un  panal  de  miel. 

43.  Y  habiendo  comido  delante  de  ellos,  tomó 
las  sobras  y  se  las  dio. 

44.  Y  les  dijo:  Estas  son  las  palabras  que  os 
hablé,  estando  aún  con  vosotms;  que  era  nece- 
sario que  se  cumpliese  todo  lo  que  está  escrito 
de  mí  en  la  ley  de  Moisés,  y  en  los  profetas  y  en 
los  salmos. 

45.  Entonces  les  abrió  el  sentido  para  que  en- 
tendiesen las  Escrituras. 

46.  Y  les  dijo:  Así  está  escrito  y  así  era  me- 
nester que  el  Cristo  padeciese,  y  resucitase  al  ter- 
cero día  de  entre  los  muertos, 

47.  Y  que  se  predicase  en  su  nombre  penitencia 
y  remisión  de  pecados  a  todas  las  naciones,  em- 
fiezando  en  Jerusalén. 


I2d 
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48.  Y  vosotros  testigos  sois  de  estas  oo^SL' 

49.  Y  yo  envío  al  prometido  de  mi  padre  som- 
bre vosotros;  mas  vosotros  permaneced  aquí  en 
la  dudad  hasta  que  seáis  vestidos  de  la  virtud! 

de  k)  alto.  _       .  ,      ^ 

50.  Y  Los  sacó  fuera  hasta  Betania:  x  alzando 

BUS  manos,  los  bendijo. 

51.  Y  aconteció  que  mientras  los  bendecía,  se 
partió  de  ellos,  y  era  llevado  ai  ciela 

52.  Y  ellos,  después  de  haberle  adorado^  se  vol- 
vieron a  Jerusalén  oon  grande  gozo. 

53.  Y  estaban  siempre  en  el  templQ  loando  jj 
bendidendo  a  Dios.  Amén-. 

Debemos  recordar  que,  a  pesar  de  ser  este  evan^ 
celista  tan  minucioso,  nos  dice  él  mismo  que  ni 
fué  distípiílo  de  Jesucristo,  ni  vio  nada  de  toMfl 
io  gue  cuenta. 


EVANGELIO   DE  SAN  JUAN 
CAPITULO  xnc 

88  Después  de  esto,  José  de  Arlmatea  <<t^^^^J^ 
tíÍ6CÍpulo  de  Jesús,  aunque  oculto),  rogó  a  Pllato 
míe  le  permitiese  quitar  (de  la  cruz)  el  cuerpo  de 
Jesús.  Y  PUato  se  lo  penniüó.  Vino,  pues^  }]  qmUi 

d  cuerno  de  Jesús. 

S9  Y  Nioodemo,  el  que  había  ido  primeramente 
de  ¿oche  a  Jesús,  vino  también,  trayendo  una  coa- 
facción  como  de  cien  libras  de  mirra  y  de  éloe. 
'^  Y^aron  el  cuerpo  de  Jesús,  y  lo  ata^ 
ron  'en  lienzos  con  aromas,  así  como  los  Judioa 

acostumbran  sepultar.  wm^PífioAdo.' 

41     Y  en  aqud  lugar  en  donde  fué  midficado, 

hid)la  ^  huerto;  j  en  el  huerto  un  eepulcro  au<h 
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yo,  en  el  que  aun  no  había  sido  puesto  alguno. 
42.    Allí,  pues,   por  causa  de   la  Parasceve  (1) 
de  los  judíos,   poa^ue  estaba  cerca  d  sepulcroL 
piisieixHi  a  Jesús, 


CAPITITT.0    XX 

^1.  Y  el  primer  día  de  la  semana  vino  María 
Ilagdalena  de  mañana  al  sepulci-o,  cuando  aún  era 
Obscuro;   y   vio   quitada  la   losa  del  sepulcro. 

2.  Y  fué  corriendo  a  Simón  Pedro,  y  al  otro 
discípulo,  a  quien  amaba  Jesús,  y  le  dijo:  Han 
quitado  al  Señor  del  sepulcro,  y;  no  sabemos  en 
dónde  le  han  puesto. 

8.  Salió,  pues,  Pedro  y;  aquel  otro  discípulo, 
y  fueron  al  sepulcro. 

4.  Y  corrían  los  dos  a  la  par:  mas  el  otro  dis- 
fcípulo  se  adelantó  corriendo  más  aprisa  que  Pe- 
dro, y  llegó  primero  al  sepulcro. 

5.  Y  habiéndose  bajado,  vio  los  lienzos  pues- 
tos: mas  no  entró  dentro. 

6.  Llegó,  pues,  Simón  Pedro,  que  le  venía  si- 
guiendo, y  entró  en  el  sepulcro,  y  vio  los  lienzos 
puestos. 

7.  Y  el  sudario,  que  había  tenido  sobre  la  ca- 
neza, no  puesto  con  los  lienzos,  sino  envuelto  en 
lugar  aparte. 

8.  Entonces  entró  también  o^ro  discípulos  que 
o     tí  ^^^^  primero  al  sepulcro:  y  vio  y  creyó 

9.  Porque  aun  no  entendían  la  Escritura,  que 
era  menester  que  él  resucitara  enü-e  los  muer- 

M  ^^^J^      resultaría,  que  .e  pusieron  guardia,  alxeOedo» 
r»   wpuicro    p    ver    §1    resultaba    cierto. 


■i30 
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10.    Y  se  volvieron  olra  vez  los  dlstípula?  a  stf 

''I?'    Pe«)  María  estaba  fuera  ""r3"^<>./"t^,"¿ 
Bepúlcro.  Y  estando  así  llorando  se  abajó  y  miró 

"^^t  ?  TK*"ángeles  vestidos  de  blanco,  sen- 
taJi,  el  uno  a  la  cabecera  y  el  «tro  a  los  P  es, 

en  d¿nde  había  sido  puesto  el  «^«^f-.^Jf ¿^ 

13  Y  le  dijeron:  Mujer,  ¿por  qué  Horas?  Ul 
celc¡:  Porque  se  han  llevado  de  aquí  a  mi  ie- 
fior   V  no  sé  dónde  le  han  puesto.         ,.,„_! 

14  ^ Y  cuando  esto  hubo  dicho,  se  volvió  a  nu- 
rar  atrás,  y  vio  a  Jesús  que  estaba  en  p.e;  mas 

""ll^LrirdiirMujer,  ipor  qué  llorasj^^ 

laño,  le  ¿vp:  Sefloi,  «  tu  le  i  ^^^^^^^ 

^^e''  iJít  i^e%^rír  Vului  ella,  le  dice: 

^irUrie^S^NÍmf  toquis,  porque  aun 
17.    Jesús  le   ^ice^ J^>  ^         j    hermanos 

los  discípulos:  Que  he  vislo  al  beuur,  ;y 

^""iQ^T'c^mo  fué  la  tarde  de  arriiel  día  el  pri- 
19.    Y  como  lue  la  cerradas  las  pucr- 

•"^"^  '""i^rsTíianabln     un"s   lo.  discípulos 

;S;  miedídíl "  jíd  os,  vin¿  Jesús  y  se  puso  ea 

K,  y   les  ,dU«:-P-  «  X¿n,3  mostró  las 

.    „?;os\'rcís,arít%Sonlosdiscipu.<« 

viendo  al  Señor.  vosotros    Como 

ni     V  í^ira  vez  les  cino.   r*>^  «  *vr 
21.    ^  Olí  a  VC4  1^      j  también  vo  os  eov.a 

.,d  Padre  me  eovió,  así  tamoien  yo 


22.  Y  cKchas  estas  palabras  sopló  sobre  ellos, 
y  les  dijo:   Recibid  el   Espíritu  Santo. 

23.  A  los  que  perdonareis  los  pecados,  perdo- 
nados les  son  i  y  a  los  que  retuviereis,  les  gon 
retenidos  (1). 

21.  Pero  Tomás,  uno  de  los  doce  que  se  lla- 
maba Didimo,  no  estaba  con  ellos  cuando  vino 
Jesús. 

25.  Y  los  otros  discípulos  le  dijeron:  Hemos 
visto  al  Señor.  Mas  él  les  dijo:  Si  no  viere  en 
BUS  manos  la  hendidura  de  los  clavos,  y  metiere 
mi  dedo  en  el  lugar  de  los  clavos,  y  metiere  mi 
mano  en  su  costado,  no  lo  creeré. 

2li.  Y  al  cabo  de  ocho  días,  estaban  otra  vez 
sus  discípulos  dentro,  y  Tomás  con  ellos:  vino 
Jesús  cerradas  Iíís  puertas,  y  se  puso  en  medio 
y  dijo:  Paz  a  vosotros. 

27.  Y  después  dijo  a  Tomás:  Mete  aquí  tu  dedo 
y  mira  mis  manos;  y  da  acá  tu  mano,  métela 
en  mi  costado:  y  no  seas  incrédulo,  sino  fiel. 

28.  Respondió  Tomás  y  dijo:  Señor  mío,  y  Dios 

29.  Jesús  le  dijo:  Porque  me  has  visto,  To- 
más, has  creído.  Bienaventurados  los  que  no  vie- 
ron y  creyeron  (2X 

30.  Otios  muchos  milagros  hizo  también  Jesús 
en  presencia  de  sus  discípulos,  que  no  están  es- 
critos en  este  libro. 

31.  Mas  estos  han  sido  escritos  para  que  creáis 
que  Jesús  es  el  Cristo,  el  hijo  de  Dios:  y  para 
ffue  creyendo,   tengáis  vida  en  m  nombre 


(*)    Ningún  otro  €vans«lista  dice  palabra  accfca  dd  este  ionio 
7    poderes    concedidos    «    los    apóstoles. 

•Ai?.w^   J*"^"^    •**"**    **•     S*"«^    "To»^    «     tan    ridlmlu,    <ne 

¿U.U   ¿^""'"^  ^\^^   í*"^"  ocurrírseU.   N'iagda  olrQ  ,yS 
ieuit«   «;<x   una   palabra    «cerca   4$   cUa; 
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1     DesT«iés  se  mostró  otra  vez  Jesús  c  sus  dis- 

i.    i^capu  Tihpriades   Y  se  moslró  así. 

cípulos  en  el  mar  de  l"'^"'*"  j-   '  „  T^m-i-!    11a- 

2.    Estaban  juntos  Simón  Pedro,  Y  T™'  ".^ 

mndo   Didimo    y   Natanael,  que  era  de  Cana  do 

G^íea    y  T«  hijos  de  Zebedeo,  y  oU-os  áo^  de 

"S '"iSn'^Pedn.  les  dice:  Voy  a  pescar.  I^^- 
cen-  Vamos  también  nosotros  contigo.  Salieron, 
ÍTek,  y  subieron  en  un  ban:o:  y  aquella  noche 

no  cogieron  nada  (1).  t 

4.    Mas    cuando  vino  la  maflana    se  P^so  J^ 
Bus  en   la   ribera,  pero  no  conocieron  los  discl 

^^Y^^/esú^lesluo:  Hijos,  ¿tenéis  algo  de  co. 

T'  L^s'^rS^l^red  a  la  derecha  del  bar- 
cc,'-yh1llSs.  Echaran  la  red,  J /«  °«  ^.R^ 
Sn^'sacar  por  la  -"chedumbre  de  los  pee  ^  ^ 
7.    Dijo  entonces   a   Ped.xs  aquel  a      P 

quien  amaba  J^us:mSeftor^eiií^^  ^  tánica 

cuando  oyó  5"^  era  el  icnor, 

K^l  rítaos' Tsdpull  vlleíSn  con  el  bar- 

doscientos  codos):  ^'^^'^'^°^\„L„a    vieron  bra- 
o     V  lueao  que  sallaron  en  tierra,  vicruní 

6¿  pLtas  i  2n  pe.  sobre  ell;^  y  ppn. 

capitulo     XX.    versículos     ai     y    »3.  ^  V^  ^      ^„    ,^ip 

^le.     r^ibtdo    Xd    Esptnm    Samo  ^    «e^        u   .^d.   P-^ 

¿e    Jwcmto,    •«    preocupaban    má*  por    »*« 
^odo    que    predicando. 


10.  Jesús  les  dice.  Traed  acá  de  los  peces  qm 
cogisteis  ahora. 

11.  Entonces  subió  Simón  Pedro  y  trajo  la  red 
a  tierra  llena  de  grandes  peces,  ciento  y  cincuen- 
ta y  tres.  Y  aunque  eran  tantos  no  se  rompió  la 
red, 

12L  Jesús  les  dice:  Venid,  comed.  Y  ninguno 
de  los  q^ue  comían  con  él  osaba  preguntarle:  Tú, 
¿quién  eres?  sabiendo  que  era  el  Señor. 

13.  Llega  pues  Jesús,  y  tomando  el  pan  se  lo 
da,  y  asimismo  del  pez, 

14.  Esta  fué  ya  la  tercera  vez  que  se  manifestó 
Jesús  a  sus  discípulos,  después  que  resucitó  de 
entre  los  muertos. 

15.  Y  (cuando  hubieron  comido,  dice  Jesús  a 
Simón  Pedro:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas 
más  que  éstos?  Le  responde:  Sí,  Señor,  tú  sabesi 
que  te  amo.  Le  dice:  Apacienta  mis  corderos. 

16.  Le  dice  segunda  vez:  Simón,  hijo  de  Juan, 
¿me  amas?  Le  responde:  Sí,  Señor,  tú  sabes  que 
te  amo.  Le  dice:  Apacienta  mis  corderos. 

17.  Le  dice  tercera  vez:  Simón,  hijo  de  Juan, 
¿me  amas?  Pedro  se  entristeció,  porque  le  había 
dicho  la  tercera  vez:  ¿Me  amas?  y  le  dijo:  Se- 
ñor, tú  sabes  todas  las  cosas:  tú  sabes  que  te 
amo.  Le  dijo:  Apacienta  mis  ovejas. 

18.  En  verdad,  en  verdad  te  digo,  que  cuando 
eras  mozo,  te  ceñías  e  ibas  a  donde  querías:  mas 
cuando  ya  fueres  viejo,  extenderás  tus  manos  y 

iS^^Í^  ^tro,  y  te  llevará  donde  tú  no  quieras, 
ly.    Esto  dijo,  señalando  con  qué  muerte  había 

de  glorificar  a  Dios.   Y  habiendo  dicho  esta  le 

«iice:  Sigúeme.  t 

20.    Volviéndose  Pedro,  vio  que  le  seguía  aquel 

?síZ       ^  T"^^  ^^^^^  ^^^'^  y  ^^e  ^^  *a  cLn« 
estuvo  recostado  sobre  su  pecho,  y  le  había  di 

ww):  beaor,  ¿quién  es  el  que  te  entre;tará? 
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21.  Y  cuando  Pedro  le  vio,  dijo  a  Jesús:  Sefior, 

ly  ¿te,  qué?  ,*         »    •   . 

22.  Jesús  le  dijo:  Si  quiero  que  él  quede  has. 
to  que  yo  venga,  ¿qué  te  va  a  ti?  .Tú,  sigume. 

23  Salió,  pues,  esta  palabra  de  entre  los  her- 
manos, que  aquel  discípulo  no  muere.  Y  no  le 
dijo  Jesús:  No  muere.  Sino:  Si  quiero  yo  que 
nuede  hasta  que  yo  venga,  ¿a  tu  qué  te  va  wi 

24  Este  es  aquel  discípulo  que  da  testimonio 
de  ¿stas  cosas,  y  escribió  eslas  oosas,  y  sabemos 
ttue  su  testimonio  es  verdadero.        .         ,     , 

25  Otras  muchas  cosas  hay  que  hizo  Jesús:  <iue 
d  sé  escribiesen  una  por  una,  aie  p;irece  que  ni 
en  el  mundo  cabrían  los  lU>n>s  gue  se  habian  üe 
esci'ibir. 

Según  San  Lucas  y  San  Marcos,  nada  de  lo 
que  San  Juan  refiere  en  su  último  capitulo  es 
¿ierto  por  haber  ya  subido  Jesús  al  Celo.  Por 
S  dem^  ojmo  San  Juan  esciibió  setenta  años 
Lp^Ts  della  muerte  de  Jesús,  difícilmente  podía 
pnoonlrar  quien  le  conlradijese. 
"^Sí  ¿tos  capítulos  de  los  Evangelios  (que  he- 
mos  copiado  literalmente  de  la  traducción  de  las 
S^ad^  Scrituras  p.r  el  padre  Scío,  que  es  la 
aSda  m>r  la  Iglesia  en  España),  po  Irá  íor- 
I^éL  lector  uña  idea  del  sistema  adoplaao 
na^eso-ibir  la  Biblia,  sistema  en  el  cual  los  de- 
KT  aí)ntecimienlos  secundarios  se  cucn  aa 
Sm^a  mavor  prolijidad,  mienü-as  que  los  verda- 
Samen":'hnAlantes  se  tocan  a  la  ligera  y  e 
na  modo  más  a  menos  vago,  a  fm  de  que  se 

■  .  -^    s^   irt«    Evangelios   vemos   decir  a  Jesús 

(,)    En    vanas   paii«   <k   '^J^^^f  ,,i„^,    ,^5„    por   la  cual 
<^    muy    pronto    vendría    a   fundaur   tu    ^«      '  ^^    ^    ^ 

o»     primero»     cristianos     esperaban    *u     »e§unaa     ven  U4 


presten  a  varias  interpretaciones.  En  cuanto  al 
estilo,  es  eminentemente  pesado,  obedeciendo,  todo 
a  la  idea  de  hacer  la  lectura  de  las  Sagradas  £&• 
crituras  lo  más  desagradable  posible,  evitando  así 
el  que,  enterándose  las  gentes  de  su  contenido», 
comprendan  el  engaño  de  que  son  víctimas.  Estoi 
es  tan  cierto,  que  si  bien  es  raro  el  que  en  una 
casa  pix>testante  falle  la  Biblia,  es  mucho  más 
raro  encontrar  quien  se  haya  queiúdo  tomar  el 
trabajo  de  leerla. 

De  ser  la  Escritura  más  conocida,  pronto-  per- 
dería su  carácter  de  libix)  sagrado,  pasando  a  la 
categoría  de  lo  que  realmente  es  este  célebre  li- 
bro de  los  libros,  al  que  dedicaremos  un  capí- 
tulo antes  de  entrar  en  el  anáüsis  del  pretendido 
milagro  de  la  resurrección. 
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LA  SANTA  BIBLIA 


Qué  es  la  Bihlia.'^^oinbre  qué  tiene  «I  Dios  dé  la$  Bagraiat 
EscrituroM.— Moisés  y  la  ciencia.— El  DiosUombrs  y  «I 
Verdadero,— 'Origen  dd  pueblo  hebreo,  según  Moisés.-^La 
humanidad  no  descimde  toda  de  Adán  y  Eva,  según  la 
Biblia^'—El  Düumo.-^Su  causa  verdadera  y  la  imagi' 
naria. — La  poligamia  autorizada, — Gobierno  de  los  hebreos, 
^Saiomón,  —Los  profetas.  --Los  Evangelios.  ^Qalhna  tías 
híblieo^^Décisión  definitiva  de  su  divinidad^ 


La  Biblia,  o  sea  la  Sagrada  Escritura  (hacemos 
esta  advertencia  porque  hay  muchos  que  se  ima- 
Kinan  ser  dos  obi^  distintas),  es  simplemente  la 
tHistoria  Antigua  de  la  Nación  Judía,  Hebrea  o 
Israelita»,  a  la  que  también  se  llama  el  «Pueblo 
Escocido»,  el  tPueblo  de  Israel»  y  el  «Pueblo  de 
Dios»  pues  con  todos  estos  nombres  se  conoce. 
El  Dios  de  esta  nadón  tiene  en  la  Biblia  el  nom- 
bre ée  Jshová,  y  es  el  mismo  Dios  que  los  cnstia- 
DOS  creen  tomó  cuerpo  bajo  la  forma  de  Jesu- 
cristo,  razón  por  la  que  suele  llamársele  el  Dios 
de  Israel:  también  se  le  llama  el  Dios  Padre  cu 
la  Trinidad  cristiana.  ,     *      .      ^    , 

Moisés,  que  era  israelita,  fué  el  autor  de  la  pri- 
mera y  principal  parte  de  las  Sagradas  Escri  u- 
ras  y  en  lugar  de  empezai-  su  Historia  de  la  Na- 
ción Judía  diciéndonos  que  se  ignoraba  su  origen, 
norque  los  pueblos,  como  las  personas,  no  pue- 
den acordajw  de  cuándo  empezaron  a  existir,  co- 


mienza nada  menos  que  por  la  creación  del  mun- 
do, o  mejor  dicho,  del  Universo.  Ya  hemos  visto 
qué  especie  de  Universo  nos  cuenta  que  hizo  Je- 
hová. 

Los  doctores  de  la  Iglesia,  no  siéndoles  ya  posi- 
Me  tapar  la  boca  a  los  que  enseñan  la  verdad, 
han  llegado  a  decir  en  estos  últimos  tiempos  que 
la  creación   del   mundo  según   las  Sagradas  Es- 
crituras  es  posible,   asegurando  estar  conformes 
con  k)  que  la  ciencia  ha  descubierto  ser  lo  cierto. 
En  apoyo  de  tan  peregrino  aserto  alegan  con  mu- 
cho aplomo  que  los  seis  días  de  la  aleación  de  que 
habla  la  Biblia,  no  son  seis  días,  sino  seis  épocas, 
cada  una  de  las  cuales  duró   millones  de  afios. 
Reverendo  padre  ha  habido  que  nos  ha  dicho  qué 
Moisés  estaba  tan  enterado  como  podemos  estarlo 
nosotros  de  la  transformación  de  las  plantas  en  ani- 
males y  de  éstos  en  el  hombre,  y  que  por  este 
motivo  empezó  su  a-eación  por  las  plantas,  lue- 
go por  los  animales  que  vivían  en  el  agua,  des- 
pués por  los  animales  de  tienda  y  por  último  con- 
cluyó en   el  hombre.  A  esto  contestaremos  que, 
w  eso  es  así,  ¿por  quó  la  Iglesia  ha  perseguido 
a  muerte  a  los  partidarios  de  aquellas  opiniones? 

Posible  es  que  ya  en  üempo  de  Moisés  los  hom- 
ares hubiesen  descubierto  el  cómo,  por  esa  ten- 
dencia que  hay  en  la  Naturaleza  a  la  perfección, 
ei  hombre  era  el  resultado  de  los  oü-os  animales; 
pero,  si  lo  sabía,  hay  que  confesar  que  en  la 
UiWia  no  lo  dijo.  En  ella  nos  habla  de  la  mañana 
y  la  tarde  del  primer  día  y  del  segundo,  eta,  y  de 
jqye  su  Dios  hizo  la  noche  para  concluir  él  primer 
010  y  formar  la  primer  noche,  lo  cual  no  se  parece 
mucho  a  millones  de  afios.  Además,  si  esto  es 
a>ino  ahora  quieren  explicarlo  kw  defensores  da 
|a  Iglesia,  resulta  que  si  su  Dios  tuvo  que  ajus- 
farse a  las  leyes  de  la  Naturales  es^ramjo V 
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dos  los  millones  de  años  necesaríos  para  la  for« 
mación  de  la  Tierra,  no  es  enloaces  ese  Dios  per- 
sonal, ese  Dios-Hombre  que  nos  pintan  y  que  dice 
f Hágase  tal  cosa»,  y  en  el  acto  queda  hecha;  sino 
que  ese  Dios  no  es  otro  que  el  único  Dios  aJ  que 
la  inteligencia  humana  puede  llegar,  y  cuyo  nom- 
bi-e  hemos  citado  antes:  las  leyes  de  la  natü- 
BALEZA.  Ya  en  otra  parte  hemos  analizado  los  tre- 
mendos desatinos  de  Moisés  al  hablar  del  cielo 
Bólido,  del  agua  encima  de  él  y  del  sol,  la  luna 
y  las  estrellas. 

Una  vez  formado  el  mundo  con  todos  sus  ani- 
males, incluso  hombres  y  mujeres,  nos  refiere  la 
Sagrada  Escritura  que  Jehová  hizo  un  hombre  y 
mna  mujer,  de  cuya  pareja  debia  descender  una 
nación  especial  que  aquel  Dios  quería  proteger 
y  distinguir  sobre  las  demás  naciones  de  la  Tierra. 
Esta  nación  o  este  pueblo  es  el  pueblo  judío,  sien- 
do esta  razón  por  la  que  se  le  llama  en  la  Biblia, 
el  Fueblo  escogido  de  Dios,  De  los  exclusivos  desr 
cendientes  de  este  hombre  y  esta  mujer,  expre- 
samente formados  por  la  propia  mano  de  Jehová, 
y  a  quienes  puso  los  nombres  de  Adán  y  Eva, 
es  de  los  que  Moisés  nos  dice  en  las  Sagradas 
Escrituras  que  salió  el  pueblo  hebreo,  que  era 
el  suyo. 

En  España  es  raro  encontrar  una  i>ersona  que 
sepa  que  la  Biblia  misma  niega  el  que  toda  la 
humanidad  descienda  de  Adán  y  Eva;  sin  em- 
bargo, esto  consta  en  ella  con  la  mayor  claridad. 
En  el  vers.  27  del  Cap.  I  del  Génesis,  que  hemos 
copiado  en  otro  lugar,  se  dice  que  Dios  formó  honir 
bres  machos  y  hembras^  o  sea  hombres  y  mujeres; 
pues  bien,  éstos  no  eran  ni  Adán  ni  Eva,  quie- 
nes fueron  creados  más  adelante,  como  puede  ver- 
se en  los   versículos  7  y  22  del   Cap.   II. 

Pe  no  haber  ^istido  más  que  Adán  y  Eva,  los 
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hijos  de  éstos  habrían  tenido  que  tomar  por  mu- 
jeres a  sus  propias  hermanas,  cosa  prohibida  por 
BU  mismo  Dios  en  las  Escrituras  {Levítico,  Capítulo 
XX,  vers.  17).  Los  hijos  de  Adán  y  Eva  lomaron 
por  esposas  mujeres  de  los  pueblos  que  descen- 
dían de  los  otros  hombres  y  mujeres,  creados  an- 
teriormente por  Jehová,  y  a  las  que  la  Biblia  lla- 
ma las  hijas  de  los  hombres,  las  cuales,  por  el  mero 
hecho  de  unirse  a  Jos  hijos  de  Adán,  quedaban 
incluidas  en  el  pueblo  escogido  y  pasaban  a  ser 
las  hijas  de  Dios.  Esto  es  precisamente  lo  que  su- 
cede todavía  entre  los  israelitas  que  conservan  el 
culto  primitivo  en  toda  su  pureza. 

O  tía  prueba  de  lo  que  decimos  tenemos  en  el 
Génesis,  Cap.  IV,  vers.  17,  en  el  que  se  nos  dice 
que  Caín,  hijo  de  Adán,  edificó  una  ciudad;  por 
consiguiente,  alguien  trabajaría  y  viviría  en  ella. 
Del  mismo  modo,  en  los  versículos  14  y  15  deí 
mismo  capítulo,  se  nos  dice  que  Jehová  puso  una 
marca  en  Caín  con  objeto  de  que  no  le  mitase  alguien 
que  no  lo  conociera;  luego  sí  había  alguien  que 
no  lo  conocía,  claro  está  que  no  serían  ni  sus 
padres  ni  sus  hermanos.  Igualmente  en  el  Cap. 
VI,  vei-s.  4,  se  nos  informa  de  que  había  gigantes 
^  1^  tierra.  Los  judíos  están  firmemente  persua- 
didos de  que  ellos  son  los  únicos,  verdaderos  y 
exclusivos  descendientes  de  Adán  y  Eva.  Moisés,' 
después  de  dar  a  su  pueblo  este  orígen  especial- 
mente divino,  nos  lleva  de  padres  a  hijos  por 
medio  de  una  cadena  de  nombres  (cosa  muy  usual 
en  la  Biblia,  como  puede  verse  por  las  genealo- 
gías que  en  ella  abundan),  desde  Adán  hasta  un 
mdividuo  a  quien  llama  Noé.  Y  aquí  viene  un 
acontecimiento  muy   conocido. 

En  todos  los  pueblos  de  origen  muy  antiguo 
existe  el  recuerdo  de  una  gran  inundación  que 
^m  jKirecer  abogados  a  ¡p.  mayor  |)arte  de  Iq% 
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hombreai  Aquello  consistió  en  im  horriMe  terre- 
moto en  el  que,  hundiéndose  la  tierra  por  unos 
lados  y  levantándose  por  otros,  hizo  que  los  ma- 
res cambiasen  de  sitio,  derramándose  sobre  los 
continentes,  y  haciendo  desaparecer  bajo  el  agua 
países  entei-os.  Esto  lo  vemos  reproducirse  conti- 
nuamente, aunque  en  menor  escala,  y  en  el  aüo 
1883  hemos  tenido  un  ejemplo  eu  el  terremoto 
de  Java,  en  el  que  se  han -hundido  en  el  mar 
montañas  enteras,  mientras  que  en  otras  partes 
la  fuerza  del  fuego  y  los  gases  interiores  han  le- 
vantado el  fondo  del  mismo,  formando  nuevas  is- 
las y  anojando  el  agua  sobre  otros  punios,  cau- 
sando estos  trastornos  la  muerte  de  muciios  mi- 
les de  personas  y  la  desaparición  completa  de 
valias  poblaciones. 

Según   Moisés,   lo  que  se   llama   el  diluvio  no 
consistió  en  un  temblor  de  tierra,  sino  en  lo  si- 
guiente: Los   hombres  se  habían  vuelto  tan  ma- 
los, que  Jehová  se  arrepintió  de  haberlos  oreado;  pa- 
labras textuales  de  las  Sagradas  Escrituras  (Gé- 
nesis,  Cap.  VI,  vers,  6  y  7).  No  pudiendo  hacerlosí 
mejores,  y  no  siéndole  posible  castigarlos  de  oüm 
modo,  pues  tanto  Jehová  como  Moisés  no  sabían 
una  palabra  de  Infierno,  determinaron  ahogar,  n-oi 
sólo   a   los   hombres,   sino  hasta   a  los  animales. 
Con  este  objeto,  Jehová   no  se  contentó  ya  con 
abrir  las  compuertas  del  cielo,  como  cuando  que- 
ría  hacer   llover,  sino  que  fueron  rotas  tod-as  las 
fuentes  del  abismo  y  las  cataratas  de  los  cielos  fueron 
abiertas  (Génesis,  Cap.  VII,  vers.  IIX  dejando  correr 
éí  agua  sobre  los  desdichados  hombres  y  anima- 
les quienes,    encerrados   entre  la   media   naranja 
sólida  de   arriba  y  la  tierra  plana  debajo,  que- 
daron ahogados  como  ratones  en  ü'ampa.  Coaio 
Moisés    esanbió    miles  de  años  después  de  ocu- 
jrtido  todo  esto,  pudo  despacharse  a  su  gusto.  £1 
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padre  Scfo  trata  de  disculpar  esta  atrocidad  de 
Jehová,  asegurándonos  que  todos  los  hombres  (me- 
nos Noé  y  su  familia)  eran  unos  malvados:  su- 
ponemos que  los  niños  de  i)echo  eran  unos  mal- 
vados execrables.  Lo  peor  del  caso  es  que  los 
hombres  fueron,  después  del  diluviou  tan  malos 
como  antes. 

Según  Moisés,  lo  iiníco  que  se  salvó  del  agua- 
tero fué  Noé,  su  familia  y  una  pareja  de  anima- 
les  de  cada  clase,  lodos  los  cuales  se  refugiaron 
en  un  buque  hecho  expresamente,  precaución  que 
tomó  Jehová  con  objeto,  sin  duda,  de  evitarse  el 
trabajo  de  crearlos  nuevamente. 

Una  cosa  hay  en  las  Sagradas  Escrituras  que 
pocos  católicos  romanos  españoles  saben,  y  es  que 
su  JDios  autoriza  la  poligamia,  o  sea  el  que  un 
hombre  pueda  tener  más  de  una  mujer,  como  ve- 
mos  lo  hacían  todos  los  santos  patriarcas,  lo  que 
no  les  impedía  ser  santos.  Pero,  ¿qué  decimos 
pah'iarcas?  El  preferido  de  Jehová,  el  santo  rey, 
Salomón  a  quien,  según  las  Sagradas  Escrituras, 
iJ»s  había  concedido  el  don  de  la  sabiduría,  y 
a  quien  a  menudo  se  aparecía  conversando  mano' 
a  mano  con  él,  tuvo  setecientas  mujeres  legítimas  y 
tresctevtojs  concubinas  (palabras  textuales  de  las  Sa- 
sTr^fl^  íf^^ituras.  Libro  de  los  Reyes,  Cap.  XI,  ver- 
BioiJo  3),  sm  que  esto  pareciese  mal   a  Jehová 

ti  reverendo  padre  Seo,  en  una  de  las  nume^ 
rosas  notas  con  que  quiere  disimular  las  contra- 

STr  I  ^^s^^<i^  de  ia  Biblia,  nos  informa 
que  Jehová  permitía  la  poligamia  con  objeto  de 
que  aumentase  rápidamente  la  población;  pero  a 
^í  Inl"^^"  "^^  ^^  ^Slesia  se  le  olvidó^tar 

ZoZ¿\'^''^''^  í^  "^  ^  °^^^^  tantas 
^o  los  hombres,  si  uno  lomaba  dos  mujer^ 

S^n^»"^!  ^^^^"'^  «°  «liorna.  Ademini 
«w  Oi05-Hombrc  de  la  Iglesia  el  omnipoteo¿S  K 
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habría  bastado  una  palabra  para  (írear  todos  los 
millones  de  seres  humanos  que  le  hubiese  dado 
la  gana. 

La  ci-eencia,  muy  extendida  entre  los  cristianos, 
de  que  Jesús  abolió  la  poligamia,  es  un  error; 
esta  fué  abolida  p'ir  los  mismos  judíos,  los  cua- 
les no  permiten  más  que  una  mujer,  y  respe- 
tan el  matrimonio  al  igual  que  los  cristianos, 
Otros  hay  que  se  imaginan  que  entre  el  manda- 
miento No  cometerás  adulterio  y  la  poligamia  hay 
contradicción,  lo  cual  es  otro  error.  El  adulterio 
no  puede  cometerse  más  que  con  aquella  que  no 
es  nuestra  mujer;  y  si  hay  autorización  para  te- 
ner varias,  no  hay  tal  adulterio  Este  se  castigaba 
entre  los  judíos  con  pena  de  muerte.  Los  ma- 
hometanos, cuya  religión  es  sacada  de  la  cristia- 
na y  la  judía,  tienen  los  diez  mandamientos  y¡ 
la  poligamia, 

Moisés,  después  de  contarnos  tina  porción  de 
píxKligios  que  él  dice  obró,  enti'a  en  la  parte  se- 
ria de  su  historia  refiriendo  cómo  él  mismo  cons- 
tituyó su  pueblo,  fundando  un  gobierno  teocrá- 
tico al  estilo  del  de  Egipto,  donde  nació  y  fué 
educado;  y  de  cómo  igualmente  les  dio  un  có- 
digo completo  am  todas  las  leyes  que  debían  re- 
gir al  pueblo  escogido  de  Israel,  leyes  a  las  que, 
para  mayor  autoridad,  dio  origen  divino,  dicien- 
do que  Dios  mismo  se  las  haba  dictado. 

Después  de  la  muerte  de  Moisés,  los  doctores 
judíos  continuaron  la  escritura  de  la  Biblia,  Por 
ella  vemos  que,  en  un  principio,  los  sumos  sacer- 
dotes abarcaban  todos  los  poderes,  el  temporal 
y  el  espiritual,  pero  que  con  el  tiempo  fuiron 
quedando  reducidos  a  simples  jefes  de  la  Iglesia 
judía,  píisando  el  gobierno  de  la  nación  a  ma- 
nos del  poder  civil  representado  por  reyes,  lo  cual 
es  lo  mismo  que  ha  sucedido  en  IíkIü»  Jos  I)«e- 


Ía  ^tttatéít  ií  itdA^oÉ  fií  ío£)oá        i4Í 

blos,  como  hoy  en  España,  donde  el  gobierno  trata 
de  tomar  a  su  cargo  muchas  funciones  que  le 
corresponden  y  que  la  Iglesia  se  ariOga  aún. 

La  monarquía  hebrea  llegó  a  su  apogeo  bajo 
el  reinado  de  Salomón,  si  bien  el  inmenso  poder 
que  los  historiadores  judíos  le  dan  en  las  Sagra- 
das Esaituras,  son  pura  obra  de  sus  imagina- 
ciones oiientales,  pues  ni  aun  en  los  tiempos  de 
su  mayor  poderío  tuvo  la  nación  judía  una  ex- 
tensión mayor  de  la  mitad  de  España. 

Unida  a  esta  antigua  historia  hebrea  va  una 
porción  de  sermones  de  individuos  a  quienes  los 
judíos  llaman  piofetas,  y  que  equivalen  a  los  mo- 
dernos predicadores  cristianos.  Las  profecías  de 
aquellos  santos  varones  se  reducían  a  decir  que 
las  oostumbies  estaban  perdidas,  que  los  hombres 
se  hacían  cada  día  peores,  que  cuando  menos  lo 
esperasen  iba  a  suceder  alguna  cosa,  etcétera,  et- 
Celera, 

Cualquier  aoontecimiento  desgraciado  lo  atri- 
buían a  a  la  «ílera  de  Jehová.  Sus  profecías  eran 
oel  calibre  siguiente:  cuando  salía  mal  alguna  gue- 
rra y  los  enemigos  se  aproximaban  a  Jerusalén, 
piofctizaban  que  la  cosa  iba  a  andar  mal  y  que 
Jehová  había  decretado  que  los  enemigos  asola- 
sen el  país  y  entrasen  en  Jerusalén,  en  castigo 
oe  las  maldades  de  sus  habitantes.  Afortunada- 
mente aquellos  santos  p.-ofetas  no  sabían  iota  del 
ini.erno;  de  lo  contraiio,  no  habrían  dejado  de 
amenazar  a  los  israelitas.  A  tolas  estas  vulgari- 

inmf  I  *^^  ^"^^'''  ^"'^"^  del  citado  rey  Sa- 
tomón  y  de  algunos  otros,  más  o  menos  poéücos. 

Tet  ^r^f""",  ^'^'^"«'^  y  ™ás  o  menos  kvdecen- 
n^da^^^  ,^  Sagradas  Escrituras  están  sazo- 
naaas  con  tales  obscenidades,  que  su  leciura  es 
«jmple  anuente  ¡mp<.sible.  no's^V  a  una  sSr^ 
pero  m  a  una  casada  qae  tenga  algúo  p^tor.  El 
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conjunto  de  toda  esto  es  lo  q:ue  se  llaina  el  An- 
tiguo Testamento. 

Los  cristianos  admitieron  como  divinos  esta  his- 
toria y  estos  escritos  de  los  judíos,  y  continuaron 
su  redacción  añadiendo  los  cuatro  Evangelios,  o 
sean  las  caiatro  vidas  de  Jesús,  compuestas  por 
San  Mateo,  San  Marcos,  San  Lucas  y  San  Juan, 
y  algunos  escritos  de  San  Pablo,  San  Juan  y  otros. 
Esta  segunda  parte,  exclusivamente  cristiana,  que 
viene  a  constituir  un  quinto  de  las  Escrituras,  es 
lá   que   se   llama   el   Nuevo  Testamento,  que  en 
lunión  del  Antiguo  forman  esa  famosa  Biblia  de 
la  que  unos  por  ignorancia,  otros  por  tontos  o 
pretenciosos  y    no  pocos   por  pillos,   hablan  con 
tanta  admiración.  Habiendo  sido  escrita  la  Biblia 
por  innumerables  personas,  cada  una  de  las  cua- 
les ha  hecho  decir  a  su  Dios  lo  que  le  ha  parecido 
bien,  resulta  que  éste  se  contradice  a  cada  paso. 
Con  la   Biblia  en   la  mano  se  puede  defender 
o  condenar  la  esclavitud  humana,  o  sea  la  com- 
pra y  venta  de  hombres;  con  ella  se  puede  de- 
fender la  Monarquía  absoluta,  lo  mismo  que  la 
República  cantonal;  igualmente  defender  o  atacar 
el  tener  una  mujer  o  quinientas,  así  como  el  di- 
vorcio por  la  simple  voluntad  de  ambos  cónyu- 
ges o  del  marido  solo.  El  Dios  de  las  Sagradas 
Escrituras  ordena  a  su  pueblo  no  robar,  no  matar 
y  amar  a  su  prójimo  como  a  sí  mismo  y  .a  renglón 
seguido  le  manda  que  ataque,  robe  y  degüelle  a 
los  pueblos   vecinos  que  ningún  daflo   le  habían 
hecho,  convirtiéndose   así   en  jefe  de  ladrones  y; 
asesinos,  lo  cual  no  está  muy  en  consonancia  con 
lo  que   nos  dicen  de  que  Jesús  era  ese  mismq 
Dios  que  se  ofrecía  como  víctima  humilde.        ' 
Con  la  Biblia  puede  probarse  que  los  hombrea 
son  y  no  son  responsables  de  sus  aociones;  p^^ 
de  pitíjarsa  gua  Jesucri&to  era  Dios  jr  no  to  W 


q^e  subió   al  cielo  y  no  stibió;  que  el  Espirita 
Santo  es  un  Dios  y  que  no  lo  es;  que  Dios  es 
justo  y  que  es  injusto;  que  es  bondadoso  y  que 
es  cruel;  que  es  bueno  y  que  es  malo;  que  es 
sabio  y  que  es  tonto;  que  es  todopoderoso  y  que 
no  lo  es,  etc.,  etc.  En  las  Escrituras  consta  qua 
hay  brujas  y  brujos,  y  que  hay  hombres  que  pue- 
den saber  el  porvenir  sin  ser  profetas  y  pueden 
hacer  milagros  sin   ser  santos.    Con   ellas  en  la 
mano  puede   probarse  que  el  Papa  católico  ro>- 
mano  es  el  Anti-Cristo,  y  que  sus  sacerdotes  son 
los  demonios,  mientras  éstos,  hace  ya  un  siglo, 
aseguraban  poder  probar  que  el  Anti-Cristo  era 
Napoleón  I.   Con  las  Sagradas  Escrituras  delan- 
te puede  demostrarse  que  ni  hay  alma,  ni  vida 
futura,  buena  ni  mala,  y  sin  embargo  en  las  mis- 
mas se  dice  que  Jesús  hablaba  de  otra  vida.  Con 
la  Biblia  puede  atacarse  y  defenderse  todas  cuan- 
tas doctrinas  puedan  ocurrírseles  a  los  hombreSi 
de  cualquier  clase  que  aquellas  sean. 

El  estilo  alegórico,   enigmático  y  hasta  incom- 
prensible en  que  expresamente  está  escrita  la  Bi- 
blia, sobre  todo  en  la  parte  de  profecías  es  tal, 
ffue  hay  pimto  en  que  no  se  sabe  si  la  profecía 
Bc  refiere  a  alguna  guerra  entre  los  judíos  y  sus 
enemigos  y  la  entrada  de  éstos  en  Jerusalén,  o 
como  gravemente  aseguró  un  doctor  de  la  Igle- 
sia, a  la  guerra  franco-prusiana  y  a  la  entrada  de 
JOS  alemanes  en  París  en  1871.  Del  mismo  modo 
nay  profecía  que  no  se  sabe  si  se  refiere  a  algún 
bicho  raro,  o  al  Espíritu  Santo,  o  a  Jesucristo  o  a 
wna  locomotora,  pues  no  falta  reverendo  Padr0 
que  asegura  que  el  ferrocarril  y  el  telégrafo  están 
profetizados  en   la  Biblia,  a  lo  cual  añadiremoí. 
n^tjtj»  que,  hablándose  en  ella  también  de  gran 
|«i«6  animales  guo  yuelan,  debe  ser  eato  algunr 
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evidente  irrofeda  referente  a  aparatos  de  rrí^ve- 
gación  aérea. 

Con  lo  dicho  basta  para  que  aial  quiera  com- 
prenda que  las  Sagradas  Escrituras  son  sencilla- 
mente el  resultado  de  lo  que  los  judíos,  empezan- 
do por  Moisés,  fueron  esciibiendo  durante  dos  mil 
o  tres  mil  años,  a  las  cuales  más  tarde  contribu- 
yci-on  también  los  cristianos,  saliendo  de  todo  ello 
este  veixladero  galimatías  de  los  galimatías. 

De  este  almacén  inagotable  de  opiniones  con- 
trarias es  de  donde  los  doctores  de  la  Iglesia, 
que  ya  tienen  estudiados  los  caminos,  sacan  stis 
argumentos  para  defender  hoy  lo  que  condena- 
ban ayer,  y  que  con  la  misma  facilidad  podrán  de- 
fender nuevamente  mañana.  Con  la  Biblia  sucede 
lo  que  om  los  refranes,  que  cada  uno  tiene  otro 
que  le  es  contrario,  como  por  ejemplo:  Al  que 
madruga  Dios  le  ayuda,  contra  el  cual  hay  el  de: 
üo  por   mucho  madrugar  amanece  mis  temprano 

Tal  es  la  infinita  variedad  de  doctrinas  de  la^s 
Sagradas  Escrituras,  que  puede  abolirse  la  reli- 
gión cristiana  y  establecerse  cualquiera  otra  sin 
que  haya  que  cambiar  una  sola  letra  de  ellas. 
Bástanos  saber  que  la  Biblia  no  solamente  sirve 
de  base  a  más  de  cien  diferentes  Iglesias  crisüa- 
ñas,  sino  a  la  religión  judía  y  a  la  mahometena, 
cuyo  Koran  es  casi  todo  copiado  de  las  Escriturps. 

Con  la  Biblia,  en  fin,  puede  probarse  todo,  ab- 
solutamente todo  menos  el  que  su  Dios  fuese  d« 
la    misma  opinión  cincuenta  años  seguidos. 

Hasta  el  Concilio  de  Trento,  convocado  en  1545^ 
no  quedó  definitivamente  decidido  qué  escritos  eran 
los  que  la  Iglesia  debía  considerar  como  sagra- 
dos, y  componer,  por  lo  tanto,  la  Santa  Biblia, 
la  cual,  como  acabamos  de  demostrar,  no  es  m^ 
Santa  que  la  Historia  de  España  por  el  Padre  Ma- 
riana, en  la  gue  tampoco  faltan  milagros. 


tA  RESURRECCIÓN 

SEGUNDA  PARTE 

Ja  returreceiSn,  hau  de  h  divinidad  de  Je*ú$—ln»ed*lid(ül 
dt  los  apostóle; — Demparición  id  cuerpo  d»  Jetú».-— 
Lot  ineserutabU»  dmgtüo»  de  Diot, — Jesút,  retueitad«, 
no  a  visto  dt  nadit  más  qus  de  lut  propios  discípulo»,  — 
Conlradieeionet  dt  los  tvangelistcu.—Et  dicha  di  los  dif 
tipulos  de  Jesús,  única  base  de  la  rerurreeciín.~-Fahedad 
evidente  de  esta  fábula. 


La  reexirt-eoción  es  el  hecho  principal  en  qu« 
la  Iglesia  se  apoya  para  decir  que  Jesús  era  Dios 
^^7^1  no  es  lógico,  pues  San  Matea,  en  el  Ca- 
pítulo XXVII,  versículos  52  y  53,  nos  dice  que 
ai  monr  Jesús  resucitai-on  muchM  santos,  salie- 
ron de  sus  sepulcros  y  ftieron  a  Jerusalén,  en 
piio  I,  *f  ,P''.«seütaron  a  muchos;  y  a  pesar  de 
«o  la  Iglesia,  no  sólo  no  los  ha  tomado    por 

íir^^'  *'"''  5"®  "1»  siquiera  se  saben  los  nom- 
nn^  ^  aquello®  santos  resucitados,  quienes,  des- 
^  oh  «H,^='C"'^tón,  se  volverían  a  sus  sepul- 
SnÍT»  ;^kÍ^  "^  encontrar  ningún  conocidos 
S^o/  ^^*''^*°  '""«'^-  Y  aquí  ocurre  una 
XTnLl  ^\.?^'^  ^^  gentes  Ve  los  vieron 

muerto    Ademi!    i   ^esc'entos  años  que   habían 
uer».  Además»  io^  jnilajjras  de  Jesús  na  son 
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mayores  que  los  de  cualquier  santo  de  los  que 
la  Iglesia  Romana  tiene  miles,  y  los  prodigios  de 
unos  y  otros,  quedan  reducidos  a  juegos  de  niños 
ante  las  prodigl'>sas  maravillas  que  Moisés  eje- 
cutó, según  él  mismo  nos  refiere  en  las  Sagradas 
Escrituras;  y,  sin  embargo,  ni  judíos  ni  cristianos 
tienen  a  Moisés  p>r  Dios. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  tanto  la  Iglesia  Ro- 
mana, como  la  Griega,  como  la  Episcopal,  la  Pres- 
hileriana,  etc.,  etc.,  han  hecho  y  hacen  los  ma- 
yores esfuerzos  para  presentar  la  resurrección  cíe 
Jesús  como  un  hecho  que  verdaxleramente  ocu- 
rrió. ¡Todo,  inútil!  La  mentira  podrá  edificarse 
sólidamente,  al  parecer;  pero,  si  dirigimos  sobre 
ella  la  luz  de  la  razón,  muy  pronto  encontrare- 
mos alguna  grieta  por  la  que,  penetrando  la  cuña 
de  la  verdad,  echará  abajo  toda  la  obra.  La  re- 
surrección no  tiene  el  inconveniente  de  los  otios 
milagros  de  Jesús:  el  de  ser  contados  por  sólo 
lina  parte  de  los  evangelistas.  Este  hecho  es  refe- 
rido en  todos  los  cuatro  Evangelios;  y  si  en  ellos 
le  leemos  sin  fijarnos,  nos  parece  hallarlos  acor- 
des; pero,  si  repetimos  su  lectura  una  segunda 
y  tercexa  vez,  empezamos  a  notar  mil  contradio 
oiones  incompatibles  con  la  verdad  y,  por  lo  tan- 
to, con  la  divinidad  que  se  quiere  atribuir  a  aque- 
llos escritos. 

Lo  primero  que  salta  a  la  ráta  es  una  sor- 
prendente resistencia  por  parte  de  los  apí')stole9 
a  creer  que  Jesús  pudiese  haber  resucitado,  lo 
cual  demuestra  claramente  que  todos  los  dichos 
que  en  los  mismos  Evangelios  se  atribuyen  a  Je- 
sús de  que  resucitada  a  los  tres  días,  son  falsos. 
De  k>  contrario,  ¿cómo  pxlfan  negar  los  aposto- 
Íes  su  resurrección?  Y  si  sus  propios  discípulos 
dUidaban  que  pudiese  resucitar,  claro  está  que  no 
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tenían  a  Jesüs  por  Dios,  sino  por  un  simple  mor^ 
tal,  creencia  que,  como  más  adelante  veremos,  fué 
la  de  los  palmeros  cristiano^  Por  lo  diemás,  hare- 
mos notar  la  ninguna  importancia  de  las  profe- 
cías atribuidas  a  Jqsús,  como,  por  ejemplo,  la  desr 
trucción  de  Jerusalén  por  los  romanos,  pues  ha- 
biéndose escrito  los  Evangelios  después  de  ocurri- 
dos aquellos  acontecimientos,  nada  más  fácil  que 
profetizar  lo  pasado. 

A  pesar  del  mar  de  palabras  inútiles  con  que 
los  evangelistas  nos  quieren  oscurecer  los  hechos» 
vemos  que  al  amanecer  del  primer  día  de  la  se- 
ttana,  que  para  los  judíos  es  el  domingo,  había 
ya  desaparecido  del  sepulcro  el  cuerpo  de  Jesúa^ 
Dicho  sepuicix)  consistía  en  ima  cueva  tallada  ea 
piedra  y  tapada  con  una  losa.  (San  Marcos,  Capí- 
tulo XV,  vers.  46).  Ahora  bien:  San  Mateo  nooi 
cuenta  (Cap.  XII,  vers.  40),  que  Jesús  había  <ti- 
tho  estas  palabras:  El  hijo  del  hombre  estará  tre$ 
dios  y  tres  noches  en  d  corazón  de  la  tierra.  Murien- 
do el  viernes  por  la  larde,  era  necesario,  para 
q^  la  profecía  se  cumpliese,  que  no  resucitase 
üasta  el  lunes  por  la  tarde.  Habiendo  desaparecí- 
w>  el  cuerpo  el  domingo  de  madrugada,  resulta 
ffue  no  estuvo  en  el  sepulcro  más  que  un  día 

L?.!*a'í'^u'  y  "^""^  ^^  P^^^  ^®  1<^«  evangelistas  lea 
resucitarle  hace  salir  falsa  la  pix)fecía. 

f,iP^  /^^  ^^^  ^^®  ^"  ^^  mañana  del  domingo 
lueron  dos  mujeres,  Magdalena  y  María,  a  ver  ¿I 

Kn   ,  ri"^^"^^,  ^^  Sanüago)  y  Salomé,  las  que 
a^^'i        ""  ^*  ^^  ^^^>  ^^  a  ver  el  sepulcro,  sino 

ToX!TJ  '^  '"^'^''  p^^^  °^y^  ^^«^^^  <^^p*-a- 

n  aromas;  pero  esto  lo  contradice  redoiidamen- 
va  .n^  j        \  afirmando  que  el  cadáver  había  ¿ido 

tor^fír'^'  '^  "^'^'-^^  «>°  «^da  menos  que  cien 
«J^ias  de  mura  ^  áloe.  A  uo^.^trps  nos  ^ai-cí^ 
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milagroso  el  qi2«  nadie  viese  la  inutilidad  de  em« 
baLsumar  un  cuerpo  que  había  de  resucitar  a  ios 
tres  días.  Igualmente  contradice  San  Juan  a  sus 
campaneros  asegurándonos  que  sólo  María  Mag- 
dalena fué  a  visitar  el  sepulcro^  y  que  esto  no  ocuítíó 
salido  ya  el  sol,  según  dice  San  Mateo,  sino  cmtido 
aun  era  oscuro, 

San   Mateo  nos  cuenta  que  ocurrió  un  gran  te- 
rremoto;  |>ero  como  los  demás   no  refieren  este 
fenómeno,  debemos  atribuirlo  a  lo  muy  pai'tida- 
rio  que   era  aquel  santo  de  esta  dase  de  mila- 
gros.   Según    el    mismo   autor,   un   ángel  bajó  del 
délo  y,  quitando  la  piedra  de  la  entrada,  se  sentó 
sobre  ella.  Igualmente  nos  asegura  que  el  tai  au- 
gel   estaba   vestido   de  blanco  y   tenía  aspecto  de  re- 
lámpago,  San  Marcos  lo  contradice,  diciéndonos  que 
era  un  mancebo  sin  relámpago;  que  se  hallaba  sen- 
tado no  fuera,  sino  dentro.  En  cambio  San  Lu- 
cas desmiente  todo  esto,  pues  según  él  ni  fué  un 
ángel,  ni  un  manceba,  sino  dos  varones.  Para  aca- 
bar de  mostrarnos  lo  muy  de  acuerdo  que  lodos 
s«  hallan,  San  Juan,  que  fué  el  único  evangelista 
que  dice  vio  el  sepulcro,  no  notó  ni  ángeles  de 
relámpago,  ni  mancebos,  ni  varones;  Lo  que  éste 
refiere  es  que  Magdalena,  habiendo  ido  al  sepul- 
cro y  encontrándole  vacío,  vino  a  decirles  a  Pe- 
dix)  y  a  él  que  habían  quitado  el  cadáver  y  na 
fiabía  en  dónde  lo  habían  puesto;  y  que  habien- 
do oorrido  allá,  no  encontraron  más  que  los  lien- 
uos  y  la  sábana  en  que  había  estado  envuelto  el 
cuer]X>.    Es   cierto  que  dice  que  después  que  él 
y  Pedro  dejaron  el  sepulcro,  Magdalena  descubrió 
dos  ángeles  dentro  de  él,  no  dejando  de  ser  mi- 
lagroso el  que  ellos  no  lo  hubiesen  visto. 

San  Mateo  nos  refiere,  como  cosa  muy  comente, 
uno  de  los  acontecimientos  que  más  prodigiosos 
hallamos   nosotios   en   toda  la  Biblia,   Ya  bemos 


Tbto  que  ni  los  mismos  apóstoles  ^fan  que  Je- 
sucristo iba  a  resucitar,  y  a  pesar  de  esio  San 
Mateo  dia  la  cosa  por  tan  conocida,  que  con  la 
mayor  frescura  nos  afirma  que  se  pusieron  guar- 
dias alrededor  de  la  tumba  para  que  los  disd- 
pulos  no  robasen  el  cadáver  de  Jesucrisio  y  di- 
jesen después  que  había  resucitado.  Desgraciada- 
mente al  presentarse  el  famoso  ángel  de  relámpago, 
quedai-on  los  soldados  como  muertos,  siéndales,  por 
lo  tanto,  imposible  presenciar  cómo  tuvo  efecto 
la  resun-eoción.  Después  que  volvieron  en  sí  se 
encontraron  con  el  sepulcro  vacío,  y  fueron  co- 
rriendo a  dai'  la  noticia  a  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes. Y  ahora  viene  el  verdadero  milagro  de 
la  resurrección. 

Los  sacerdotes  no  dudan  por  un  momento  de 
que  Jesús  ha  resucitado;  y  a  pesar  de  que  este 
hecho  tenía  que  convencerles  de  su  divinidad,  en 
lugar  de  reconocer  su  error  y  correr  a  adorarle, 
dan  dinero  a  los  soldados  a  fin  de  que  digan  que 
el  cuerpo  había  sido  robado,  sin  calcular  que  gas- 
taban el  dinei-o  en  balde;  pues  si  había  resucita- 
do, los  desmentiría  presentándose  nuevamente  ante 
todos,  sin  que  a  ellos  les  fuese  posible  impedirlo, 
puesto  que  claro  estaba  que  era  Dios;  y  si  no 
había  resucitado,  quedaba  probado  que  Jesucristo 
era  un  hombre  y,  por  lo  tanto,  ninguna  necesidad 
teman  de  comprar  a  los  soldados.  También  es  mi- 
lagroso el  que,  tanto  éstos  como  los  sacerdotes  ju- 
díos, hiciesen  traición  a  su  propia  conciencia  con- 
tinuando en  su  error,  cosa  inconcebible.  Esta  ie^ 
yenda  que  ooitc  parejas  con  la  de  la  traición 
ae  Judas,  es  tan  disparatada  que  ninguno  de  los 
otros  evangelistas  se  ha  atrevido  a  decir  una  pa 
iaüra  de  guardias  ni  de  sacerdotes. 

Kesulla,  pues,  que  en  lo  único  que  están  con 
loimes  los  cuatro  evangelistas  es  en  que  nadie 
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thaolulamcnte  nadie,  vio  resucitar  ni  salir  tfel  se- 
pulcro a  Jesús,  siendo  sumamente  exiraílo  que 
estos  escritores,  que  tan  minuciosos  son  en  los 
más  pequeños  detalles  de  cosas  insignificantes,  no 
hayan  tenido  una  palabra  paj-a  desciibirnos  el 
ijcto  de  la  resurrección;  y  si  se  nos  dice  que  na- 
me  la  vió,  preguntaremos;  ¿Quién  le  dijo  a  San 
Maroos  que  Jesús  estaba  sentado  a  la  derecha  de 
Dios,  según  veremos  más  adelante? 

Todos  cuantos  fueron  a  visitar  el  sepulcro  lo 
encontraron  abierto  y  vacío;  natural  es,  pues,  que 
ios  Judíos,  que  no  volvieron  a  ver  a  Jesús  ni 
muerto  ni  vivo,  no  creyesen  en  tal  resui-reccióu 
wno  en  que  era  un  hombre  como  cualquiera  otro' 
yjquc  los  discípulos  suyos  hiciei-on  desaparecer  el 
cadáver  con  objeto  de  poder  decir  que  había  re- 
euoitadd.  El  mismo  San  Mateo  no  puede  menos 
de  confiar  que,  en  su  tiempo,  esa  era  la  creencia 
9meral  Lo  mismo  exactamente  sucedería  hoy  si 
entre  nosotros  se  repitiese  un  aiíonlecimiento  se- 
me|ante« 

II 

Vo  piidiendd  negar  los  iefcnáwes  de  la  divi- 
nidad de  Jesús  el  bocho  de  que  los  judíos  no 
creyenoo  en  sus  milagix>s,  lo  que  parece  iüdicar 
^lA  no  los  hizo,  alegan  que  es  porque  Jesús  no 
quería  <|ue  creyesen;  de  lo  contrario,  todos  se  ha- 
^an  convencido  de  que  era  Dios,  y  nadie  se  L* 
brla  atrevido  a  crucificarle,  aunque  él  mismo  lo 
hubiese  pedido.  Perfectamente,  contest ai'emos;  pero 
SI  esto  es  así,  ¿qué  objeto  se  llevaba  en  hacer  mi- 
lagros mutiles?  Lo  natural  entonces  habría  sid/> 
empezar  por  hacerse  crucificar,  resucitar  y  dar 
comienzo  a  su  predicación,  haciendo  milagn>s  que 
hirviesen. 


Como  el  Catecismo  dice  que  doctores  iisne  la  Igh^ 
iia  que  sabrán  contestaros,  cada  vez  que  se  nos  han 
ocurrido  dudas  por  estilo  de  esta,  nos  hemos  di- 
rigido humildemente  a  algún  señor  doctor,  quien 
ha  empezado  siempre  su  explicación  diciéndonoe 
palabras  en  latín,  no  adelantando  con  ellas  más 
que  perder  el  tiempo  en  traducu-las.  Una  vez  he- 
cho esto,  han  resultado  ser  citas  de  San  Agustín, 
q  San  Gi-egorio,  o  San  Jerónimo^  o  algún  otra 
santo;  pero  como  las  opiniones  de  estos  santos  na 
tienen  para  nosotixis  más  fuerza  que  la  del  sabia 
doctor  con  quien  hablamos,  porque  lo  que  nos^ 
otros  quei-emos  son  razones,  dígalas  quien  las  diga, 
concluye  el  doctor  de  la  Iglesia  por  asegurarnos 
gravemente  que  estos  que  a  la  luz  de  la  razón 
son  desatinos  clarísimos,  no  son  desatinos,  sino 
los  inescrutables  designios  de  Dios,  esperando  que  él 
nos  concederá  su  gracia  pai-a  creer  en  lo  que  noft 
es  completamente  imposible  creer. 

Este  es  un  modo  muy  satisfactoriol  de  despa- 
char a  los  curiosos;  pero  como  nosotros  no  hemos 
supuesto  que  por  haber  nacido  d©  padi-es  católioos 
ixmíaaos  y  habernos  ellos  enseñado  qu«  esta  reü- 
8wn  era  la  verdadera,  debíamos  de  dar  aquello 
por  aerlo  sin  exammar  otras  que  tienen  tantos  v 
f^  °lf®,,  reyentes  que  la  cristiana,  y  como  ea 
tX*,  ^T"^  ^^^^'  ^^^  vez  que  hemos  visi- 
i^Ua^^  í?i/erente  país  en  el  que  ci'een  en  una 
r^iim.nf'^'^^':^^^'  y  «>»  objeto  ^  averiguar  si 
,  LíJ^  ^^^®*^  ^^Suna  verdadera,  nos  hemos  di- 
lÁd.J.  ^"^  sacerdotes  pidiendo  nos  explicasen 
^J  n^  "^^^  .""^  impedían  creer  en  su  religión: 
^^w'^'^i'^^^'*^^  ^  ^^  Santos  Padres  cristia* 

HfokL   ^  ]^  .^^^^  ^^^^'^  ^^  «^  religiones; 
pÍ?^^'  ^  Confucio,  a  Mahoma,  etc.  ^ 

vnvencen  los  hombres,  aunque  tengan  Ioíí  nom- 
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Í^S'ceí'^J"™*'"'  ''*'  '"""*'»í  ■  '««ot««  ««  con. 
vencen  las  r.iiones,  y  esius  doctores  de  esta»  re- 

nm   íi.írní»     '    <*^»í^2í>í  de  Dios,  esperando  que  él 

esto  hL?^  h'^^  ^''^  '^  ^'^«^  verdadera.  Coa 
S  míe  1.  r,  '•''''  «>"ipletamente  convencidos 
insD?ílnT.-f  T^^l"^""   ¿«e^cru¿a¿/e.,  puesto  que 

sLuTentP  ^f^r  *^^^^™^"t«  contrarias  y,  por  coc- 
SSnhií  ' .  ^'"'í  '^  ^"^  '^^^  t¡e¿¿  nada  de 
E  1  ,'^°,*'^  designios  de  todos  los  sacer- 
st  ^n  í„H,f '  ^^'  i-eligiones,  designios  que  con- 
sisten  sencillamente  en  engañar  a  la  crédula  huH 
manidad  para  vivir  a  oosta  de  ella 

J J^T."*  P?.l  ^^  sacrificio  consumado  y  resucítadí> 
Jesús,   esperamos   va  a  presentarse  a  los  prínci. 
f^  de  loíj  sacerdotes  que  le  condenaix)n  de  buena 
fe  creyéndole  hombre,  al  gobernador  Pilato  y  a 
Jerusalen  entera,  convenciendo  a  todos  de  su  di- 
vinidad oon  su  simple  presencia.  Pues  bien:  a  pe- 
sar  de  ios  mucJios  milagix)6  inútiles  que  nos  di- 
cen   había    hecho   antes   para   hacer  creer  a  las 
gentes,   ahora   que  se  presentaba  la  oportunidad 
de  hacer  uno  sobre  el  que  no  podía  caber  duda, 
vemos  con  asombro  que  por  testimonio  unánime 
de   los   cuatro  evangelistas,   no  w  preamtó  sino  a 
9U8  discípidoa  y  a  las  mujeres  que  iban  con  ellos, 

Pero,  se  nos  dirá:  ¿no  cabrá  duda  de  que  es- 
tuvo cuarenta  días  en  su  compañía  y  que,  por  lo 
tanto,  algunos  oíros  tendrían  que  verle?  Nada  de 
eso;  Jesús,  desde  que  nos  cuentan  que  resucitó, 
no  volvió  a  hacer  vida  común  con  los  apóstoles, 
pues  sólo  se  les  mosti*ó  dos  o  tres  veces  a  manera 
de  aparición.  En  cuanto  a  los  cuarenta  días  de 
su  estancia  en  la  Tierra,  es  una  de  las  mil  fábulas 


Inventadas  por  la  Iglesia,  Los  Evangelios  nada  di- 
cen de  ello;  antes  al  contrario,  San  Lucas  nos 
asegura  que  siibió  al  cieh  el  mismo  din  que  resucitó. 

Pero,  en  fin,  se  nos  objetará:  ¿los  evangelis- 
tas estarán  conformes  en  el  número  de  aparicio- 
nes y  en  los  sitios  en  que  aquéllas  tuvieron  lu- 
gar? Tampoco.  He  aquí  la  reseña  de  las  veces 
que,  según  los  evangelistas,  se  presentó  a  sus  dis- 
discípulos: San  Mateo,  una  vez;  San  Marcos,  dos 
veces;  San  Lucas,  dos  veces;  San  Juan,  bes  ve- 
ces. Si  en  la  variedad  está  el  gusto,  hay  que  con- 
fesar que  aquí  no  falla;  y  para  que  ésta  sea  cora- 
pleta,  mienü-as  San  Mateo  y  San  Juan  le  hacen 
aparecer  en  Galilea,  San  Marcos  y  San  Lucas  di- 
cen que  fué  en  Jerusalen  y  en  sus  alrededores. 
Ahora  bien:  entre  Jerusalen  y  Galilea  se  halla 
toda  la  Samaría. 

Igual  divergencia  en  la  aparición  a  las  mujeres. 
San  Mateo  la  cuenta  de  un  modo;  San  Juan  de 
otro  enteramente  opuesto;  San  Lucas  no  dice  una 
palabra  de  ella.  Según  el  original  de  San  Juan, 
6l  cuerpo  de  Jesús  resucitado  era  diferente  del 
que  tenía  antes;  porque  de  las  tres  veces  que* 
según  él,  se  apareció  a  los  discípulos,  lo  hizo  pa- 

?M^H^  ^  ^^^^  ^^  '^^  puertas  cerradas,  especia-, 
ildad  que  no  le  privaba  de  afirmar  que  no  er^ 
espíritu,  sino  cuerpo  de  carne  y  hueso;  y  tanto| 
es  así,  que  comía,  y  Santo  Tomás  pudo  meterle 

«>s  dedos  por  los  agujeros  de  las  manos  y  los 
pies.  "^ 

Largo  y  por  demás  cansado  sería  continuar  ha- 
ciendo notar  las  mil  contradicciones  y  absurdos 
en  que  incurren  los  evangelistas  al  querer  ha- 
cernos creíble  la  resurrección  de  Jesús,  El  he- 
ciio  terminante  e  innegable  de  que  nadie,  absolu- 
lamente  nadie,  le  viese  resucitado  más  que  sus 
piopios  discípulos,  y  no  haber  otro  testimonio  de 
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Cfu©  Bemejante  oosa  haya  sido  cierta  me  el  di- 
cho  de  dos  de  ellos,  San  Maleo  y  San  Juan  (los 
otros  dos  evangelistas  ni  fueron  discípulos  ni  vie- 
ron jamás  a  Jesú&),  quienes,  naturalmente,  tenían 
el  mayor  interés  en  hacer  creer  que  su  maestro 
había  resucitado,  demuestra  de  la  manei-a  más 
evidente  y  palpable  que  la  resurreocion  es  ima 
íabula  malísimamente  aixeglada. 
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LA   ASCENSIÓN! 

Según  8an  Lucas, — Según  San  Marcos. — Coniradicciones  m^ 
iré  ettot  dos  evangelistas, — Jesús  stihe  aX  cielo  la  noche 
del  mismo  día  que  resucita, — San  Mateo  y  San  Juan 
dejan  a  Jesús   en  la  Tierra, — Reflexiones^ 

i 

iRepetimos  aquí  todo  lo  que  los  evangelistas  nos 
dicen  acerca  de  este  suceso. 

San   Lucas    (Cap,    XXIV,    vers.     51).— Y   aconteció     qite 
mientras  los   bendecía   se    partió  de  eüoSf  y  era   llevado  al 

San  Marcos   (Cap,   XVI,   v^s.    19). —7   á  Señor  Jes^, 
despuét  que  les  habló,  fui  recibido  arriba  en  d  cich  y  está 
sentado  a  Ja  dieefra  de  Dios, 

San  Mateo.— Este  evangelista  nada  dice  sobre  el 
parliaular. 

San  Juan.— Tampoco  éste  dice  tina  palabrai 

Los  evangelistas,  después  de  resucitar  a  Jestt- 
t!tisU>^  no  supieron  qué  hacer  con  él.  San  Marcos 
y  San  Lucas  dicen  que  subió  al  cielo,  a  pesar  de 
que,  oomo  sabemos,  ni  uno  ni  otro  fueron  dis- 
cípulos, ni  vieron  semejante  ascensión,  lo  cual  no 
Impide  a  San  Marcos  asegurarnos  que  al  llegar 
Jesús  tomó  asiento  a  la  derecha  de  Dios. 

Parece  natural  que,  ya  que  la  resurrección  ocii- 
irló  tan  en  secreto  que  nadie  absolutamente  la 
presenció,  la  ascensión,  por  el  contrario,  tendría 
efecto  de  la  manera  más  pública,  pues  ningún 
otro  milagro  se  presta  cpoio  este  pora  ser  visto 
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en   lo  humano  ergueTnl Jn£  ''"''  "**•  ^^'" 
al«u„a    pueda  elevarse  ^brÍT  TU VrT  '"'*'"''* 

v^vá    n,í  ^''*""'"  *1"^  copiamos  de  San  Alarte 
veía    que    h    accensión    no    la    vresenrin.T^  iWdrtos, 

los  once  disdpulos.  quienes  estaban  sentadr  T 
mesa;  resuJlando  me  Jes.-.«    ■  i  »i      *^"^''ao«  a  la 

atravesru-  el  techo  de  ral.btaci¡r%  *"'" ''"^ 
cia  conocida  de  muy  ñocos  S^lr-nc'  ^^r"""^^"' 
fué  dentro  de  u^  Lb  ,,?¡Xn  °-  ^'"'  ^"'=^'  "« 
llevó  a  Betania  que  e  tá  a',fr  *^'  ''?'"  ^' 
J^  de  Wa,4  IL^eS  al./'C/inscSí 

evangelista  n^  Te   ^^  eí  veSculo  V'''^  ^'^ 

llecado  la  no^í,»  c"    «  ^.  ^^  *^"^'  '•'"'^  que  haber 

que  S  ^f;l  !  ^  k'T;"*'  ^^"  Lucas,  el  mismo 
Sr^  írTdi.!.  •"'"*  "^  ''*^''''  Po^'-emos  medir 
Sen    n.^  ''"^  ™^''*'"°  «"^  P^'^bras.  Re- 

K;Xd:  STugíf -^  '^  ^^""''^'  -^  ^»  '^•^'"" 


«^ro.     IZf  .'°'    t'"""'*    *"    equivaldría    a    uno.   on»   Wó- 

í^«    d.    »         E-angclio.   «.   ta  nuoo  »do.  k-  punto,  pnn- 
iwoiv    con    perfecto    coaocunieato    di    cvxs^. 


Se  p'regHntará:  ¡^Por  qué  San  Mateo  y  San  Juan 
no  hacen  subir  a  Jesús  al  cielo?  Aquellos  evan- 
gelistas se  negaron  a  ello  porque  si  lo  llevaban 
al  cielo  en  cuerpo  y  alma,  iba  a  resultar  'in  Dios 
de  carne  y  hueso,  cosa  que  parecerá  muy  na- 
tural a  muchos  para  quienes  Dios  es  un  hombre 
más  o  menos  poderoso,  una  especie  de  brujo ;  poro 
semejante  concepción  del  Ser  Supremo  e  Infinito 
no  puede  caber  en  el  entendimiento  de  una  per- 
sona medianamente  pensadora.  En  este  dilema,  y¡ 
no  atreviéndose  a  hacer  morir  nuevamente  a  Je- 
sus,  determinaron  dejarle  entre  nosotros,  como  lo 
hace  San  Mateo  al  final  de  su  historia,  afirmán- 
donos que  continuaría  en  la  tierra  hasta  el  fia 
del  siglo.  Si  se  refiere  al  siglo  en  que  ,aquel  santo 
escribió,  ya  Jesucristo  debe  haber  muerto  por  se- 
gunda vez  hace  tiempo.  San  Juan  nos  deja  en 
la  misma  inoertidumbre,  según  puede  verse  en  el 
capítulo  final  que  de  su  Evangelio  copiamos  en 
otro  sitio. 

Muy  lejos  estuvieron  aquellos  santos  escritores 
de  imaginarse  que  sus  diferencias  de  opinión  acer- 
ca de  la  divinidad  de  Jesucristo  y  de  admitir  un 

Dios  corporal  y  humano,  iban  a  dar  lugar  a  la 

famosa  cuanto  inconcebible  trinidad  de  iois  cris- 
tíanos, 

n 

ta  Iglesia  dicte  que  el  Todopoderoso  e  Infinito 
Dios  tenía  que  venir  a  este  mundo,  perdido  entre 
los  infinitos  millones  de  mundos  que  pueblan  el 
^spacio,  para  ser  sacrificado  en  él  por  seres  por 
él  mismo  creados,  y  que  no  tienen  más  importan- 
^Ki  *^^  ^^  inmensidad  que  el  insecto  apenas  vi* 
Pble  que,  sin  notarlo,  aplastamos  bajo  nuestro  píe. 

A  la  pregunta  ú»  ¿qué  iol>jelo  llevaba  Dios  eo 


160 


feOOKLIO    ñ.    Di   ÍBARRÍTi: 


ello?  nots  contesta  la  Iglesia  que  lo  hizo  pnra  res- 
catarnos de  un  Dios  malo  llamado  el  Diablo.  Se- 
mejante cosa  es  el  colmo  del  absurdo.  Lo  únicoi 
concebible  es  que  Dios  destruyese  al  Diablo  o  nos 
hiciera  menos  imperfectos,  o  nos  perdonase  lisa  y 
llanamente;  pero  decir  que  Dios  estaba  agraviado 
y  para  desagraviarse  se  hizo  hombre  y  se  sacri- 
ficó él  a  sí  mismo,  es  im  rompecabezas  sin  solu- 
ción, inventado  expresamente  para  confundir  a  loa 
créduk»  fieles.    Por  lo  demás,   no  es  cierto  qiic 
nos  haya  rescatado;  porque,  una  de  dos:  o  an- 
tes de  Jesús  todos  los  hombres  iban  al  Infierno 
lo  cual   no  sólo  habría  sido  una  injusticia,  sinrt 
qtie  resultaría  que  una  porción  de  santos  ante- 
riores a  Cristo  están  en  el  Infierno;  o  todos  los 
hombres  van  ahora  al  Cielo,  lo  cual  niega  la  Iglesia, 
Si  Jesús  realmente  hubiese  resucitado,  lejos  de 
haberse  oailtado  a  todos  y  de  desaparecer  en  se- 
guida, habría  recorrido  no  el  rincón  de  la  Tierra 
llamado  Judea,  sino  el  mundo  entero,  oonvencien- 
úo  a  todos,  sin  excepción,  no  con  milagi-os  tan 
ridículos  como  inútiles,  sino  con  su  divina  volun- 
tad, ante  la  cual  nada  ni  nadie  habría  podido  re- 
sistirse. Si  rebajando  a  Dios  inlinito  hasta  nos- 
otros lo  dotáramos  de  deseos  y  deseara  persua- 
dir a  los  hombres  de  algima  cosa,  no  necesitaría 
resucitar  muertos,  curar  enfermos  ni  sacar  deinot* 
oíos  del  Quergp,  sino  gue  diría:  sea,  j  seria. 
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ÍEÍ  cristianismo    y   el   paganismo. — Paralelo   entré   él  paga- 
nismo  y    el   romanismo, — Edicto   de   Constantino. — Origen 
de  la  Iglesia. — Los  obispos. — Los  Concilios. — Composición 
de  Evangelios, — Concilio    de    Nicea. — Prueba    de   que    Je- 
sús  no    era    Dios. — La    trinidad    cristiana    y    la   trinidad 
de  Brahma. — Jesús  declarado  Dios,  el  año  325. — El  Conci- 
lio de  Antioqnía   decreta   que   Jesús   no   es  Dios,    el  año 
Sil, —Concilios  contradictorios.— El  Papa  y  el  Gran  Lama, 
—El  obispo    Arrio. — Los    católicos   romanos   y    los  erit- 
iianos  arrianos. — Becaredo  I   declara   qvA  Jesús   es  Dios, 
ei    año  600, — Prueba   de  que  no   existía  la  trinidad.    — 
La  trinidad   de   otrae  religiones. — La  fe. — Por   qué  hubo 
gue  inventarla, — El  eabio  predicador  y  él  sentido  cmnún^ 


Se  nos  ha  repetido  y  repite  que  la  religión  cris- 
tiana echó  por  tierra  la  pagana.  Esto  es  cierto, 
y  prueba  afortunadamente  que  la  Humanidad  avan- 
za y  que  la  razón  y  la  verdad  se  abren  camino. 

La  religión  cristiana  (advir tiendo  que  decimos 
cristiana,  no  romana),  era  inmensamente  sui>erio(r 
a  la  Idolatría  del  paganismo.  La  primera  repre- 
Beataba  la  gran  verdad:  la  de  que  no  hay  ni  pue- 
üe  haber  más  que  un  Dios.  En  los  sitios  de  re- 
Unión  de  los  primerpis  cristianos  no  se  rebajaba 
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al  Ser  Supremo  presentándole  con  fi¿íura  humana. 
La  adoración  de  ídolos  bajo  la  forma  de  santos, 
como  hoy  la  practica  la  Iglesia  romana,  habría 
horrorizado  a  aquellos  verdaderos  observadores  de 
las  doctrinas  de  Jesucristo.  El  paganismo,  en  cam- 
bio, reconocía  una  multitud  de  dioses,  poseídos 
de  todos  ios  vicios  y  pasiones  de  la  Humanidad, 
bajo  cuya  forma  se  representaban.  Con  el  nom- 
bre de  semidioses  adoraban  hombres  que  habían 
existido,  culto  que  corresponde  exactamente  al  que 
hoy  da  a  los  santos  la  Iglesia  de  Roma.  Por  úl- 
timo tenían  diosas,  lo  mismo  que  los  católicos 
tienen  vírgenes  y  santas. 

Aquella  religión  se  hallaba  completamente  des- 
prestigiada entre  las  personas  pensadoras,  desde 
antes  de  nacer  Jesús;  y,  sin  embargo,  es  tal  la 
fuerza  de  la  educación  y  de  la  costumbre,  que 
sólo  después  de  trescientos  años  de  lucha  con- 
tinua logró  el  Dios  único  de  Jesucristo  vencer 
a  los  dioses  humanos  y  absurdos  del  paganismo. 
Por  último,  el  año  313,  el  emperador  Constantino 
proclamó  un  edicto,  decretando  que  la  religión 
cristiana  no  sólo  sería  tolerada  en  sus  Estados, 
sino  que  el  gobierno  contribuiría  a  su  sosteni- 
miento al  igual  de  la  pagana. 

II 

Ya  desde  el  segundo  siglo  después  de  Jesucrísía 
habían  empezado  algunos  hombres  ambiciosos  a 
formar  congregaciones,  de  las  que  se  hicieron  je- 
fes^ siendo  éste  el  origen  de  los  pastores  u  obis- 
pos, quienes,  so  pretexto  de  apacentar  las  o<ve- 
jas  del  Señor,  lo  que  hacían  era  esquilarlas.  Dt 
estos  mismos  hombres,  y  del  cristianismo  que  más 
adelante  fundaron,  nos  ocupamos  en  los  capítulos 
dedicados  a  U  Iglesia  Romana. 


Con  el  tiempo  los  cfonvertidoS  fueron  aumen- 
tando, y  estos  obispos,  con  objeto  de  apoyarse 
mutuamente,  determinaron  tener  reuniones  para 
ponerse  de  acuerdo  respecto  de  las  mejoresi 
medidas  que  se  debían  tomar  para  el  esquileo  de 
BUS  respectivas  ovejas  o  fieles:  este  esi  «1  pirigen 
de  los  Concilios. 

En  las  muchas  reuniones  que  tuvieron  lugar  desu- 
de fines  del  siglo  II  hasta  principios  del  sigla  IVj 
después  de  Jesucristo,  y  que  celebraban  en  si- 
tios secretos,  tanto  por  temor  a  los  paganos  como 
por  no  hacer  partícipe  a  nadie  de  sus  determina- 
ciones, se  forjaron  los  mil  y  un  docíumentos  falsoss 
flue  más  tarde  strviei-on  de  base  para  engañar, 
y  dominar  a  una  gran  parte  de  la  humanidadi  De 
las  reuniones  secretas  celebradlas  en  Roma  salid, 
el  Evangelio  de  San  Mateo,  que  por  este  motivo 
fué  y  es  el  favorito  de  la  Iglesia  romana,  así  como 
de  las  celebradas  en  Constantinopla,  en  Efeso^  en 
Cartago,  etc.,  etc.,  salieron  los  innumerables  Evan- 
gelios que  existieron  durante  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  documentos  que,  como  luego  pro- 
baremos, no  pudieron  haber  sido  escritos  p¡op  lofS 
individuos   a  quienes   se   atribuyen. 

Una  vez  que,  por  medio  del  decreto  del  empe- 
rador, los  jefes  cristianos  se  vieron,  no  sólo  li- 
bres para  ejercer  públicamente  su  culto,  sino  pro- 
tegidos y  mimados  por  Constantino,  quien  desea- 
ba atraerlos  a  su  partido,  determinaron  los  obis- 
pos de  toda  la  ci'istiandad  reunirse  en  un  gran 
Concilio,  decidiendo  fuese  convocado  en  Nicea,  ooh 
mo  así  se  hizo  en  el  año  325  después  de  Jesucristo, 
El  Concilio  tenía  dos  objetos  principales:  primeroi, 
averiguar  si  Jesús  había  sido  realmente  Dios;  y 
Begundo,  fijar  un  código  de  creencias^  leyes  y  re^ 

¿lamentos  que  rigiese  a  todos  los  cristianos  tín 
excepción,  * 
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Lo  pdmcro  qtie  han  hecho  sicmp're  toidoá  los 
fundadores  de  religiones  ha  sido  presentarse  oomo 
instrumentos  de  Dios,  y  los  reverendo®  obispos 
no  se  olvidaron  de  esta  primera  parte,  votando 
por  unanimidad  el  qtie  se  hallaban  inspirados  por 
©1  Espíritu  Divino  y  qtie,  por  consiguiente,  Dios 
y  no  ellos  era  el  (jue  hablaba.  Una  vez  inspirados 
|K)r  obra  y  gracia  de  sí  mismos,  se  pxiso'  a  dis- 
efusión  lo  de  si  Jesucristo  había  sido  hombre  o 

Píos. 

Por  regla  general,  cfuando  decimois  a  los  cató- 
licos que  ihirante  los  primeros  trescientos  años 
despiiá  de  Jesucristo,  ni  la  mayoría  de  los  cris- 
tianos mismos  creía  que  hubiese  sido  Dios,  du- 
dan de  nuestra  palabra,  pues  las  gentes  hoy  se 
imaginan  qiie  aquella  era  una  cosa  tan  conocida 
y  notoria,  como  es  conocido  el  que  hace  trescien- 
los  años,  Felipe  III  era  rey  de  España.  Sin  lem- 
bargo,  dialquiera  que  desee  convencerse  de  que 
Jesús  era  tenido  p^)r  hombre  por  los  piimcros 
cristianos,  no  tiene  más  que  leer  alguna  de  las 
muchas  «Historias  de  los  Concilios»  o  «Historias 
de  las  Iglesias  cristianas»,  aim  las  escritas  por 
los  propios  doctores  de  la  Iglesia  Romana.  Pero 
iqué  mejor  obra  podemos  citar  que  los  propios 
Evangelios,  en  los  que  a  menudo  vemos  que  los 
mismos  apóstoles  dudaban  que  Jesús  fuese  Dios^ 
ni  que  fuera  posible  hubiese  resucitado?  Por  úl- 
timo, el  haberse  rexuiido  el  Concilio  de  Nicea  coa 
el  objeto  de  decidir  este  punto,  prueba  de  la  ma- 
nera más  dará  y  evidente  el  que,  por  lo  menos^ 
mía  parte  muy  importante  de  los  cristianos  n<^ 
creía  que  Cristo  hubiera  sido  más  que  hombre; 
y  lo  sucedido  después  del  Concilio  nos  demostrará 
ri  estamos  o  no  en  lo  firme.  Parece  que,  haUán- 
dbse  todos  los  obispos  divinamente  inspirados,  ha- 
brían sido  tfíúm  da  U  misma  oioinión  aoejx^  <1«  «• 


Jesúá  era  o  no  Dios:  pues  nada  de  eso;  porque 
fueron  tales  los  escándalos  de  los  inspirados  obis- 
pos, que  después  die  cinco  siglos  ha  llegado  has- 
ta nosotros  la  frase  de  se  armó  la  de  Dios  es  Cristo^ 
que  fué  justamente  lo  que  sucedió  eu  el  famoso  ^ 
Concilio  de  Nicea. 

Tanto  los  defensores  de  la  divinidad"  como  sus 
contrarios,  p'resentaron  en  su  apoyo  infinidad  de 
Evangelios  contradictorios,  pero  la  ventaja  estaba 
al  lado  de  los  que  negaban  la  divinidad,  pues  po- 
dían pw-obar  su  diclio  de  varias  maneras  con  los 
propios  Evangelios  que  presentaban  sus  adversa- 
rios. He  aquí  una  de  las  pruebas: 

Ya  hemos  visto  que  San  Lucas  y  San  Marcos 
hacen  subir  a  Jesús  al  Cielo  con  el  mismo  cuer- 
po humano  que  tenía  en  la  Tierra,  llegando  Saa 
Marcos  hasta  asegurar  que  se  sentó  a  la  derecha  de 
Dios  (Cap.  XVI,  vers.  19),  de  lo  que  resultaba  no 
Bólo  el  que  Dios  era  un  hombre  de  carne  y  hue- 
so, sino  que,  habiéndose  sentadb'  a  la  derecha  de 
otro,  daro  está  que  había  dos.  De  aquí  dos  desa- 
tinos: el  que  Dios  tenía  cuerpo,  como  los  dioses 
de  los  paganos,  y  el  que  había  dos  dioses;  y  como 
esto  no  era  posible,  había  que  convenir,  o  que 
Jesucristo  no  era  Dios,  oi  que  no  lo  era  el  oti^o. 
Resultaba,  pues,  que  con  llevar  a  Jesús  al  Cielo, 
no  se  adelantaba  nada;  y  si,  como  decían  San 
¡Mateo  y  San  Juan,  Jesús  no  subió,  ¿en  dónde  es- 
taba, puesto  que  en  los  Evangelios  se  afirma  ter- 
minantemente que  después  de  resucitado  no  era 
espíritu,  sino  que  tenía  carne  y  huesos  como  antes?  (San 
Lucas,  Cap.  XXIV,  vei-s.  39).  Otros  eran  de  opi- 
nión de  que  había  vuelto  a  morü';  pero  entonces  no 
era  creíble  que  hubiese  resucitado,  ni  mucho  me- 
nos el  que  hubiese  sido  Dios. 

Estas  dificultades  las  habían  ya  previsto  los  obis- 
P05  de  Oriente  gue  eran  partidarios  ac;érrimos  4§ 
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la  divinidaci  do  Jesús,  quienes  conocían  perfec^ 
tamente  la  religión  de  Brahma,  en  la  cual  ha- 
bía y  hay  un  Dios  compuesto  de  tres  dioses: 
Brahma,  Vichnú  y  Siva.  Así,  pues,  a  los  que  pu- 
sieron por  razón  que  no  podía  haber  dos  dioses, 
contestaron  que  no  sólo  había  dos,  sino  tres;  por- 
que k)  que  se  Uamaba  el  Espíritu  Divino  no  era 
tal  inspiración  divina,  sino  un  Dios  llamado  Es- 
píritu Santo,  componiendo  la  trinidad  cristiana  en 
esta  forma:  Jehová,  Dios  Padre;  Jesús,  Dios  Hijo; 
Espíritu  Santo,  Dios  intermedio  y  mensajero,  ra- 
zón por  la  cual  tenía  figura  de  paloma ;  cuyo,s  ües 
dioses  no  eran  más  que  uno. 

En  apoyo  de  tan  peregrina  y  absurda  teoría 
presentaron  los  partidai'ios  de  ella  más  de  veía- 
te Evangelios  en  los  que  se  hacía  hablar  a  Je- 
sús del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  y, 
por  consiguiente,  de  la  Trinidad.  Estos  Evange- 
lios fueron  más  adelante  declaradas  falsos  por  la 
Iglesia,  cion  excepción  de  uno:  el  de  San  Juan. 
De  esta  manera  desatinada  explicaron  cómo  Je- 
sús podia  ser  Dios,  sin  que  hubiera  más  que  un 
Dios  Después  de  mil  disputas  se  puso  a  vota- 
ción la  Santísima  Trinidad,  resultando  aprobada 
por  la  mayoría,  y  en  su  consecuencia  se  declaro 
oficialmente  que,  además  del  Dios  Jehová,  Jesús 
había  sido  y  era  Dios,  existiendo  otro  Dios  llama- 
do Espíritu  Santo;  pero  al  mismo  tiempo  se  de- 
cretó que,  siendo  aquello  un  misteno  divino,  a 
pesar  de  ser  cada  Dios  un  Dios  aparte,  no  for- 
maban entre  los  tres  más  que  uno,  añadiendo  que, 
Bi  esto  no  lo  podía  entender  nadie,  consistía  en 
que  las  cosas  de  Dios  están  por  encima  de  la 
inteligencia  humana.  Por  esto  mismo  decían  flue 
Jesús  podía  ser  Dios  y  tener  cuerpo. 

La  existencia  de  la  Santísima  Trinidad  se  <ica- 
díó  por  mayoría  de  votos,  pero  los  obispas  bour  .- 


ños  que  votaron  en  contra,  protestaron  de  tan 
diescaradas  imposturas;  y  fué  tal  la  agitación  que 
entre  una  gran  parte  de  los  cristianos  produjo 
el  decreto  del  Concilio  de  Nicea,  que  el  año  341 
se  reunía  un  nuevo  Concilio  en  Antioquía,  en  el 
cual  el  Espíritu  Santo  declaró,  por  boca  de  los 
cientos  de  obispxxj  allí  reunidos,  que  Jesucristo 
no  era  Dios,  que  había  venido  al  mundo  en  fi- 
gurji  de  hombre,  y  que,  por  consiguiente,  no  ha- 
bía trinidad  alguna,  declarando  así  el  Espíritu  San- 
to mismo  que  no  existía  Dios  Espíritu  Santo.  A 
este  Concilio  siguieron  otros  muchos,  en  los  que 
tan  pronto  el  Espíritu  Sanio  inspiraba  que  habla 
trinidad  como  que   no  la   había. 

Del  mismo  modo  que  la  idea  de  la  trinidad  cris- 
tiana fué  sacada  de  la  de  Brahma,  de  la  misma 
manera  el  Papa  romano  es  ima  copia  exactísima 
del  Papa  de  los  budistas,  o  sea  el  Gran  Lama, 
no  sólo  en  las  atribuciones,  sino  hasta  en  el  tra- 
je; y  como  la  religión  de  Buda  existe  desde  si- 
glos antes  de  Jesucristo,  claro  está  que  no  es  el 
Gran  Lama  el  que  ha  copiado  al  Papa,  como  pre- 
tenden los  doctoa-es  de  la  Iglesia. 

A  la  cabeza  de  los  cristianos  que  no  aceptaron 
la  trinidad  se  hallaba  el  obispo  An'io,  quien  sos- 
tuvo siempre  la  verdadera  doctrina  de  que  Dios 
es  uno  e  indivisible;  de  que  Jesús  no  sólo  no 
podía  haber  sido  Dios,  sino  que  él  mismo  jamás 
pretendió  hacerse  pasar  por  tal;  que  al  llamarse 
hijo  de  Dios  no  hizo  más  que  darse  a  sí  mismo 
el  nombre  que  aplicaba  a  los  demás  hombres,  di- 
ciendo que  todos  eran  hijos  de  Dios;  que  al  lla- 
mar padre  a  Dios  no  dijo  que  fuese  su  padre  en 
P^^^l^»  y  la  pinieba  más  clara  estaba  en  el 
1  adrenuesüx),  compuesto  por  él,  en  el  que  todo 
cns  lano  llama  padre  a  Dios.  En  cuanto  al  Es 
puitu  Santo,  siempre  afirmó  ser  el  espíritu  o  ins 
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ptradón  Blvina,  pero  de  ningún  modo  un  Dios 
aparte. 

La  Iglesia  cristiana  quedó,  pwes,  dividida  en  dos 
diferentes  iglesias:  la  de  los  católicos  romanos  y; 
la  de  los  cristianos  arríanos.  Hasta  el  siglo  Vil, 
los  españoles  fueron  cristianos  arríanos ;  pero  el  rey; 
Recaredo,  que  era  partidario  de  la  divinidad  de  Je- 
sús y  por  lo  tanto  de  la  trinidad,  la  implantó 
en  nuestra  patria  por  medio  de  un  decreto,  el 
aflo  600  d'espués  de  Jesucristo,  en  el  que  se  con- 
denaba a  muerte  a  todo  el  que  hablase  o  csai- 
biese  algo  en  opoisición  a  este  misterio,  poniendoj 
a  España  al  mismo  tiempo  bap  el  yugo  de  los 
Papas  de  la  Iglesia  de  Roma. 

III 

Si  la  fiñnidad  crisüana  es  verdadera,  claro  está 
que  tiene  que  haber  existido  desde  quo  Dios  exis- 
te. Resulta,  pues,  que  Dios  ocultó  este  misterio  a  los 
hombres  durante  más  de  cuatro  mil  años,  pues 
antes  de  Jesucristo  nadie  sabía  palabra  de  seme- 
jante cosa.  Así,  pues,  del  mismo  modo  que  Dios 
tuvo  aquel  capricho  durante  aquel  tiempo,  igual- 
mente puede  hoy  estarnos  ocultando  algún  otro 
misterio  ^esencial,  pues  todo  se  puede  esperar  de 
un  Dios  que,  como  el  Dios  de  la  Biblia,  está  per- 
petuamente cambiando  de  opinión. 
'  IMudios  sabios  Padres  de  la  Iglesia,  y  muchos 
que  no  son  padres  más  que  de  sus  hijos,  pero 
que  también  la  echan  de  sabios,  exponen  como 
argumento  a  favor  de  la  trinidad  cristiana  el  qtie 
otras  religiones  antiquísimas,  y  muy  anteriores  a 
aquélla,  han  tenido  y  tienen  trinidades.  Seme- 
jante alegato,  lejos  de  ayudar  a  la  trinidad,  la 
perjudica,  según  vamos  a  demostrar. 
Esas  anti(|uísima3  religiones^  (jue  existían  de§- 


de  mucho  antes  que  Moisés,  estaban  en  consonan- 
cia con  la  barbarie  en  que  entonces  se  hallaban 
los  hombres,  pues  es  cosa  bien  sabida  que  ál 
hombre,  cuanto  menofs  civilizadoi,  más  le  admira 
lo  incomprensible  y  maravilloso,  dando  desde  lue- 
go por  seguro  que  aquello  debe  estar  por  encima 
de  su  inteligencia,  como  si  todos  los  hombres,  no 
tuviesen  sentido  común,  que  es  lo  único  que  se 
necesita  pai-a  examinar  cualquier  religión,  por  mu- 
cho que  sus  sacerdotes  quieran  enmarañarla.  La 
razón  es  bien  sencilla:  porciue  siendo  los  sacerdo- 
tes hombres  como  los  demás,  si  los  oti'os  no  la 
entienden,  tampoco  ellos,  y,  por  lo  tan'o,  no  tie- 
nen derecho  a  echársela  de  doctores  ni  a  pre- 
tender autoridad  alguna  sobre  nadie. 

Los  fundadores  de  aquellas  antiguas  religiones 
comprendieron  que,  cuanto  más  incompreasibies 
las  hiciesen,  más  creerían  en  ellas  aquellos  hom- 
bres ignorantes,  y  al  efecto  las  adornaron  de  tri- 
nidades y  de  otros  mil  misterios  igualmente  ab- 
surdos. Si  hubiesen  hecho  sus  religiones  sencillasi 
y  bien  comprensibles,  todos,  habrían  podido  dis- 
cutir de  igual  a  igual  con  los  ministros  de  ellas; 
y  en  cuanto  esto  hubiera  sido  así,  quedaba  el  en- 
gaño descubierto,  porque  las  otras  religiones  no 
pueden  sostenerse  ante  el  análisis  de  la  razón  más 
de  lo  que  pueden  sostenerse  los  dogmas  de  las 
Iglesias  cristianas.  í 

Eu  las  religiones  fundadas  en  tiempos  más  moh 
dernos,  y  por  consiguiente  menos  barbares,  coi 
hay  trinidades  ni  misterios  análogo^. 

Moisés,  que  no  sólo  fué  nacido  y  educado  en 
Lgipto,  sino  que  estudió  con  los  sacerdotes  de  aquel 
país,  conocía  perfectamente  todos  los  misterios  de 
la  religión  egipcia  de  aquellos  üempos,  en  la  que 
lambien  figuraba  una  trinidad;  pero,  sin  embargo 
nvm  ^e,  al  f^adar  su  religión,  (jue  es  la  ^uq 
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los  cs^tstlanos  tienen  por  única  verdadera,  no  Im- 
plantó en  ella  ni  trinidad  ni  misterio  alguno,  coraoi 
puede  verse  en  las  Sagradas  Escrituras;  antes  al 
contrario,  empleó  toda  su  ti^emenda  energía  en 
establecer  un  Dios  único  e  indivisible,  degollan- 
do sin  piedad  a  todo  el  que  lo  negaba.  No  falta 
quien  dice  que  Jesús  mismo  fué  el  fundador  de  la 
trinidad,  dtando  al  efecto  los  Evangelios,  en  los 
que  en  repetidas  ocasiones  se  le  hace  hablar  del 
Fadre  y  del  Mjo;  pero  esto  se  hallaría  en  contra- 
dicción con  las  palabras  de  Jesucristo,  quien  dijo 
hMa  venido  para  hacer  cumpUr  la  Ley,  en  la  cual 
no  hay   trinidad. 

La  pretensión  de  la  Iglesia  de  convertir  a  Je- 
sús, no  sólo  en  un  Dios,  sino  en  Un  Dios  de  car- 
ne y  hueso,  hizo  indispensable  el  volver  a  las  an- 
tiguas trinidades  y  misterios,  obligando  al  cris- 
tianismo a  dar  un  paso  atrás,  paso  al  que  la  Igle- 
sia romana  añadió  oti-o  restableciendo  el  culto  de 
imágenes,  clai-a,  terminante  y  expresíynente  pa*o- 
hibido  en  el  segundo  mandamiento  de  la  Ley  de 
su  propio  Dios,  y  en  más  de  treinta  diferentes 
partes  de  las  Sagradas  Escrituras.  El  decir,  pues, 
que  las  ti*inidades  de  las  otras  religiones  son  un 
ai'gumento  a  favor  de  la  cinstiana,  es  lo  mismo 
que  decir  que,  porque  los  antiguos  creían  que  la 
atmósfera  era  una  media  naranja  aztil  sólida,  nos- 
otros debemos  volver  a  aquella  opinión,  por  más 
que  veamos  ser  es  lo  un  desatino». 

IV. 

Si  a  una  persona  educada  que  no  hubiese  oído 
Jamás  hablar  de  trinidad  alguna  se  le  explicase 
BU  creación  y  objeto,  nos  diría  que  los  Santos  Pa- 
dres fueron  muy  libres  de  inventarla,  pero  que 
tal  dispai'ate  no  habría  podido  jamás  hac^-se  creí- 
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Ue  a  los  hombres.  Eso  mismo  comprendieron  per- 
fectamente los  doctores  de  la  Iglesia,  que  no  son 
tontos,  aunque  lo  pai-ecen,  y  al  efecto  idearon  una 
cosa  especialísima,  que  todo  buen  cristiano  debe 
anteponer  a  su  sentido  común  en  cualquier  asun- 
to que  a  su  religión  concierna;  esta  cosa,  que 
se  elevó  a  la  categoría  no  sólo  de  virtud^  sino  la 
primera  de  las  virtudes,  se  llama  fe. 

Imposible  parece  que  tal  degradación  de  la  in- 
toJigencia  haya  podido  conseguirse,  pero  así  es, 
y  cientos  de  millones  de  seres  que  se  dicen  ra- 
cionales,  tanto  cristianos   como  de  otras  religio- 
nes, hacen  caso  omiso  de  lo  único  que  les  distin- 
gue de  las  bestias,   al  tratar  de  sus  respectivas 
creencias.  En  vano  es  demostrarles  que  éstas  no 
tienen  más  base  que  la  educación,  y  que  son  cris- 
tianos o  budistas,  judíos  o  mahometanos,  por  efec- 
to del  país  en  que  nacieron  y  de  los  padres  que 
los  criaron.  A  tal  punto  las  ideas  implantadas  des- 
de la  niñez  y   la  costumbre  les  han  viciado  la 
inteligencia  sobre  el  particular,  que,  por  regla  ge- 
neral, aun  cuando  por  el  momento  no  puedan  me- 
nos de  convencerse  de  su  error,  pronto  vuelven 
a  caer  en  su  rutina  anterior. 

No  faltan  algunos  que  pretenden  demostrar  que 
la  fe  es  racional  Nosotros  hemos  asistido  a  un 
sennóu  que  una  de  las  lumbreras  con  que  la  Igle- 
sia romana  cuenta  en  nuestro  país,  predicó  acerca 
de  este  asunto.  Este  sabio  Padre,  después  de  ha- 
berse extendido  a  su  sabor  en. las  consideraciones 
de  ordenanza,  de  que  la  fe  es  una  gracia  divina 
y  la  razón  el  orgullo  implantado  por  el  diablo 
en  nuestra  alma  para  que  nos  rebelemos  contra 
Dios  analizando  sus  inesci-utables  designios,  em- 
pezó él  mismo  a  i*ebelarse,  diciendo  que  ü>a  a 
explicarnos  satisfactoriamente  nada  menos  que  la 
misteriosa  trinidad,  En  efecto,  después  de  una  hor^ 


!l, 


m 


BOGKLIO    Q.    D5    IBABRITí: 


fcÁ   fiiJtlQlÓN   ÁL  ALOAKCIB   DH  Tóbóí 


173 


üe  perorata,  quedaron  todos  (jonvencidots  de  cfue 
ia  trinidad  era  inexplicable. 

Algo  de  esto  debió  de  creer  el  reverendo  piredi- 
cadior,  porque  refugiándose  nuevamente  en  la  fe, 
nos  dijo  que  ésta  es  tan  racional,  que  los  mismos 
racionalistas  no  podrían  librarse  de  ella,  puesto 
que  creían  cosas  que  palpablemente  estaban  contra, 
6U  razón,  como,  por  ejemplo,  el  que  la  Tierra  gi- 
rase alrededor  del  Sol,  cuando  lo  contrario  pa- 
recía ser  lo  cierto.  Con  este  ai'gumento  aquel  iliis- 
ti-e  varón,  a  quien,  si  bien  no  calificaremos  de 
racionalista,  podemos  hacerlo  con  justicia  de  picn^ 
mta,  dio  par  victoriosamente  rebatida  toda  duda. 

Siendo  esta  una  comparación  que  más  de  una 
vez  hemos  visto  adelantar  con  buen  éxito  entre 
la  gente  ignorante,  nos  vamos  a  permitir  dos  pa- 
labras sobre  ella.  Los  hombres  que,  después  de 
mil  observaciones,  se  convencieron  de  que  la  Tie- 
rra y  no  el  Sol  era  la  que  se  movía,  no  nos  dijeron 
que  el  Espíritu  Santo  se  lo  había  comunicad,o, 
Bino  que  probaron  su  dicho  con  argumentos  tan 
convincentes  como  que  dos  y  dos  son  cuatro;  a 
tal  punto  que,  no  sólo  no  se  puede  dudar  de  sa 
dicho,  sino  que  es  completamente  imposible  que 
sea  de  oti*o  modo. 

No  faltará  algún  compañero  del  predicador  que 
diga  que  esto  prueba  el  que  creemos  lo  que  nues- 
tra inteligencia  nos  muestra  &er  falso:  de  ningún 
modo.  Na  creemos  contra  el  testimonio  que  nos 
da  nuestra  razón ;  ci'eemos  contra  el  testimonio  que 
nos  dan  nuestros  sentidos,  y  creemos  precisamente 
porque  estamos  dotados  de  razón.  Para  el  asno, 
i|ue  tiene  el  sentido  de  la  vista  a  la  par  del  hom- 
bre, el  Sol  es  el  que  se  mueve,  sin  que  jamás 
piieda  nadie  convencerle  de  lo  contrario. 

Esa  es  la  diferencia  radical.  Los  misterios  de 
1^  Iglesia  ao  ^lo  están  contra  los  sentidos  au- 


porales,  sino,  lo  que  es  verdaderamente  esencial, 
están  contra  la  razón  y  el  sentido  comün.  Sin  estudio 
de  ninguna  clase  comprende  cualquier  ser  racio- 
nal que  el  movimiento  de  la  Tierra  es  posible^ 
mientras  que  los  misterios  de  la  Iglesia  no,  ion 
posibles,  ni  con  estudio^  ni  sin  ellosL 
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ZHi'lfíldaá  3a  Evangelios. — Diferenhs  opiniones  da  los  ené^ 
iianos  del  siglo  IV, — Los  sesenta  y  dos  Evangelios  conoció 
tbs.—Bedticción  de  éstos  a  cuatro. — Por  juí  no  se  pu* 
dieron  reducir  los  Evangelios  a  uno. — Origen  de  los  Pa- 
pas,— Los  católicos  griegos  y  los  católicos  romanos,  — 
IjOS  Evangelios  desechados, — Los  cttatro  Evangelios  son. 
deparados  divinos,  d  año  864. — La  paloma  milagrosa,^ 
l4S  verdad  acerca  de  los  cuatro   evangelistas. 


Hemos  dicho  qtie  en  el  Concilio  de  Nicea  Se 
presentó  un  gran  número  de  Evangelios,  siéndole 
entonces  imposible  al  Espíritu  Santo  declarar  de 
una  manera  definitiva  cuáles  eran  falsos  y  cuá- 
les verdaderos.  De  esta  diversidad  de  Evangelios 
resultaba  una  gran  variedad  de  ritos  contradicto- 
rios, apoyados  todos  en  lo  que  cada  partido  decía 
ser  la  palabra  de  Dios.  Unas  Iglesias  no  admi- 
tían el  bautismo;  otras  hadan  obligatoria  la  cir- 
cuncisión; otras  negaban  la  resurrección;  otras  ase- 
guraban que  Jesucristo  no  subió  al  cielo  en  cuer- 
po, sino  en  espíritu;  otras  negaban  que  hubie- 
se sido  concebido  milagrosamente,  sino  que  ha- 
bía sido  hijo  de  José;  otras  sostenían,  por  el  con- 
trario, que  Jesús  había  sido  enteramente  divino, 
no  habiendo  nacido  de  mujer  alguna,  y  a  este 
lenoi'  podríamos  llenar  cien  páginas  con  las  di- 
ferentes opiniones  que  en  aquellos  tiempos  reí-» 
Daban  acerca  de  Jesucristo  jn  de  «uíS  doctrineft 


Los  Evangelios  eran  innumerables,  pudicndo  de- 
cirse que  cada  obispo  tenía  uno  para  su  uso  par- 
ticular, por  el  que  regía  a  su  congregación.  El 
número  de  los  Evangelios  tenidos  por  divinos,  yi 
de  cuya  existencia  no  cabe  dudar,  por  conocerse 
BUS  títulos,  o  mejor  dicho,  los  nombres  de  loa 
autores,  así  como  también  el  contenido  de  mu- 
chos de  ellos,  era,  no  de  cuatroy  sino  de  sesenta 
y  DOS. 

lx>s  jefes  de  la  Iglesia  comprendieron  que,  do 
bontmuar  de   aquella  manera,   acabarían  los   fie- 
les por  comprender,  por  muy  ignorantes  y  cre- 
yentes que  fuesen,  que  no  era  posible  el  que  Dios 
diera  sus  órdenes  de  sesenta  y  dos  maneras  di- 
ferentes y  contradictorias.  Así,  pues,  los  obispos 
se  reunieron  en  pequeafls  asambleas,  en  las  que 
ellos  mismos  fueron  desechando  unos  Evangelios 
y  arreglando  otros;   y  de   arreglo   en  arreglo,  yi 
dfe  desecho  en  desecho,  quedaron  los   sesenta  y 
dtos  reducidos  a  cuatro  en  el  Concilio  de  Laodi-Í 
cea,  celebrado  el  año  364,  y  en  el  cual  tuvo  lu- 
gar el  primer  reconocimiento  auténtico  de    los 
l:.vangehos  usados  hoy  por  los  cristianosL 

A  menudo  encontramos  personas  que  con  el  ma- 
yor aplomo  nieg^an  el  que  los  cuatro  Evangelios 
Be  contradigan,  alegando  que,  de  ser  así,  los  doc- 
teres  de  la  Iglesia  no  habrían  elegido  más  que  una 

declararlos  divinos.  Los  que  tal  dicen  sólo  de- 
Sf  Jní'?  }^  Ignorancia  en  que  se  halla  la  casi 
to  aüdad  de  los  cristianos  acerca  de  los  motivos 
que  obligaron  a  la  Iglesia  a  declarar  divinos  cua- 
tro  Evangelios  contradictorios 

bía  r^If."^  '^''?  ^""^  ^  ^''"^^^^^  ^^  Laodicea  se  har 
y  JÍaS  h/^  °r^  1"  Evangelios  a  cuatro, 
L^  í.  ^®  continuar  la  reducción  basta  aue 
^0  quedase  más  que  vno  «alo  jj  úmco  S^^ 
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stiltó  ser  imposible,  porq-ue  cada  vez  que  se  pro- 
ponía  <?ualqtiiera  de  ellos,  los  partidarios  de  los 
otros  tres  lo  declaraban  falso.  Por  vía  de  ejem-. 
pío  pondremos  algunas  de  las  opiniones  contra^ 
rías  que  hacían  imposible  el  qtie  acepitaran  todqs 
el  mismo  Evangelio. 

Los  partidarios  de  que  Jesús  había  naado  de 
mujer  virgen  se  oponían  terminantemente  a  qua 
60  declarasen   falsos  los  Evangelios  de   San  j\la- 
teo  y  San  Lucas,  en  los  que  se  dice  que  la  ma^ 
dre  de  Jesú^i  le  concibió   milagrosamente,  mien- 
tras 'qtie  en  los  de  San  Marcos  y  San  Juan  no 
hay  nada  de  semejante  cosa.  Los  que  sostenían 
que  Jesucristo  subió  al  cielo,  se  apoyaban  en  los 
Evangelios  de  San   Lucas  y   San   Mai-cos,  mien- 
tras que  los  partidarios  de  que  noi  subió  se  apo- 
yaban igualmente  en  los  de  San  Mateo  y  San  Juan, 
míe   nada   dicen  de   ello,   y   alegaban  que  semo 
iante  cosa  era  evidentemente  falsa,  porque  si  hu- 
biese tenido  lugar  la  ascensión,  lo  habrían  sabiao 
San  Mateo  y  San  Juan,  que  fueron  discípulos  de 
Jesús,  mientras  que  ni  San  Marcos  ni  San  Lucasi 
fueron  discípulos   ni  vieron   jamás  a  Jesucristo. 
Ijos  partidarios  de  que  el  obispo  de  Roma  de- 
bía ser  superior  a  los  demás,  por  ser  Roma  ca- 
pital del   imperio,   argüían  en  su  favor  los  ver- 
tículos  siguientes  del  capítulo  XVI  de  San  Ma. 
leo: 

Í8  "Mas  yo  Jesús  iamhUn  h  digo  que  tú  eres  Pedro;  y 
80hr¡  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  y  Uia  puertas  del 
tifierno  no   prevalecerán   contra   ella  (1). 

19,    y   a   H   te  dará  las   llaves  del  reino   dé  los  ctdos^ 

'    /,\    Aoul    Uy    un    Juego    fle    palabríi    qu6    t«    pwírde    tn  J* 
f^^iLI^TülLxi^  t  Utla   P^dro  t  piedra  «  la  m.m* 


y  todo  lo  qus  ligares  en  la  tierra,  será  ligado  en  los  délos; 
y  todo  lo  que  desatares  e7|  la  tierra,  será  desatado  en  los 
cielos, 

%  esto  añadían  que  Pedro  Había  Idbj  a;  Roma: 
y  había  sido  el  primer  obispo  de  aquella  ciudad 
y  que,  por  consiguiente,  los  obispos  de  Roma  de- 
bían ser  los  jefes  supremos  de  la  Iglesia.  (Este  ¡63 
el  origen  de  los  Papas  romanos). 

Los  obispos  de  Oriente  se  oponían  a  serae-^ 
Jante  pretensión,  afirmando  no  sólo  el  que  las 
palabras  atribuidas  a  Jesús  no  existen  en  ninguno 
de  los  otro®  tres  Evangelios,  pero  que  ni  aun  sU 
fjfuiera  fueron  escritas  por  San  Mateoí,  habiendo 
sido  intercaladas  por  los  partidarios  del  obispo 
de  Roma.  En  efecto,  si  cotr'amos  el  evangelio  da 
San  Mateo  con  el  de  San  Marcos,  Cap.  VIII,  veiv 
síailo  29;  el  de  San  Lucas,  Cap.  IX,  versi.  20; 
y  el  de  San  Juan,  Cap.  VI,  vers*  69,  vemos  que,  a 
pesar  de  que  en  los  cuatro  consta  la  afirmación 
de  Pedro,  en  los  tres  últimos  faltan  por  comple- 
to las  palabras  que  se  atribuyen  a  Jesucristo. 
Otros  alegaban  que  lo  que  Jesús  dijo  noi  fué:  Tú 
era  Pedro  o  piedra,  y  sobre,,,  etq.;  sino:  Vosotros 
sois  la  piedra  sobre  que  edificaré,  no  a  Pedro  ni 
a  los  discípulos  solos,  sino  a  todosi  los  cristianos 
en  general,  que  son  los  que  real  y  verdadera* 
mente  forman  la  Iglesia.  En  cuanto  a  que  Pedro 
hubiese  ido  a  Roma  y  sido  obispo  y  mártir,  iuno3 
lo  calificaban  dte  falso  y  otros  alegaban  que  Cons^ 
tantinopla  era  tan  capital  o  más  que  RomOi.  De 
este  antagonismo,  que  desde  muy  al  principio  exisn 
tió  entre  los  obispos  de  Oriente  y  Occidente,  vino 
hiás  tarde  la  división  de  la  Iglesia  romana  en 
patólicpp  romauoiS,  o  sea  cristianos  occidentaleS| 
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n^mn  V  católicos  griegoá  <í  sea  cris^ 
con  su  Papa  en  Roma,  Y  f  «''"Tea  Constantinopla. 
tianos  «ñe^'t't'  ^^..^.^tao'en  "os  Evangelios,  y 
Otro  fraude  hay  ^l^^'^a  de  Sim&a  Pedro  de, 
es  la  afirmación  o  ««^'^^^  "  j^  ^e  se  hace  de- 
que acabamos  de  «'^^P^^jf^^j^V^S.  Esta  Ínter. 
cir  a  este  d's<:.pulo  <Fe  J^^^^J^^  ^^^  objeto  de 

calación  ««  ^^'f^j^^^^^,^  SU  que,  como  hc^ 
atacar  a  los  <="^Vf"„,;^j:„inidad  de  Jesús;  pero 
mos  dicho,  no  admiüan  »«  ¿^^Jg^^         ^e  üsamn 

tan  mal  se  ^Jf  "^.¿f  ^^'^s  ^los.  Lo  gra, 

:1íeTa?de  L^te'rt^  -nfeS^rdemostrando  se. 

'H'"*'  ^,P  defendían  el  bautismo  se  apoyaban  en 
el'íTanTe  io  irsI^Mateo,  en  el  que  se  hace ¿e- 
tT  Jesucristo  resucitado:  Prei.c^a_^^-^-, 

tizándolos  «.  *'«<"»*;*  ífxiví^'  19  Pe^como 
Es^ritu  Sa^  g^P;^^  ,"'  SafMateo  decía  Je- 

'^TcuZk^  (Cap.  V,  vers.  17);/^^,Si^5„  teí 
?:::  había  bautismo,  '-.^/^".^ ^^'^J.^se  S  cad« 
minante,  oonlrad.cción  de  ^f  <I^^\i^¡ontrario  era 

Sry  ?Í:  TLS^i^  ifhabt  dichc,  ni  S.n 

muestra,  pue^e  i-«J-™Í^,o^^5uT^^^^ 

t  i^rtaUcosTmaS^r^S'^escTíto.  por  Jesu^ 

-ÉSre>7Sados  -  ^^^^^^^^^ 

de  San  Pedit),  Santo    lomas,  ^''rr,    .  xegcritora^ 
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San  TadeO,  San  Juan  Bautista,  el  evangelio  de 
los  Doce  Apóstoles,  los  de  San  Judas^  San  Bei> 
nabé,  San  Feli|>e,  San  José,  etc.j  etc^ 

II 

En  vista  del  dilema  en  qtie  §e  Hallaba  colocada, 
la  Iglesia,  no  había  más  remedio  que  admitir  to- 
dos los  cuatro  Evangelios,  o  formar  uno  solo  con 
ellos.  De  formar  uno  solo,  iba  a  resultar  el  misr 
mo  individuo  diciendo  sí,  y  no,  al  mismo  tiempo; 
y  para  poner  un  Evangelio  como  compuesto  pon 
cuatro  autores  juntos,  era  preferible  conservar  los 
cuatro  separados,  que  fué  al  fin  lo  que  se  hizot 
Esta  es  la  sencillísima  razón  por  la  que,  vién- 
dose la  Iglesia  amenazada  de  una  nueva  división 
en  cuatixí  sectas,  tuvo  que  poner  por  fundamen- 
to y  base  cuatro  documentos,  que  cada  uno  con- 
tradice al  otro,  demostrando  así  que  las  Iglesias 
cristianas,  tanto  católicas  como  protestantes,  que 
en  tales  pruebas  se  han  edificado,  lejos  de  ser 
divinas,  son,  no  solamente  humanas,  sino  que  aun 
Be  apoyan  en  el  fraude  y  el  engaño,  disfrazado  oon 
la  máscara  de  la  hipocresía  religiosa. 

Así,  pues,  el  Concilio  de  Laodicea  declaró  el 
afto  36i  después  de  Jesucristo,  qué  las  cuatro  ver- 
daderas historias  de  la  vida  de  Jesús  y  de  sus 
doctrinas  eran  los  cuatix>  Evangelios  que  se  de- 
cían escritos  por  Mateo,  Marcos,  Lucas  y  Juan, 
asegurándonos  los  reverendos  obispos  que  aque- 
llo era  indudable,  porque  estando  ellos  inspira- 
dos por  el  Espíritu  Santo,  no  podían  mentir^  ami- 
gue quisieran. 

No  faltan  historiadores,  al  parecer  serios,  qiie 
lian  afirmado  que  la  autenticidad  y  divinidad  de 
los  Evangelios  se  descubrió  milagrosamente.  Uno: 

<Ucea  gue  se  pusieron  sobre  una  mesa,  cayéndose 
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todos  menos  los  cuatro  consabidos.  Otros  cambian 
el  milagro,  diciendo  que  se  colocaron  los  cuatro 
verdaderos  sobre  un  altar  y  que,  puestos  los  obis- 
pos  en   fervorosa  oración,   se   pidió    a  Dios  que 
si  en  alguno  de  ellos  había  una  sola  palabra  que 
jBO  fuese   cierta,   cayera   aquel   Evangelio  al  sue- 
lo   y   que   no   habiéndose   movido  nmguno,  clara 
estaba  que  eran  divinos.  Otros  cuentan  que,  a  pe- 
sar de  hallarse  divinamente  inspirados  los  reve^ 
rendos  padi-es,  se  presentó  el  Espíritu  Santo  en 
figura   de   una    verdadera    paloma,   que   fué  po- 
sándose sobre  el  hombro  derecho  de  cada  obispo 
en  partícular,  diciéndole  al  oído  qué  Evangelios 
eran  los  verdaderos,  añadiendo  que  no  quedaba  du- 
da de  que  la  paloma  era  el  Espíritu  Santo  j)orque 
pasó  al  través  del  cristal  de  una  ventana  sm  rom- 
perlo, y  volaba  con  las  alas  abiertas  y  sm  mo- 
verlas, del  mismo  modo  que  la  representan  en  las 
Iglesias  católicas  romanas.  Después  de  pruebas  tan 
convincentes,  se  necesita  ser  tan  descreídos  coniQ 
nosotros  para   continuar  diciendo  que  los  Evan- 
geJios  no  son  divinos,  y  que  las  únicas  palomas  son 
los  doctores  y  jefes,  igual  los  de  la  religión  cris- 
tiana como  los  de  cualquier  otra,  lo»  cuales  son 
todos  pájaix>s  de  cuenta. 

Ya,  al  ocuparnos  de  los  evangelistas  en  un  ca- 
pítulo anterior,  hemos  hecho  notar  que  los  mis- 
mos Santos  Padres  confiesan  no  sólo  el  que  ban 
Lucas  y  San  Marcos  no  fueron  discípulos  de  J^ 
sus  ni  vieron  nada  de  lo  que  cuentan,  sino  que  se 
Ignora,  por  completo,  quiénes  fueion,  y  en  que 
idioma  escribieron,  o  hablando  en  plata,  que  ;fl 
máa  existieron  semejantes  Marcos  y  Lucas.  En  cuaniu 
a  San  Mateo,  ya  vimos  que  lo  único  que  se  saDc 
ea  que  entre  los  apóstales  había  uno  ^^^  f®  H» 
maba  Mateo,  no  pareciéndonos  razonable  atr^^ 
i  e&te  ap^tol  los  oscritoa  de  todos  los  Mateo» 


de  a<ruella  época.  Por  lo  demáa,  la»  contradice 
dones  en  que  su  evangelio  incurre  contra  si  mis- 
mo según  más  adelante  veremos,  demuestran  que 
1^  Mateo  debió  ayudarle  algún  católico  romano  a 
componer  su®  escritos^ 

El  único  evangelio  que  presenta  algunas  trazas 
úe  ser  obra  de  una  isola  persona,  es  el  de  San 

Este,  llamado  el  Evangelista,  pana  distinguirlo 
M  Bautista,   ni  vio   jamás  a  Jesús,   ni  fué  he^ 
breo,  ni  en  su  vida  estuvo  en  Judea.  En  los  Evaa- 
gelioB  se  dice  que  uno  de  los  discípulos  se  llama- 
ba Juan,  y]  de  ello  se  valió  este  escantor  para  decic 
en  el  suyo  que  él  había  sido,  no  sólo  aquel  dis-i 
cípulo,  sino  el  f avointo  de  Jesús.  La  prueba  máa 
tíai-a  de  que  San  Juan  no  fué  discípulo  de  Je- 
sús, la   tenemos  en  el  hecho  de  que  no  escribió 
su  evangelio   hasta  setenta   afios  después  de    la 
muerte  de  Jesús,  poi-que  nadie  espera  setenta  años 
para  hacer  una  cosa  que  quiere  y  puede  hacer. 
Como  San  Juan  escribió  tanto  tiempo  después  de 
Jesuaisto,  pudo  decir  que  en  su  juventud  había 
estado  en  Judea  y  había  sido  discípulo  personal 
de  Jesús;  y  si  afirmó  que  había  sidk>  discípulo 
de  Jesús,  fué  con  objeto  de  dar  más  autoridad  a 
BUS  opiniones  diciendo  haberlas  oído  de  boca  de 
Cristo  mismo. 

San  Juan  fué  un  filósofo  griego  q;ae  se  enterfl 
de  la  vida  y  doctrina  de  Jesús  muchos  afios  desf 
pues  de  la  muerte  de  éste,  por  los  cristianos  que 
emigraron  a  todas  partes  de  Oriente,  huyendo  de 
las  pei-secuciones  que  sufrían  en  Suna.  Este  Evan- 
gelista desde  luego  comprendió  la  superioridad  de 
la  docti'ina  cristiana  verdadera,  y  creyó  que  el 
mejor  modo  de  extenderla  y  autorizarla  era  ha- 
ciendo Dios  a  Jesús,  en  lo  cual  se  equivocó:  por- 
Que  lo  que  hará  que  el  nombre  de  Jesús  exista 
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mientras  existan  lo«  hombres  en  eiste  ttrtindo,  na 
e$  su  imaginaria  divinidad,  sino  su  sendlla  cuan- 
to  perfecta  doctrina.  Esta  idea  de  San  Juan  es  la 
eme  predomina  en  todo  su  evangelio  desde  el  pri- 
mer versículo,  que  dice  así:  En  el  principio  era  ü 
Verbo,  y  el  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo  era  Dios, 
Es  evidente,  pues,  que  quería  hacer  de  Jesús  una 
encarnación  divina  por  el  estilo  de  las  encarnación 
nes  de  la  religión  de  Buda.  A  pesar  de  esto,  le 
/emos  contradecir  sus  propias  doctrinas  hablán- 
donos  de  la  madre  y  hermanos  de  Jesucristo  y  de 
9u  padre  José  (Cap.  I,  vers.  45,  Capu  II,  vers.  12, 
Cap.  IV,  vers.  42),  lo  cual  parece  indicar  que  tam- 
poco ese  evangelio  se  libró  de  alteraciones. 

Ya  hemos  visto  que  San  Juan  se  guardó  may¡ 
bien  de  hacer  subir  a  Jesús  al  cielo  en  cuerpo 
humano,  comprendiendo,  desde  luego,  que  aquello 
era  un  desatino.  San  Juan  ha  sido,  pues,  el  ver. 
díadero  fundador  de  la  divinidad  de  Cristo  y,  corno 
consecuencia  de  ella,  de  la  trinidad  cristiana.  Los 
obispos  que  en  el  Concilio  de  Nicea  hicieron  iach- 
nar  la  balanza  del  lado  de  la  divinidad  de  Jesús 
y  de  la  trinidad,  fueron  el  resultado  de  las  doctri- 
nas predicadas  por  este  evangelista  doscientos  x 
pico  de  años  antes,  doctrinas  que  se  extendieron 
por  todo  el  Oriente. 

San  Juan,  más  que  filósofo,  fué  poeta;  hombre 
eminentemente  idealista,  gozaba  con  lo  enigmático, 
incomprensible  y  misterioso,  del  mismo  modo  que 
don  Quijote  gozaba  con  las  desatinadas  razones 
de  los  libros  de  Caballería,  de  que  nos  habla  Cer- 
vantes Para  concluir  la  comparación  y  este  capi- 
tulo, diremos  que,  al  lado  del  evangelio  de  ^^n 
Juan,  los  evangelios  de  sus  tres  compañeros  nos 
hacen  d  efecto  de  tres  Sanchos  Panzas,  ?m  ei 
buen  sentido  del  célebre  escudero. 


LA    IGLESIA    CATÓLICA    ROMANA 


¡PRIMERA  PARTE 


Sí  culto  enhe  los  primeros  cristianos. --Los  verdaderos  Dtes 
Mandamientos.-^Supresión    del    tegundo. -^Alteración     del 
cuarto.'-ldem  dd  noveno,— üo  existencia  de  sacerdotes  en, 
tre  los  cristianos  primitivos—Sus  creencias  acerca  de  pre- 
mios y  castigos  futuros,— Las  profecías.— El  fin  dd  munr 
do— Origen  de   la  Iglesia  Romana.— La  misa.— La  tran- 
tuhstanciación.-El   Uosario.-La   confesión.— Esta   es  he^ 
cha  obligatoria  d  año  1215.— El  celibato  de  los  sacerdotes, 
•^Prohibición  de  la  lectura  de  las  Escrituras.— Dtferenctai 
entre   romanos    y    protestantes.— Los   mártires   de    la  ver- 
dadera   religión    cristiam    inrmlados   por    la    Iglesia  £a- 
tnana, 

i 

Las  ceremonias  del  culto  entre  los  primeros  cris- 
tianos se  concretaban  a  reunirse  los  sábados  para 
predicar  sermones  de  moral,  leer  la  Biblia  y  can- 
tar algunos  de  los  salmos  o  himnos  contenidos  en 
la  misma.  Una  vez  al  año  celebraban  la  fiesta 
del  Cordero  pascual,  en  recuerdo  de  la  salida  de 
Egipto  del  pueblo  de  Israel.  Sus  Mandamientos 
se  reducían  a  los  diez  de  la  Ley,  que  dicen  así: 

1.0    No  tendrás   dioses  ajenos  ddante  de  mi 

2.     JVa  harás  imagen,  ni  semejanza,  de  cosa  alguna  que 
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etU  m  d  eido,  ni  m  la  tierra,  ni  en  Un  aguaí^  ni  k 

imdmarái  a  eHas»  ni  las  honrarás, 
3.»    No  iomoiráé  #1  nombre  de  tu  Diot  en  vano, 
¿«    Bantificarái  el  eéptinut  día  descaneando  <i«  todo  trúr 

5.     Eonrardi  o  tu  padre  y  a  tu  madre¿ 
6.»    Ho  matarás^ 
7.*    Ifo   eometeráe   adulterhí 
8.B    No  hurtarás, 

9.»    No  dirás  contra   tu  prójimo  faUO   tealimonió^ 
lÓ.    No  codiciarás  ni  h  mujer,  ni  cusd  alguna  gutf  per^ 
tmesca  a  tu  prójimo, 

Estoíd  son  los  verdaderos  Dleí  Mandamientos, 
según  puede  ver  todo  cristiano  en  las  Sagradas 
Escrituras,  en  las  que  constan  en  dos  diferentes 
partes,  en  el  Exodo^  Cap.  XX,  y  en  el  Deuterono- 
mio^  Cap.  V.  En  los  Catecismos  de  la  Iglesia  Ro- 
mana sé  suprimió  el  segundo  Mandamiento,  eu 
el  que  se  prohibe  el  cuito  de  toda  especie  (de 
imágenes,  ya  represente  lo  que  esté  en  d  cielo,  o 
sea  Dios,  ni  lo  que  esté  en  la  tierra,  o  sea  hombres 
p  animales  que  viven  en  la  tierra;  ni  en  las  aguas, 
O  sean  peces;  adoración  prohibida  terminantemeii- 
te  con  estas  palabras:  ni  te  inclinarás  a  ellas,  ni 
¡as  honrarás.  En  el  mismo  Cap.  XX  dice  el  ver- 
Slciulo  23:  No  haréis  de  mi  (de  Dios)  dioses  de  plata, 
ni  dioses  dé  oro  os  haréis.  Después  de  esto,  los  ca- 
tólicos romanos  son  muy  dueños  de  contravenir 
las  órdenes  de  su  propio  Dios,  adorando  imáge- 
nes, a&í  como  son  igualmente  dueños  de  conti- 
nuar creyendo  que  sus  sacerdotes  obran  de  buena 
fe  diciéndoles  que  estas  imágenes,  hechas  y  adora- 
das contra  el  mandamiento  de  su  propio  Dios, 
hacen  milagros. 

Habiéndose  suprimido  este  Mandamiento  por  la 
Iglesia  Romana  con  objeto  de  embrutecer  a  los 


eiristlanj(3ts,  haciéndoles  volver  nuevamente  a  la  Ido^ 
latría  d«  ios  paganos  dándola  a  adorar  ídolos^ 
D  lo  que  es  lo  mismo,  imágenes  de  hombres  y  has- 
ta de  animales,  como  lo  son  el  Cordero  pascual  y¡ 
la  paloma  del  Espíritu  Santo,  quedaban  los  Man-^ 
damientos  reducidos  a  nueve,  y  para  ocultar  la 
supresión  convirtieron  el  verdadero  décimo  en  dos, 
formando  el  noveno  y  décimo  del  Catecismo,  que^^ 
iQomo  puedie  ver  todo  católico  romano,  prohibeii 
lo  mismo,  qtie  eís  no  codiciar,  cosa  alguna  que  perte- 
nezca a  tu  prójimo. 

El  Cuarto  mandamiento  se  alteró  radicalmente, 
'diciendo:  tSan tincar  las  fiestas»,  de  lo  que  r&» 
sultó  que,  habiendo  la  Iglesia  instituido  todas  las 
fiestas  que  le  ha  dadlo  la  gana,  hacie  ir  a  stis 
fieles  al  templo  siempre  que  (juiere,  lo  cual  está 
en  abierta  contradicción  con  el  verdadero  Manñ 
damienlo,  que  dice  con  toda  claridad:  Santificarás 
d  séptttno  día  descansando  de  todo  trabajo ^  tú,  y  tu 
fnujer,  y  tu  siervo,  y  tus  animales,  lo  dial  es  mUy 
diferente  de  drás  a  misa  cuando  yo  quiera»,  que 
es  a  lo  que  se  redfuoe  el  Mandamiento  de  la  Igle- 
sia de  Roma.  Hay  que  notar  que  es.te  mandamien- 
to no  ordena  ir  al  templo,  sino  qfue  la  manera  de 
santificar  el  día  es  no  haciendo  trabajo  alguno^ 
a  imitación  de  Jehová,  quien  trabajó  seis  días  en 
hacer  el  mundo,  y  el  séptimo  descansó.  En  las 
Iglesias  cristianas  (menos  la  Romana  y  la  Grie< 
ga),  no  es  obligatoi'io  asistir  al  templo,  pudien- 
do  cada  uno  orar  en  sU  casa,  lo  cual,  como  más 
adelante  veremos,  está  de  acuerdo  con  el  man-, 
damiento  de  Jesucristo  mismo.  La  Iglesia  cam-» 
bió  el  día  de  reposo  cristiano,  que  era  el  sábado^ 
por  el  día  festivo  pagano,  que  era  el  día  del  spíi 
o  sea  el  domingo. 

Al  noveno  Mandamiento,  qfue  dicte:  No  dirás  con- 
Ira  tu  prójimo  ¿also  testimonio,  se  añadió:  jni  mcn-» 
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&>,  con  lo  cual  miente  la  santa  Iglesia  roma*' 
na,  poix[ue  en  las  Sagradas  Escrituras  no  se  dice 
semejante  cjosa.  Lo  que  este  Mandamiento  prohiba 
es    el    que    hagamos  daño  al  prójimo  mintiendo 
contra  él;  pero  de  ninguna  manera  mentiras  que 
no  sólo  no  perjudican  a  nadie,  sino  con  las  que 
fie  puede  hacer  mucho  bien,  y  al  efeclo  pondre- 
mos un  ejemplo.  Unos  asesinos  entran  en  una  ca^a; 
el  duefic  se  eáconde;  los  bandoleros  preguntan  a 
jos  criados  en  dónde  se  halla  su  amo,  y  ¡nidiendo 
éstos  salvarle  diciendo  que  no  está  en  casa,  üQ 
lo  hacen,   siendo  causa  de  que   los  bandidos  le 
busquen,  le  encuentren  y  le  asesinen,  haciéndose 
i^i  cómplices  de  la  muerte  de  su  amo.  Habiendo 
preguntado  a  un  doctor  de  la  Iglesia  por  qué  se 
había  añadido  mi  mentir»,  exponiéndole  el  anterior 
ejemplo  como  prueba  del  mal  que  aquello  podía 
causar,  nos  dio  como  razón  el  que  San  Agustín 
y  olixxs  santos  condenaban  mentir,  aunque  cou  la 
mentira  se  hiciese  un  bien.  A  lo  cual,  noiiotroa 
contestamos  que  San  Agustín  y  todos  los  santos 
eran  muy  libres  de  tener  sus  opiniones,  así  coma 
Dosotios  éramos  igualmente  libres  de  calificarlas 
de  barbaridades,   mientras  no  se  nos  probase  lo 
contrario.  De  seguir  semejante  teoría,  podría  dai-     j| 
se  el  caso  de  que  un  hijo  fuese  el  causante  del 
asesinato  de  su  propio  padre.  £1  verdadero  mo- 
tivo de   esta  prohibición   absoluta  de  mentir,  es 
daro  y  conocido.   Si  no  fuera  por  las  mentiras» 
que  nos  vemos  obligados  todos  a  decir,  sería  im* 
posible  a  las  personas  vivir  juntas  sin  reñir  con- 
tinuamente; y  como  esto  lo  sabe  muy  bien  la  San-" 
ta  Madre  Iglesia,  ha  inventado  este  delito  con  ob- 
jeto de  conservar  en  perpetuo  p>ecado  a  sus  fie- 
les, obligándoles   asi  a  frecuentar  su  ti'ibunal  de 
la  penitencia. 
Estos  y  otros  imaginarios  pecados,  como  noi  ií 


a  Misa,  quebranto  de  ayunos,  eta,  etc.,  de  nada 
de  lo  cual  hay  una  palabra  en  los  verdadeíos 
Diez  Mandamientos  de  su  pi-opio  Dios,  son  los  que 
hacen  que  personas  que  no  son  peores  que  las 
demás,  pero  que  se  hallan  fanatizadas,  estén  con- 
tinuamente a  los  pies  de  los  confesores,  sin  ver 
la  trampa,  y  sin  comprender  que  a  la  hora  do 
haberse  confesado  tienen  que  hallarse  tan  en  per 
oado  como  antes. 

No  ha  faltado  quien  nos  ha  dicho  que  lo»  curas 
no  ganan  nada  con  oir  confesiones,  generalmente 
tontas  y  presadas.  Este  es  el  colmo  de  la  candidez. 
La  confesión  pone  al  cura  al  corriente  de  todos 
los  actos  de  la  vida  del  penitente,  pudiendo  apre- 
ciar mejor  que  nadie  el  carácter  de  él,  y  adqui- 
riendo así  sobre  el  mismo  un  dominio  imposible 
por  ningún  otro  sistema.  Los  abusos,  las  infamias 
a  que  esta  influencia  omnímoda  del  confesor  so- 
bre el  penitente,  sobre  todo  en  las  mujei-es,  h^ 
dado  Ixigar,  llenaría  una  obra  den  veces  mayor 
que  esta,  y  eso  que  casi  siempre  queda  todo  ocul- 
.to  entre  el  confesor  y  su  víctima. 

Un  mandamiento  hay,  el  séptimo,  que  exige  la 
mutua  fidelidad  entre  los  casados  con  estas  pala- 
bras: No  o^^meterás  adulterio.  La  decencia  nos  im- 
pide explicar  hasta  qué  increíble  punto  ha  sa- 
cado partido  la  Iglesia  romana,  no  de  este  Man- 
damiento, sino  de  la  primera  ley  de  la  Natura- 
leza y  del  sentimiento  más  noble  y  más  grande 
que  puede  caber  en  el  corazón  de  aquel  que  hace 
veamos  nuestro  bien  en  el  de  la  persona  que  ama- 
mos. Basta  mirar  algunos  de  esos  libros  que  he- 
mos visto  hasta  en  manos  de  niñas,  para  com- 
pi*ender  si  sirven  para  hacer  examen  de  concien- 
cia o  para  otra  cosa  que  callamos. 

Entre  los  primeros  cristianos,  el  sacerdocio  no 
era  una  profesión  especial  j  todos  podían  ejercer- 
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le,  haciéndolo  por  turao  entre  loa  mismos  fíeles^ 
siguiendo  en  esto  el  Mandamiento  expreso  de  Je- 
sús, que  prohibe  haya  sacerdotes  de  profesión  con 
estas  palabras:  Mas  vosotros  no  queráis  ser  llama-- 
dos  Rabí  (sacerdote),  porque  uno  es  vuestro  Maestro, 
ü  Cristo,  y  todos  vosotros  sois  hermanos,  Y  vuestro 
¡padre  no  llaméis  a  nadie,  porque  uno  es  vuestro  Fadrc, 
ü  cual  está  en  el  délo  (San  Mateo,  Cape  XXIII,  ver- 
BÍoulos  8  y  9);  en  todo  lo  ciual  Jesús  tenía  ra- 
Bón,  porque  para  comprender  ^  explicar  la  mo- 
ral verdadera,  no  se  necesitan  más  estudios  ui 
más  teología  que  kxs  Diez  Mandamientos  de  la 
Ley.  f 

En  los  Evangelios,  se  cuenta  que  Jesús  profe^ 
Bzó  el  fin  del  mundo,  afladiendo  estas  palabras: 
En  verdad  os  digo  que  algunos  de  los  que  están  aqui 
qu$  no  gustarán  de  la  muerte  hasta  que  vean  al  Hijo 
del  Hombre  venir  a  su  reino  (San  Mateo,  Cap.  XVI, 
versíoido  29).  En  el  Cap.  XXXIV  del  mismo  evan^ 
gelio  describe  el  juicio  final,  diciendo:  Vendrán  án- 
geles con  trompetas,  etc.,  concluyendo  con  e^tas  pa-t 
labras  en  el  vers.  34:  En  verdad  os  digo  que  no 
pasará  esta  generación,  que  no  sucedan  todas  estas  co- 
sas. En  toda  la  Biblia  no  hay  una  profecía  taii 
dai'a  y  tan  repetida  como  esta.  Vc^se  además  el 
evangelio  de  San  Marcos,  Cap.  VIII,  vers.  39.  x 
Cap.  XIII,  veis.  30,  y  el  de  San  Lucas,  Cap.  IX, 
yers.  27.  Fiados  en  esto  los  primeros  cristianas 
miraban  los  asuntos  de  la  vida  con  la  mayor  in^ 
diferencia,  esperando  a  cada  momenlq  ver  llegar 
el  fin  del  mundo. 

A  propósito  do  las  profecías,  haremos  notar  que 
las  únicas  que  han  salido  bien  son  las  escritas 
después  de  ocurridos  los  acontecimientos;  las  de^ 
más  han  resultado  al  revés.  Por  ejemplo:  el  Es-s 
piriia  Santo  profetizó  que  la  nación  hebrea  sería 
tan  innumerable  como  lo  es  el  polvo  de  la  tierra 
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{Génesis,  Cap,  XIII,  vers.  15  y  16)  y,  por  el  cion^ 
trario,  la  tai  nación  fué  siempre  tan  insignifican- 
te, que  para  nada  suena  en  la  historia.  Viendo  el 
Espíritu  Santo  su  equivocación  y  que  los  judíos 
habían  sido  aniquilados  por  los  romanos,  se  apre^ 
suró  a  profetizar  la  destrucción  de  Jerusalén  (que 
ya  había  sido  destruida  cuando  se  escribieron  los 
Evangelios),  afladiendo  que  los  israelitas  andarían 
pobres  y  errantes  por  toda  la  Tierra;  y  en  efecto, 
jamás  hemos  encontrado  un  Judío  que  pidiese  Iw 
mosna;  antes  al  contrario,  el  númem  de  los  ricoa 
es  enorme.  La  fortuna  mayor  del  mundo  es  la 
de  una  familia  judía,  la  de  los  Rothschild,  que  trata 
dle  igual  a  igual  con  los  reyes.  En  cuanto  a  qae 
los  hebreos  anden  errantes  tampoco  es  cierto;  de 
lo  contrario,  también  podría  decirse  que  los  mi- 
llones de  blancos  que  hoy  pueblan  las  Américaa 
andan  errantes,  porque  son  los  descendientes  de 
los  que  en  su  mayoría  se  vieron  obligados  a  emigrar, 
de  Europa,  A  ningún  judío  inglés,  francés,  ale- 
mán, etcL,  se  le  ocurre  que  su  país  sea  la  Ja- 
dea, ni  mucho  menos  piensa  en  irse  a  vivir  allá, 
así  como  a  ningún  americano  se  le  pasa  por  la* 
Imaginación  abandonar  Nueva  York  o  Filadelfia 
para  volver  a  la  aldea  de  Irlanda  o  Alemania, 
de  donde  emigraron  sus  antepasados. 

Lo  que  los  primeros  cristianos  entendían  por 
premios  y  castigos  futuros,  era  lo  siguiente:  El 
día  del  juicio,  el  Dios  Jehová,  o  sea  el  Padre 
Eterno  de  los  modernos  cristianos,  resucitaría  a 
Jesucristo,  y  éste  vendría,  en  unión  de  Moisés  y^ 
Ehas,  a  juzgar  a  la  humanidlad.  Los  buenos  con-» 
tinuarían  viviendo  eternamente,  y]  a  los  malos  s6 
les  arrojaría  en  una  hoguera,  en  la  que  serían 
Iponsumidos  sU  cuerpo  y  alma,  no  resucitando  ja*' 
más.  El  mismo  San  Juan  era  de  esta  opinión,  se-i 
|ún  yemod  en  oju  eyangeiio  (Capi,  íSI|  vem^  40;  Ca^ 
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pitillo  VIH,  vers.  51;  Cap.  XI,  vers.  25,  etc.).  Para 
los  primeros  cristianos,  el  alma  y  la  vida  eran 
la  misma  cosa;  para  ellos  el  alma  no  podía  gozar 
ni  padecer  sin  estar  unida  al  cuerjx),  y  de  ahí 
el  que  fuese  de  todo  punto  indispensable  la  re^ 
surrección.  El  premio,  pues,  consistía  en  la  vida 
corporal  eterna,  y  el  castigo  en  la  muerte  eterna, 
A  esta  próxima  venida  de  Jesús  a  fundar  su  reino 
es  a  lo  que  se  refiere  el  Padre  Nuestro  al  decir: 
Venga  a  nos  el  tu  reino. 

Estas  creencias  duraron  por  largo  tiempo;  pero 
viendo  los  cristianos  que  se  pasaban  siglos  y  que 
el  mundo  no  llevaba  trazas  de  concluirse,  empe^ 
zaron  a  dudar  de  la  resurrección  y  de  la  vida 
eterna.  En  vista  de  ello  la  Iglesia  decidió  que  todo 
íKiuello  del  reino  de  Jesús  y  del  festín  del  Señor  y 
de  sentarse  a  comer  en  la  mesa  del  Señor  (comer  y  beber 
era  uno  de  los  placeres  de  la  vida  eterna),  debía 
entenderse  en  estilo  figurado,  y  que  ni  el  rei- 
no de  Jesús  era  de  este  mundo,  ni  habría  comi- 
lonaS)  porque  los  cuerpos  resucitados  no  como 
rían.  Y  como  algimos  objetasen  que  no  había  tal 
estilo  figurado,  sino  que  Je^ús  había  dicho  ter- 
minantemente que  muchos  de  los  que  le  escuchaban 
verían  d  fin  del  mundo,  lo  cual  había  resultado 
falso,  valiéndose  de  esto  para  probar  que  Jesús 
ni  había  sido  Dios,  ni  aun  profeta,  la  Iglesia  cortó 
por  lo  sano  excomulgando  y  quemando  a  los  que 
venían  con  semejantes  argumentos.  Más  adelante 
veremos  cómo,  cuándo  x  VPF  9Í^^  ^^  inventó  el 
infierno. 

Excusamos  repetir  que  en  los  templos  o  sitios 
de  reunión  de  los  primitivos  cristianos  no  había 
imágenes  de  ninguna  clase.  En  cmato  al  culto  de 
María,  que  ocupa  hoy  el  primer  pwfsto  en  la  Igle- 
sia romana,  era  entonces  desconocido;  tanto  el 
Ave-María  oomo  la  Salve  ao  fueron  compuestal 


hasta  varios  siglos  después  de  la  muerte  de  Je^ 

sucristo  • 

Como'  vemos,  la:S  ceremonias  del  cristianismo  na 

podían  ser  más  sencillas,  y  se  ?o^^f7^^^^f^ 
idéntica  forma  en  algunas  Iglesias,  tales  como  1^ 
cuáquera,  las  independientes  y]  alguna^  otrast 

II 

Lo»  liomb>e§  que  sierapi-e  Han  Bufado  y  bus^^ 
tan   el   modo  de   explotar   a   los  demás  viviendo 
a  costa  de  ellos,  comprendieron  que  de  aquella 
religión  no  se  podría  sacar  partido  algunos  como 
Be  sacaba  de  las  otras,  mientras  no  se  practicase 
de  otra  manera;  porque  una  religión  que  no  te- 
nía  ministros  especiales,  sino  que  cada  cristiano 
era  su  propio  sacerdote  al  mismo  tiempo  que  por^ 
día  servir  de  sacerdote  para  todos,  predicando  las 
doctrinas  Inmutables  de  la  moral,  de  la  justicia, 
dte  la  misericordia  y  del  amor  al  prójimo;  una 
religión   en   la  cual  cada  uno  podía  dirigirse  en 
particular  directamente  a  Dios,  no  dejaba  campo 
para  convertir  las  creencias  de  los  hombres  en 
un  negocio  de  pix>pia  utilidad.  Así,  pues,  en  opo- 
sición al  verdadero  cristianismo  de  los  primeras 
cristianos,  empezaron  algunas  hombres  astutos  a 
formar  otro,  que  reclutaron  principalmente  entre 
los  paganos  de  la  antigua  Roma,  a  quienes  atra- 
jeron dándoles  a  adorar  imágenes  y  reliquias  mi- 
lagrosas, cosa  a  que  es  muy  aficionada  toda  per- 
sona ignorante,  a  quien  coo  facilidad  se  hace  creer 
en  lo  maravilloso  y  sobrenatural.  Estos  hombres 
pérfidlo®  fueron  los  fundadores  de  una  de  las  or- 
ganizaciones más  tremendas  que  para  dominar  por 
medio  del  engaño  han  inventado  jamás  los  hom- 
bres; esta  organización,  que  llegó  a  ser  todopo- 
Aerp^ai  op  fi(>]Oi  en  Esgafia^  sino  ea  casi  toda  Eur 
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ropa,  es  la  qoie  todavía  ise  conoce  con  el  nombre 

de   LA    IGLESIA    CATÓLICA    APOSTÓLICA   ROMANA     CUyO 

ief«  supremo  se  llama  el  Papa,  el  cual  reside  eu 
Boma,  en  el  palacio  que  os  hemos  descrito. 

La  primera  alteración  fué  suprimir  la  lectura 
de  la   Biblia,  pues  siendo  las  ceremonias  de  la 
Iglesia  de  Roma  opuestas  a  los  Mandamientos  de 
la  Ley,  no  era  posible  llevar  a  cabo  sus  proyeo^ 
tos  mientras  no  se  quitasen  de  en  medio  sus  prcH 
pias  Sagradas  Escrituras.   En  lugar,  pues,  de  I^ 
lectura  de  la  Biblia,  en  la  cual  podrían  ver  lo$ 
creyentes  cosas  que  a  los  sacerdotesi  de  la  Iglesia 
no  les  convenían,  se  instituyó  otra  ceremouia  mu- 
cho más  divertida,  consistente  en  una  función  con 
muchas  luces,  inciensos,  música,  colgaduras,  ves^ 
tido®    bordados,   etc.,   etc.,  función  que  todo  es^ 
pañol  conoce,  y  que  se  llama  la  misa.  Esta  ce^ 
remonia  tenia  y  tiene  para  los  sacerdotes  román 
nos  la   gran  ventaja  de  que,   por  más  miles  de 
veces  que  los  creyentes  la  vean,  no  quedan  por 
eso  más  enterados  ni  aprenden  jota  de  en  (piQ 
está   fundada  la  religión  que  tienen  por  verda. 

Unas  vece*?  el  seflor  cura  se  digna  stibif  al  pál-» 
rñto  para  contarnos  media  docena  de  milagros  cfeoí 
tuados  por  la  imagen  tal  o  cual,  recomendando^ 
nos  la  eficacia  de  rezar  rosarios  a  las  imágenes 
a  fin  de  que  los  originales  de  ellas  se  encarguen 
*n  el  cielo  d^  hacer  presentes  a  su  Diois  nuestros 
deseos.  Otras  veces  asombra  a  sus  fehgreses  ^^ 
pilcándoles  cómo  los  misterios  de  la  religión  son 
tanto  más  divinos  cuanto  más  inexplicables,  al  cm^ 
trario  de  la  ciencia  humana,  que  cualquiera  p^e- 
de  comprender;  y  para  mayor  claridad,  dispaj^ 
sabias  frases  en  latín:  con  lo  cual  todos  queoan 
convencidos  de  que  una  cosa  que  no  se  <«jjf »^' 
tteue  p/edsamente  gtie  ficí  divina.  ToíJ(t  ^ip  m 


olvidarée  de  informarnos  de  que,  aunque  su  Dios 
es  infinitamente  bondadoso,  hay  que  recordar  que 
es  infinitamente  justo,  y,  por  lo  tanto,  al  que  le 
sea  imposible  creer  de  buena  fe  que  aquello  sea 
divino,  irá  irremediablemente  al  Infierno,  junto  coa 
todos  los  miles  de  millones  de  hombres  que  viven 
y  mueren  sin  haber  oido  en  toda  su  vida  una  pa- 
labra de  Jesucristo. 

La  Iglesia  romana  decidió  que  en  la  misa,  ya 
la  voz  de  uno  de  sus  ministros,  sú  Dios  venía 
a  tomar  aierpo  en  las  manos,  a  menudo  mugrien- 
tas, de  aquel  ministro,  desmintiendo  así  a  las  Es- 
crituras, en  las  que  terminantemente  se  nos  dico 
flue  Dios  ni  habita  en  obra  hecha  por  mano  de  hombre 
ni  puede  ser  honrado  por  sus  manos  (Los  Hechos^  Ca- 
pítulo XVII,  vers.  21  y  25),  razón  por  la  cual 
los  cristianos  no  romanos  rechazaban  el  mistc^ 
rio  de  la  transubstanciación. 

Como  si  expresamente  hubiesen  querido  degra- 
dar a  su  Dios,  se  acordó  no  sólo  el  que  un  pe^ 
dazo  de  hnrina  amasada  ei-a  aquel  Dios  mismo, 
Bino  que  el  acto  supremo  de  la  adoración  con- 
sistía en  introducir  en  nuestro  estómago  aquel  di- 
vino cuerpo,  para  hacerle  pasar  por  nuestros  in- 
testinos y  arrojarle  entre  las  inmundicias,  alegan- 
do que  Jesús  había  dicho  que  el  pan  era  su  car- 
ne, y  el  vino  su  sangre:  lo  cual,  si  Tuera  cierto 
el  sentido  que  le  da  la  Iglesia  romana,  resultaría 
en  evidente  contradicción  con  los  versículos  de 
las  Sagradas  Escrituras  que  acabamos  ha  poco 
de  dlar. 

La  oración  del  Padre  Nuestro  fué  compuesta 
por  Jesucristo  con  objeto  de  que  los  cristianos 
no  perdiesen  el  tiempo  haciendo  oraciones  lar- 
gas, como  hacían  los  paganos  o  ¿entiles,  porque 
¡)m  no  necesita  oraciones,  sino  buenas  ol>ras,  (San 


m 


M 


íU 


tmttíó  fL  DE  íBvÉKíifi: 


Mateo,  Cap.  VI,  vcrs.  7).  Pues  bien:  la  Iglesia  rch 
mana  inventó  el  Rosario,  con  el  cual  se  iM)dia 
nerder  todo  el  día  repitiendo  la  misma  oración. 
Habiendo  introducido  a  la  madre  de  Jesús  como 
una  diosa,  bajo  el  nombre  de  La  Virgen  Mana 
hizo  una  oración  especial  para  ella  llamada  el 
Ave  Marta.    Del   mismo   modo  compuso   el  Credo 

y  la  Salve,  ^      ___, 

En  el  Evangelio  de  San  Juan,  Cap  XX,  nos  oien- 

ta  que  Jesús  dijo  lo  siguiente: 

S2,  Y  dichoM  estas  palabras  soplé  8ohre  éOos,  y  les  dijo: 
Mccibid  el   Espíritu  Santo, 

23,  A  los  que  perdonareis  los  pecados,  perdonados  M 
mm;  y  a  los  que  los  retuviereis,  les  son  retenidos. 

De  amií  salió  la  confesión,  ^ 

Como  estas  palabras  se  atribuyen  a  Jesús  des- 
woés  de  resucitado,  y  Jesús  no  resucitó,  claro  esta 
que  son  falsas;  y  como  ya  sabemos  que  San  Juan 
no  fué   distípnlo,   tampoco   pudo   habéi-sclas  ciclo 
decir   Aparte  de  esto,  vemos  que  las  palabras  atn- 
buidis  a  Jesús  y  el  soplo  del  Espíritu  Santo  no 
constan  más   que   en   el   Evangelio  de  San  Juan 
V  míe  ni  San  Mateo,  San   Marcos  ni  San  Lucas 
dicen  una  sola  palabra  en  sus  Evangelios  acerca 
de  una   cosa  tan   sumamente  importante.  A  ma- 
yor abundamiento,  y  para  que  no  pueda  quedar 
ni  la  remota  duda,  contestaremos  a  las  Palabras 
atribuidas   a   Jesucristo   en    el    Evangelio  de  baa 
Juan,  con   las  palabras  que  el  mismo  JesucrsU) 
dice  en  el  Evangelio  de  San  Mateo,  Cap.  AAiii. 

8.     Mas    vosotros    no    queráis   ser    tíamndos    Uahi  (<^<^^ 
ioieh    porqus   uno    es    vuestro   Maestro,    el  Cristo^  f 
tciotros  i9Í9  hermcnoi. 
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P,  Y  vuestro  padre  nó  llaméis  a  nadis  en  la  tierra, 
porque  uno   es  vuestro  Padre,  el  cual  está  en  los  cielos, 

10.  Ni  seáis  üamadoa  maestros,  porque  uno  es  vussio 
Maestro,    el   Cristo, 

Si  hay  alguien  q^e  pueda  Secir  más  clafo  de 
lo  que  Jesucristo  mismo  expresó  con  estas  pala- 
bras, que  ningún  cristiano  tiene  autoridad  ni  po- 
der alguno  sobre  otro  ante  su  propio  Dios,  o  sea 
en  materia  de  religión,  deseamos  que  se  nos  diga. 

Las  Iglesias  cristianas  protestantes,  ninguna  de 
las  cuales  admite  la  confesión  en  la  forma  que 
la  practica  la  romana,  aseguran  que  no  existe  con- 
tradicción  entre  los  Evangelios  de  San  Juan  y  Sao 
Mateo,  sino  que  la  autorización  concedida  por  Je- 
sús es  el  poder  que  todo  cristiano  tiene,  sea  o 
no  sacerdote,  pira  predicar,  convirtiendo  y  bau- 
tizando a  cualquiera  que  no  lo  sea,  admitiéndole 
así  en  la  comunidad,  o  sea  la  comunión  cristiana; 
de  aquí  el  comulgar,  que  no  significa  absolutamen- 
te el  lomar  la  hostia.  Otras  Iglesias  no  sólo  tie- 
nen sentado  este  principio,  sino  el  de  que  todo 
ci'istiano  puede,  en  nombre  de  Dios,  perdonar  a 
otro  sus  pecados,  que  es  precisamente  lo  que  ha- 
cían los  primeros  fieles,  quienes  confesaban  sus 
faltas  ante  los  demás.  La  Iglesia  romana  aceptó 
esta  confesión  pública,  la  cual  tenía  lugar  en  alta 
voz  y  ante  todos  los  que  querían  concurrir  a  oírla, 
quienes  perdonaban  en  nombre  de  Dios.  La  con- 
fesión, pues,  era  una  penitencia  más,  por  estilo 
de  las  de  azotarse,  dormir  en  el  suelo,  ayunar, 
etcétera,  no  siendo  de  ninguna  manera  obligato- 
ria ni  necesaria  para  la  salvación,  para  lo  que 
bastaba  un  arrepentimiento  sincero,  pues  los  pri- 
meros cristianos  nunca  perdieron  de  vista  las  pa- 
labras de  Jesucristo,  de  que  Dios,  y  no  los  hom- 
«íres,  es  el  único  que  perdonii,  cow  muy,  dlferen 
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le  de  lo  cfiie  cteen  los  católicos  romanos,  (fuienos 
se  imaginan  que  si  no  son  absueltos  por  sus  sa- 
perdotes  no  están  perdonados  por  su  Dios. 

Durante  los  primems  siglos,  la  confesión  se  efec^ 
tuó   en    esta   forma;   pero  como  a  la   Iglesia  de 
nada   le  servía   saber   ella   lo  que  sabía  todo  el 
mund^,  y  comprendiendo  el  Inmenso  partido  qiie 
de  la  confesión  podía  sacar  si  la  convertía  en  sc- 
icfreta,  se  valió  de  los  escándalos  que  a  menndd 
resultaban  de   las  confesiones  públicas  (esrándi- 
los  en  los  que  más  de  una  vez  salían  a  rehuir 
curas  y  obispos),   para  ordenar  que  se  hiciespii 
en  privado;  y  con  objeto  de  inspirar  la  más  nl>- 
soluta  confianza  en  el  ánimo  del  penitente  y  p^- 
der  así  averiguar  todas  sus  acciones  y  hasta  siiíí 
|>ensamientos   más   íntimos,   declaró   la  confesión, 
no  sólo  secreta,  sino  inviolable;  es  decir,  que  ana-' 
ique  el  penitente  confesase  los  maj^ores  crímenes, 
y,  aun  cuando  por  ellos  fuese  perseguido  un  ino- 
cente, el  confesor  no  abriría  su  boca  para  impe- 
dir  aquella  infamia,   concretándose   a   retener  sit 
absolución,  y  hasta  podría  absolverle  si  el  ino- 
cente había  ya  muerto.  A  pesar  del  atrevimienlo 
de  este  paso,  la  Iglesia  no  se  consideró  todavía 
bastante  fuerte   para   hacer  obligatoria  la  confe- 
pión,  continuando   ésta   como   un  acto  yojuntano 
y  no  como  mandamiento;  pero  en  el  siglo  AlU, 
cuando  los  Papas   llegaron  a   ser  todopoderosos, 
60  decretó   en   el  Concilio  de  Letrán,  convocndo 
el  aflo  1215,  que  los  subditos  de  todos  los  reyes 
católicos  romanos  estaban  obligados  a  confesarse 
luna  vez  al  año  por  lo  menos,  bajo  pena  de  ex- 
comunión,  a  la   que   iba   unida   la   de  P»'»sión J] 
confiscación  de  bienes.   Este  es  el  origen  y  des- 
arrollo de   la   confesión,  .  J 
Ea  algunas  iglesias  protestantes  existe  la  con 
tmión,  como  sucede  en  la  episcopal;  perQ  oo  n 
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gura  más  que  como  un  acto  voluntarlo,  q>ie  no| 
es  de  ningún  modo  indispensable  para  la  salva-* 
don,  teniendo  más  bien  la  forma  de  una  consulta 
entre  el  creyente  y  el  sacerdote  acerca  de  alguna 
puestión  de  conciencia. 

La  Iglesia  romana  ha  hecho  de  la  confesión 
lina  máquina  terrible,  pues,  según  ella,  el  que  no 
se  confiesa  y  recibe  la  absolución  material  de  uno 
de  sus  minisüxjs,  queda  condenado  a  tormentos 
eternos.  De  esta  manera  obliga  a  sus  candidas 
ficics  a  informarla  de  todo  cuanto  hacen  y  pien^ 
Kan  poniéndola  en  disposición  de  gobernarles  del 
modo  que  más  le  convenga. 

Necio  es  el  que  cree  que  las  palabras  que  pro»- 
uuucia  ante  el  confesionario  no  pasan  de  allí. 
Cándida  es  la  mujer  que  imagina  que  el  hoiubre 
a  quien  va  a  mostrar  su  alma  no  está  sujeto  a  lasí 
inflexibles  e  inmutables  leyes  de  la  Naturaleza. 
¡Cuántos  sacerdotes,  enterados  por  la  confesión 
de  la  conducta  de  sus  penitentes,  se  han  valido 
de  aquel  acontecimiento  para  obtener  sus  favo« 
res  o  a  lo  menos  para  pretenderlos!  Y  no  se  nosi 
diga  que  esto  es  raix»:  nosotros  conocemos  el  caso 
de  una  señora,  de  quien  en  sus  primeros  tiem- 
ix)s  de  casada,  enamorado,  sin  duda,  su  confesor, 
y  no  pudiendo  impedh*  cumpliese  sus  deberes  de 
esposa  pai-a  con  su  maiido,  la  imponía  i^stric- 
ciones  que  el  pudor  nos  impide  ni  aun  indicaí-. 
Aquel  malvado,  no  mi  joven,  sino  im  anciano,  ai 
parecer  venerable,  no  pudiendo  hacer  oti-a  ccsaj 
se  gozaba  en  obligar  a  la  pobre  mujer  a  referirle 
todos  los  detalles  de  su  vida  íntima  conyugal.  So- 
lamente después  que  los  cuidados  de  los  hijos 
la  apartaron  del  confesionario  y  de  su  influen- 
cia, pomprendió  aquella  inocente  la  infamia,  de 
auc  por  tanU)  tiempo  había  sido  víctima. 
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Durante  muchos  feiglos  los  sacerdotes  católicos 
mnanos  fueron  casados,   pero  la  Iglesia  se  coa- 
venció  al  fin  de  que,  para  llevar  a  cabo  su  pro- 
grama  de  dominio,  necesitaba  hombres  a  quienes 
\k  mujer  y  los  hijos  no  pudiesen  ligar  o  distraer 
en  manera   alguna,   verdaderos  soldados  dispue^ 
tos  a  marchar  a  la  primera  voz  de  sus  jefes.  Así, 
pues,  se  comenzó  por  establecer  que  ningún  sa- 
cerdote se  casase  después  de  ordenado,  pudiendo, 
sin   embargo,  ordenarse,   ejercer  el  sacerdocio  y^ 
vivir  con  su  mujer  el  que  fuese  ya  casada   Una 
vez  dado  este  paso,  pronto  se  llegó  a  la  prohibi- 
tíón  absoluta  del  matrimonio  entre  el  clero,  sien- 
do asi  decretado  ya  en  el  citado  Concilio  de  Le- 
trán,  convocado  el  año  1215.  De  esta  manera  die- 
ron un  nuevo  mentís  a  su  propio  Dios,  el  cual 
ordenaba  el  casamiento  de  los  sacerdotes  en  las 
Sagradas  Escrituras,  con  estas  palabras  (LevtUoo, 
Capítulo  XXI,  vei-s.   13  y  14):  Y  tomara  d  (el  sa- 
cerdote) mujer  virgen.   Viuda,  o  repudiada  o  injami 
Utas  no  tomará;  mas  tomará  virgen  de  su  pueblo  por 

« 

"^It^  leyes,  que  empezando  por  los  Diez  Man- 
damientos de  la  Ley,  fueron  dadas  a  l<>s/o~ 
por  Dios  en  perdona,  según  lo  dice  el  Antigua 
Testamento,  son  las  mismas  que  Jesucristo  nos 
asegura  en  el  Nuevo  Testamento  haber  venido  ex 
pr¿amente  a  este  mundo  para  hacerlas  cumplir, 
cuando  dice  estas  propias  palabras:  ^o  pense^ 
que  he  venido  para  abolir  la  Ley  o  los  P^^f'^^''^r 
he  venido  para  abrogar,  sino  para  <^'^V]^'\  ffj]. 
de  cierto  os  digo,  que  hasta  que  perezca  el  ciel^  VJ^ 
ierra,  ni  um  ktra,  ni  un  tilde  perecerá  de  la  uy, 


hasta  que  todas  las  cosas  sean  hechas,  (Evangelio  de 
San  Mateo,  Cap.  V,  vei^.  17  y  18).  Por  estas  ter- 
minantes y  expresas  palabras  de  Jesucristo  mis- 
mo, se  ve  tan  claro  como  el  sol  del  Mediodía 
que  ninguna  Iglesia  cristiana,  sea  la  romana,  sea 
cualquiera  otra,  tiene  la  más  mínima  autoiidad 
para  cambiar  los  Mandamienlos  de  su  propio  Dios. 

Si  después  de  cuanto  llevamos  dicho  hay  quien 
continúe  creyendo  que  la  Iglesia  católica  apostó* 
lica  romana  practica  la  religión  que  ella  misma 
dice  ser  la  verdadera,  del  modo  que  su  propio 
Dios  lo  ordena  en  sus  propias  Sagradas  Escri- 
turas, nos  es  completamente  imposible  presentar 
razones  más  convincentes  para  probar  que  esto 
no  es  así,  y  que  los  jefes  de  la  Iglesia  son  los 
primeros  en  comprender  que  su  Dios  no  existe, 
y  que,  par  lo  tanto,  pueden  cambiar  y  alterar  los 
Mandamientos  como  más  les  convenga. 

La  Iglesia  romana  nos  dice  y  nos  repite  que 
BU  reino  no  es  de  este  mundo;  pero  ios  Papas 
tuvieron  el  mayor  cuidado  de  ir  aumentando,  a 
la  par  del  poder  espiritual,  el  temporal,  llegando 
al  fin  a  quedar  convertidos  los  representantes  de 
Jesucristo  (quien  no  sólo  no  tuvo  bienes,  sino  que 
prohibió  a  sus  apóstoles  el  que  los  tuviesen),  en 
verdaderos  reyes  terrenales,  con  millones  de  sub- 
ditos y  con  ejércitos,  al  frente  de  los  cuales  pe-, 
iearon  más  de  una  vez  contra  sus  enemigos,  no 
para  defender  su  religión,  sino  para  aumentar  sus 
Estados  despojando  a  otros  príncipes  cristianos. 

La  historia  de  los  Papas  es  la  historia  de  las 
iniquidades  más  espantosas  de  que  los  hombres 
pueden  ser  capaces:  el  robo,  el  asesinato,  ya  por 
medio  del  puñal,  ya  por  el  veneno,  el  concubi- 
nato, el  incesto,'  son  hechos  que  encontramos  en 
sus  páginas,  hechos  tan  notorios,  que  ni  aun  a 
m  mismos  defensores  de  la  Iglesia  de  Roma  les 


i 


soo 


líOGKLIO    n.    Üí   IBASRZtí 


U  nSU(}l5K  AL  AtCAKOI!  tt  TOdÓI 


5ÓÍ 


ha  sido  posible  negarlos.  El  nombre  de  Bor^ídi 
es  sinónimo  de  todo  cuanto  es  criminal  y  mal- 
vado y,  sin  embargo,  de  aquella  familia  infernal 
salieron  Papas  de  la  Iglesia  romana. 

Por  último,  comprendiendo  Roma  cfue  la  ere-» 
dididad  o,  mejor  didio,  que  la  estupidez  humana 
no  tiene  límites  en  materia  de  religión,  decretó 
ique  nadie  que  no  fuese  ministro  de  su  Iglesia 
tuviese  en  su  poder,  ni  aun  pudiese  leer,  sin  un 
permiso  espacial  snyo,  las  Sagradas  Escrituras, 
cuya  traducción  del  latín  a  laS  lenguas  contentes 
fué  prohibida,  siendo  castigado  con  prisión  per- 
petua el  que  infringiese  estas  órdenes.  De  esta 
manera,  y  con  objeto  de  que  los  anticristianos 
Sacramentos  y  Mandamientos  inventadas  por  ella 
no  pudiesen  ser  atacados,  confiscaron  la  palabra 
de  su  propio  Dios,  y  en  su  lugar  pusieron  vi- 
das de  santos,  vírgenes  y  catecismos  compuestos 
por  sus  propios  ministros,  sumergiendo  a  los  ca- 
tólicos en  la  superstición  por  medio  del  culto  de 
imágenes;  y  así  oomo  los  sacerdotes  del  antiguo 
paganismo  engañaban  a  sus  fieles  haciéndoles  creer 
en  los  milagros  de  sus  ídolos,  del  mismo  modo 
los  sacerdotes  católicos  romanos  engañan  a  sus 
creyentes  con  milagros  que  jamás  han  existido, 
ni  existirán,  peix)  que  les  son  indispensables  para 
ofuscar  la  razón  de  las  gentes,  impidiéndoles  así 
el  que  reflexionen  y  descubran  los  fraudes  sobre 
los  que  está  basada  sti  Iglesia. 

He  aquí  los  cinco  Mandamientos  de  la  Iglesia 
romana  que  constituyen  la  única  diferencia  ra- 
dical entre  el  culto  romano  y  el  protestante:  «Uir 
misa,  confesar,  comulgar,  avninar,  pagar  diezmos 

y  pií mielas». 

Hemos  dicho  qlie  la  Iglesia  episcopal  reconoce 
la  confesión  voluntaria,  y  ya  hemos  explicado  lo 
<|U9  los  protestantes  cristianos  entienden  por  u 


atiforizadón  de  perdonar  pecados.  Del  mismo  mol- 
do su  comunión  es  distinta,  efectuándose  com  pan 
y  vino,  que  no  pretenden  sean  cuerpo  ni  sangre 
de  ningún  Dios.  El  ayuno  no  existe,  por  más  que 
cada  uno  es  libre  de  ayunar  todo  lo  que  quiera. 
Del  mismo  modo  no  hay  misa  de  ninguna  esr 
pecie;  en  su  lugar,  el  ministro  o  saceixiote  pro* 
dica  un  sermón.  Tampoco  existen  diezmos  ni  pri- 
micias. En  irnos  países,  el  gobierno  mantiene  el 
culto;  en  otros,  los  que  quieren  culto  se  reúnen, 
hacen  su  iglesia  y  pagan  al  pjastor  o  sacerdote 
do  ^u  bolsillo. 

Los  protcslaníes  no  han  suprimido  el  segundo 
¡Mandaniicnlo  de  la  Ley  y,  por  lo  tanto,  en  sus 
iglesias  no  hay  imágenes  ni  de  santos,  ni  de  vír^ 
genes,  ni  de  Jesucristo,  ni  de  Dios  Padie,  ni  de 
palomas,  ni  de  corderos,  ni  de  ningún  ser  racio- 
nal o  irracional.  Los  protestantes  dicen,  y  con 
razón,  que  los  santos  y  las  vírgenes  estarán  en 
el  cielo,  pero  que  ellos  no  adoran  más  que  a  Dios, 
y  que  aquéllos,  tanto  Unos  como  otras,  fueron 
hombres  y  mujeres.  Los  protestantes  no  reconor 
cen  la  virginidad  de  María  después  del  parto,  por- 
que eso  no  se  dice  en  las  Escrituras,  sino  lo  con- 
trario, siendo  la  virginidad  perpetua  una  inven- 
ción de  la  Iglesia  de  Roma.  Por  la  misma  razón 
no  tienen  purgatorio.  Como  los  protestantes  no. 
reconocen  autoridad  superior  a  la  de  las  Sagra- 
das Esaituras,  no  obedecen  al  Papa.  Estas  son 
las  principales  diferencias  entre  católicos  roma-» 
nos  y  católicos  protestantes. 

Acaso  habréis  advertido  que  el  establecimien- 
to de  cada  nuevo  mandato  de  Roma  iba  siempre 
acompañado  de  castigo  contra  los  desobedientes, 
lo  cual  era  un  acto  de  bárbara  crueldad,  porque 
aquéllos  d^obedecían  por  serles  impiosible  creec 
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de  buena  fe  que  el  Papa  tuviese  más  autoridad 
que  Dios,  pues  a  eso  equivale  el  coalraveair  la 
Iglesia  las  órdenes  de  las  Escrituras.  De  lo  con- 
trario, nadie  se  habría  opuesto,  por  la  misma  ra- 
zón que  nadie  adora  a  un  Dios  Uúso  si  sabe  que 
en  otra  religión  adoran  al  verdadero.  ¿Queréis 
saber  lo  que  costó  implantar  sólidamente  en  nu.'s- 
tra  España  esos  Mandamienlos  de  la  Iglesia  de 
Roma,  que  creéis  instituidos  por  el  caiúño  y  la 
humanidad?   Pues  os   lo  diremos. 

Se  ignora  cuántos  millares  de  víctimas  sacrificó 
la  Iglesia  en  los  primeros  siglos  de  su  estableci- 
miento en  nuestra  patria;  jjero  desde  fines  dd 
siglo  XV  hasta  principios  del  XIX,  o  sea  durante 
los  trescientos  años  que  imperó  en  España  la 
Inquisición,   hizo  lo  siguiente: 


Personas     quemadas    vivas    .     ^     .     .     ^     .     •     • 
ídem  que  murieron  en  los  tormentos  o  de  sus  re- 
sultas          •     • 

ídem  condenadas  a  galeras,  o  sea  a  presidio,  gran 
parte  de  las  cuales  fueron  sujetas  antes  a  tormen- 
tos  horribles.       .     .     .     *    *    r     •     •     •     •     • 

Total,     ^    .    .    ¿    ..    g 


32.469 


2.3U 


287.9S6 


322.709 


Es  decir,  que  cada  año  que  hubo  Inquisición  en 
España  se  quemaron  cien  personas  y  se  man- 
daron a  presidio  mil,  o  lo  que  es  lo  mismo,  du- 
rante más  de  trescientos  años  consecutivos,  ta 
Iglesia  romana  hizo  en  España  tres  víctimas  to^ 
(tos  los  días.  Trescientos  veintidós  mil  setecienlos 
noventa  y  nueve  españoles,  hombres  y  ^^^f^ 
sacrificados  porque  su  razón  se  oponía  a  aami- 
tir  como  divinos.  Mandamientos  hechos  P^^r  *o^ 
iefes  de  la  Iglesia  romana,  que  son  hombres  roiiio 
los  demás.  Mandamientos  enteramente  opue:>iü»  » 
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los  de  la  verdadera  religión  cristiana.  A  torios  esos 
cientos  de  miles  de  víctimas  les  fueron  confis- 
cados los  bienes,  haciendo  perecer  a  sus  familias 
en  la  miseria,  mientras  los  ministros  que  se  de- 
cían de  Cristo  vivían  como  príncipes  en  la  mayor 
opulencia. 

Si  a  los  millares  sacrificados  en  España  se  aña- 
den los  de  otros  países,  suben  a  millones  los  már- 
tires inmolados  por  esa  Iglesia  romana,  que  es 
la  encarnación  de  la  tiranía,  del  odio,  del  ren- 
cor  y  de  la  venganza,  esa  organización  que  to- 
davía trata  de  conservar  una  parte  de  los  hombres 
reducida  a  la  condición  de  animales  irracionales, 
con  objeto  de  explotarlos,  valiéndose  de  su  ig- 
norancia para  vivir  del  trabajo  de  ellos. 


SEGUNDA  PARTE 


Inmenso  poder  de  loa  Papaa.—El  Vurgatono.-^Las  utdulgen- 
cias,— Lulero, —La  Biblia  es  traducida  y  vendida  públtr 
camentc  en  varias  naciones.— Estas  se  separan  del  Papa. 
-^Esfuerzos  inútiles  de  los  Papas  para  arreglarse  con 
hi  protestantes, — Decade7icia  de  la  Iglesia  romana^  ^-» 
Población  de  h  tierra,— La  confesión,  refoíinada 


La  Iglesia  roiiiaua  liabla  llegada  a  su  apogeo; 
los  reyes  que  se  apoyaron  ea  ella  para  dominar 
se  vieron  dominados  a  su  vez,  y  más  de  uno, 
temblando,  tuvo  que  pedir  públicamente  perdón 
de  rodillas  a  los  pies  del  orgulloso  enviado  del 
Sumo  Pontífice.  Los  Papas  llegaron  a  ser  verda- 
dei-os  reyes  de  reyes.  Empero  los  siglos  no  pa^ 
Baban  en  vano;  la  invención  de  la  impreuta  di- 
fundió la  luz  entre  muchas  gentes  que  hasta  en- 
tonces habían  estado  privadas  de  ella;  cada  día 
aumentaba  el  número  de  los  que  en  voz  baja  pre- 
guntaban para  qué  servía  aquel  culto  que  había 
reducido  la  adoración  de  Dios,  más  que  a  hacer 
bien  a  nuesü'os  semejantes,  a  ceremonias  y  sacra- 
mentos puramente  mecánicos  a  presenciar  siempre 
el  mismo  simulacro  en  la  Iglesia  a  repeür  la  misma 
oración  cien  veces  seguidas,  llegando  así  a  per- 
der todo  significado  sus  palabras.  De  cuando  en 
cuando  algún  hombre  se  rebelaba  y  pedía  se  vol- 
viese a  la  veixiadera  religión  de  Jesucristo;  pero 
piX)nlo  la  Inquisición  bacía  perecer  eatre  las  Ua* 
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mas  al  atrevido,  a  qtiíen  calificaba  dé  hereje  mal- 
dito. 

Dice  el  proverbio  que  Dios  vuelve  locos  a  los  que 
quiere  perder.  Esto  sucedió  a  la  Iglesia  de  Roma. 
Ya  había  inventado  el  Infierno,  a  donde,  a  la  ver^ 
dad,  podía  mandar  a  todos  los  que  se  le  anfcoH 
jase,  pero  de  donde  no  podía  sacarlos.  Para  re-» 
parar  esta  equivocación  hizo  un  segundo  infier-i 
no  del  que  podía  disponer  la  salida  siempre  que  se 
pagase  por  ella;  es  decir,  qne  a  Dios  se  le  ga-í 
naba  con  dinero,  monstniosidad  tan  palpable,  qiio 
su  creencia  nos  hace  seriamente  dudar  de  si  el 
hombre  es,  como  dicen,  un  animal  racional  Al 
fin  llegó  un  día  en  qtie  el  vaso,  lleno  ya,  tenía 
que  rebosar^  y  el  mismo  Papa  León  X  fué  «el 
que  echó  la  gota,  traspasando  la  venta  de  las  inn 
dulgencias  de  los  frailes  agustinos  a  los  domi-í 
nicos;  y  lo  que  no  pudieron  conseguir  tantos  hom-» 
brcs  de  buena  fe,  que  prefirieron  morir  entre  tor^ 
mentos  a  reconocer  por  divinos  los  mandamiento^ 
anticristianos  de  la  Iglesia  romana,  lo  consiguió 
el  interés  y  el  odio  personal  de  un  sacerdote  da 
aquella  misma  Iglesia,  quien,  sin  estos  móviles^ 
habría  continuado  su  papel  de  ministro  catóÜcoi 
con  la  misma  hipocresía  que  hasta  allí. 

Martín  Lutero,  fraile  agustino  y  doctor  de  la 
Universidad  de  Wittemberg,  furioso  de  que  se  pri- 
vase a  su  orden  del  beneficio  de  la  venta  de  iaa 
indulgencias,  fija  en  las  puertas  de  una  iglesia 
de  aquella  ciudad,  el  31  de  octubre  de  1517,  susi 
famosas  pi'oposiciones,  haciendo  patente  la  impos-s 
tura  de  las  indulgencias,  y  dando  de  este  modo 
el  primer  golpe  a  la  entonces  omnipotente  Igle^ 
Bia  romana.  El  Papa  excomulga  al  fraile  rebel- 
de; Lutero  quema  públicamente  la  excomunión  y, 
responde  traduciendo  las  Sagradas  Escrituras  y, 
entregándoiaíi  a  lo^  puítblo«^  Ap-enas  éstos  ym  f^ 
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días  la  palabra  de  su  Dios,  ctiariJo  se  separan 
de  aquella  Roma  engañadora,  no  por  cientos,  ni 
por  miles,  sino  por  millones,  por  naciones  enteras. 
Los  Papas  comprenden  que  eslán  perdidos,  la  or- 
gullosa  Iglesia  romana  baja  la  cabeza,  convoca 
el  Concilio  de  Trento  y,  tragando  sus  propias  ex- 
comuniones, pide  humildemente  a  los  protestim- 
tes  que  vengan  a  tomar  jyarte  en  él,  prometiendo 
que  se  harán  las  reformas  convenientes.  Pero  ya 
es  larde;  éstos,  ni  aun  se  dignan  contestar. 

La  Biblia,  traducida  a  varias  lenguas,  vuela  de 
mano  en  mano,  destruyendo  por  doquiera  que 
se  presenta,  el  poder  del  Papa.  En  vano  el  em- 
perador Carlos  V,  en  vano  su  hijo  Felipe  II  echan 
del  lado  de  Roma  y  de  la  Inquisición  todo  su 
enorme  poder;  después  de  un  siglo  de  lucha,  la 
mitad  de  Europa  queda  para  siempre  libre  del 
odioso  yugo  romano, 

II 

Desde  entonces,  la  Iglesia  de  Roma  ha  conti- 
nuado su  descenso.  En  la  parte  temporal,  sus  Es- 
tados han  desaparecido,  no  porque  extranjeros  se 
hayan  apoderado  de  ellos,  sino  porque  sus  pro- 
pios habitantes  han  echado  por  tierra  el  trono 
terrenal  del  Papa,  uniéndose  espontáneamente  al 
resto  de  sus  compatriotas  y  formando  así  la  uni- 
dad de  Italia.  En  la  parte  espiritual,  cada  día 
se  hace  más  palpable  su  decadencia.  En  España 
todavía  es  muy  poderosa  la  Iglesia  romana,  pero 
no  sucede  así  en  la  mayoría  de  los  países  que  se 
llaman  católicos,  y  que  no  hace  mucho  lo  eran 

en  realidad.  - 

A  continuación  estampamos  la  estadística  de  la 
presente  población  del  mundo  y  del  número  de 
católicos  lomano»,  adviitiendo  gue  contamos  como 
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católicos  todos  los  habitantes  de  los  países  que 
se  consideran  así,  pero  en  los  que  una  gran  parte 
de  la  población  no  practica  ningún  sacramento  de 
la  Iglesia.  Así,  por  ejemplo,  en  Francia,  en  la 
que  suponemos  a  todos  católicos,  hay  cinco  mi- 
llones que  no  lo  son  más  que  de  nombre;  lo 
mismo  podemos  decir  de  Italia,  Austria,  etcétera^ 
etcétera. 
J)e  los  1.427  millones  que  pueblan  el  globo-,  hay¡: 

Crisiianoi  eatóJieos  romanos,  ,  ,  «  208 
Crisiianos  que  no  son  romanos  ,  .  ,  218 
De   religión   no   cristiana,     ....      1,00$ 

TOTAL    MILLONES    .      ^      .      .      «       1.4>27 

Resulta,  pUes,  que  los  católicos  romanos  forman 
la  scplima  parte  de  la  población  y,  por  consi- 
guiente, si  fuese  cierto  lo  que  Roma  asegura  de 
que  fuera  de  su  Iglesia  no  hay  salvación,  seis 
de  cada  siete  pei*sonas  que  nacen,  están  irreme- 
diablemente destinadas  al  Infierno.  Tal  es  el  Üiosi 
bárbaro  inventado  por  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Es  evidente  que,  o  el  catolicismo  reforma  ra-* 
dicalmen  te  su  culto  y  sacramentos,  acercándose 
a  las  docti'inas  de  Jesucrislo,  o  antes  de  un  siglo 
habrá  desaparecido  por  completo  hasta  de  nues- 
tra fanática  patria.  La  parte  ilustrada  de  nuestro 
clero  así  lo  comprende  hace  ya  años,  dando  ór- 
denes de  que,  en  las  grandes  ciudades,  en  don- 
de la  ilustración  está  mucho  más  extendida  que 
en  los  campos  y  aldeas,  no  se  moleste  a  los  fie- 
les acerca  del  muy  estríelo  cumplimiento  de  los 
sacramentos.  En  repetidas  ocasiones  hemos  oidoi 
quejarse  en  Madrid  a  personas  devotas  y  de  edad, 
diciendo  que  la  confesión  ya  no  es  confesión;  que 
en  sus  tiempos,  hace  treinta  o  cuarenta  9Ao^  «I 
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<?ura  exigía  la  más  rigurosa  cuenta  de  los  Man- 
damieatos  de  la  Iglesia,  llegando  a  negar  la  ab- 
Boludón  a  los  qiie  comían  carne  sin  bula. 

Hoy  todo  eso  ha  desaparecido;  el  confesor  acor- 
ta la  ceremonia  lo  más  posible,  dando  la  absolu- 
ción sin  preocuparse  gran  cosa  de  si  el  peniten- 
te ha  ayunado,  oido  misa  o  rezado  un  rosario  f  n 
toda  sil  vida.  Con  reloj  en  mano  hemos  visto  nos- 
otros confccsarse,  en  ima  iglesia  de  Madrid,  cua^ 
tro  personas  en  doce  minutos.  Tres  miniitr>s  pnra 
limpiai-se  de  todo  el  mal  que  hemos  hecho  al 
prójimo  en  un  aüo,  no  es  mucho  por  cierlo,  y 
hay  que  admitir  que  la  Santa  aladre  Iglesia  ca- 
tólica apostólica  romana  no  puede  hacer  más  e:^- 
¡pedito  el  camino  del  cielo. 
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Qui  entienden  tas   españoles  por  cridianlmó-CaJSlico  W 
mcm  aut(mático.-ld.,  acorazado.    —  Id.,  pretencioso.-^   ^ 
Id.,   nominal;    los    creyentes   a   medias.    —   Hipócritai.-^     . 
Supresión    del    quinto    Mandamiento    de    Roma,--JesÚ9  ^ 
hs  fariseos.'-Los  cinco  Mandamientos  romanos  y  los  DieSf 
de   la   Leyl—Cristiano.—La    religión   de   las    españolas.-^ 
El  templo  de   las   pequeñas  poblaciones.-^El   clero  católa 
romanc—El  verdadero   curfl   cristiano.— La   Fe  y   la  Cor 
ridad.^La  matatiza   de   San   Bartolomé  bendecida   pot  d 
Tapa, 

Daremos  aq'uí  el  resumen  del  estado  en  ijue 
se  halla  el  cristianismo  en  nuestra  patria,  cuyoa 
habitantes  clasificaremos  del  modo  siguiente; 

i:at6lico  romano  automático 

'Aqticl  para  quien  el  cristianismo  consiste  en 
ver  la  ceremonia  de  la  misa  los  días  de  fiesta, 
arrodillai-se  ante  una  imagen  favorita,  a  la  que 
dice  padrenuestros  y  avemarias,  confesar  y  co- 
mulgar una  vez  al  año,  no  comiendo  carne  en 
Semana  Santa  y  algún  otro  día,  sin  tener  la  más 
remola  idea  de  por  qué  hace  todas  esas  cosasv 
Para  este  ser,  todos  los  hombres  que  no  hacen 
Íq  guo  Jiace  ¿1,  son  «judíos»  sin  excepción. 
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CATÓLICO   ROMANO   ACORAZADO 

Individuo  para  quien  la  religión  consiste  en  Id 
que  ha  aprendido  en  el  catecismo  del  padre  Ri- 
palda,  Astete  o  cualquier  otro  Padre.  Para  esta 
especie  de  cristiano,  la  Biblia  no  es  su  propia 
Sagrada  Escritura,  sino  un  libro  misterioso  al  que 
DO  debe  acercarse;  algo  poi-  el  estilo  de  aque- 
llos huesos  de  Santos  que  no  se  enseñaban,  por^ 
que  el  que  los  veía  cegaba.  Si  le  decimos  que  la 
Iglesia  romana  nos  ha  engañado  muchas  veces 
y  que  estamos  dispuestos  a  probarle  que  hoy  está 
sucediendo  lo  mismo,  nos  contesta  que  todo  eso 
sm-á  verdad,  pero  que  prefiere  continuar  engañado;  y¡ 
que  no  sólo  jamás  dejará  la  religión  que  le  cn-^ 
señaron  sus  padres,  sino  que  hará  lo  posible  para' 
que  sus  hijos  no  se  desvíen  de  ella.  Es  decir,  qua 
porque  su  padre  viajaba  en  galera,  él  debe  abs^ 
tenerse  de  viajar  en  ferrocarril;  o  porque  sus 
bisabuelos  no  vieron  jamás  un  periódico,  ni  co- 
nocieron más  país  que  su  pueblo,  ni  acaso  sabían 
escribir,  ni  su  abuelo,  ni  su  padre,  ni  él,  ni  potí 
consiguiente  sus  hijo«,  deben  leer  un  periódico, 
ni  viajar,  ni  aprender  a  escribir.  De  seguir  la  ló-f 
gica  de  individuos  como  este,  los  hombres  deberían 
continuar  hoy  en  el  estado  salvaje  de  los  pri-« 
mitivos  habitantes  de  la  Tierra.  Para  este  oreyentei 
de  cal  y  canto,  ser  a  quien  a  duras  penas  pode-» 
mos  calificar  de  racional,  ni  la  palabra  de  su  pro- 
pio Dios,  ni  la  del  mismo  Jesucristo  valen  nada 
al  lado  de  la  del  Papa,  o  mejor  dicho,  de  la  de 
los  ministros  de  Roma  que  oye.  Los  de  esta  clase 
«aben  que,  además  de  judíos,  hay  protestantes  y) 
moroe,  si  bien  no  están  muy  seguro*  de  flue  haya 
«Iguna  gran  diferencia  entre  eUcpi 
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CATÓLICO    ROMANO    PRETENCIOSO 

Hombre  más  o  menos  educado  que,  sin  sabíep 
acerca  de  su  religión  más  de  lo  que  saben  los 
de  las  clases  anteriores,  nos  dice  ser  cristiano  ca-' 
tólico  romano  por  convicción,  asegurándonos  con 
el  mayor  aplomo  conocer  perfectamente,  no  sólo 
los  Evangelios,  sino  la  Biblia  entera;  pero  que, 
a  pesar  de  esto,  no  sabe  darnos  razón  de  nada 
de  lo  que  en  ella  consta,  y  a  quien,  si  citamos 
algima  parte,  nos  contesta:  Eso  estará  en  la  Biblia 
protestante,  pero  no  en  la  católica:  ignorando  que 
todo  cuanto  consta  en  la  primera  consta  en  l|a 
segunda,  y  que  no  hay  más  Biblia  que  una, 

CATÓLICO    ROMANO    NOmNAt 

Este  individuo  no«  asegura  ser  católico  apos^ 
tólico  romano,  sin  tener  en  ello  más  que  su  dicho, 
pues  jamás  pone  los  píes  dentro  de  una  iglesia 
ni  aun  sabe  él  padrenuestro  de  memoria.  El  día 
que  muere,  confiesa  y  comulga,  y  va  derecho  al 
cielo,  ni  más  ni  menos  que  el  que  ha  pasado  toda 
BU  vida  practicando  estos  sacramentos.  Entre  esta 
clase  es  común  encontrar  algimos  que  se  la  echan 
de  incrédulos  y  hasta  se  burlan  de  las  prácticas 
de  su  culto;  pero  como  esta  incredulidad  no  está 
basada  sobre  ningún  conocimiento  concreto,  el  día 
que  se  ven  en  peligro  corren  a  reconciliarse  con 
BU  Iglesia,  ci-eyendo  verse  ya  en  las  calderas  dd 
Infierno  romano. 

Entre  los  cristianos  nominales  hay  muchos  qUc 
Bon  creyentes  a  medias;  por  ejemplo:  unos  están 
persuadidos  de  que  la  infalibilidad  del  Papa  e^ 
un  disparate  j  o\ro§  dudají  do  gue  las  misas  sirvió 
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para  sacar  almas  de  ningún  sitio;  a  no  pocos  les 
^imiwsible  aeer  que  la  liostia  se  convierta  en 
verdadera  carne  divina,  etc.,  etc.  Para  la  Igle^ 
sia,  sin  embargo,  tan  pecado  es  no  creer  en  es- 
tas icppas  como  en  flue  Jesús  no  ei-a  i)ios. 

HIPÓCRITAS 

En  esta  dase  se  pueden  comprender  las  ntíevo 
aédmas  partes  de  los  católicos,  porque  hipócrita 
es  el  que,  repitiendo  todos  los  días  el  padrenues- 
tro   leios  de  perdonar  las  ofensas  se  alegra  del 
dato  del  que  le  ofendió,  si  es  que  él  mismo  no 
toma  una  parte  directa  en  causárselo;  hipocntai 
es  el  que,  teniendo  p..r  sanio  y  enseñando  a  siis 
hijos  el  catecismo  romano,  en  el  que  se  prohibe 
nevar  algún  interés  tobre  aquello  que  se  preste,  arras- 
tra al  deudor  anle  los  tribunales   y  hasta  le  deja 
en  la  miseria  a  él  y  a  su  familia,  obligándole  a 
entregar  hasta  el  último  céntimo  de  interés;  hi- 
póci-ita  es  el  que,  sabiendo  que  e    q»'"»»  ™^- 
damiento  de  su  Iglesia  le  impone  el  deber  de  pa- 
rar diezmos  y  primicias,  no  lo  hace,  escudándose 
Ion  que  el  Estado  sostiene  el  culto  y  que  él  es 
tono  de  los  contribuyentes,  porque  esto  no  eqai- 
vale   al  diezmo,   ni   a   la   mitad,   ni   a  la  cuarta 
parte  de  él;  y  si  nos  dice  que  su  Iglcj'a  y^.°° 
ie  lo  exige,  tendrá  que  convenir,  una  de  dos.  o 
^e  los  Mandamientos  de  1^.  ^S'^f  «^/«"^^"^/^^ 

Tvinos,  en  cuyo  caso  son  '?«"»»'''b'^^ /"'^X 
Dios  no  caben  cambios  de  opinión,  o  son  simple 
mente  reglas  hechas  por  los  hombres  y,  por  to 
Snto,  no  tienen  más  autoridad  que  cualquiera  otra 
1^  humana;  y  que  así  como  hoy,  d^pués  do 
diez  V  nueve  siglos  de  estar  en  uso,  se  ha  su- 
nWmido  el  quinto,  del  mismo  modo  puede  supn- 
K  mafla^na  el  cuarto,  el  tercero  o  cualouieí 


Otro  Mandamiento;  además,  si  la  Iglesia  no  exige 
el  diezmo,  tam|)^iro  lo  recliaza  si  volunlanamente 
se  le  da.  Hipócritas  son  la  mayor  parle  de  ios 
hombres  que  vemos  arrodillados  en  las  iglesias, 
inies  por  más  verdadera  que  sea  su  fe  en  aque- 
llas fórmulas,  no  pierden  por  eso  de  vista  el  buen 
efecto  que  creen  producir  en  los  demás  con  sa 
aspecto  devoto,  hipocresía  inútil,  por  otra  parte, 
porque  aquellos  que  los  conocen  saben  muy  bien 
a  qué  atenerse  acerca  de  ellos,  ni  más  ni  menos 
([fue  a  elk»  mismos  les  sucede  respecto  de  los 
demás,  por  más  golpes  de  pecho  que  se  den. 

Cada  vez  que  vemos  uno  de  éstos,  no  podemos 
menos  de  recordar  aquellos  fariseos  de  que  nos 
hablan  los  Evangelios,  aquellos  que  en  medio  de 
las  sinagogas  oraban  diciendo:   «Hacemos  diaria- 
mente nuestros  rezos,  ayunamos  todas  las  semanas,, 
pagamos  religiosamente   a  nuestros  sacerdotes  el 
décimo  de  todo,   hacemos  tocar  la  trompa  para 
que  acudan  los  pobres  y  les  damos  limosna.  Te 
alabamos,  pues.  Dios  nuestro,  porque  nos  has  con- 
cedido tu  gracia  para  ser  justos,  y  no  somos  como 
los  publícanos,  que  ni  rezan,  ni  ayunan,  ni  quie- 
ren pagar  diezmos,   ni  se  les  ve  dar  limosnas.» 
Los  fariseos  no  mentían,  ejecutaban  realmente 
lo  que  dedan;  y,  sin  embargo,  cosa  que  a  mu- 
chos admij-ará,  Jesucristo  odiaba  a  muerte  a  los 
fariseos  y  no  tenía  inconveniente  en  asociarse  con 
los  publícanos.  ¿En  qué  consistía  la  repugnancia 
de  aquel  corazón  generoso,  hacia  los  fariseos?  Ea 
que  sus  acciones  no  tenían  por  móvil  la  primera  y 
más  grande  de  las  virtudes:  la  Caridad;  los  fari- 
seos querían  pasar  por  justos  sin  hacer  bien  al 
prójimo;  si  daban  alguna  limosna,  tenían  cuidado 
de  hacerlo  públicamente,  con  lo  que  ganaban  ba- 
rato el  nombre  de  caritativos,  haciendo  el  bien, 
no  tanto  a  sus  semejantes  cpmo  a  si  mismos.  £n 
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cambio  echaban  a  la  cárcel,  sin  piedad  alguna, 
al  desdichado  deudor  que  no  podía  pagarles  has- 
ta el  último  denario,  y  movían  cielo  y  tierra  para 
vengarse  de  una  ofensa.  Y  no  todos  los  fariseos  eran 
hipócritas;  los  había  que  estaban  firmemente  con- 
vencidos de  que  con  ir  a  la  sinagoga  a  rezar  o 
darse  golpes  de  pecho,  ayunar  y  pagar  diezmos, 
no  sólo. hacían  algo  bueno,  sino  que  habían  cum- 
plido con  lo  esencial  de  sus  obligaciones.  Por  esa 
Jesús,  oomo  más  adelante  veremos,  se  opuso  a 
estas  ceremonias,  prohibiendo  terminantemente  se 
asistiese  a  templo  alguno,  porque  Dios  no  habita 
en  casas  hechas  por  mano  de  hombre. 

Aquellos  eran  los  fariseos  judíos,  poro  su  raza 
no  ha  concluido.  Entrad  en  los  temp'os  y  los 
veréis  por  denlos  de  miles,  por  millones,  pcor^ 
que  los  que  Jesucristo  llamaba  generación  de  vír 
Iforas,  porque  aquellos  a  lo  menos  pagaban  diez- 
mos y  hadan  limosnas,  aunque  pocas  y  a  son 
de  trompetas.  , 

Los  cuatro  que  de  los  cinco  Mandamientos  ae 
la  Iglesia  romana  quedan  aún  vigentes,  y  en  los 
que  los  catóücos  hacen  consistir  la  esenda  de  su 
cristianismo,  no  sólo  contravienen  lo  que  las  Sa- 
gradas Escrituras  dicen,  sino  que  se  hallan  en 
completa  oposición  con  los  verdaderos  Diez  de  la 
Ley  Estos  últimos  son  dignos  de  Dios;  y  en  ellos 
se  nos  dic«  que  ei  mejor  modo  de  serle  agradable 
no  es  representando  ceremonias  que  no  necesita 
para  nada,  sino  no  haciendo  daño  a  nuestros  se- 
mejantes. Pai-a  Dios,  como  para  todos,  obrai  son 
amoies,   y   no    buenas   razones. 

Como  vemos,  si  fuésemos  a  induír  en  esta  clase 
todos  los  que  lo  merecen,  tendríamos  que  hacerlo 
oon  la  casi  totalidad  de  los  católicos  que  prac- 
tican los  actos  mecánicos  de  su  culto,  y  para  evi- 

\r  esto  nos  concretaremos  a  aguellos  que,  :^a  por 


üaber  examinado  el  asunto,  ya  por  el  efecto  de 
la  daridad  de  sw  inteligencia,  han  penetrado  la 
verdad  y  continúan,  sin  embargo,  las  prácticas 
externas  de  su  religión,  sea  por  suponer  que  eso 
les  crea  mejor  nombre,  sea  por  dar  lo  que  ellos 
llaman  ejemplo,  sea,  en  fin,  por  cualquier  motivo 
de  conveniencia   propia. 

En  las  grandes  dudades,  donde  no  es  posible 
Baber  los  actos  de  la  vida  de  cada  uno,  esta  clase 
no  asiste  a  las  iglesias;  pero  si  delante  de  ellos  se 
toca  la  cuestión  de  creencias,  o  defienden  el  cato- 
licismo, o  guardan  profundo  silencio,  evitando  euu- 
th'  opinión  alguna. 

CRISTIANO 

Es  el  hombre  que,  examinando  a  la  luz  de  la 
razón  y  de  su  sentido  común  los  documenlos  en 
que  se  apoya  el  romanismo,  declara,  siguiendo  la 
voz  de  su  conciencia  y  despreciando  toda  dase 
de  hipocresía,  que  la  Iglesia  de  Roma  no  sólo 
es  una  obra  humana  ideada  y  llevada  a  cabo  por 
una  parte  dé  los  hombres  para  dominar  a  la  otra, 
Bino  que,  tanto  en  el  fondo  como  en  la  forma,  está 
en  oposición  a  las  doctrinas  del  mismo  Jesucrist^n. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  refiere  a  los  hom- 
bres. En  cuanto  a  las  mujeres,  siguen  a  ciegas 
el  camino  que  aquéllos  les  marcan.  En  Espaúia 
podemos  clasificarlas  todas,  con  alguna  ligera  ex- 
cepción, en  las  dos  clases  pj-imeraSu  Para  las  es- 
pañolas de  las  pequeñas  poblaciones,  constituye 
d  templo  una  imprescindible  necesidad  (decimos 
el  templo,  no  la  religión).  En  las  ciudades  impor- 
tantes hay  reuniones,  f^atros,  paseos,  mil  sitios 
y  ocasiones  de  disti'aer  el  ánimo  y  de  hablar  con 
nuestros  amigos.  Allí  vemos  a  la  mujer  acudir  a 
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la  tntea  así  como  para  salir  de  !o  cpie,  pnra  la 
mayoría,  es  un  deber  lan  enojoso  como  visitar 
a  una  pei-sona  desagradable.  En  cambio,  en  los 
pueblos,  en  que  se  carece  de  aquellas  distraccio- 
nes, el  día  de  fiesta  es  el  gran  día;  el  templo  es, 
a  la  ver,  paseo,  reunión  y  teatro.  Allí  va  la  mu- 
chacha a  ver  a  su  novio,  o  a  buscar  uno,  o  a 
dejar  ver  el  vestido  nuevo,  con  el  poco  carita- 
tivo deseo  de  causar  a  sus  amigas  la  mayor  caa^ 
tídad  posible  de  envidia.  Allí  las  devotas  reuni- 
das pasan  revista  a  todo  el  vecindario,  no  sa- 
liendo nadie  bien  parado  de  sus  lenguas  beatas, 
mic  son  las  más  venenosas  de  las  conocidas.  No 
cabe  duda:  la  Iglesia  de  Roma  ha  sabido  enten- 
der el  modo  de  dominar  a  la  mujer,  teniendo  de 
esta  suerte  la  mitad  del  camino  andado. 

En  el  templo  protestante,  como  en  el  judía  cotno 
en  el  mahometano,  todo  es  severo;  nada  hay  que 
distraiga   al   creyente;   Dios  no  le  es  presentada 
bajo  figura  material  alguna,  y  mucho  menos  bajo 
la  de  maniquíes  vestidos  de  seda  y  lentejuelas.  En 
cambio,  en  el  templo  romano  hallamos  para  todo« 
los  gustos:  para  la  soltera,  la  Virgen  tal  o  cual, 
a  la  que  reza  pidiéndole  lo  que  acaso  no  se  atre- 
vería a  pedir  a  una  imagen  del  sexo  masculino; 
a   la   casada   la   vemos   dirigirse   a   alguna  Virgen 
madre  pidiéndole  un  feliz  alumbramiento;  ésta    e 
promete  una  corona  si  le  concede  tal  cosa,  aquella 
un  manto  si  consigue  tal  otra,  y  así  hasta  lo  in- 
finito. ¿Y  dónde  dejamos  la  parte  teatral,  las  col- 
fiaduras,  el  incienso,  la  música,  las  mil  luces?  loJa 
eso  divierte;  y  tanlo  es  así,  que  nosotros  hemos 
visto,  en  países  donde  se  practican  vanos  cultos, 
muchas  señoras  protestantes  y  judías  que  nanea 
dejaban  de  asistir  a  las  grandes  funciones  de  lus 
iglesias  católicas  romanas.  „ 

Para   la   mujer,  a  quien  le  es  mucho  mas  gi- 


ffdl  que  al  hombre  elevarse  a  la  concepción  tíe 
la  idea  abstracta  de  Dios  infinito  e  incorpóreoí, 
este  culto  material,  esta  adoración  de  estatuas,  más 
o  menos  hermosas,  tiene  gran  atractivo.  ¡Lástima 
que,  al  lado  de  estas  farsas,  tan  inocentes  de 
por  sí,  vaya  lo  que  ha  dadip  lugar  a  mil  abusoít 
y  hasta  infamias  I 

III 

Hemos  dasificado  a  los  hombres  y  a  laa  mu- 
jeres, pero  nos  faltan  unos  entes  que  no  pode- 
mos contar  ni  entre  los  primeros  ni  entre  las 
segundas;  nos  referimos  a  los  agentes  de  Roma, 
a  lo^  cfura^,  a  quienes  dividiremos  en  esta  forma: 

CURA    EN   BRUTO 

Aquel  duyos  conocimientos  se  reducen  a  decir 
misa  y  a  dos  docenas  de  latinajos  que  él  mismo 
no  comprende.  Llegó  a  ser  cura  sin  saber  nada, 
o  si  algo  supo  lo  ha  olvidado  por  completo.  Es 
partidario  del  restablecimiento  de  la  Inquisición, 
y  en  sus  seraiones  sale  de  ordinario  a  relucir  el 
Infierno,  en  cuya  existencia  cree  firmemente.  Por 
lo  demás,  le  interesa  más  que  todos  los  Sacra- 
mento^  el  gue  los  garbanzos  estén  bien  cpcidoSw 

CURA    VIVIDOB 

Este  isabe  lo  bastante  para  responder»  la'  lo»  que, 
sin  conocimientos  concretos,  y  por  la  simple  fuer- 
za de  su  sentido  común,  dudan  acerca  de  algún 
sacramento.  Cuando  se  encuentra  con  alguien  me- 
jor informado,  elude  la  polémioa  refugiándose  des- 
de luego  en  la  divina  gracia  de  la  fe.  En  su  interior, 
este  cura  no  es  completamente  incrédulo;  pero  tam- 
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poco  tama  como  íirtículo  de  fe  todo  cuanto  mau- 
cía  su  Iglesia, 

CURA    IDSTAFÍSICO 

Este  ^  ha  metido  en  la  cabeza  trescientos  von 
lúmenes  de  teología,  y  después  de  ello  se  encueu-i 
tra  que  no  sabe  más  que  antes,  y  probablemeuto 
menos,  por  habérsele  enfermado  el  senüdo  co- 
mún. A  su  vez,  escribe  también,  aumentando  el 
caos  de  absurdos  teológicos  para  los  que  vengan 

A  veces,  se  seca  el  cerebro  inútilmente,  tra-» 
lando  de  explicar  los  misterios,  sin  quererse  con-i 
vencer  de  que  uno  y  das  son  tres  y  de  que  sH 
propia  Iglesia  los  hizo  absurdos;  de  lo  oontrainov 
pi-cnto  habrían  dejado  de  ser  misterios.  Este  eá 
el  cura  que  hace  brillantes  ejercicios,  que  habla, 
no  solo  latín,  griego  y  hebreo,  sino  sánscrito,  moa^ 
bila  y,  en  general,  toda  lengua  que  no  se  habla 
hace  tres  o  cuatro  mil  años,  y  de  la^iue,  por  con- 
siguiente, nadie  tiene  la  más  remota  idea  del  so- 
nido. De  este  cura  se  trata  siempre  con  muchos 
lah,  oh!,  calificándosele  de  ppzo  de  ciencia  v  te^ 
niéndosele  i^or  un  sabiot 

CURA  LISTO 

El  qtie,  sin  necesidad  de  eshidiar  gran  cosa, 
ha  comprendido  el  principal  misterio  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  que  consiste  sencillamente  en  vi- 
vir a  costa  de  sus  fieles.  Este  cura  se  burla  para 
sus  adentros  de  su  Iglesia  y  de  t(xla  su  teología, 
y  llega  generalmente  a  obispo  o  a  algún  buen 
puesto.  En  donde  más  abunda  este  tipo  es  entre 
los  jesuitasv 
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CURA   CRISTIANO 

El  que,  comprendiendo  la  farsa  de  la  Iglesia 
romana  tan  bien  como  el  anterior,  se  sirve  de 
la  posición  excepcional  que  le  da  el  sacerdocio 
para  hacer  todo  el  bien  posible.  Este  es  el  que, 
siguiendo  la  doctrina  de  Jesús,  por  más  que  le 
considera  hombre,  nos  dice  que  los  hechos  va- 
len más  que  los  rezos,  que  una  buena  obra  es  más 
agradable  a  los  ojos  de  Dios  que  todos  los  sacra- 
mentos. 

Este  cura  no  nos  habla  del  Dios  vengador  y 
cruel,  del  Infierno  y  de  los  tormentos  sin  fin,  sino 
del  Dios  de  bondad  y  misericordia,  del  Dios  que 
a  todos  gana  con  dulzura,  del  que  dice:  Ama  a 
lo8  que  te  aborrecen  y  vuelve  bien  por  mal;  de  ese 
Dios  en  el  que  no  puede  tener  cabida  la  ira  y  la 
venganza,  y  a  quien  nadie  puede  menos  de  adorar. 
Este  verdadero  discípulo  de  Crislo  no  niega  la 
sepultura  al  que  murió  sin  los  saa'amentos,  ni 
pregunta  si  se  confiesa  aquel  a  quien  da  limosna. 
Siguiendo  el  mandato  de  Jesús  a  sus  apóstoles, 
ni  ahorra  ni  atesora;  lo  que  tiene  es  para  todoSw 
Para  él,  los  hombres,  sean  sus  creencias  las  que 
quieran,  son  antes  que  nada  sus  prójimos,  sus  her- 
manos, hijos  iodos  del  mismo  Dios. 

Esta  clase  de  cura  no  suele  pasar  de  simple 
cura,  y  a  menudo  es  mirado  por  su  obispo  como 
hombre  peligroso  a  la  Santa  Iglesia  católica  apo¿>tó-. 
lica  romana. 

Hay  una  clase  que  no  incluímos  entre  éstas,  y 
es  la  de  aquel  que,  creyéndose  rebajado  en  su 
dignidad  si  continúa  practicando  ceremonias  en 
cuya  eficacia  ya  no  cree,  y  no  sintiéndose  con  la 
vocación,  que  podemos  llamar  divina,  del  cura  úl- 
timo, abandona  el  sacerdocio  y,  sobreponiéndose 
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«las  preocupaciones  de  la  ignorancia  y  a  la  hl- 
pocresia,  viene  francamente  a  formar  a  nuLtm 
lacto,  prefirieado  la  miseria,  acaso,  a  ía  L^    ^ 

Se  nos  objetará  que  un  cura  puede  ser  verda. 
deramente  cristiano,  sin  por  eso  dejar  de  ser  crt 
yente  en  su  Iglesia.  Esto  no  es  polible.  Cada  v^^ 

^h^r    i     ^^  ^^í'-^njero;  si  la  nuestra  no  puede 
subir,  deseamos  que  la  suya  baje.  No  se  nuede 

mo  mocio  no  puede  tenerse  fe  ciega  y  ser  ver. 
.verdaderamente  caritativo.  * 

El  cura  creyente  sería  caritativo  con  el  de  sus 
m^mas  creencias  perx>  le  sería  imposible  sei 
K^f"^?.  "^^   ^^  ^"   ^^^^  opuestaV^  Sin  duda 

po  tratana  de  convencerle  de  lo  que,  a  su  iuicia 
era  un  error;  y  si  continuara  socorriéndole  y  vieí 

S!r1^^^'''^"  ^^^^^^  producían  sus  sermones,  aca- 
baría por  ma>modarse  de  la  dureza  del  corazón 
de  aquel  mcrédulo,  quien,  según  las  ideas  del  bue- 
no del  cura,  prefería  el  Infierno  al  Cielo 
^!f^i    ,  ^^^^  fanático,  aquel  que  no  piensa 
cdmo  él,  lejos  de  tenerle  por  un  prójimo,  es  un 
ser  a  quien,  no  sólo  no  se  debe  compasión,  síjloi 
im  malvado,  cuyo  exterminio  sería  una  obra  san- 
ia. For  eso  vemos  a  los  católicos  empezar  en  la 
noche  de  San  Bartolomé,  el  21  de  Agosto  de  1572, 
m  conUnuar  por  días  en  París  y  en  toda  Francia 
la  matanza  mas  espantosa  de  que  hay  ejeuiplo  en 
la  historia.  ^.    j     *- 

En  aquellos  dfasf  miles  y  miles  de  hombres  fue^ 
"^'^  Pfs^^os  a  cuchillo  por  decir  que  Jesucrislc 
no  "había  instituido  la  misa,  con  lo  cual  decían 
la  verdad  En  aquella  carnicería  no  se  tuvo  com-» 
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pasión  de  nadie:  lo«  enfermos  eran  arrastrados 
de  sus  lechos  y  arrojados  por  las  ventanas;  los 
niños,  arrancados  de  los  pechos  de  sus  madrea 
moribundas,  eran  estrellados  contra  las  paredes 
ante  sus  pix>pios  ojos.  Los  sacerdotes  católicos  re-i 
corrían  las  calles  con  el  crucifijo  en  la  mano  ben-» 
diciendo  y  animando  a  los  verdugos  y  pisando 
sobre  los  ¡cadáveres  de  los  cristianos  protestantesw 
A  los  que  esto  hicieix>n  mandó  su  bendición  apos- 
tólica el  que  se  dice  representante  de  Dios,  el 
Santo  Padre,  el  Papa  Gregorio  XIII,  ordenando  se 
cantasen  Te-Deums  en  las  iglesias  por  tan  fausta 
acontecimiento.  jActo  de  barbarie  inaudita  que  en 
vano  han  tratado  de  excusar  los  historiadores  ca-^ 

lólicos!  ' 

Los  que  tales  horrores  cometieron  no  eran  peorral 
que  los  piolestantes  que  sacrificaron;  posible  es 
que  si  los  últimos  hubiesen  sido  los  más  fuertes, 
habrían  hecho  otro  tanto  con  los  primeros,  como 
ha  sucedido  en  Inglaterra  y  Alemania.  Aqueilasi 
fieras  sedientas  de  sangre  eran  en  su  mayoría  hom-i 
bres  honrados  y  pacíficos,  a  quienes  si  se  les  hu- 
biese pix>pue5lo  asesinar  por  dinero  lo  habrían 
rechazado  con  indignación.  Entre  ellos  se  hallaban, 
sin  duda,  muchos  padres  de  familia  que  se  ha- 
brían horrorizado  a  la  idea  de  degollar  un  ino- 
cente niño.  Aquellos  hombres  estaban  firmemen-* 
te  convencidos  de  que  habían  hecho  una  buena 
acción,  y  su  único  sentimiento  era  el  que  pudiese 
hiiber  escapado  alguna  víctima,  jA  tal  punto  vi- 
cia el  sentido  moral  esa  fe  irracional  sobre  la  que 
están  basadas  lasj  llamadas  religiones  cevelada^l 
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CATÓLICOS  Y  PROTESTANTES 

Imaginaria  diferencia  de  ta  BUlia  protéjante  y  católica  - 
J^»  %d,oma,  por  lo,  gue  ha  pasado   la  Biblia -Su  ¡ra^ 

uT'  m     "   5*'^--^'  "•••«*•"-   catSlico  y   el  í^o,^. 
t«nte.-El   sermón   protestante   y   el   sermón   ealólico.-El 

w°I  " «  T^"-  ~  ^  ~''"  ''«^  "^'^Po  protestóte 
Wordsworth -Sistema  usado  por  los  sacerdotes  en  sus  dis- 

«^.-i«  manera  de  rOatirle.-Por  gué  ganó  Nel-on 
tedas  sus  batallas-Adoptar  a  mismo  tistema  eontra  las 
Aglma*  gtu  se  llaman  cristianas. 


V^ofros  lo  mismo  qtie  sucede  a  la  mayoría 
2^.  rkI^ '*''?°^  romanos,  os  imagináis  que  haj¡ 
dos  Biblias:  la  catóüca  y  la  p.otestante.  Esto  eg 
un  error.  No  hay  más  Biblia  que  una  para  todos 
JOS  cristianos,  sean  católicos  o  protestantes 

como  ya  os  hemos  informado,  la  Biblia  la  com- 
ponen el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento.  El  An- 
tiguo Testamento  se  escribió  originalmente  en  be- 
oreo,  en  cuyo  idioma  le  conservan  todavía  los  ju- 
€U«t;  del  hebreo  se  tradujo  al  griego,  del  griego 
ai  latín  y  del  latín  a  las  lenguas  corrientes,  como 
ei  n-anoes,  el  espaflol,  el  inglés,  etc.,  etc.  Los  cua- 
m>  Evangelios,  que  componen  la  parte  principal 
del  Nue\-o  Testamento,  no  se  sabe  en  qué  idioma 
fueron  escritos  primero,  pero  los  más  antiguos  co. 
nocidos  lo  estaban  en  griego;  del  griego  se  tra« 
dujeroo  al  latía  £  del  latín  a  las  lenguas  cprnuncsi 


En  los  tóipítulos  referentes  a  la  Iglesia  romárisk 
habréis  visto  <:i;\\e  la  traducción  de  la  Biblia  del 
latín  a  las  lenguas  corrientes  estaba  prohibida  por 
el  Papa  bajo  pena  de  excomunión  y  prisión  por 
toda  la  vida;  pero  cuando  Lutero  se  sublevó  con- 
tra él,  lo  primero  que  hizo  fué  traducir  las  Sa- 
gradas Escrituras  al  alemán,  dando  aquello  por 
resultado  el  que  la  mayor  parte  de  los  alema- 
nes se  separasen  en  cuanto  las  leyeron,  de  la  Igle« 
sia  de  Roma,  siendo  éstos  los  primeros  protestan- 
tes. 

Después  de  Ltitero,  y  a  pesar  de  las  excomuniOH 
nes  y  castigos,  la  Biblia  se  fué  traduciendo  a  to- 
dos los  idiomas.  En  España  se  tradujo  varias  ve- 
ces al  castellano  por  permiso  especial  del  Papa; 
pero  las  traducciones,  que  estaban  escritas  a  mano 
y  eran  unas  pocas,  las  conservaban  en  su  poder 
Jos  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  y  a  nadie  le 
era  permitido  leerlas  sino  a  ellos  y¡  a  los  jefes 
del  Estado. 

Por  último,  a  fines  del  siglo»  pasado,  las  gen- 
tes educadas  llegaron  a  ser  tantas,  que  protes- 
taron contra  la  injusticia  de  la  Iglesia  de  Roma 
al  prohibirle^  enterarse  de  lo  que,  según  sus  sa- 
cerdotes, era  la  palabra  escrita  de  su  Dios.  En 
vista  de  esto,  el  Gobierno  obligó  a  la  Iglesia  a 
permitir  la  traducción  de  la  Biblia  al  castellano, 
5i  bien  la  Iglesia  exigió  el  que  aquélla  fuese  he- 
cha por  uno  de  sus  doctores,  el  Rdo.  P.  Felipe 
Sdo,  a  quien  se  dio  el  encargo,  no  sólo  de  tra- 
ducirla, sino  de  anotarla;  es  decir,  de  tratar  de 
explicar  y  ocultar  del  mejor  modo  posible,  y  por 
medio  de  notas,  los  desatinos,  indecencias,  false- 
dades yj  contradicciones  de  la  Biblia.  El  resul- 
tado de  esto  fué  que  el  P.  Sdo  escribió  con  sus 
notas  tanto  como  otras  dos  Biblias  más,  por  k) 
caeofif»!  R^rg^^  baj  verricmlQ  de  cuatro  líneas  al 
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fifue  p^so  veinte  líneas  de  nota.  Esta  traducción  al 
castellano  es  la  única  reconocida  por  buena  por 
k)s  sacerdotes  católicos  españoles.  Además  de  la 
^    TO  Scío,  hay  otra  traducción  anterior,  hecha  por 
Cipriano  de  Valera;  pero  como  éste  se  redujo  a 
tradticir  las  Sagradas  Escrituras  sin  agregarles  nos 
las,  no  es  aceptada  por  la  Iglesia  romana, 
'    Hasta  la  revolución  de  Septiembre  de  1858  nú 
era  permitido  vender  más  Biblia  que  la  Scío,  te^ 
mendo  pena  de  presidio  el  que  vendiese  alguna 
tte  Valera.  Por  demás  está  os  digamos  que,  si  a 
K»  españoles  les  estaba  pi^hibido  leer  los  manda- 
mientos del  Dios  que  sus  curas  decían  ser  el  ver^ 
oadero,  mucho  menos  se  nos  habría  permitido  a 
nosotros  enseñaros  todos  lo^  engaños  de  esos  mis. 
mos  curas.   Afortunadamente  España   ha   entrado 
«n  el  camino  de  la  verdad  y  del  progreso,  formando 
parte  de  las  naciones  civilizadas  y  haciendo  des- 
aparecer para  siempre  la  bárbara  intolerancia  re-» 
lugiosa,  que   tenía  advertido  a  cada  español  en 
Un  burro  de  reata,  cosa  increíble  en  un  pueblo 
Rue  es  el  símbolo  de  la  independencia.  Hay,  puesw 
y\  se  venden  en  toda  España,  dos  traducciones  el 
castellano  de   las  Sagradas   Escrituras,   conocida^ 
por  los  nombres  de  la  Biblia  de  Scío  y  la  Bibüa 
de  Valera.  ' 

La  verdadera  razón  por  la  que  la  Santa  Ma^ 
tíre  Iglesia  Católica  rechaza  la  Biblia  de  Valera, 
no  es  porque  tenga  notas  ni  deje  de  tenerlas,  porw 
que  las  notas,  que  el  P.  Scío  ha  puesto  en  su 
traducción  le   hacen   a   la   Biblia   más  daño  jqiie 
provecho;  la  verdadera  y  única  razón  es  que  ¿  la 
Iglesia   romana   no  le  conviene  de  ningún  moda 
flue  sus  fieles  lern  las  Sagradas  Escrituras  ni  con 
notas  ni  sin  ell;^;  y  como  la  traducción  de  Va- 
lera,  bien   Impresa  y  empastada,  no  cuesta  más 
crae  cinco  rcalstj  j  la  más  barata  del  E  Sejo,  sin 
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posta,  ctiesta  ciento  irünía  y  tres  reales  (pesetas 
33'25),  por  eso,  si  el  clero  aprobase  la  traducción 
de  Valera,  a  todo  católico  romano  le  sería  permi- 
tido comprarla  sin  cometer  pecado  contra  la  Igle- 
sia, mientras  que  muy  pocos  se  hallan  dispuesr 
los  a  pagar  seis  duros  y  medio  por  la  de  Sck^  la 
cual  vale  empastada  once  duros. 

De  esta  manera,  los  curas,  cuando  se  les  pre^ 
senta  la  traducción  de  Valera,  salen  del  paso  di- 
ciendo que  es  una  Biblia  protestante;  pero  si  Ofi 
queréis  convencer  de  que  no  hay  más  protestan- 
tes que  ellos,  que  siempre  han  estado  y  están 
prot¿tando  contra  la  verdad,  haced  lo  siguiente; 
jTodos  los  curas  tienen  la  Biblia  de  Scío:  presen-' 
taos  en  su  casa  con  la  de  Valera  para  que  os  ex-^ 
pilquen  cómo  es  posible  que  Dios  pueda  haberse 
jDontradicho  del  modo  que  lo  hace  en  ella;  y  si 
el  cura  os  dice  que  vuestra  Biblia  es  falsa,  pe^ 
didle  que  os  enseñe  la  de  Scío,  y  quedaréis  coa-* 
yencidos  de  que  lo  mismo  dice  una  que  otra. 

Nosotros,  que  siempre  hemos  querido  y  que- 
ramos aprender,  nos  hemos  dirigido  en  más  de 
una  ocasión  a  los  doctores  de  la  Iglesia  para  que 
nos  explicasen  algunas  de  las  desatinadas  notas 
del  Padre  Scío,  y  aquellos  doctores  nos  han  di- 
clio  que  las  notas  no  eran  más  que  la  opiaión  de) 
anotador,  quien  píxlía  equivocarse.  Es  decir,  qui 
la  traducción  de  Valera  no  sirve  porque  no  tiene 
notas,  y  las  notas  de  Scío  tampK)co  sirven;  con- 
pue  deseamos  saber  qué  diablos  es  lo  que 'sirve 
aunque  ya  lo  sabemos;  lo  que  sirvo  es  ir  a  misa* 
confesar  a  menudo  y  sacar  ánimas  áol  purgatorio 
metiendo  pesetas  en  el  bolsillo  dei  docitor  pfir.  me- 
dio de  misas  de  a  duro  o  más. 

No  ha  faltado  algún  buen  oiu-a  a  quien  hemos 
pid^  afirmar,  gue  la  diferencia  entre  la  Biblia  de 
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Valcra  y  la  de  Scío  consistía  en  qiie  Valera  ha- 
bía traducido  el  padrenuestro  diciendo:  no  nos  tíi^- 
iaa  en  tentación,  mientras  que  la  traducción  de  Sv-^ío 
dice:  no  nos  deje$  caer  en  tentación.  De  esto  (¡ueria 
el  bueno  del  cura  valerse  como  argumento  para 
jjTobar  que  la  Biblia  de  Valera  no  servía  para 
nada.  Advertiremos  a  este  señor  cura,  y  a  otros 
por  el  estilo,  que  si  Jesucristo  fué  realmente  quien 
compuso  el  padrenuestro,  no  lo  haría  en  caste- 
llano, ni  tampoco  en  latín,  como  creen  algunos, 
Bino  en  hebreo,  que  era  el  idioma  de  Jesús  y  el 
de  los  que  le  escuchaban;  y  como  no  existen  Evan- 
gelios en  hebreo,  se  ignora  por  completo  cu.ilf^a 
fueron  las  verdaderas  palabras  que  Jesucristo  pio- 
nuncio  (1). 

Igualmente  informaremos  a  los  señores  docto 
res,  que  no  todos  los  católicos  romanos  hablan  en 
castellano,  sino  que  cada  uno  habla  en  su  res- 
pectivo idioma  y  reza  en  el  mismo.  Ahora  bien: 
los  católicos  que  hablan  en  inglés  dicen  en  su 
padrenuestro:  lead  us  not  into  temptation,  que,  tra- 
ducido al  castellano,  quiere  decir:  no  nos  dirijas 
o  conduzcas  a  la  tentación.  Los  católicos  ^oman(^s 
cuya  lengua  es  el  inglés  son  muchos  millones,  y 
entre  ellos  se  cuentan  los  irlandeses,  que  son  los 
más  fanáticos  defensores  del  Papa  y  del  caloli- 
pismo. 

He  aquí  los  nombres  de  las  diferentes  partes 
que  componen  el  Antiguo  Testamento,  y  que  so/i 
admitidas  como  canónicas  o  divinas  por  catílu^ 
y;  protestantes  sin  excepción: 


(i)  Las  aludidas  palabras  del  Padrenuestro,  en  Uun.  son  éstas: 
^^/  M  nos  Indueas  in  tentationem.  Ahora  bien:  entre  las  varba 
acepciones  del  verbo  indúcete,  la  pruoordial  es  ésta:  Indacir, 
meter,  introducir,  hacer  entrar.  Por  con*jguienie,  la  traduccjóo  (JC 
Vaiara  •»  f^.  (N.  ún\  E}. 
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!&|    Oénesis, 

El   Éxodo, 

El  Levitico, 

Los  Números, 

El   Deut'tronomio, 

Libro    de    Josué, 

Ident  de   los  Jueces, 

ídem   de    Ruth, 

Primer  libro  de  Samual, 

Segundo    ídem    id, 

Primer  libro  de  los  Rayes^ 

Segundo   idem   (d. 

Primer  libro  de  las  Crónicas^ 

Segundo   idcm   id. 

Primer  libro   de  Esdraa, 

Segundo   ídem   id. 

Libro   de   Esther, 

Libro  de  Job, 

Salmos, 

Proverbios, 

Eclesiastés, 

Cantos  de  Salomón, 

Los  cuatro  Profetas  grandeé» 

Los  docs  Profetas  vequeños. 


tas  partes  que  ponemos  a  cbntinüacíón  no  son 
reconocidas  como  divinas  por  los  protestantes,  pero 
6in  embargo  admiten  su  lectura  como  ejemplos 
de  buena  moral.  No  teniéndose,  pues,  por  obra 
de  Dios,  no  figuran  en  la  generalidad  de  las  Bi- 
blias usadas  por  protestantes.  Estas  j^rtes  dudoh 
isas  jse  llaman: 

Tercer  libro  de  Esdras, 
Ctmrto  idem  id. 
Si  Profeta  Barue, 
€afkt9.  di  loi  trts  niño$^ 
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XiZ>rd    ifc    Tobías, 

Ídem   de   JudüK 

Besto  del  libro  de  Esther, 

Libro   de   la   Sabiduría, 

Jesús^  el  hijo  de  Sirao. 

Cuento  de  Swana, 

Bel  y  él  Dragón, 

Oración    de   ManasH. 

'Primer  libro  de  loa  Macnbeoa, 

Segundo    Ídem    id. 

El  Nuevo  Testamento  es  adinilidb  en  fo'clas  s*!!*^ 
partes  por  igiial,  lo  mismo  por  los  protastantcs 
gtie  por  los  católicos. 

Resulta,  pues,  que  todo  cuanto  consta  en  la  Bí^ 
Wia  usada  por  los  protestantes  consta  ígualmen-' 
fe  en  la  usada  por  los  católicos,  y  que  la  di-i 
ferenda  consiste  en  q\ie  la  Biblia  de  los  caló- 
lióos  tiene  algimas  partes  más.  Por  lo  tanto,  üxlo 
cuanto  está  escrito  en  la  traducción  de  Valer  a, 
está   esmlo  igualmente  en   la  del  Padre  Scío. 

Los  Evangelios  no  constituyen  lo  principal  de 
ta  Biblia,  no  siendo  otra  cosa  que  historias  de 
la  vida  do  Jesús,  por  el  estilo  de  las  de  cual- 
cruíer  santo.  Lo  más  interesante  de  las  Sagradas 
Escrituras  es  lo  que  se  Uama  el  Pentateuco,  o 
fean  las  cinco  primeras  partes,  a  saber:  Génesis^ 
^xodo,  Leviiico,  Números  y  Deuteronomio,  En  ella» 
se  nos  refiere  la  formación  del  Universo,  la  his^ 
tooria  de  los  primeros  hombres  en  general  y  del 
pueblo  de  Israel  en  particular.  Allí  vemos  al  mis^ 
xnísimo  Dios  dictar  personalmente  todos  sus  Man-* 
damientos,  leyes,  ritos  y  ceremonias,  especifican-^ 
do  los  más  mínimos  detalles,  hasta  el  punto  dd 
ocuparse  del  lamaílo  Yé  color  de  las  cortinas  del 
templo,  etci 

61  jPeatate^uMi  es  la  tínica  pjarfe  do  la  Bibllfl 


¡que  admiten  oomo  divina  todos  los  jUdíoS  sin  ex-* 
cepción,  llamándole  el  Libro  de  la  Ley,  o  BÍmple-< 
mente  la  Ley,  que  es  la  misma  dte  la  que  Jesu- 
cristo dijo:  No  he  venido  para  abolir  la  Ley,  sitio 
para  hacerla  cumplir,  lo  cual  no  ha  impedido  el 
que  los  doctores  cristianos  no  se  ocupen  jxara  nada 
ide  ella,  demostrándonos  así  que  tanto  el  Dios  Pa- 
dre como  el  Dios  Hijo  no  saben  lo  que  se  pjesr 
can.  O  la  Biblia  está  dictada  por  el  Espíi^itu  San- 
to, bomo  asegui-an  los  cristianos,  o  sus  autores 
han  mentido  a  sabiendas;  poixjue  Una  persona  por 
drá,  apoyándose  en  razones  fundadas  a  süi  vei 
en  la  observación,  sostener  tal  teoría  acerca  del 
origen  de  la  tierra  y  de  las  diversas  formas  que 
la  vida  ha  revestido  en  ella,  sin  necesidad  de  insr 
pií'ación  alguna;  pero,  ¿de  dónde  sacai'on  los  com-! 
¡)Ositores  de  la  Biblia  que  Jehová  formó  el  Uui- 
vei-so  en  seis  días  y  descansó  el  séptimo,  o  que 
hizo  una  figura  de  banx),  sopló  sobre  ella  y  quedó 
oonvei'tida  en  el  primer  hombre?  Porque  si  el 
Espíritu  Santo  no  lo  dijo,  no  hay  observación  ni 
razonamiento  que  pueda  conducir  a  semejante  de^ 
duoción. 

Los  modernos  adelantos  de  la  Ciencia  nos  mues« 
ti'an  que  las  Escrituras  están  llenas  de  desatinos; 
luego  hay  que  elegir  entre  que  el  Espirita  San- 
to inspiró  mentiras,  o  que  no  hay  tal  inspiración. 
Reverendos  padres  hay  que  sostienen  que  Dios; 
no  quiso  enseñar  a  los  hombres  más  de  lo  que 
dijo  en  la  Biblia;  es  decir  que,  a  pesar  de  ba^ 
bernos  querido  engañar  el  Padre  Eterno,  hemoc 
descubierto  la  verdad. 

Como  los  sacerdotes  cristianos,  tanto  católicos 
como  protestantes,  se  ven  obligados  a  sostener  la 
divinidad  de  la  Biblia,  porque,  de  lo  contrario,  la 
religión  cristiana  resultaría  ser  pui^  obra  huma- 
na, se  valen  de  ai'gumentos  de  este  calibre^  I2j» 
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cen  tan  doctos  teólogos:  La  Biblia  es  abra  de  Dios, 
parqus  fué  escrita  por  hombrea  iyispiradoa  por  el  Es* 
piritu  Sanio,  y  la  prueba  de  que  estaban  insp'radot 
la  tenemos  en  que  hacían  milagros,  y  no  cabe  duda 
de  que  los  hicieron,  parque  así  se  cuenta  en  la  Biblia, 

Otix>  argumento  usan  mucho  los  sabios  docto- 
res, y  es  el  de  que,  si  la  Biblia  no  fuese  div¿}ia,  no 
creerían  en  ella  cuatrocientos  millones  de  cristianos.  Es 
muy  cierto  que  hay  cuatrocientos  millones  de 
cristianos,  del  mismo  modo  que  es  muy  cierto 
que  no  se  hallan  divididos  más  que  en  católicos! 
romanos,  griegos,  presbiterianos^  episwpales,  lu^ 
teranos,  calvinistas,  baptislas,  anabaptistas,  unita- 
rios, melodistas,  cuáqueros,  independientes,  y  sor 
hre  cien  sectas  o  Iglesias  más,  cada  una  de  las 
cuales  afirma  ser  la  única  verdadera  cristiana.  A 
los  judíos,  cuya  Escritura  Sagrada  es  el  Antigiio 
Testamento,  tampoco  les  es  posible  entendei-se. 
Ahora  bien:  si  la  inspiración  del  Espíritu  Santo 
consiste  en  escribir  de  manera  qiie  cada  uno  lo 
entienda  de  diferente  modo,  entonces  es  induda- 
ble que  los  autores  de  las  Sagradas  Escritura;^ 
pristianas  estaban  inspirados. 

Hasta  ahora,  cuando  un  testigo  daba  sus  de- 
cüaraciones  de  manera  que  lo  mismo  sirviesen  para; 
la  acusación  como  para  la  defensa,  solía  decirse 
que  el  tal  testigo  era  un  hombre  lisio  y  acaso 
•un  tunante:  en  adelante  se  dirá  que  está  inspi- 
rado. Por  lo  demás,  frente  a  esos  cuatrocientos 
millones  de  ciústianos  pondremos  mil  millones  de 
brahmines,  budistas,  mahometanos,  eta,  a  quie- 
nes no  hay  forma  de  convencer  de  que  la  re- 
ligw5a  cristiana  sea  más  verdadera  que  la  suya. 
A  i>esar  de  que,  por  regla  general,  ninguno  de 
los  creyentes  de  las  diversas  religiones  sabe  jola 
acerca  de  las   restantes,  todos   dan  por  seguro 
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que  son  falsas,  «^^on  o  lo  más  original  el  que  crcea 
en  la  propia  sin  cnocer  gran  cosa  acerca  de  ella. 
Segui-os  estamos  que  de  los  diez  y  siete  mi- 
llones de  españoles  católicos,  diez  y  seis  millones 
y  las  nueve  décimas  p  ntes  del  restante  mdloa 
ni  han  visto  jamás  la  Biblia  ni  tienen  idea  de  lo 
que  en  ella  se  trata.  Los  disparates  que  al  hablar 
sobre  este  particular  oimos  decir  a  personas  edu- 
cadas y  hasta  ilustradas,  nos  dejan  atónitos.  A  tal 
punto  han  conseguido  los  sacerdotes  católicos  ce- 
rrar los  ojos  a  sus  fieles,  que  en  España  se  mira 
la  Biblia  más  como  obra  diabólica  que  como  obra 
de  su  propio  Dios.  Si  esto  sucede  entre  las  chi- 
ses  educadas,  ¿qué  tiene  de  extraño  que  la  su- 
perstición reine  suprema  en  nuestra  patria? 

11 

En  todos  los  países  hay  Biblias  anotadas,  tan- 
to entre  católicos  como  enlre  protestantes,  y  con 
mayor  molivo  entre  estos  últimos,  pues  leyendo 
ellos  las  Escrituras  más  que  lo>  católicos,  están 
más  apios  para  observar  sus  contradicc¡<mes,  y 
los  sacenloles  protestantes,  que  no  Sí)n  mejores 
que  los  católicos,  tratan  de  obscurecerles  la  ver- 
dad con  esas  notas. 

Más  de  una  vez  hemos  encontrado  sacerdotes 
católicos  que  no  sabían  gran  cosa  de  las  Escrilu«as, 
saceríioies  que  estaban  tan  persuadidos  df»  que 
los  misterios  de  su  religión  eran  ciertos,  como 
podían  estíirio  los  labrad(jres  a  quienes  predicíihan. 
Estos  hombres,  pues,  engañaban  de  buena  fe,  y 
no  eran  culpables  más  que  de  ignorancia.  Seme- 
jante cosa  no  ocurre  jamás  ni  con  el  último  sa- 
cerdote protestante  de  una  aldea.  Todos  con  los 
que  hemos  hablado  se  hallaban  siempre  x^erfeo 
ííimeate  enterados,  jj  el  motivo  es  ^te; 
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El  satíerdote  protestante  no  tiene  el  fáctirso  it 
ta  misa,  con  la  cual  todo  cura  despacha,  sino 
que  oada  domingo  tiene  que  predicar  uno,  y;  a 
menudo  dos  lai*gos  sennones.  Estos  sermones  no 
líos  puedie  componer  habiéndonos  de  la  Virgen, 
ni  de  los  santos,  ni  de  sus  milagix)»;  en  estos  ser- 
mones no  nois  sacan  a  danzar  el  diablo  ni  el  in- 
fierno, porque  hoy  día  en  las  Iglesias  protestan- 
tes han  dado  un  paso  más  hacia  el  cristianismo 
verdadero,  suprimiendo  definitivamente  el  Infierno 
como  ai-tículo  de  fe;  en  estos  sermones,  en  fin, 
el  ministro  protestante  se  ve  privado  de  todas  es- 
tas artimafias,  por  medio  de  las  cuales  el  ministro 
católico  puede  estar  hablando  dos  horas  sin  en- 
señar absolutamente  nada  a  sus  oyentes,  tratán- 
dolos como  niños  a  quienes  se  entretiene  contán- 
dioles  cuentos  de  brujas.  El  sacerdote  protestante 
66  ve  obligado  a  hablarnos  de  la  caridad,  de  la 
mansedumbre,  de  la  moral,  en  fin,  y  de  la  justi- 
cia, mostrándonos  así  que  el  protestantismo  está 
muy  por  delante  del  catolicismo  romano  en  el 
camino  de  la  verdad.  Esta  ventaja,  sún  embai'go, 
no  es  más  que  negativa,  y  os  lo  piX)baremos  con 
este  ejemplo:  Se  acaba  de  dar  una  batalla;  unos 
han  recibido  dos  balazos;  otros,  uno;  otix)s,  en 
fin,  han  salido  iles^js.  Los  que  han  recibido  dos 
heridas  son  los  católicos,  que  creen  veinte  mil  dis- 
parates; los  que  han  sido  heridos  una  sola  vez, 
|09  protestantes,  que  creen  en  diez;  y  los  que 
han  Balido  ilesos,  los  que,  como  no,sotros,  cono- 
cen la  verdad. 

Esta  superior  instrucción  del  sacerdote  protes- 
tante sobre  el  católico  nos  hace  ver  que,  si  en 
estos  últimos  puede  haber  alguno  de  buena  fe, 
entre  los  ministros  protestantes  es  tan  imposible 
que  esto  suceda  como  entre  los  obispos  catóHoos!, 
tjuienes  no  llegan  a  obispos  por  obra  del  Espirita 


Santo,  sino  pom  «u  talent<^  sup^ioi^  »  fior  su  Ins^ 

^  H^m^  dicho  que  leyenda  los  i^'otestantes  la 
Biblia  más  que  los  católicos,  se  quedan  a  menudo 
pasmados  ante   alguna  clai'a  contradicaón  o  al. 
gún  evidente   desatino;  y  cuando  esto  sucede  a 
un  buen  creyente,  acude  a  la  casa  de  su  paston 
suplicándole  le  saque  de  dudas.  Este,  que,  como 
ya  hemos  dicho,  üene  que  predicar  todos  los  do. 
mingos  una  o  dos  veces,  maneja  bien  la  palabra, 
Y  ayudado  por  su  instrucción  empieza  por  informan 
a  su  feligrés  que  en  la  Biblia  hay  dos  senüdos, 
el  divino  y  el  humano,  y  lo  que  paréete  un  dis- 
parate o  una  contradicción,  es  la  interpretación 
humana  e  imperfecta  que  nosotros  le  damos  por, 
efecto  de  lo  limitado  de  nuestra  inteligencia,  nuen-i 
tras  que  la  interpretación  divina  es  una  oosa  per^ 
feota  y  maravUlosa,  siendo  esto  cierto,  porque  ha^i 
hiendo  Dios  escrito  la  Biblia,  tiene  que  ser  perfecta. 
El  creyente  queda  confundido  ante  aquella  explí-» 
cación   tan  profundla,   sin  advertir  que,   el  estai^ 
un  libro  lleno  de  conü-adiccioaies,  es  ya  fuua  Ri-ue-^ 
ba  dte  que  no  lo  escribió  Dios.  < 

Una  vez  preparado  el  ten-eno,  el  pastor  toma; 
por  base  el  que  no  cabe  duda  de  que  la  Biblia 
es  divina;  y  una  vez  hecho  esto,  pmeba  a  su 
feligrés  con  la  mayor  facilidad,  que  lo  que  en 
la  Esciitura  dice  blanco,  debe  entenderse  negro,  con-^ 
duyendo  i>or  invitarle  a  que  hagan  juntos  una 
oración,  en  la  que  el  pastor,  fervorosa  y  elocuen-v 
temente,  pide  a  su  Dios  aumente  la  íe  de  aquella 
oveja  medio  descarriada.  La  oveja,  es  decir,  el  fe^ 
ligrés,  sale  de  la  casa  de  su  pastor  con  la  cabeza 
como  un  bombo,  imaginándose  que  todo,  no  sólo  en. 
la  Biblia,  sino  en  el  mundo  entero,  tiene  dos  sen-» 
tidos;  y  fiímemente  convencido  de  que  le  hace 
falta  mucha  fe,  pierde  el  tiem|)p  pidien4o  ^\  J)kj^ 


«I 


ItOGBUO    fi.    DS    IBABIllT^ 


de  aquel  pastor  le  acabe  de  quitar  el  poco  seo- 
ticfco  oümún  que  aquel  le  dejó. 

En  este  momento  tenemos  ante  nosotros  los  cua- 
tro Evangelios  anotados  por  el  obispo  inglés  de 
Lincoln,  de  la  iglesia  episcopal,  Wordsworlh,  una 
de  las  primeras  autoridades  en  el  mundo  en  ma- 
teria de  Escrituras  Sagradas  cristianas.  La  eru- 
dición que  demuestran  las  notas  de  este  veixladero 
sabio  es  pasmosa;  el  talento,  el  genio  con  que 
trata  de  sacar  interpretaciones  lógicas  de  los  ab- 
surdos y  evidentes  falsedades  de  los  Evangelios, 
es  maravillo^;  al  lado  de  este  anotador,  nuestro 
Padre  Scío  queda  reducido  a  un  payaso;  pero, 
sin  embargo,  basta  que  un  individuo  sea  racional, 
para  que  con  la  misma  facilidad  destruya  la  eru- 
dición  y  el  genio  del  obispo  Woxdsworlh  couxo 
las  payasadas  del  P.  Scío. 

La  razón,  como  la  verdad,  no  es  ni  puede  ser 
más  que  una,  y  aquí  tenéis  la  prueba.  Imaginaos 
un  hombre  tan  ignorante  que  no  sabe  ni  aun  leer. 
Reunid  todos  los  sabios  del  mundo,  y  veréis  que, 
a  pesar  de  toda  su  sabiduría,  les  será  imposible 
demostrar  salisfacloriamenle  a  aquel  hombre  q  le 
uno  y  uno  son  tres.  En  cambio,  el  ignorante  co- 
gerá dos  piedras,  y  poniendo  una  en  el  suelo,  y, 
después  otra  al  lado,  demostrará  a  todos  aquellos 
sabios,  de  una  manera  evidente,  que  uno  y  una 
no  son  tres,  sino  dos. 

Pues  en  este  caso  nos  hallamos  con  la  relmioa 
cristiana,  así  como  Cí)n  todas  las  que  \oi  hombres 
llaman  divinas.  Para  destruirlas  no  hay  ni  aua 
necesidad  de  saber  leer;  basta  con  ser  racional. 

III 

X  menudo  os  resultará,  sí  os  ponéis  a  disciitir 
OOP  ^gim  doctor  de  la  Iglesií»   gue  os  em^edara 
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de  tal  suerte  que,  por  más  que  comprendáis  que 
lo  que  él  dice  es  imposible,  no  encontraréis  argu- 
mentos para  contestarle  victoriosamente.  ¿En  qu6 
consiste  eslo?  Consiste  en  que  el  doctor,  que  sabe 
perfectamente  lo  que  hace,  ha  empezado  sentan- 
do así  a>mo  provisionalmente,  alguna  base  fal- 
sa  que  vosotros  dejáis  pasar  creyendo  no  tendrá 
importancia.  Pues  bien:  basta  que  dejéis  sentar 
como  verdadera  o  i>osible  una  sola  base  falsa  a 
imposible,  para  que  sobre  ella  levante  vuestro  con- 
trario, de  la  manera  más  lógica  y  razonada,  un 
edificio  que  en  vano  trataríais  de  destruir. 

Por   eso,   de  ninguna   manei-a   admitáis  razona- 
mientos por  estilo  de  los  del  pastor  protestante, 
que  decía  que  las  contradicciones  de  la  Biblia  no 
a'an   contradicciones,    jorque   la    Biblia   era   divina, 
y  Dios  no  puede  coatradecirse.  Si  tal  se  os  dice,  no 
paséis  adelante  en  la  discusión  hasta  que  se  os 
dé  la   razón  de   por  qué  las  Escrituras  han  de  ser 
diviíias;  y  cuando  se  os  hable  de  Dios,  exij^id  que 
se  os   explique    qué    Dios    es   ese;  porciue  si  es 
ese  Dios  personal,  ese   Dios-hombre  de  la  Bibha 
que  descansa  y  que  duerme,  que  se  arrepiente  y 
se  incomoda,  ese  no  puede  ser  el  verdadero.  Ahora, 
si  es  el   mismo   Dios   infinüo  nuestro,   al  que  el 
hombre  no  puede  ni  podrá  jamás  definir,  entonces 
decidle  al  doctor  de   la  Iglesia  que  ese  Dios  no 
es   el  Dios   de   la  Biblia,   Si  os  dice  que  él   sabe 
lo  que  es  Dios,  y  os  lo  puede  probar  porque  en 
su   nombre   se  han   hecho  y   se   hacen    milagros^ 
contestadle  que   en  otios  países  cincuenta   veces 
mayores  que  España,  hay  muchos  cientos  de  mi^ 
llones  de  hombres  como  vosotros,  que  tienen  mis- 
terios y  dioses  diferentes  de  los  misterios  y  del 
Dios  de  los  cristianos,  y  que  también  ellos  dicen 
que  han  hecho  y  hacen  milagros,  y  que  a  vos- 
pli'os  os  es  ünposible  decidir  cjuién  dice  la  verdí^^ 


VfRV 


BOamO    8.    DI   XBiJEL&XTi' 


mientras  no  veáis  alguno.  Si  os  píresentat  perid^ 
dioos  y  libros  en  que  se  encuenti^an  milagros  poi» 
miles,  ¡wxsentadlcs  vosotros  este  libro^  con  el  qua 
podéis  probarles,  no  con  misterios,  sino  con  ra-í 
zones,  qtie  los  milagros  de  la  religión  que  os  quie-i 
ren  baoer  pasar  por  verdadera,  son  tan  falsos  co- 
mo los  milagros  de  las  otras  religiones.  Siempre, 
pues,  que  alguno  de  vuestros  sacerdotes  quiera 
discutii-  con  vosotros,  no  paséis  adelante  hasla  que 
os  haya  explicado  satisfactoriamente  en  qué  ra^ 
2X>nes  se  funda  para  decii?  que  la  religión  cristiaaí^ 
6S  divina. 

¿Sabéis  por  qué  el  famoso  almirante  inglés  Nel^ 
Bon  ganó  todas  cniantas  batallas  dio?  Porque  Nel^ 
Bon  tenía  una  cosa  que  dicen  ser  común  a  todos 
Los  hombres,  pero  que  raramente  se  encuentra  uaoi 
que  la  tenga:  Neíson  tenía  sentido  común.  En  sa 
tiempo  no  había  buques  de  vapor;  por  consiguiea^ 
te,  el  navio  que  en  un  combate  peixlía  los  palos, 
quedaba  inmóvil  y  a  merced  del  contrario.  Los 
marinos  tenían,  pues,  la  costumbre  de  destinar 
ima  gran  parte  de  la  artillería  a  disparar  sobre 
la  arboladura  y  el  velamen  del  buque  enemigo, 
con  la  esperanza  de  echarle  abajo  los  palos,  coa 
lo  cual  se  perdía  la  mayor  porte  de  los  tiios,  pues 
bóId  por  una  casualidad  se  conseguía  aquel  resal- 
tado. El  sentido  común  de  Nelson  le  dijo  que  lia^i 
dendo  fuego  con  todos  sus  cañones  sobre  el  cascoj 
del  buque  de  su  contrai-io,  apuntando  lo  más  cerca 
del  agua  posible,  y  aun  debajo  del  agua,  le  haría 
tantos  agujeros  que  lo  echaría  a  pique,  sin  que 
BU  arboladura  y  sus  velas  le  sirviesen  para  im- 
pedir que  se  sumergiera  en  el  mar.  Nelson,  paes, 
dio  orden  de  que  se  hiciese  fuego  nada  más  que 
sobre  el  casco  del  buque  enemigo,  sin  ocuparse 
de  la  arboladura,  y  así  ganó  las  más  grandes  ba- 
t^la§i  mvales  <ie  lo®  tiem|)ps  modernos, 


Lo  mismo  os  decimos:  no  perdáis  vuestro^  tiros 
discutiendo  si  Jesús  dijo  o  no  tales  o  cuales  pala- 
bras y  si  con  ellas  instituyó  tales  o  cuales  sa-^ 
craraenlos,  ni  si  la  trinidad  es  un  desatino  o  no| 
lo  es,  ni  si  un  pedazo  de  harina  amasada  la  cxm-^ 
Vierie  un  hombre  en  carne  de  un  Dios,  ni  si  el 
Papa  representa  a  Dios  o  al  diablo,  ni  si  hay  mfieiM 
no  o  no  le  hay;  no  disp-aréis  sobre  esa  arboladura! 
üe  vuestro  contrario,  sino  haced  fuego  en  nom- 
J>re  de  la  justicia  y  la  verdad  contra  el  casco  de 
^'Uestro  enemigo,  contra  esa  Biblia  escrita  por  hom-^ 
bres  pérfidos  y  engañadores  que  os  quieren  ha- 
cer pasar  por  santa;  arrancaos  esa  venda  de  la 
fe  con  que  quieren  tapar  vuestros  ojos,  y  así  po^ 
di'éis  apuntar  bien;  disparad,  en  nombre  de  la  ra- 
zón por  Dios  concedida,  fuego  sobre  esas  falsasi 
Esciihiras,  fuego  sobre  ellas,  y  veréis  caer  coma 
castillo  de  naipes  esa  Iglesia  que  tan  potente  a 
Bólida  os  garece. 
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'M  1^08  de  Israel  según  Moisés  j?  los  profetas, ---El  mismo 
JHos  según  Jesucristo,— Un  Dios  qw.  se  equivoea.-^La 
Gehcnna  de  fuego, — El  fuego  del  Infierno, — El  Dios  Mo- 
loc y  sus  ritos, — Incompatibilidad  del  infierno  y  la  Om" 
nipotencia, — El  poder  humano  y  «i  poder  dirino.—Loi 
protestantes  y  el  infierno,— El  Dios  infinitamente  just<i 
de  la  Iglesia  romana. 


Os  hemos  probado  por  medio  de  los  desatinos 
científicos,  contradicciones  y  evidentes  falsedades 
de  las  Sagradas  Escrituras,  cfiie  éstas  son  sim- 
ples historias  compuestas  por  los  sacerdotes  ju- 
díos y  cíistianos  y,  por  consiguiente,  no  tienen 
más  valor  que  las  Escrituras  Sagradas  de  cual- 
quiera olra  religión. 

Bastaría,  pues,  esta  prueba  para  que  no  noa 
ocupásemos  de  las  palabras  que  los  escritores  de 
los  Evangelios  p\>nen  en  boca  de  Jesús,  y  por  las 
que  aquel  hombre  bondadoso  resultaría  inventor. 
del  Infierno  de  los  cri^^tianos.  Esto  no  obstante,  05 
explicaremos  cómo  y  desde  cuándo  en  vuestra  re^ 
ligión   hay    Infierno. 

Su|>ongamos  que  habéis  nacido  y  os  habéis  criado 
en  alguno  de  los  países  no  cristianos,  y  que  ba- 
l)iendo  venido  a  Espaüa  y  deseando  enteraro»  oa 


la  religión  de  los  españoles,  determmáis  leer  lá 
Biblia,  que   es   el   libix>  sobre  que  está   fundada 
la  religión   cristiana.   Tomáis,   pues,  por  primera 
vez  en  ^^eslras  manos  la  Sagrada  Escritura  tra- 
ducida al  castellano  por  el  Rdo.   P.  Scio,  y  co. 
menzáis   su   lectura.   Allí   encontráis  que  el   üios» 
de  los  cristianos  se  llama  Jehová,  y  es  un  personaje 
terrible  que  anda  continuamente  incomodado  coa 
los  hombres  que  él  mismo  ha  creado,  lo  cual  no 
deja  de  ser  notable,  porque  pudiendo  hacerlos  bue- 
nos  a  todos  y  evitarse  tantos  disgustos,  prefiero 
eme   sean    malos,   con   objeto  sin   duda   de   tener, 
el  gusto  de  castigarlos-  y,  en  efecto,  allí  veis  que 
unas  veces  ahoga  a  la  humanidad  por  niedio  de 
un  diluvio;  oirás  hace  llover  no  agua,  sino  fue^ 
go,  abrasando  ciudades  con  todos  sus  habitantes; 
tan  pi-onlo  tira  peñascos  desde  el  cielo  aplastando 
a  las  genles,  como  ordena  el  degüello  de  pueblos 
enteixtó,   hombres   mujeres  y  niños,  como  castiga 
las  faltas  de  los  padres  en  los  hijos  hasta  la  cuarñ 
ta  generación  (Éxodo,  Cap.  XX,  vers,  5),  como  eje^ 
cuta  mil  injusticias  y  crueldades  por  el  estilo.  El 
Dios  de  los. cristianes  gobierna  por  medio  del  te-i 
rror,  la  matanza  y  el  exterminio.  El  Dios  Jehovái 
es  un  individuo  sanguinario  que  se  goza  en  Ue^ 
vario  todo  a  sangre  y  fuego,  haciendo  perecer  a 
justos  y   pecadores.  De  este  modo  resulta  ser  el 
Dios  de  Israel  por  varios  miles  de  años,  durante 
los  cuales   nada   absolutamente  dice   la  Escritara, 
de  castigos  después  de  la  muerte,  pues  lodos  se 
aplican  en  esta  vida. 

Continuáis  la  lectura  y  llegáis  a  la  parte  de 
la  Biblia  llamada  el  Nuevo  Testamento,  que  em-i 
pieza  con  la  vida  de  Jesucristo  por  San  Mateo^ 
o  sea  el  Evangelio  de  San  Mateo.  Allí  os  encoa-» 
tráis  que  el  Dios  de  Israel  parece  ser  otro,  poi% 
que,  «egim  Jesús,  Jehová  no  sólo  no  quiere  dego^ 
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Jlar,  ahogar  ni  q'uemar  a  nadie,  sino  que  ama  a 
¡08  ^ue  le  áborrecm  y  Jtaee  bien  a  los  que  U  hacen 
mal.  Esto  os  deja  muy  sorprendidos,  porque  todo 
el  que  cambia  de  opinión  o  de  sistema  es  porque 
cireo  le  irá  mejor  de  otra  manera,  o  la  que  es 
2o  mismo,  cree  haberse  equivocado;  y  un  Dios 
que  cambia  de  opinión,  y  que  por  lo  tanto  cree 
equivocarse,  no  iniede  ser  Dios,  admu^ándoos  de 
qtie  los  españoles,  que  tienen  o  deben  tener  soa- 
tido  común,  no  se  hagan  esa  reflexión.  De  pron- 
to, al  llegar  al  Capítulo  V  del  citado  Evangelio 
de  San  Mateo,  osi  enqontrái«  con  estas  palabras 
de  Jesús: 

7ert,  29,  'Mas  yo  os  digo  qu$  todo  aquel  qtis  so  enoja 
con  m  hermano,  obligado  será  a  juicio.  Y  quien  dijer» 
a  4U  hermo7io  "raea**,  obligado  será  a  concüio;  y  qukn  di- 
im  "insensato**,   quedará   ofAigado  a  la  Gehenna  del  fuego. 

Deseando  saber  qtié  es  eso  de  Oehenna  del  fuego, 
miráis  en  el  Evangelio  en  latín  (la  Biblia  de  Scío 
está  en  latín  y  en  castellano),  y  veis  que  dice 
lo  mismo:  Gehenna  ignis.  Convo  en  el  propio  Evan- 
gelio Jesús  aconseja  que  se  debe  volver  bien  por 
mal,  suponéis  desde  luego  que  la  Gehenna  del  fuego 
DO  será  cosa  desagradable,  sobre  lodo  en  mvier- 
no;  de  otro  modo,  Jesucristo  hai-ía  lo  contrario 
de  k)  que  predicaba. 

Seguís,  pues,  leyendo  con  toda  tranquilidad,  cuan- 
do al  llegar  al  vers.  29  encontráis  lo  siguientes 
Y  ii  iu  ojo  derecho  te  sirve  de  escándalo,  sácalo  y 
ichalo  de  ti;  porque  te  conviene  perder  uno  de  tui 
miembros  antes  que  todo  tu  cuerpo  sea  arrojado  al 
fuego  del  Infierno. 

Lo  primero  que  se  os  ocurre  pcusar  es  que 
Jesús  ha  «do  atacado  do  enajenación  mentai,  por- 
(pie  tóio  un  tocp  puede  decir  fTic  noi  eg  el  m^ 
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dividlio,  sino  los  miembros  los  que  pecan,  como 
si  las  manos  o  lo®  ojos  tuvieran  voluntad  propia 
y  fuesen,  por  lo  tanto,  responsables  de  sus  ac- 
ciones: pero  no  es  ésa  la  cuestión,  sino  que  Jesús 
dice  que  arrojará  al  fmgo  del  Infierno,  J  aunqu.e 
vosoti'os  no  sabéis  todavía  lo  que  es  Infierno,  sa- 
béis que  el  fuego  no  sirve  para  ser  arrojado  en 
él  ni  en  invierno  ni  en  verano.  Alarmados  oon. 
esto,  miráis  el  Evangelio  latino  y  veis  que  lo  tra^ 
ducido  por  el  fuego  del  Infierno,  es  en  latm  Gehenna. 
No  significando  nada  en  latín  esta  palabra,  y  sien- 
úo  la  Biblia  en  latín  una  traducción  de  la  13h 
blia  en  griego,  tomáis  los  Evangelios  en  grle^ 
y  nuevamente  os  encontráis  con  Gehenrm,  con  lo 
cual  nada  adelantáis,  porque  tampoco  este  voca- 
blo quiere  decir  cosa  alguna  en  griego,  porquo 
no  es  palabra  griega. 

Como'Jesuciisto  no  habló  en  castellano,  ea  la^. 
lín  o  en  griego,  sino  en  hebreo^  comprendéis  que 
Gehenna  tiene  que  ser  una  palabm  hebrea;  peno 
lo  malo  es  que  jamás  se  han  conocido  Evange- 
lios en  hebreo,  lo  cual  es  una  de  l^s  mil  prue- 
bas de  que  los  Evangelios  no  fueron  escritos  por 
discípulos  de  Jesucristo,  los  cuales,  siendo  hebreos, 
habrían  naturalmente  escj'ito  en  su  idioma.  No 
ps  queda,  pues,  otro  remedio  que  registrar  dio- 
cionarios,  documentos,  etc.,  y  encontraréis  enton- 
ces que  Gehenna  es  realmente  una  palabra  hebrea, 
(CUyo  sonido  y  pronunciación  se  parece  a  Jinnom 
o  Jehinnom.  «¡Gracias  a  Dios,  decís;  ya  sabemos 
cuál  fué  la  palabra  que  Jesucristo  pronunció  con 
BUS  propios  hibiosl»  y,  sin  duda  alguna,  os  figu- 
ráis que,  como  Jesús  era  judío,  Jinnom  debe  ser 
el  infierno  de  la  religión  judía,  y,  por  consiguien- 
te, de  la  religión  cristiana,  así  como  el  Dios  de 
k4  JikUüSi  q  jieu  el  Dios  de  Israel,  es  el  Dios  de 


•1   I 


r' 

11 


I  i 


■11 


i 


142 


aoosuo  H.  D»  laASRWi 


ti  iiSLiaióií  Al  áloaüoii  db  tonos 


24$ 


los  cristianos;  en  todo  lo  cual  ««.equivocáis  i»r- 
oue  en  la  rclgión  judía  o  israelita  no  ha  habido 
Jamás  infierno'  alguno.  Seguros  estamos  que  no 
lo  sabíais,  imaginándoos  que  el  Infierno  empezó 
desde  Adán  y  Eva,  lo  aml  no  es  así,  porque  el 
Sno  no  s^e  inve'ntó  hasta  cerca  de  cuaU-ociea, 
tos  años  después  de  muerto  Jesús 

Preguntaréis:   ¿Qué  ^^  J^^^J^^^  .^'''''^'^.^\f^ 
nombre  propio  como  Madrid,  Sevdla,  León    etc., 
d  ^Lt  al  pasar  al  griego,  quedé  convertido  en 
tek.nJ  o,  como  también  se  Pronuncia    (M^dm, 
de  la  misma  manera  que  la  capital  del  "npedo 
británico,  que  en  inglés  se  llama  London,  la  he- 
m^  cambiado  nosotros  en  Londres,  así  como  los 
Lnceses   llaman    a   nuestra    Catalana,   Caial^p^ 
Nuevamente   reflexionáis,   y  os  decís:   f   /^«^^^ 
es  nombre  propio,  tiene  que  ser  el  de  alguna  per- 
^n^o  el  d^e  algün  lugar.  El  de  --a  persona  n^ 
ouede  ser,  porque  Jesús  dice  que  arrojara,  y  arro^ 
far   a   una  apersona  dcntr.>  de  otra  es  algo  difí^ 
¿U    por  muchas   tragaderas  que  ésta  tenga;  lue^ 
go'  t^ne  que  ser  el  nombre  de  algún  s^Uo 

A  pesar  de  que  os  hemos  dicho  que  lus  srae^ 
litis  'r^  tenían\i  tienen  más  innern.  que  e  qu 
lodos  tenemos  con  vivir  en  este  mundo,  conu 
S  imaginándoos  que  Jinnom  es  una  coieva  clett 
Sas  <iebaio  de  tierra,  en  la  que  se  fríe  gente 
S^odo  de  quien  fríe  bufluelos  Nada  de  eso:  Ju. 
nom  está  al  aire  libre  y  a  la  luz  <lel  ^^ /J^^^^ 
lo  sabemos  porque  nosotros  hemos  estado  en  e^ 

fnnerno  sin  ^esidad  de  ^-'-"^^^^X  S>iCe 
hará  que  el  Infierno  está  en  este  mundo,  poi  qi  o 

S^íf^os  hemos  recorrido  todo  ^^--^\y ^¡X 
nadie  nos  ha  quemado,  sino  que  nos  ha  sido  im 
^ible  encontrar  diablo  alguno  con  q^ien  pod 
SSar  un  párrafo.  ^Creéis  que  nos  burUmos?^Pue^ 
Sr  es  m4»  cierto,  x  ^  ¿icemos  en  dónde  está 


Jinnom,  por  si  queréis  visitarle,  como  hemos  he- 
dió  nosotros. 

Jinnom,  Ginnom  o  Hinnoni>  (IX  qtie  de  estas 
tres  maneras  puede  escribirse,  es  el  nombre  de 
un  valle  en  las  afueras  de  Jerusalén,  del  lado  Su- 
deste, en  el  fondo  del  cual  corre  el  Siloa.  En  este 
valle  celebraban  antiguamente  los  paganos,  ado^- 
radores  del  dios  Moloc,  ritos  espantosos,  uno  de 
los  cuales  era  quemar  niños.  De  aquí  el  que  que- 
dase entre  los  israelitas  el  recuerdo  de  este  va- 
lle como  el  de  un  sitio  terrible,  y  de  que,  cuando! 
alguno  hacía  algo  malo,  dijesen:  merecía  que  le  que- 
maran en  Jinnom,  o  que  le  arrojasen  en  las  hogueras 
ds  Jinnom,  expresión  que  todavía  usan  los  judíos^ 
Este  punto  se  llamaba  también  Tophet  o  Tofet,  que 
viene  de  Toph  o  Tof,  nombre  que  los  sacerdotes 
de  Moloo  daban  al  instrumento  con  que  impe- 
dían se  oyesen  los  gritos  de  los  niños  que  que- 
maban, Instiumento  que  era  por  el  estilo  de  un 
gran  tambor.  De  aquí  también  el  que  los  judícis 
Usasen  la  palabra  toph  o  tof  como  signo  de  abomi- 
nación. 

Por  si  acaso  os  queda  alguna  dudíi,  las  Sagra- 
das Escrituras  mismas  se  encargarán  de  contesta- 
ros cpn  estas  palabras: 

Libro  de  Josu^ 

Cap.  XV,  Yers.  8 

'7  sube  este  término  pOr  el  valle  del  hijo  de  Einnom  al 
hdo  del  Jebuseo,  al  Mediodía,  Esta  e»  Jerusalem,  Luego 
tvle  este  término,  por.  la  cumbre  del  monte  que  está  delante 


Xi)  AnHguamente,  b  «bache»  tenfa  una  pronunclarión  parecida 
ll  la  d«  nuaitra  cjota».  como  toda\r(a  tucede  ea  ei  alemio.  # 
kig\H%  f  ■  iiHicha<t  palabras  iraocesati  etcétera. 
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dd  vaOe  Ee  Einnom,  hacia  a  Occidente,  el  cual  eati  d  6ah 
dd  valU  de  los  gigantei  al  Norte. 

7ehüsW  viene  de  'Jehus,  c^iíe  era  el  nombre  que 
fenía  Jenisalcm  antes  de  ser  oonquist^a  por  loa 
judíos    Los  íebuseos  eran  adoradores  de  Moloc. 

Muchos  sacerdotes  católicos  aseguran  con  el  ma- 
yor aplomo,  qiie  el  dios  Moloc  de  os  jebnscc^ 
Ira  Satanás  cosa  de  la  que  se  le  olvido  al  Es- 
mritti  Santo  iníonnarnos  en  las  Escn turas  en  don^ 
de  no  se  dice  que  Moloc  fuese  más  diablo  que 
cualquiera  otro  dios  de  los  paganos,  de  los  que 
había  ciento^. 

Libro  de  Josué 


Cap.  XVIlí,  Vers.  1G 

T  deidende  a^imU  termino  al  caJfO  del  monte  que  fsU 
delante  del  valle  del  hijo  de  Einnom,  que  está  en  la  cam^ 
Vaila  de  los  gigantes  hada  él  Norte:  desciende  Uago  alísale. 
de  Einnom,  al  Udo  del  Jébuseo  al  Mediodía,  R  de  alU  d«-» 
flieftíl  0  to  fuente  dé  Rogel. 


Libro  segundo  de  los  Reyes 


Cap.  XXIII,  Vers.  10 

Asimismo    profanó    a   Topheth,    que    está   ^  J   ''^  Jt'l 
hijo  de  Hinnom,  porque  ninguno  pasase  9U  hijo  Q  su  /»»y 
por  fuego  •  Moloc, 
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Isaías 
Cap.  XXX,  wVers.  33 

Torque  Topheth  está  ya  aparejada  ff  arreglada  para  4 
rey,  profunda  y  ancha,  con  mucha  leña  y  mucho  fuego:, 
d  soplo,  de  Jehová  la  encenderá  como  un  torrente  de  azufre. 

El  rey  a  quien  tantas  ganas  tenía  Isaías  de  que^ 
mar,  era  el  rey  de  los  asirlos,  al  que  pretendía 
asar  en  el  valle  de  Jinnom  con  todo  su  ejército. 
Esto  de  qtie  tenía  el  valle  colmado  de  leña  5¡ 
fuego  esperando  que  el  Dios  Jehová  la  encendiera 
de  un  soplo,  es  lo  que  muchos  doctores  de  la 
Iglesia  dicen  ser  el  Infierno;  pero  ni  a  los  judíos 
ni  al  mismo  Isaías  se  les  ocuítíó  semejante  cog^. 

Jeremías 
Cap.  Yll,  Vers.  3í 

Y  han  edificado  los  altos  de  Topheth,  que  a  en  él  vaile  ¿a 
'Miruwmt  F^'''<^  quemar  al  fuego  eus  hijos  y  sus  hijas,  cosa 
que  yo  no  Us  7naHdé  ni  h  pdnsé  en  mi  corazón. 

Jeremías  se  refiere  aquí  a  una  parte  de  loa 
israelitas,  que  también  ^aa^ificab-a  níAos  al  dios 
Moloc, 

En  el  Evangelio  de  San  Marcos,  el  valle  de  Hin^ 
nom  se  ha  cjuvertido,  no*  sólo  en  castellano,  sino 
también  en  latín,  en  .fu^go  eterno  (ignis  inextíngui-» 
bilis),  fuego  que  7io  se  apaga  y  gusano  que  nunca 
muere  (Cap.  IX,  vers.  42  a  49).  Esto  es  en  la  tra- 
ducción del  Padre  Scío.  En  la  de  Valera  la  cosa 
es  al  revés,  porque  éste  puso  Infierno  en  el  Evan- 
gelio de  San  Mateo,  35  Qehenna.  en  el  de  San  Mar- 
QO6. 
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Ahora  omprenderéis  con  qiié  facilidad  bs  muy, 
listi  compositores  y  traductores  de  las  Escrituras 
ímfiíSron  el   valle  de   Hinnom  en  el   Infiernes 
S»  hSueras  en  el  fuego  eterno,  las  víctimas  ha- 
rn^na^  1^  condenados  al  Infierno,  y  el  ídolo 
5o^  eTeWiablo:  con  todo  lo  cual  tanto  miedo 
SeS  a  los  ci^ulos  cuanto  ignorantes  fieles  de 
la  Santa  Iglesia  Romana.  A  nosotros  se  nos  ocurre 
Lli  quemaderos  de  la  Inquisición  eran  el  fue- 
^  dri  Infierno  y  los  inquisidores  l«i.  demonios, 
"^píréce^  oü^   a  los   sabios  doctores  exclamar: 
.iLvTS  ¿Tmo  de  la  inmoralidad  i  El  Infierno, 
ITunto  trabajo  costó  formar,  nos  lo  va  a  echar 
Sajo  un  individuo,  de  ouatm  plumadas!  jEste  es 
KuHado  de  haber  suprimido  la  Inquisición  y, 
£  irtolerancia  de  cultos!  I Espada  se  va  a  hua- 
tol  Dios  va  a  hacer  lloveí-  fuego,  azufre,  dma^ 

"^¿o  ¿S'c^Sado:  España  está  perfectamente  fir- 
mí  I^únioos  que  ya  hace  tiempo  se  van  hun- 
SendTson  los  seüores  doctores,  a  quienes  desea- 
SS  m  buen  yiaie  al  cenUx>  de  la  üerra. 

II 

gt^ftbamos  de  demosü-art»  que  lo  mismo  fabd- 
¿au  SrS>res  de  la  Iglesia  un  I-íierno^",t 
Jier  cosa,  como  sacan  un  alma  del  ^f c^ 
SLiiante  las  correspondientes  Pf.^^t^^'.y  J^^^Í^^ 
menos  palabras  y  por  otix>  «^^dio  distinto  os  pr(> 

baremordel  modo   m¿s  P'^^^^}\  l\^''^^JZ 
nThay  infierno,  sino  que  no  puede  haherU.   porque 

S  ÍmNIPOTENCI;  y  el  infierno  son  INCOMP/.n^^^^ 

^  decir,  que  Dios  no  puede  ser  l^^P^J^^^^ 
castigar.  Vosoü'os,  por  más  ^^^.f /^,^^7,^,^b^^^ 
Dios  no  puede  parecerse  en  nada  a  los  n«^^"'    ' 
So^éis^cebir  a  Dios  Todopoderoso  más  que 
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como  un  rey  de  la  tierra,  que  es  la  idea  que  de 
Dios  tenían  los  esailoj^es  de  la  Biblia.  Tralai'e- 
mos  de  explicaros  lo  que  es  la  omnipotencia. 

Imaginaos  un   rey  que  domina,  no  sólo  a  los 
diez  y  siete  millones  de  españoles  que  hoy  so- 
mos, sino  a  los  mil  cualrocientcjs  y  pico  de  mi- 
llones que  componen  la   población  del  globo  en- 
tero. Suponed  que  este  rey  tiene  el  mismo  dominio 
sobre  todos  los  hombres,  que  tenéis  vosotros  sobre 
vuestro  perro;  que  puede  comprarlos,  venderlos, 
matarlos,  etc.,  etc.,  y  que  se  le  ocun-e  expedir  un 
decreto  ordenando  que  todo  el  que  le  encuentre 
o  le  vea,  sea  en  donde  quiera,  se  ponga  de  rodi- 
llas y  se  quite  el  sombrero,  so  pena  de  ser  que- 
mado vivo.  Todos  obedecen  el  mandato  por  niic- 
do  al  castigo,  por   más  que  en  su   interior   mal- 
digan  al    rey   y   deseen   que  reviente  cuanto   an- 
tes.  Pero  hay  un   hombre  que  no  le  da   la  gana 
de  obedecer  y  no  obedece,  y  al  pasar  el  rey  con- 
tinúa en   pie  y  con  el  sombrero  puesto,  en  cas- 
tigo de  lo  cual  es  quemado  vivo.— ¿Por  qué   ha 
castigado  el  rey?— Porque  le  han  desol)edecido.— 
¿Y  por  qué  le  han  desobedecido?— Porque  le  fué 
imposible  evitarlo.— ¿Y  por  qué  le  fué  imposible 
evitarlo?— Porque  no  era  todopoderoso;   porque,  si 
lo  hubiese  sido,  nadie  habría  podido  desobedecer- 
le. Esa  es  la  inmensa  distancia  que  separa  el  ma- 
yor poder  a  que  un  hombre  puede  llegar,  de  Ia 
omniix>tencia. 

Si  aquel  rey  hubiese  sido  todopoderoso,  no  ha- 
bría tenido  ninguna  necesidad  ni  aun  de  expedir 
decreto  alguno;  le  habría  bastado  desearlo  para 
que,  sin  decir  él  una  sola  palabra,  no  sólo  no 
hubiese  sido  posible  a  nadie  desobedecer,  sino  que, 
asi  como  no  podemos  evitar  el  que  un  golpe  nos 
duela,  del  mismo  modo  cada  vez  que  ie  hubic- 
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ramos  visto  habrtamos  doblado  las  rodillas  y.  tm 
habríamos  descxibierlo. 

Ac^so  diréia  que  Dios  puede  dar  una  orden, 
dejando  a  los  hombres  libres  para  cumplirla  o 
no.  Eso  no  es  posible.  Os  acabamos  de  decir  que 
Dios  no  da  sus  óixienes  como  las  dan  los  horubres. 
Dios  no  viene  a  la  tierra  bajo  figura  alguna  para 
comunicamos  sus  decretos;  Dios  no  grita  desde 
deb^  de  las  nubes,  como  nos  dice  la  Biblia;  Dios 
no  hace  nada  de  eso;  LHos  lo  desea  y  hasta.  Decimos 
lo  desea,  para  explicaros  esto  mejor,  no  porque 
Dios  pueda  desear  algo. 

Si  Dios  diese  sus  ói-denes  como  las  dan  los  hom- 
bres, no  usando  de  su  omnipotencia  para  hacerse 
obedecer,  obraría  de  tan  mala  fe  como  si  el  rey, 
diese  el  decreto  de  an'odillarse  en  un  idioma  que 
DO  pudieran  comprender  todos,  con  objeto  de  di- 
vertirse en  quemar  la  gente  que  no  le  enteadiesa 
00  p(retexto  de  que  no  le  habían  obedecido. 

En  otros  países,  que  sin  embai^go  no  son  r^ues- 
tra  España,  hace  ya  años  que  los  hombres  bieu 
educados  han  hecho  estas  reflexiones;  y  como  alU 
la  gente  entendida  es  mucha,  las  Iglesias  protes- 
tantes, que  forman  la  mayoría,  y  cuyos  jefes  sa- 
ben perfectamente  que  no  hay  tal  Infierno  (lo  mis- 
mo que  lo  saben  los  jefes  de  la  Iglesia  romana), 
han  decidido  que  todos  aquellos  a  quienes  de  bue- 
na fe  les  sea  imposible  creer  en  la  omnipoleacia 
de  Dios  y  en  el  Infierno,  crean  en  lo  primero  y 
dejen  k)  segundo,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  se  han 
visto  obligados  a  confesar  que  no  hay  Infierno. 
Este  paso   no  les  ha  hecho  ningún  bieu  a  los 
doctores   protestantes,   porque  lv.s  que  no  creían 
siguen  no  creyendo;  y  muchos  que  imaginaban  que 
el  Infierno  era  una  cosa  fuera  de  duda,  se  han 
escamado  de  una  religión  que  por  tantos  siglos 
la  estado  engañando  a  sus  fieles.  De  aquí  el  que 


algunía  de  las  Iglesias,  viendb  el  mal  paso  que 
han  dado  y  no  pudiendo  restablecer  el  Infierno, 
están  tratando  de  sustituirle  por  medio  de  un  In^ 
fiemo  temporal,  o  sea  un  Purgatorio  como  el  de 
la  Iglesia  romana;  pero  como  en  las  Sagradas  Esi^ 
crituras  no  se  habla  de  Purgatorio,  nos  quieren 
explicar  ahora  que  la  Gelienna  del  fuego  que  siempre 
arde,  de  que  nos  cuentan  hablaba  Jesús,  no  quiere 
dechr  «penas  eternas»,  como  antes  se  creía,  sino 
que,  como  entran  unos  y  salen  otros,  hay  siem- 
pre gente  quemándose,  y¡  por  eso  el  fuego  no  se 
apaga. 

Otros  sabios  obispos,  también  protestantes,  sOS'-s 
tienen  que  el  tal  fuego  no  es  fuego  como  el  de 
este  mundo,  porque  en  el  otro  no  puede  haber 
fuego  de  ninguna  dase,  sino  que  lo  que  Jesús» 
quiso  decir  fué:  un  sitio  en  el  que  se  padecía 
tanto  como  padecían  los  niños  que  quemaban  los 
adoradores  de  Moloc  El  castigo,  según  ellos,  con-i 
siste  en  quedar  privada  el  alma  del  goce  de  la; 
presencia  de  Dios,  que  es  la  creencia  que  teaíaa 
los   primeros   a'istiauü®. 

Resuruen:  las  Iglesias  cristianas  protestantes  han 
armado  un  lío  que  sus  jefes  y  obispos  son  los; 
primeros  en  no  entender;  en  cambio,  a  la  Iglesia 
romana  le  importa  dos  cominos  que  la  omnipos 
teucia  de  Dios  sea  inwmpatible  o  deje  de  serloi 
con  castigos  futuros.  Según  los  doctores  católicos^ 
BU  Dios  es  infinitamente  justo;  por  consiguiente, 
el  que  es  malo  no  tiene  ya  bastante  desgracia, 
con  serlo,  sino  que,  después  de  muerto,  tiene  quei 
continuar  maldiciendo  y  odiando  a  su  Dios  eter- 
namente en  los  infiernos.  Esta  es  la  consoladora 
doctiina  de  la  Santa  Madre,  advirtiendo  que  el 
que  no  cumpla  sus  mandamientos  es,  según  ella 
un  malvado  tan  grande  como  el  más  vil  ladrón  y 
asesino  y,  por  consiguiente^  también  se  condena,* 
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A  la  Iglesia  de  Roma  no  hay  quien  le  haga  apagar 
el  fuego  del  Infierno,  y  mucho  menos  el  del  Pur- 
gatorio, que  es  el  que  le  sirve  para  guisar  &us 

buenas  comidas. 

Ellos  en   eslo  han  tenido  mticho  más  sentido 
común  que  sus  compadres  los  protestantes,  porqae 
saben  que  el  día  en  que  se  ponga  a  di&oasion 
si  Jesús   dijo  infierno  o  el  Valle  Jinnom,  o  si  fué 
fuego  eterno  o  las  hogueras  del  ídolo  Moloc,  o  si  el 
fuego  es  como  el  de  este  mundo  o  como  el  facgo 
de  las  estrellas  que  ve  aquel  a  quien  le  arrunaa 
un  garrotazo,  sabe  muy  bien  que  en  cuanto  eso 
suceda,  adiós  paiToquias  y  canonjías;  adiós  obis- 
nados  y  arzobispados;  adiós  misas,  bulas,  bautizos 
casamientos   y   funerales;   adiós,   en   fin,   esa  red 
de  ceremonias  con  las  que  apris'onan  y  sacan  el 
dinero  al  desdichado  mortal  desde  que  nace  Has- 
ta después  de  muerU). 
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Creación  del  diablo  vqt  Dios.— los  animal^  parlantes  dt 
la  BihUa.—Los  diablos,  los  brujos  y  los  end^moniadna.'- 
Los  premios  y  castigos  dioinos  según  las  Escrituras,— 
La  inspiración  del  Espíritu  Santo— El  alma,  según  la 
Escritura,  y  el  alma  según  la  Iglesia —Ignorancia  de 
Moisés  acerca  del  infierno.— Opiniones  contrarias  de  las 
tres  personas  de  la  Santísima  Trinidad,— Los  diablos  amr 
bulantes.— Las  diferentes  religiones  son  diversos  modos  ds 
ganarse  la  vida.— Nadie  adora  a  un  Dios  falso  si  eres 
yuc  en  otra  religión  se  adora  el  verdadero,— Lagartijo 
y  los  doctores  de  la  Iglesia, 


Creencia  común  es  entre  los  católicos  romanos 
el  que  su  Dios  creó  ángeles,  resultando  malos  ai- 
gunos  y  sublevándose  contra  él,  en  casligo  de  lo 
cual  fueix>n  arrojados  del  cielo. 

Sentimos  contradecir  la  historia  de  este  celes- 
tial pronunciamiento,  pero  en  ninguna  parte  de 
las  Esci'ituras  se  dice  palabra  ni  de  creación  d< 
ángeles  ni  de  sublevaciones  (1),  De  ser  eslo  cier» 
to,  resultaría  que,  conociendlo  Dios  el  porvenir, 
creó  no  obstante  seres  que  sabía  se  iban  a  re- 
belar,  y  por  lo  tanto  creó  el  diabloi,  lo  cual  es 


(i)  San  Juan  nos  dice  «n  d  ApocaTípsit,  Cap.  XII,  que  etianáo 
llegat  el  Juicio  Final,  el  Ángel  Miguel  peleará  contra  un  dragón, 
§1  cual  hará  caer  sobre  la  Tierra,  con  si  rabo,  la  tercera  parts 
ds  las  sstreUas, 
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tíontrario  a  la  Infinita  bondad  de  Dios.  ¿Queréis 
otra  prueba  de  que  no  hay  diabdos  de  ningana 
dase?  Pues  basta  este  simple  razonamiento.  Si 
Dio®  no  puede  destruir  al  diablo,  no  es  todopo« 
deroso-  si  no  quiere,  no  es  infinitamente  bueno, 
permitiendb  que  el  diablo,  con  sus  tentaciones, 
nos  haga  pecar;  si  le  conserva  para  probar  a  kw 
hombres,  no  es  infinitamente  sabio,  puesto  que 
necesita  de  esta  prueba  para  saber  quién  puedo 
resistir  a  la  tentación  y  quién  no;  y  por  último, 
si  se  nos  dice  que  el  libre  albedrío  pemite  ha- 
cer al  hombre  lo  que  Dios  no  puede  prever,  resulta 
que  no  conoce  lo  futuro.  Parécenos  que  a  la  San^ 
ta  Madre  Iglesia  podemos  aplicarle  aquello  de  que 
fnás  pronto  se  alcanza  ai  embustero  qm  al  cojo. 

En  las  Historias  Sagi-adas  que  la  Iglesia  roma-J 
na  da  a  leer  a  sus  fieles  en  lugar  de  la  Biblia, 
hemos  visto  afirmado  que  el  diablo  tomó  forma  de 
serpiente   para  tentiu-   a   Eva,  arguyendo  que  si 
no  hubiese  sido  el  diablo  no  habría  podido  ha^ 
War   Desgraciadamente  para  esta  teoría,  en  la  Bb 
blia'  no  se  dice  palabra  del  diablo,  sino  de  una 
serpiente,  y  no  vemos  motivo  para  que  las  ser- 
pientes estén  más  endiabladas  que  los  otros  am- 
males   En  cuanto  a  que  los  animales  hablan,  has- 
tante  'hablaba  la  burra  de  Balaam,  según  wnsta 
en  las  Sagradas  Escrituras  (Números,    Cap.  AAii, 
vehículo  28),  sin  que  nUigún  Padre  la  h^Y^  Ja- 
mado por  el  diablo;  y,  por  últímo,  si  no  hablasen 
más    animales    que    aquellos    que    tienen  el  dia- 
blo en  el  cuerpo,  había  que  convenir  que  mas  de 
m  sabio  doctor  de  la  Iglesia  habla  esUuio  ende- 
moniado. .       I 
Los  diablos  no  sufren  castigo  alguno,  antes  a 
oonb-ario  pasan   alegremente   el  tiempo  tentando 
a  hombres  y  mujei^s  en  este  mundo  y  ^'^l^f¿ 
do  en  el  oü-o  a  lo*  que  se  dejaron  engauíu-.  au 
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«¿llámente  andaban  en  tratos  diarios  cdn  lois  hom^ 
bres,    extendiendo  formales  documentos  de  com^ 
pras'  y  ventas  de  almas  owi  brujos  y  brujas,  de 
lo  que  se  deduce  que  aquellos  diablos  eran  ranosi 
pobres  diablos  que,  después  de  favorecer  durante 
su  vida  a  los  que  les  habían  vendido  su  alma, 
les  dejaban  los  vendedores  con  nn  palmo  de  na-^ 
rices,  confesando  y  comulgando  a  la  hora  de  morir. 
En  esta  opinión  de  que  el  diablo  es  tonto  noa 
confirmamos  al  ver  en  los  Evangelios  que  Satanás 
fué  a  tentar  a  Jesucristo;  de  lo  que  resulta  que 
Bi  éste  era  Dios,  el  diablo  fué  a  perder  el  tiempo 
tentando   al   mismísimo  Dios.   (San   Mateo,   Capí-^ 
tulo  IV;  S.   Marcos,   Gap.  I;  S,  Lncas,  Cap.  IV)^ 
En  los  Evangelios  los  diablos  oaipan  una  parte 
muy  importante,  pnes  el  milagro  favorito  de  loa 
evangelistas  era  el  de  hacer  a  Jesiis  sacar  dia-- 
blos  del  cuerpo.   Este  milagro  era  muy  común 
en  España  hasta  hace  pocos  años;  pero  el  ruidxj 
de  las  locomotoras,  la  electricidad  y  los  adelan-. 
tos  de  las  ciencias  físicas  tienen  a  los  diablos  muyj 
asustados,  y  podríamos  añadir  que,  coraprendiea-« 
do  los  pobres  que  su  reino  se  les  va,  andan  XOi 
dos  con  d  rabo  entre  piernas, 

Claro  está  que  si  el  Infierno  existiese,  Dio»  lo| 
habría  piicsto  en  conocimiento  de  Los  hombres  desi^ 
de  el  principio,  lo  mismo  que  la  Biblia  nos  cuen- 
ta lo  hizo  con  sus  leyes  y  Mandamientos;  de  lo 
contrario  no  era  posible  el  que  nadie  supiese  que 
bahía  semejante  lugar. 

*  Según  las  Escrituras,  Dios  premia  y  casliga  ^ 
al  efecto  en  ellas  hay  dos  largos  capítulos  de- 
dicados exclusivamente  a  describimos  con  la  ma- 
yor minuciosidad  todos  los  premios  y  castigos  del 
Padre  Eterno.  En  estos  capítulos,  el  XXVI  del 
JjeviHoo  y  el  XXVIII  del  Deuteronomío,  píxmíete  Dios 
t  lOd  gue  ínimplan  sus  Mandamientos  tm^aa  «o» 
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Mechas,  fnuchos  ganados,  salud,  larga  mda,  numerosa 
farnüia,  triunfos  sobre  sus  enemigos,  toda  especie,  en 
fin  d-e  felicidades  en  este  mundo;  del  mismo  modo 
amenaza  a  los  infract/jres  de  la  ley  con  sequías, 
pedriscos,  plagas,  hambres,  esclavitud  y  toda  clase  de 
desgracias,  de  las  que  la  mayor  es  la  muerte. 

Si  en  algún  punto  de  las  Escrituras  debía  ha- 
blarse  del  Cielo  y  el  Infierno,  es  indudablemente 
en   estos  capítulos;   pero  vemos  que  el   Espirita 
Santo  nada  dice  sobre  el  particular;  ftntes  al  con- 
trario,  en   el   vers.    19,   Cap.    III   del   Génesis,  nos 
cuenta  que  Jehová  dijo  a  Adán:  Con  el  sudor  de 
tu  rostro  comerás  el  pan  hasta  que  vuelvas  a  la  tierra, 
de  la  que  fuiste  tomado,  porque  polvo  eres  y  en  polvo 
U    convertirás;   lo  que  demuestra  que   el  escritor 
de  estas  palabras  sabía  perfectamente  que  asi  el 
hombre,  como  todos  los  seres  que  pueblan  la  tierra, 
son  producto  de  ella.  Por  el  dicho  de  Dios  resulta 
que  Adán  comia  pan,  x  ^^^  P^^  ^"^  ^^^^^  ^*  P"^ 
mer  panadero. 

Como  ya  en  otra  parte  os  hemos  dicho,  la  ins- 
piración divina  de  las  Escrituras  consiste  en  deta- 
llar minuciosamente   todo   to  secundario  y  acce- 
sorio, expresándose  de  la  manera  más  vaga  e  in- 
cierta acerca  de  lo  verdaderamente  importante.  For 
ejemplo,  se  trata  de  la  construcción  del  Taber^ 
náculo,  y   el   Espíritu   Santo  nos  encaja  la  f ric>. 
lera  de  seis  capítulos  (Éxodo,  Cap.  AAV  a  aaai;, 
para  informarnos  de  cuántas  anillas  deben  tener 
las  cortinas,  cuántas  luces  los  candelabros,  el  ta^ 
maño,   forma   y  clase  de   madera  de   las  mesa^ 
el  color  y  hechura  de  cada  prenda  de  ropa  ae 
los  sacerdotes,  etc.,  etc.  Dios  se  convierte  en  ta^ 
picero,  en   ebanista,   en  sastre,   en  joyero;  tocas 
las  explicaciones   le  parecen  pocas;  pero  quer^ 
moa  saber  lo  que  pasa  después  de  la  maeiie,  ^ 
009  encontramos  por  única  noticia  con  gue  lu^ 
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laño  murió,  o  cuando  más,  se  dice:  murió  y  fui 
agregado  a  su  pueblo,  con  lo  cual  os  quedáis  en 
ayunas.  ¡Mas  los  Santos  Padres  se  encaigan  de 
haceros  almorzar  (espiritualmente,  se  entiende),  ase- 
gurándoos que  ser  agregado  a  su  pueblo  no  quiere 
decir  volver  a  reunimos  todos  en  la  tierra,  sino 
Ir  al  Cielo  los  católicos  y  al  Infierno  los  que 
no  lo  son.  En  otros  puntos  se  habla  del  seno  de 
^Ahraham,  lo  cual,  según  los  sabios  teólogos,  unas 
yeces  significa  el  Cielo  y  otras  el  Infierna  En 
cambio  muchos  afirman  que  el  seno  de  Abraham. 
no  es  otra  cosa  que  el  seno  de  nuesira  madre  cor 
mún  la  tierra. 

,  Mucho  os  sorprenderá  esta  incertidumbre  aceiv 
ga  de  la  vida  futura,  porque  vosotros  os  imagi- 
náis que  todo  está  tan  claro  como  que  el  cara 
se  embolsará  sus  buenas  pesetas  por  decir  misas 
por  vuestra  alma  cuando  seáis  agregados  a  vueS" 
tro  pueblo.  Por  nuesti'a  parte  os  diremos  que  de 
los  muchos  sabios  doctores  a  quienes  hemos  con- 
sultado acerca  de  en  qué  consiste  el  Infierno,  no 
hemos  encontrado  dos  de  la  misma  opinión.  De 
lo  que  no  cabe  duda  es  de  que,  según  ios  mis- 
mísimos inspirados  autores  de  las  Sagradas  Es- 
crituras, el  alma  o  ánima  es  sencillamente  la  vida. 
En  el  Levítico,  Cap.  XVII,  vers.  14,  dice  el  Espí^ 
ritu  Santo:  El  alm%  de  toda  carne,  su  vida,  está  en 
$u  sangre.  En  algunas  traducciones  se  han  supri- 
mido las  palabras  su  vida,  pero  en  el  texto  grie*^ 
go  y   el  original  hebreo  están  terminantesw 

Si  el  alma  es  como  los  Reverendos  Padres  quie- 
ren explicarla,  una  cosa  personal,  un  segundo  yo 
que  continúa  gozando  o  padeciendo  después  de  la 
muerte,  podría  ir  al  Cielo,  al  Purgatorio  o  al  In- 
fierno, sin  necesidad  del  cuerpo;  pero  si  Jesús 
o  los  inspirados  escritores  del  Nuevo  Testameu* 

te  hybiísea  tenido  esas  noticia»  del  almt.  iio  \ié*^ 
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brían  asegiu-ado,   al  fundar  la  vida  futura,  que 
los  muertos  resucilarían;  porque  una  de  dos:  o 
el  alma  tiene  conciencia  de  sí  misma  y  puede 
ROzar  o  padecer  de  por  sí,  en  cuyo  caso  está  de 
más  la  resurrección,  o  le  es  imposible   sentir  sin 
estar  wnida  al  cuerpo,  no  siendo  entonces  lo  que 
los  teólogos  católicos  dicen  ser. 
.    Ahora  bien:  si  todos  hemos  de  resucitar  para 
ser  juzgados,  daro  está  que  nadie  puede  ir  al 
Cielo    al  Infierno  o  al  Purgatorio  antes  del  día 
del  juicio-  y  como  esto  no  va  muy  bien  con  las 
misas  paA  sacar  las  almfis  o  ánimas  los  docloreü 
de  la  Iglesia  afirman  que  cada  persona  tiene  «n 
ángel  Jtodio,  el  cual  se  ocupa  de  no«>í[f^^f^ 
toués  de  la  muerte,  quedando  encargado  de  apun- 
tar  las  misas  que  se  dicen  y  P'^fen^^'^'l^^e  « 
día  de  la  rcsunección  con  la  cuenta  debajo  del 
brazo  a  manera  de  abogado  defensor.   Sicl  in. 
flividiio  es  condenado  al  Infierno,  no  po";  ««>  pier. 
den  las  misas,  sino  que  pasan  al  crédito  del  p^ 
líente  má*  cercano;  lo  mismo  sucede  con  las  «^ 

^^STmahometanos  Üenen  dos  ángeles  por  i«th 
BonT  Bespués  de  muerto  el  individuo  conbauaa 

Spaflando  su  tumba,  y  <^<'"  <^bjetf>.'l\t  Jnen 
dan  ^rar  sentados  el  día  del  juicio,  se  ponen 

^  iXas  sobre  el  sepailcm  If -/^^^S^ 
lamente  en  qué  se  ocupan  las  f  ««as  mient^  lle^ 
«a  el  juicio  final.  Lo  mismo  decimos  acerca  dei 
Sablo,^  quien  estará  llevado  del  Wem  al  ver  que 
el  üemry»  pasa  x  el  mundo  n,o  ,se  acaüa. 

n 

ES  natural  que,  si  alguien  ptidb  sJ^J  J^^ 


mente  con  Dios;  pero  ni  Noé,  ni  Abraliam,  ni 
Jsaac,  ni  Jacob,  ni  ninguno  de  ios  sanios  que  vi- 
vieron antes  de  Jesucristo,  tenía  la  más  remota 
idea  de  que  existiesen  otras  penas  que  las  de  este 
mundo. 

El  profeta  Moisés,  el  elegido  por  el  Padre  Eteiv 
no  para  fundar  la  religión  que  los  mismos  católicos 
romanos  creen  ser  la  única  verdadera,  y  a  quien 
según  la  Biblia,  Dios  entregó  personalmente  dos 
tablas  de  piedra  con  los  Diez  Mandamientos  es- 
critos en  ellas;  Moisés,  el  santo  autor  de  la  parte 
principal  de  las  Sagradas  Escrituras,  no  nos  dice 
una  palabra  ni  de  Infierno,  ni  de  alma  personal, 
ni  de  resurrección,  ni  de  vida  futura  y  no  fué 
por  cierto  porque  no  se  le  pudiese  haber  ocu- 
rrido, porque  en  la  religión  egipcia,  en  la  que 
se  educó,  había  premios  y  castigos  después  de 
la  muerte;  luego  no  los  instituyó  porque  le  pare- 
ció un  desatino;  y  como  lo  escrito  por  Moisés 
no  sólo  fué  inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  sino 
dictado  por  el  Padre  Eterno  en  peleona,  según 
Be  asegura  en  las  Escrituras,  resulta  que,  tanto 
el  Dios  Padr^  como  el  Dios  Espíritu  Santo,  no 
Bon  partidarios  de  que  haya  más  vida  ni  má» 
castigo   que   los   de   este   mundo. 

Ahora  bien:  si  es  cierto  lo  que  cuentan  los 
Evangelios  de  que  Jesús  dijo  que  resucitarían  los 
muertos  para  ser  juzgados,  resulta  el  Dios  Hijo 
en  oposición  a  su  Padre  y  al  Espíritu  Santo;  y 
como  los  tres  no  son  más  que  uno,  quisiéramiüs 
que  algún  sabio  de  alzacuello  nos  explicase  de 
qué  manera  se  compondrán  para  discutir.  Ved  ahí 
cómo,  sin  necesidad  de  teología  ni  de  inspiración 
divina,  se  atrapa  a  cualquier  embustero  aunque 
sea  profeta,  evangelista,  sabio  doctor  de  la  Igle- 
sia católica,  o  de  cualquiera  otra,  porque  en  to- 
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das  las  religiones  hay  tunantes  que  viven  a  eos- 

^^No  fabSdfSK^^^  en  el  Antiguo  Testamen. 

tk)    ma^  ie  haber  diablos,  lo  cual  no  ha  im- 

Sdi^o   afradre  Scío  en  su  traducción  al  cas- 

Ko    hecha  sobre  la  latina  de  San  Jerónimo 

^ItpT'en  ella  un  buen  número  de  demonios  de 

S¿  caLo  LTpero  como  os  hemos  hecho  ver 

SSfticame^^^^^  en  el  capítulo  anterior,  los  Santos 

?Xes  no  se  paran  en'^barras  en  sus  traduccK> 

n^    ¿  míe  SaS  Jerónimo  y  otros  santos  han  tra- 

Tcido  Jor  diablas,  demonios,  etc ,  es  lo  que  eu 

el  texto  original  se  llaman  dioses  /^^f4;;j^^^^fY^ 

£s  Israelita!  ei^n  todos  los  dioses  diferentes  del 

"^HabSr'dlnblos  y  no  habiendo  InHenio  ciar. 
«cíi  mío  icniéllos  no  tienen  su  residencia  en  él, 

Jets  sienípre  de  los  demonios  ;^om-^^^^^^^^ 
ae  este  mundo;  es  decir,  que  ^^^.^Jj^"^^^^^ 
deados  de  ángeles  y  demonios.  i^^J^^^^^^^^^^^^^^ 
JncTínl  ;Y  cuándo  se  verán  rodeados  los  españoles 
^un^P^o  de  sentido  común?  De  suponer  que 
£  nanÜos  por  los  judíos  fosesjalsos^^^^ 
blos,  resultaría  que  Jesucristo  para  ellos  era  m 
dios  falso,  uno  de  los  demomos. 

Los  israelitas  creían  antiguamente  fl^J;  ^^J  \g 
^írüus  (lo  mismo  que  hoy  creen  l<«,,espijih  t^3s), 
?™ban  persuadidos  de  que  aquellos  espíi  tu 
Ln  los  qu";  permitían  ^rofei^J^^^^^ 
de  la  rehgión  pagana,  que  no  ^^.f'^V'^^.^^^^^^^^ 
tunantes  muy  largas,  por  el  estilo  de  sus  prop 

rufetas.  Todo  esto  consta  ^^  ¿^^J^^'  ^\  '  or 
ki  eme  parece  hasta  el  mismo  Jeho^^á  Romana  p 
S  Srio"^  a  los  que  decían  la  ^uenave^^^^^^^^^^ 
S  que  decretó  pena  de  ^;^'^\Tílrím^ 
Z  dice  Moisés.  (Levitico,  Cap.  XX,  vers.  4ih 


Moisés  nos  habla  también  en  las  Escinturas  do 
Sngeles  o  querubines,  y  la  prúnera  mención  que 
hace  de  ellos  es  al  referirnos  que  Jehová  echó 
a  Adán  del  paraíso,  o  como  dice  la  Biblia,  del 
huerto,  con  estas  palabras:  Echó  fuera  al  hombre 
y  puso  al  Onente  del  huerto  del  Edén  querubines  y  una 
espada  de  fuego  que  se  revolvía  en  todas  direcciones, 
y  guardaba  el  árbol  de  la  vida,  (Génesis,  Cap.  III,  versi. 
24).  A  Moisés  se  le  olvidó  informarnos  cuándo  ha- 
bía hecho  Jehová  los  querubines,  porque  no  ha- 
brían existido  eternamente,  en  cuyo  caso  serían 
otros  tantos  dioses;  y  aquí  nos  ocurre  que,  hablen" 
dio  hecho  Jehová  unos  seres  perfectos  como  los 
ángeles,  y  habiéndonos  hecho  a  nosotros  llenos; 
de  imperfecciones  físicas  y  morales,  no  es  infi-^ 
nitamente  justo;  y  si  a  eso  añadimos  el  que  en- 
cima  de  lo  sufrido  en  esta  vida  nos  espera  lun 
Infierno  en  la  otra,  según  dice  la  Iglesia,  enton- 
ces es  infinitamente  injusto.  Los  traductores  crisr» 
tianos  tomaron  los  ángeles  según  los  fabricó  Moi- 
sés, pero  en  cuanto  a  los  espíritus  israehtas,  los 
unieron  a  los  dioses  paganos,  calificando  a  unos 
y  a  otros  de  diablos  cristianos.  Resulta,  pues,  que 
el  traducir  del  hebreo  al  griego  y  después  al  la- 
tín tiene  una  influencia  diabólica,  puesto  que  da 
lugar  a  que  ídolos  y  lugares  inofensivos  de  fwor 
Bí  en  hebreo,  después  de  darles  un  pase  de  mu- 
leta, en  griego  resultan  infiernos  y  diablos  en  la- 
tín, o  mejor  dicho,  se  crecen  al  hierro. 

Los  doctores  de  la  Iglesia,  que  lo  mismo  prue- 
ban que  un  elefante  se  ha  tragado  tma  mosca 
como  ¡que  la  mosca  se  ha  tragado  lal  elefante 
afinnan  que  los  judíos  tienen  infierno  sin  saberlo' 
no  habiendo  querido  Jehová  decírselo  para  que 
ninguno  se  haga  cristiano  y  vayan  todiosi  a  él 
castigándolos  así  por  haber  crucificado  a  su  hijo' 
A  esto  podría  contestarse  gue,  ai  Jcliová  mauctó 
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a  su  hijo',  o,  como  dice  la  Iglesia,  vino  él  mis- 
mo en  forma  humana  para  que  le  crucificasen, 
alguien  tenía  que  hacerlo,  y  los  israe  itas  no  tu- 
vieron  la  culpa  de  que  les  hubiese  elegido  para 
ello-  sin  contar  con  que  los  judíos  de  hoy  no  han 
crucificado  a  nadie  y,  por  consiguiente  ésta  es 
una  nueva  prueba  de  que  el  Dios  que  la  Igl^ia 
quiere  hacer  pasar  por  verdadero  no  es  justo,  Ade^ 
más,  si  los  judíos  hubiesen  tenido  idea  de  que 
Jesús  era  Dios,  en  lugar  de  crucificarle,  todos, 
desde  el  primero  hasla  el  último,  le  habrían  re- 
conocido y  adorado  como  tal,  pues,  como  ya  he- 
mos dicho  en  otra  parte,  nadie  adora  a  un  Dios 
faUo  9%  cree  que  alguno  de  los  dioses  de  las  otras  tur 

Jigiones  es  verdadero.  ,       .  ,      j^ 

Acaso  nos  diréis :-¿  Cómo,  entonces,  los  jefes  de 
diversas  religiones  no  se  convierten  a  la  vueslra 
flue   decís   ser    la    verdadera?~Porque   la   nues- 
tra no  sirve  para  hacer  negocio  con  ella;  la  nues- 
tra no  tiene  sacerdotes  de  ninguna  clase,  lo  mis- 
mo que  sucedía  con  la  de  los   primeros  cristia- 
nos- la  nuestra  va  más  lejos,  porque  no  tiene  tem- 
plos, ni  tiene  más  rezos  ni  oraciones  que  no  hnr 
eer  daño  al  prófimo,  la  nuestra  no  tiene  un  Dios 
que  manda  a  la  gente  al  Infierno   y  por  lo  tanto 
los  sacerdotes  de  las  diversas  religiones  que  te- 
nen  los  hombres,  saben  que  nada  tienen  que  t^ 
mer  de  nuestro  Dios.  Acaso  esto  no  os  F^recerá 
justo,  pero  lo  es,  sin  embargo.  Los  sacerdotes  de 
todas  las  religiones  son  hombres,  m  mejores  n^ 
peores  que  los  demás.  Ellos  se  valen  de  sus  re^ 
Ugiones  para  vivir,  y  engañan  a  los  Ij^.o^J^'-f  ^^" 
ellas,  así  como  los  engañados  en  religión  tratan 
a  su  vez  de  engañar  a  sus  propios  sacerdotes  en 
¿ualquier  otro  negocio  de  la  vida   Ninguno  üene 
más^erecho  para  engañar  que  otra  <>  J^^J^^ 
^,  todos  üeicu  el  mismo;  j  wl  como  nosotroi 


les  concedemos  el  derecho  de  engañar  con  bus 
Imágenes  milagrosas,  es  necesario  que  ellos,  a  su 
vez,  nos  reconozcan  el  derecho  que  tenemos  d6 
informar  a  nuestros  compatriotas  del  engaño. 

Como  nosotros  somos  españoles  y,  por  consi- 
guiente aficionados  a  los  toi-os^  os  contai-emos  un 
incidente  de  toros.  Vosotros  no  sabréis  quiénes 
son  los  evangelistas  ni  en  qué  consiste  vuestra 
religión;  *pero  sabéis  quién  fué  Lagartijo.  Acar 
BO  no  os  parecerá  que  Lagart&jo  y  los  doctores? 
de  la  Iglesia  puedan  ir  bien  juntos;  pero  a  eso 
os  contestai-emos  que  tan  doctor  es  el  primero 
como  los  segundos,  aunque  en  diferente  ramo,  313 
ya  conoceréis  el  refrán  de  que  los  extremos  se  to^ 
can.  Asistíamos  a  una  corrida,  y  llegando  el  mo-- 
mento  de  la  muerte,  toma  Lagartijo  los  trastos  y, 
empieza  su  faena.  A  la  primera  de  cambio  sufre 
una  colada;  vuelve  otra  vez,  y  el  toro,  nada;  en- 
tre la  muleta  o  Lagartijo  se  empeñaba  en  darle 
la  preferencia  a  este  último.  El  diestro,  en  vis- 
ta del  excesivo  cariño  que  había  inspirado  al  bi-» 
cho,  le  ati2:a  un  golletazo  de  padre  ^  ^^y  *®^ 
ñor  mío;  y  aquí  paz  y  después  gloria. 

La  silba  fué  hasta  allí.  Al  lado  nuestro  ün  afí-* 
donado  se  desataba  en  denuestos  contra  el  espada; 
pero  como  nosotros  tratamos  de  ajustarlo  todq 
a  la  razón  y,  por  consiguiente,  a  la  imparcia- 
lidad, nos  tomamos  la  hbertad  de  dirigirle  estas 
palabras:  «Hace  usted  bien  en  silbar  a  Lagartijo,.,^ 
Animado  a)n  nuestra  aprobación  y  sin  dejarnos 
concluir  la  frase,  nos  informó  nuestro  vecino  que 
cpara  esto  no  se  llama  uno  Lagartijo-^  para  estos 
casos  son  los  buenos  espadas;  así  no  se  ganan 
tantos  y  cuantos  miles  de  reales  por  corrida;  esto 
es  una  vergüenza,  etc.,  etc.»  Cuando  al  fin  nos 
dejó  hablar  nuevamente,  repetimos:  «Hace  usted 
íuuy^  bien   en  silbar  a  Lagartijo^  jr  Lagartijo    ha 
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hecho  perfectamente  en  despachar  al  toro  Se  un 
golleta^;  porque,  entre  morir  él  o  el  toro,  le 
ha  pareddo  más  saludable  lo  segundo. t 

El  toro  de  sentido  es  La  Razón  y  La  Cien- 
cia a  las  que  es  imposible  engañar  con  la  ma- 
leta de  la  fe;  Lagartijo  son  los  doctores  de  la 
Iglesia  (con  perdón  de  él  sea  dicho),  qmenes,  no 
encontrando  oü'o  recurso  para  defenderse  ape- 
lan  a  los  golletazos  de  sus  mentiras  del  Infierno 
y  los  mUagros,  y,  nosotros  somos  el  espectador  que 
silba^ 


TERCERA  PARTE 


El  Credo  y  la  ha  jada  de  Jesús  a  los  Infiernos, — El  Evan- 
gelio de  Nicodemo, — El  cristianismo  y  d  paganismo.  — 
Imposibilidad  de  hacer  abandonar  su  religión  a  los  pa- 
ganos.— Milagros  paganos  y  milagros  cristianos. — El  pa- 
ganismo y  el  cristianismo  se  unen  formando  la  religión 
católica  romana. — Establecimiento  de  la  nueva  religión  en 
d  Imperio  Romano. — Impotencia  de  la  religión  cristiana 
para  traspasar  los  límites  de  aquel  Imperio, — El  infernas 
pagano  es  agregado  al  cristianismo  el  siglo  IV, — Inven- 
ción dd  Purgatorio  d  siglo  Xlll, — Inutilidad  dd  infier- 
no para  corregir. 


Si  Jesús  hubiese  hablado  del  Infierno,  claro  está 
que  los  primeros  cristianos  lo  habrían  sabido  me- 
jor que  lo  podemos  saber  nosoUos;  pero  vemos 
que  ellos  no  tenían  noticia  de  tal  sitio,  según  os 
vamos   a  probar. 

Todos  conocéis  la  oración  llamada  el  Credo,  que 
empieza:  Creo  en  Dios  Padre  Todopoderoso,  etc.,  en 
la  cual  se  dice  que  Jesús  bajó  a  los  infiernos.  Vos- 
otros  suponéis  que  esta  oración  la  hicieron  los 
apóstoles,  porque  así  lo  dice  el  Gatecismoi,  lo  cual 
no  es  cierto,  poixiue  ese  Credoi  fué  compuesto  por 
los  doctores  de  la  Iglesia  cuati'ocientos  años  des- 
pués de  Jesucristo,  y  cuando,  por  consiguiente, 
los  apóstoles  llevaban  algunos  siglos  de  enterra- 
dos. El  primer  Credo  fué  el  compuesto  el  aflo 
325  ppr  los  obispos  que  formaron  el  Concilio  de 
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Nicea  En  aquel  Concilio,  al  declarar  ^  mayoría 
Se  >!^l¿  que  Jesucristo  había  sido  Dios,  se  re- 
dactó  una  fórmula  expresando  lodo  aquello  en 
que  debían  creer  los  cristianos,  y  que  por  eso 
Je  llama  Credo,  palabra  laÜna  que  fluierc  deac 

En  ios  Catecismos  españoles  no  se  o5  enseña 
más  Credo  que  el  reformado,  pero  en  los  Catecis- 
mos  católico^  romanos  ingleses  se  ponen  lo^  dos, 
y  amü  tenéis  el  credo  original,  según  consta  ea 
L  catecismo  aprobado  por  el  caidenal  arzobis- 
po católico  romano  de  Nueva  York,  John  M.  Clob- 
key,  cuyo  sello  apostólico  lleva: 

CREDO    COMPUESTO    EN   EL   CONCILIO   DE   NICEA 

Creo   en   un   Dios,    Padre   Omnipotmte.    hacedor  del  ci.h 
t,  dé  la  TUrra  y  de  todas  las  cosas  visibhs  e  mvmhles,  Y 
¿I  un  Señor.  Jesús.  Crislo,  el  unigénito  hijo  de  D.os^  .a- 
cido   del   Fadre  antes   de   todo   tiempo.   Dios   de   Dm    Lu3 
Oé  Luz.  Verdadero  Dios  de  Verdadero  D'm;  que  no  fue  Ae- 
X    shw  eng^idrado.  consustancial  con  d  Fadre.  por  i^u. 
Jas   las   cosas   fueron  hechas.    Quien   por   nosotros  hombre* 
u  por  nuestra  salvación  bajó  del  cielo  y  encarnó  en  la  Vir- 
gen María,   por  ohra  del  Espíritu  Santo  y  fue  hecho  ho^i- 
le    Fué  crucificado.  tambUn  por  nosotros,  bajo  Foncio  F,r 
la¿>;  padeció  y  fv^  sepultado,  Y  aX  terc^  ^*^/^^"f '^ 
Jo,  Escrituran,  Y  mbió  al  cielo  y  esta  sentado  a  la  dcred^ 
dd   Fadre.   y   debe   venir  otra  vez.  con  gloria,  para ^  ;a^</ur 
^  los  vivos  y  a  los  muertos,  y  cuyo  reino  no  i^f'y\ 
y   en  el  Espíritu  Sa^ito.  el  Señor  y  dispensador  de  vida, 
^uien   procede   del   Fadre   y   del   Hijo:    quien   junto   cond 
Fadre    y    el    Hijo    es    adorado    y    glorificado:    guien   hallo 
vor  los  profetas,  Y  en  una  Santa  Iglesia  católica  y  apcsjolm 
honfieso   un   bautismo    para   la   remisión   de  los   pe^dos^J^ 
espero   la   resurrección   de   los  muertax    y  l^  vida  dd  tt^m 
PQ   ve^iidero.    ÁS}   t«ii 


En  este  Credo  no  hay  palabra  de  la  bajada 
de  Jesús  al  Infierno.  Igualmente  dice  que  Cristo 
resucitó  segwi  las  Escrituras,  en  lo  cual  hay  un 
intríngulis,  porque,  según  las  Escrituras,  lo  mis^ 
mo  puede  pi-obarse  que  Jesús  resucitó  como  que 
no  resucitó,  y  así  os  lo  demostrarem<^  más  áde* 
lante. 

Si  queréis  otra  prueba  de  que  en  los  prime- 
ros tiempos  del  cristianismo  los  doctores  mismos 
de  la  Iglesia  negaban  la  existencia  del  Infierno, 
aquí  la  tenéis:  Al  hablai'os  en  el  capítulo  «La 'Igle- 
sia» (segunda  parte),  de  los  Evangelios  desecha- 
dos, os  informamos  de  que  se  conocían,  no  sólo 
los  nombres  de  cincuenta  y  ocho^  sino  hasta  el 
contenido  de  algunos  de  ellos. 

Como  nosotros  no  decimos  las  cosas  porque  nos 
da  la  gana,  como  hacen  los  santos  doctores,  puesi 
a  eso  se  reduce  el  estar  inspirados  por  el  Espí- 
ritu Sanio,  os  vamos  a  copiar  un  trocí to  del  Evan- 
gelio de  Nicodemo,  en  el  que  se  refiere  cómo  Jesús 
bajó  a  los  infiernos,  cosa  de  que  en  ninguno  de 
los  cuatro  Evangelios  declarad^0jS  comoi  únicos  xec- 
daderos  se  dice  palabra. 

EVANGELIO    DE    NICODEMQ 

PECLARADO     FALSO    POR    LA    IGLESIA 

(CAPITULO  XXI) 

y  mieniras  Satanás  y  la  Furia  asi  hahlaban,  se  oyó 
U7ta  voz  como  un  trueno,  que  decía:  Abrid  vuestras  puer^ 
tas,  principes;  y  alzaos,  pueftas  eternas,  y  el  Bey  de  la 
Gloria   (Jesús)    entrará, 

Y  la  Furia,  oyendo  la  voz.  dice  a  Satán:  Ánda^  sal  y 
pelea   contra    él,    Y   Satanás    salió. 

Entonces  la  Furia  dice  a  sus  detnonios:  Cerrad  las  gran* 
Íe4  ^uerta$   d^  bronce,   corred  los  grandes  cerrojos   4^   hÍ9^ 
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tro,   cerrad  con  llav  ía$  grande»  cerraduras  y  poneo»  Uh 
ios  de  centinela,  porque  si  este  hombre  (Jesús)  entra,  todoi 

tetamos   perdidos. 

Y  oyendo  estas  voces,  los  Santos  Antiguos  exclamaron: 
Devoradora  c  insacialle  Furia:  Abre  al  Rey  de  la  Gloria, 
al  hijo  de  David,  al  profetizado  por  Moisés  y  por  Isaías. 

Y  otra  vez  se  oyó  la  vos  de  trueno  que  decía:  Abrid 
vuestras  puertas,  príncipes;  y  alzaos,  puertas  eternas,  y  d 
"Bey   de  la   Gloria  entrará. 

Y  la  Furia  grita  rabiosa:  ¿Quién  es  el  Rey  de  la  Glo- 
ria $  Y  hs  ángeles  del  Señor  contestan:  El  Señor  fuerte 
y  poderoso:  el  Señor  poderoso  en  la  batalla. 

Y  en  el  acto  las  grandes  puertas  de  bronce  volaron  en 
mil  pedazos,   y  los  que  la  muerte  había  tenido  encademidos 

te   levantaron.  ,     ,      t 

Y  el  Bey  de  U  Gloria  entró  en  figura  de  hombre,  y 
todas  las  cuevas  de  la  Furia  quedaron  iluminadas. 

Por  último,  el  rey  de  la  Gloria  y  bus  ánge- 
les  deiTOtan  a  los  demonios;  Jesús  agarra  a  Sa- 
tanás por  la  cabeza  con  sus  pmpias  manos  y 
le  entrega  prisionero  a  los  ángeles,  dando  órde- 
nes  para  que  le  sujeten  con  cadenas;  en  seguida 
liberta  a  todos  los  santos,  empezando  por  Adaii. 
Todo  esto  acompañado  de  unas  descripciones  ca- 
paces de  poner  los  pelos  de  punta  y  darle  una 
pesadilla  a  la  persona  más  despreocupada,  Alor- 
tunadamente,  los  Santos  Padi^es  decidieron  que  todo 
aquello  era  música  celestial,  o  mejor  dichos  in- 
fernal, dea^etando  la  Iglesia  que  fuesen  quema- 
dos los  Evangelios  de  Nicodemo. 

A  pesar  de  esto,  los  predicadores  católicos  coa- 
tinuaron  citando  en  sus  sermones  el  infierno  de 
Nicodemo,  absteniéndose  de  decir  a  sus  fieles  quo 
todo  aquello  había  sido  declarado  falso  por  la 
Iglesia  misma.  Fray  Luis  de  Granada,  el  más  l^ 
^o¿o  predicadod'  de  su  tiempo^  se  diverüa  en  Ho- 


rrorizar a  sus  oyentes  con  el  infierno  del  Evan- 
gelio falso  de  Nicodemo,  lo  que  os  probará  que 
maldito  lo  que  a  los  doctores  les  importan  las 
decisiones  de  su  propia  Iglesia.  Y  no  hablemos 
mucho,  porque  puede  ocun^írsele  al  Papa  declarar 
divino  el  Evangelio  citados  y  el  infierno  de  San 
mcodemo  no  le  deiaríun  los  curas  de  la  mano  m 
un  momento, 

II 

La  religión  cristiana  no  destruyó  la  pagana  mSs 
que  nominalmente.  Las  clases  ilustradas,  que  ha- 
da mucho  tiempo  decían  que  el  paganismo  era 
una  fai-sa  (lo  mismo  poco  más  o  menos  que  em- 
pieza a  suceder  hoy  con  el  catolicismo),  compren- 
diei-on  que,  si  bien  el  crisüanismo  no  era  divino^ 
no  se  prestaba  su  culto  a  los  numerosos  enga- 
ños y  abusos  del  paganismo,  evitándose  al  mis- 
mo tiempo  los  gastos  inútiles  ocasionados  por  las 
jerai-quías  sacerdotales  y  costosas  ceremonias  del 
ritual  pagano.  Por  otra  parte,  la  creencia  en  un 
Dios  único, .  infinito  e  incorpóreo,  era  mucho  más 
racional  que  el  sinnúmero  de  dioses  paganos,  dio- 
ses dotados^  no  sólo  de  sentimientos  y  pasioaies 
humanas,  sino  hasta  de  cuerpo. 

Vosotros  os  figuráis  que  los  paganos  quedaban 
convencidos  de  que  su  religión  era  falsa  tan  pron- 
to como  oían  a  un  predicador  cristiano;  pero  no 
había  tal  cosa.  A  pesar  de  la  superioridad  del 
cristianismo,  se  pasaron  más  de  trescientos  años 
en  continuas  predicaciones,  sin  que  fuera  po- 
sible convencer  al  pueblo  de  que  sus  dioses  no 
existían,  y  de  que  sus  libros  sagrados  no  con- 
tenían más  que  fábulas.  En  vano  personas  edu- 
cadas dieron  ejemplo,  renunciando  públicamente  a 
la  idolatría  j  eu  vaao  el  em¡>erador  ConstantiaQ 
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B6  decilaró  prolector  de  loa  cristianos  y  hasta  se 
hizo  bautizar;  la  gente  ignorante,  que  entonces  co- 
mo ahora  formaba  la  mayoría,  continuaba  ador 
rando  sus  imágenes  de  dioses,  en  cuyos  milagros 
creía  con  la  mayor  fe. 

El  Impelió  romano,  que  abaixSiba  casi  toda  Eu-t 
ropa,  se  halló  por  largo  tiempo  dividido  entre 
cristianos  y  paganos,  sin  que  ninguna  de  las  dos 
religiones  pudiese  triunfar  definitivamente  sobre 
la  contraria,  pues  por  más  que  el  gobierno  im- 
peinal  se  inclinaba  al  lado  de  la  nueva,  siendA> 
pagana  la  inmensa  mayoría  del  pueblo,  le  era  im- 
posible imponerla  por  la  fuerza,  so  pena  de  una 
revolución  promovida  por  el  clero  pagano,  a  quien 
no  convenía  el  sencillo  cuUo  del  cristianismo  pri- 
mitivo. Inútilmente  los  sacerdotes  cristianos,  no 
^►udiendo  convencer  con  razones,  apelaban  a  los 
milagros,  curando  enfermos,  dando  vista  a  ciegos 
y  hasta  resucitando  muertos.  Los  sacerdotes  pa- 
ganos, que  eran  maestros  en  el  oficio^  no  se  que- 
daban atrás,  dando  esto  por  resultado  que  mu- 
chos se  burlasen  por  igual  del  dios  Júpiter  de 
Los  paganos  y  del  dios  Jeliová  de  los  cristianos, 
no  dando  más  ci'édito  a  la  ascensión  de  Jesús  que 
a  la  ascensión  de  Rómulo,  pues  no  hay  milagi-o 
alguno  ocurrido  en  la  religión  cristiana,  que  uo 
haya  ocurrido  antes  en  otras  religiones. 

Los  sacerdotes  de  uno  y  otro  bando,  vieron 
que,  con  hacerse  la  guerra,  no  adelantaban  más 
que  desprestigiarse  mutuamente,  y  convinieron  al 
fin  en  un  an-eglo,  mediante  el  cual  las  dos  re- 
ligiones quedaron  fundidas  en  una,  y  de  esta  unióu 
del  paganismo  y  el  cristianismo  resultó  la  Religión 
Católica  Romana,  que  no  tiene  de  cristiana  más 
que  el  nombre. 

Siendo  Roma  capital  del  Imperio,  allí  fee  esta- 
í^le^ió  el  Jefe  de  la  Nueva  Iglesia,  relegando  m 


iX  ^UGláil   AL  AtÓAMCfi  tt  TODOá  ^ 

al  olvidó  a  Jerusalén,  la  ciudad  santa  de  los  cris-» 
üanos,  en  la  que  se  halla  la  tumba  de  Jesucristo 
(1)  tumba  y  ciudad  por  cierto  de  que  son  due- 
ños los  mahometanos.  ¿Qué  nos  dirían  los  sabios 
doctores  si  el  sepulcro  de  Mahoma  se  hallase  en 
poder  de  los  cristianos? 

Con  la  formación  de  la  Trinidad  se  dió  un  gran 
paso  hacia  el  paganismo,  tanto  porque  en  él  tam. 
bien  había  trinidades,  como  porque,  haciendo  Dios 
a  Jesús,  resultaba  el  Dios  cristiano,  no  sólo  ua 
Dios  corporal,  sino  también  con  padre  y  madre 
como  los   dioses   paganos. 

Los  cristianos  no  tenían  imágenes;  los  templo^ 
paganos  estaban  llenos  de  ellas;  se  cambió,  pues^ 
el  sec^undo  Mandamiento  de  la  Ley,  que  prohibe 
la  aí5>ración  de  imágenes,  y  se  sustituyeron  loa 
dioses  paü-ones  de  tales  o  cuales  cosas  con  los 
Santos  patrones  de  las  mismas  cosas.  En  el  cris- 
tianismo no  había  diosas,  y  las  mujeres  paganas 
eran  fanáticas  adoradoras  de  ellas.  La  Iglesia  rot- 
mana  decidió  que  siendo  Dios  hijo  de  Dios,  su.  ma- 
dre tenía  que  ser  diosa,  lo  cual  es  muy  lógico, 
así  como  también  lo  es  que  los  padres  de  una 
diosa  deben  ser  dioses,  y  así  sucesivamente.  Coa 
la  madre  de  Jesús  convertida  en  Nuestra  Señora 
de  aquí  o  de  allá,  o  la  Virgen  de  esto  o  de  aque- 
llo, llenó  de  diosas  el  cristianismo  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia.  En  muchos  casos  se  conservaron  las 
mismas  imágenes  paganas;  así,  por  ejemplo,  la 
diosa  Isis,  que  se  representaba  con  la  media  luna 
a  los  pies  y  el  niño  Dios  Orus  en  los  brazos, 
guedó  transformada  en  la  .Virgen  MarXa  cpa  el 


{1}    to  qu«  «11  ]á  IgTssfa   del  Santo   Sepulcro  dt  Jera<talén  te 
eD9«fl»  como  la  nimba  dt  Critu»^  «t  91^  cuarto  tn  ti  qot  cabf^ 
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niño  Jesús  en  los  brazos  y,  la  media  luna  á  los 

T>ies. 

Convertidos  los  sacerdotes  paganos  en  curas  ca^ 
lólicos,  los  diases  y  diosas  en  los  santos,  vírge- 
nes y  santas,  el  ailto  sencillo  del  cristianismo  eix 
el  ostentoso  del  paganismo,  del  que  se  tomaron  las 
luces,  el  incienso,  los  lujosos  trajes,  las  imponen- 
tes  ceremonias,    etc.,   etc.,   el  cristianismo  primi- 
tixno  pasó  a  ser  el  paganismo  moderno  de  la  igic- 
Bia  romana.    No   faltaron  cristianos   que  se  opii^ 
Bieron  a  semejantes  cambios;  pero  la  Iglesia,  que 
contaba  con  el   apoyo  del  Gobierno,  los  declar(i 
herejes  y  pronto  los  convenció  de  sn  error  ha- 
ciéndoles quemar  o  cortar  la  cabeza.  De  esta  ma- 
nera fué  cómo  España,  igual  que  las  demás  mo- 
demás  naciones  de  Europa,  que  entonces  no  eraa 
más  qne  simples  provincias  del  Imperio  romano, 
pasamn  del  paganismo   mitológico   al  paganismo 
católico  romano;  y  por  eso,  fuera  de  los  países 
en  que  dominó  aquel  Imperio,  no  hay  cristianos, 
porque  los  de  América  son  descendientes  de  earo- 
peos    En  vano  los  misioneros  cristianos,  tanto  ca- 
tólicos como  protestantes,  han  hecho  y  hacen  los 
mayores  esfuerzos  para  aumentar  el  numero  de 
cristianos;  les  es  completamente  imposible  adelan^ 
tar  un  paso  ante  cualquiera  de  las  grandes  re^ 
ligiones  rivales  del  cristianismo,  como  son  la  bu^ 
dista  y  la  mahometana,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  cientos  de  millones  de  creyentes. 

En  la  religión  cristiana  el  castigo  futuro  con^ 
Bistía  en  la  muerte  eterna,  por  la  que  el  indi- 
viduo quedaba  privado  para  siempre  del  reino  que 
Jesús  debía  fundar  en  sii  segunda  venida.  US 
paganos  iban  más  lejos,  porque  no  sólo  castiga- 
ban a  108  malos  privándoles  del  cielo,  smo  qne 
eran  condenados  a  eternos  tormentos.  Los  sacer. 
dotes  csristiaaos  admitieron  el  iníierno  pagano,  S 
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al  efectuar  el  aiTCglo  final  del  Nuevo  Testamen- 
to el  año  364,  en  el  Concilio  de  Laodicea,  del  que 
ya  os  hemos  hablado,  agregaron  en  los  Evange^ 
lios  de  San  Mateo,  San  Marcos  y  San  Lucas  los 
versículos  en  los  que  se  hace  hablar  a  Jesús  de 
un  modo  más  o  menos  clam  de  fuego  eterno,  in- 
fierno, etcL  Con  objeto  de  contentar  a  los  que  se 
oponían  al  infierno,  se  omitió  éste  por  completo 
en  el  principal  evangelio  de  los  cuatro,  que  esi 
el  de  San  Juan;  de  suerte  que  con  los  Evangelios 
mismos  puede  probarse  que  hay  y  que  no  hay] 
Infierno. 

En  el  Antiguo  Testamento  no  fué  posible  líacen 
alteraciones  porque,  constituyendo,  aquél  la  Sagi*a- 
da  Escritura  de  los  judíos,  se  habría  descubierto 
el  engaño  cotejando  el  original  hebreo  com  las 
traducciones  latinas  de  la  Iglesia;  y,  si  es  cierto, 
como  más  de  un  reverendo  Padre  asegura,  que  en 
el  Antiguo  Testamento  se  habla  del  Infierno,  de-i 
seamos  nos  informe  tan  sabio  doolor  qué  pala-» 
bra  hay  en  las  Escrituras  que  quiera  decir  t«-* 
fiemo,  porque  los  hebreos  no  la  encuentran.  Al 
los  doctores  de  la  Iglesia  no  se  les  ocuitíó  en-« 
tonces  el  Purgatorio;  de  lo  contrario  no  habrían 
dejado  de  hacer  hablar  a  Jesús  sobre  el  partid 
cular. 

Al  transfonnar  los  dioses  y  diosas  en  síanto®  y\ 
santas,  se  les  cambiaron  los  nombres;  pero  al 
tomar  el  Infierno  no  se  hizo  ni  aun  eso:  infer- 
nu8  lo  llamaban  los  paganos  e  infernus  lo  llama  la 
Iglesia,  porque  ésta  abandonó  el  hebreo^  que  es 
el  idioma  de  su  propio  Dios  y  de  Jesucristo,  por 
el  latín,  que  era  el  de  los  paganos.  En  el  infemm 
había  departamentos,  no  sólo  para  los  malos,  sino 
también  para  los  justos,  y  esta  parte  era  llamada 
los  Campos  Elíseos,  o  sea  la  Gloria  de  la  religión 
paganí^  porque  el  Olimpo  o  cielo  estaba  reservar 
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do  para  los  dioses.  La  Iglesia  aceptó  el  infernm 
con  todos  sus  apartados,  y  esto  explica  por  qué 
en  el  Credo  se  puso  que  Jesús  bajó  a  ios  infier- 
nos, lo  que  indica  haber  varios;  de  lo  contrario 
Jesús  habría  ¡do  a  visitar  a  los  condenados  al 
fuego  eterno,  cosa  que  para  nada  les  habría  ser- 
vido,  y  aquí  viene  nuevamente  la  dificultad  de 
que,  no  habiendo  llegado  la  resurrección  ni  el 
día  del  juicio,  no  era  posible  que  hubiese  geatq 
eu  ninguno  de  los  departamentos  infernales. 

III 

L'a  palabra  infemus  viene  de  inferm,  «inferior», 
idebajo»,  p<}r  la  creencia  de  que  se  hallaba  de- 
bajo de  nosotros;  asimismo  ci-eían  que  el  fuego 
de  los  volcanes  era  el  fuego  del  infemus  Hoy, 
que  ya  sabemos  en  qué  consisten  aquéllos,  ha- 
brá tenido  que  cambiar  de  sitio,  y  esto  os  mos^ 
trará  cómo  la  Ciencia  va  destruyendo  todos  esos 
fraudes  inventados   por  los  sacerdotes. 

Durante  los  primeros  trece  siglos  después  de 
Jesucristo,  la  Iglesia  no  hizo  obligatoria  la  creen- 
cia en  el  Infierno;  pero  en  el  Concilio  de  Le- 
trán  en  121  quedó  decretada  su  existencia  comr) 
artículo  de  fe,  siendo  castigados  con  prisión,  tor- 
mento y  hasta  muerte  los  que  lo  negasen.  Los 
verdaderos  instaladores  del  famoso  Infierno  de  los 
cristianos  fueron,  pues,  los  reverendos  obispos  que 
compusieron  aquel  célebre  Concilio,  en  cuya  época 
los  Papas  y  sus  doctores  hacían  y  deshacían  todo 
cuanto  les  parecía  conveniente,  sin  que  ni  rey^ 
oí  Roque  se  atreviese  a  chistar.  lA  tal  punto  ha- 
t>ía  conseguido  embrutecer  a  la  mayor  parte  do 
Europa  la  Santa  Madre  Iglesia  1 

El  Infierno  es  uno  de  los  mil  fraudes  de  la  Igle- 
lU  !>ftra  enriquecerse,  amenazando  coa  él  al  dei^ 
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dichado  moribundo,  quien  creía  comprar  su  res-» 
cate  cediendo  una  parte  de  sus  bienes,  coa  per- 
Juicio  frecuentemente  de  sus  propios  hijos.  Asi 
es  como  se  explican  las  inmensas  riquezas  que 
acumuló  la  Iglesia,  llegando  a  p>seer  en  España 
casi  la  mitad  de  toda  la  propiedad  de  la  nación. 

En  cuanto  al  Purgatorio,  no  vale  la  pena  do 
que  nos  ocupemos  de  él.  Como  hemos  dicho,  en 
todas  las  Escrituras  no  hay  absolutamente  nada 
que  pueda  traducirse  por  Purgatorio,  siendo  una 
invención  especial  de  la  Iglesia  romana,  razón  por 
la  cual  las  demás  Iglesias  cristianas  no  lo  ad- 
miten. El  Purgatorio  se  inventó  en  el  siglo  XIII, 
y  su  objeto,  así  como  el  de  las  indulgencias,  que 
fueron  inventadas  al  mismo  tiempo,  es  tan  claro 
y  conocido,  que  no  se  necesita  os  expliquemos 
que  lo  ímico  que  sacan  los  creyentes  coa  las  mi- 
cas es  dinero  del  bolsillo. 

Muchos  hay  todavía,  sobre  todo  en  nuestra  pa- 
tria, que  dicen  ser  necesaria  la  fábula  del  In- 
fierno para  contener  al  pueblo,  quien  sin  ese  te- 
mor se  lanzaría  a  los  últimos  excesos.  Error.  Que 
p<wr  una  semana  quedasen  en  suspenso  policía  y 
tribunales,  sin  que  nadie  fuera  responsable  por 
los  delitos  que  durante  aquel  tiempo  cometiese,  j 
yeríamos  lanzarse  al  robo  y  al  asesinato,  no  las 
clases  ilustradas  que  te  ríen  del  diablo,  sino  el 
pueblo  ignorante,  las  clases  fanáticas,  para  quie- 
nes el  Infierno  es  una  cosa  fuera  de  duda.  Al 
hombre  le  retiene  en  el  buen  camino  el  honor,  la 
honra,  el  deseo  de  obtener  y  conservar  el  apre- 
cio de  los  demás;  al  que  no,  el  temor  del  castigo^ 
no  en  el  otro,  sino  en  este  mundo. 

Los  reverendos  Padres  os  dicen  continuamente 
que  los  delitos  provienen  de  la  falta  de  creencias 
religiobasi  alabunüio  ia  fe  de  nuestros  antepasados. 
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Examinemois  un  poco  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos  que  se  citan  como  ejemplares. 

En  el  siglo  XIII  llegó  a  su  apogeo  el  dominíoi 
del  clero  romano^  el  protestantismo  no  había  di- 
vidido la  Iglesia  cristiana  destruyendo  la  unidad 
católica;  el  Papa  mandaba  y  era  obedecido  en 
toda  Europa;  reyes  y  vasallos  le  tenían  por  el 
representante  divino  sobre  la  Tierra;  la  fe  más 
ciega  y  la  creencia  más  absoluta  existía  acerca 
del  Infierno  y  de  todos  los  misterios;  los  minis- 
tros católicos  se  contaban,  no  por  miles,  sino  por 
cientos  de  railes;  en  ninguna  aldea,  por  Insigni- 
ficante que  fuese,  faltaba  algún  convento.  Ni  exis- 
tían teatros,  ni  había  más  distracciones  que  los 
funciones  de  Iglesia:  todo  eran  rosarios,  novenas^ 
procesiones,  etc.,  etc. 

De  seguro  os  figuráis  que  con  tanta  devoción 
y  tanto  miedo  al  Infierno  las  gentes  serían  mu- 
cho mejores  que  ahora,  y  por  lo  tanto  os  sorpren- 
derá saber  que  en  aquellos  católicos  tiempos  era 
imposible  andar  de  noche,  solo,  por  la  calle,  soi 
pena  de  ser  robado  y  asesinado.  Hacer  un  viaje 
era  más  peligroso  que  una  campaña,  por  el  infi- 
nito número  de  ladrones.  Muchos  señores  feudales 
vivían  de  lo  que  robaban  a  todos  cuantos  pasa- 
ban por  sus  tierras,  lo  cual  no  les  impedía  ser 
fervientes  católicos  y  tener  su  capellán  para  de-» 
cirles  misa,  confesarse,  etc.  Pero  llegaba  la  horai 
de  morir,  y  el  Infierno  se  les  aparecía  con  ton 
dos  sus  horrores,  y  deseando  salvarse  a  todo  tran- 
ce, no  tenían  inconveniente  en  donar  cuati  osos  bie-í 
nes  a  la  Iglesia.  Con  aquel  dinero  se  edificabanj 
catedrales  y  conventos;  con  aquel  dinero,  prodac-í 
to  de  robos  y  asesinatos,  vivían  en  grande  Io« 
sacerdotes  católicos,  quienes  predicaban  desde  el 
pulpito  el  desprecio  a  los  bienes  terrenales  y  la 
Iguialdad  é9  1jp!<J^  tos  baml>reS|  mientras  eran  d»^ 


Bog  de  inmensas  propiedades  y  de  millares  de 
siervos;  porque  en  aquellos  cristianísimos  tiem-^ 
pos  que  tanto  os  alaban  vuesti^os  curas,  vosotrosi^ 
ios  que  trabajáis  en  los  campos,  no  erais  consi- 
derados más  que  como  bestias  a  quienes  se  com- 
praba y  vendía.  Vuestra  vida,  así  como  el  honor 
de  vuestras  mujeres  y  vuestras  hijas,  esLaba  bj 
la  disposición  de  vuestro  señor,  que  a  menudo 
era  algún  obispo  o  prior,  poi'que  en  aquellos  pia- 
dosos tiempos  los  sacerdotes  católicos  tenían  hi- 
jos públicamente,  lo  cual  no  es  de  extrañar  cuan-' 
do  lo¿  mismas  Papas  hacían  otro  tanto. 

Los  reyes  godos  españolas  eran  muy  cristianos, 
pero  la  manera  que  tenían  de  subir  al  trono^  g^ 
neralmente,  era  asesinando  al  rey  anterior.  Luis 
IX  de  Francia  temblaba  ante  la  idea  del  Infier- 
no, pero  eso  no  le  impidió  cometer  toda  especia 
de  delitos.  María  Estuardo  era  una  creyente  car 
tólica  modelo,  que  comulgaba  diariamente,  pera 
asesinó  a  su  marido  para  casarse  con  su  amante. 
Luis  XIV,  otro  fanático  que  hizo  morir  miles  de 
protestantes,  tuvo  queridas  por  docenas^  y  a  la 
mujer  que.se  resistía  la  desterraba,  y  al  marido 
¡que  no  admitía  la  deshonra  lo  cnoerrabaí  en  loa 
calabozo. 

Abramos  la  historia  y  veremo»  que  en  los  pe- 
riodos de  mayor  fe,  aquellos  en  los  que  el  ín- 
flenlo era  tenido  por  todos  como  verdadero,  pero 
en  los  que  las  leye^  no  se  apoyaban  en  una  po* 
lida  fuerte  y  bien  organizada,  la  sociedad  era  ün 
tejido  horrible  de  traiciones^  asesinatos  y  críme- 
nes de  todas  clases.  Parece  natural  que  el  temor 
al  Infierno  debe  ser  un  freno  poderoso,  pero  ante 
1^  hechos  no  hay  teoría  que  valga,  y  la  expenen- 
cía  nos  enseña  que,  tanto  el  Infierno  como  el  Pur 
gatorio^  DO  sirven  mú&  gue  ^ara  amarar  las  úl 


;!í 


27$ 


XOOSLÍO    H.    08   IBABRSTí: 


timas  horas  del  infeliz  que  ci*ee  en  tal  cosa,  y^ 
para  que  los  curas  se  aprovechen  de  ese  temor. 
Por  último  miremos  a  nuestro  alrededor  y  vere- 
mos que  la  conducta  de  las  personas  creyentes 
y  devotas  no  es  mejor  que  la  de  las  demás.  La 
moralidad  no  está  en  relación  directa  de  la  fe 
religiosa,  sino  de  la  mayor  o  menor  civilización 
de  los  pueblos.  En  lugar,  pues,  de  amenazar  a 
los  hombres  con  castigos  tan  imaginarios  como 
inútiles  y  de  embrutecerlos  con  sus  supersticio- 
nes,  EDüQUÉMOSLOS.  Que  todo  ser  humano,  sea 
hombre  o  mujer,  sea  rico  o  pobre,  sea  su  condi- 
ción social  la  que  quiera,  tenga  el  sentimiento  de 
la  dignidad  y  del  honor,  y  veremos  que  más  se 
adelanta  con  la  doctrina  de  cariño  de  Jesús,  que 
oon  la  crueldad  interesada  £  bárbara  de  la  Igle^ 
9Á$u 


Eh  ARBOIJ   DE   LA   CIENCIA 

DEL  BIEN  X  DEL  MAL 


SCI  dfM  iinibólico  de  ¡a  Cienda, — Lo$  e»critortí  de  la  Bi^ 
hlia, — Loa  eontradiccionea  dd  Evangelio  de  San  Mateo,^ 
'-'La  imagen  que  üoraba  y  la  sangre  de  San  Jenaro,^-» 
Frutba  de  que  Jesús  resucitó  y  no  resucitó, — De  qué 
iubié  y  no  subió  al  cido, — De  que  es  un  Dios  y  no 
fo  es, — La  mala  fe  con  que  se  han  compuesto  las  E*crir. 
(itroffi   hecha   patente^ 

1 

En  las  Sagradas  Escrituras  nos  cuenta  Moisés 
que  en  el  huerto  del  Edén,  o  sea  en  el  Paraíso^  en  el 
que  su  Dios  Jehová  colocó  a  Adán  y  Eva,  había 
un  árbol  llamado  el  árbol  de  la  ciencia  del 
BIEN  Y  DEL  MAL,  al  cual  SU  Dios  les  prohibió 
tocasen,  asegurándoles  que  el  día  que  lo  hicie- 
ran, tnoririan.  (Génesis,  Cap.  II,  versículo  17X  A 
pesar  ée  eso  comieron  de  él,  y  por  su  desobe- 
diencia los  hombres  mueren  y  tienen  que  ganar 
el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro.  (Génesis,  Capí. 
III,  vers.  19).  Si  Adán  y  Eva  no  hubiesen  des- 
obedecido, seríamos  inmortales,  y  la  tierra  pro- 
duciría todo  sin  necesidad  de  que  nosotros  la  lar 
brásemos. 

El  objeto  que  Moisés  se  propuso  con  esta  fá- 
bula, es  doble.  Primero,  el  que  los  hebreos  no 
hicieran  responsables  a  su  Dios  por  lo  mal  que 
ellos,  k>  mismo  que  lodos  noísotros,  lo  pasamos 
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en  este  mundial  arguyendo  que  la  úulpa  la  te* 
nemos  nosotros  mismos,  porque  si  Adán  y  Eva 
no  hubiesen  pecado,  todos  seríamos  felices.  De  estQ 
se  sirven  los  doctores  de  la  Iglesia  para  decir 
que,  como  Dios  no  puede  hacer  nada  que  no  sea 
perfecto,  hizo  perfectos  a  los  primeros  hombresg 
y  ellos  mismos,  por  su  desobediencia,  se  hicie- 
ron infelices.  A  los  sabios  doctores  se  les  olvida 
explicamos,  siempre  que  hablan  de  esto,  cómo  si 
los  primeros  hombres  eran  perfectoS|  pudieron  des^ 
obedecer  a  su  Dios. 

El  segundo  objeto  que  con  este  cuento  se  prou 
puso  Moisés,  fué  el  poder  asegurar  a  los  israelitas 
que,  así  como  su  Dios  no  quiso  que  lots  hom- 
ares comiesen  del  Árbol  de  la  Ciencia,  de  la  mis- 
ma manera  no  debían  ellos  querer  averiguar  en 
qué  se  apoyaba  él  para  decir  que  la  religión  que 
habla  fundado  era  divina,  añadiendo  que  si  Jeho 
vá  Ccistigó  a  los  hombres  por  su  curiosidad  de 
entonces,  del  mismo  modo  los  castigaría  si  no  ce^ 
rraban  los  ojos  y  admitían  como  cierto  todo  cuan- 
to él  lea  ordenaba.  ¿Por  qué  no  quería  Moisés 
que  los  isi'aelitas  se  enterasen  de  su  religión?  Por- 
que el  día  que  aquello  sucediese  sabrían  t'jdos 
tanto  como  él  mismo,  y  verían  que  ni  había  tal 
Dios  Jehová  ni  tales  milagros. 

£n  el  mismo  caso  nos  hallamos  hoy.  El  Arhol 
d$  la  Ciencia  es  hoy,  lo  mismo  que  entonces,  la 
Biblia,  £1  Moisés  moderno  son  los  doctores  de 
la  Iglesia,  y  la  causa  de  que  les  guste  tan  poco 
que  leamos  la  Biblia,  es  porque  sabiíamos  tan- 
to como  ellos,  y,  por  consiguiente,  veríamos  que 
su  religión  es  falsa. 

Moisés  dijo  que  todo  el  que  se  ocupara  en  ana*» 
lizar  la  religión  sería  castigado  con  la  muerte; 
pero  los  doctores  de  la  Iglesia  no  se  han  coaten- 
tado con  eso,  sino  que  han  inventado  el  Infierno 


para  amenazar  con  él  la  los  curioisose,  y,  mien*^ 
tras  pudieron,  empezaron  los  tormentos  desde  aquí^ 
quemándolos  vivos.  Pues  bien:  nosotros,  que  no 
somos  la  serpiente  astuta  de  que  habla  Moisés  (Oé" 
nesis,  Cap.  III,  vers.  1),  os  vamos  a  hacer  comer, 
del  Árbol  de  la  Ciencia  del  Bien  y  del  Mal,  r^ 
pitiéndoos  las  propias  palabras  que  el  escritor  de 
esta  parte  de  la  Biblia  pone  en  boca  de  la  ser-i 
píente:  No  moriréis.  Mas  Jehová  sabe  qtie  él  dia  giM 
comiereis  del  Árbol  de  la  Ciencia  serán  abiertos  vues^ 
tros  ojos  y  seréis  como  dioses,  sabiendo  el  bien  y  d 
mal  (Génesis,  Cap.  III,  vers.  4  y  5).  O  lo  que 
es  lo  mismo.  cNo  iréis  al  Infierno.  Mas  saben 
los  doctores  de  la  Iglesia  que  el  día  que  conoz- 
cáis lo  que  Ison  sus  Sagradas  Escrituras  serán 
abiertos  vuestros  ojos,  y  seréis  como  ellosi,  y  sa- 
bréis que  su  religión  es  falsa.» 

Es   evidente   que   la    Biblia    no  ha   sido  escrita 
por  inspiración  divina;  porque,  aparte  de  los  des- 
atinos científicos  de  que  está  llena,  debidos  a  la 
ignorancia  de  sus  autores  en  astronomía,  si  fuese 
la  palabra  de  Dios,  no  sólo  estaría  todo  tan  claro 
que  bastaría  leerla  para  comprenderla,  sino  que, 
siendo  obra  de  Dios,  que  es  la  claridad  y  la  ver^ 
dad  misma,  sería  imposible  t^xla  duda  acerca  de 
lo  que  se  dijese  en  ella.   En   vez  de  esí),   vemoa 
que   muchas   partes   están   escritas   de   tai    mo<loi, 
que   es   imposible   pueda   nadie  demostrar   lo  que 
aquellos  pasajes  quieren  decir.  Igualmente  encon- 
tramos una  multitud  de  cuentos  por  el  estilo  del 
que  acabamos   de  citar  del   Árbol  de   la   Ciencia, 
algunos   de   ellos   tan   ridículos,    que   parecen    es- 
critos por  gente  boba;  pero  os  lleváis  un  solem- 
ne chasco  si  os  figuráis  que  eran  bobos  los  que 
escnbieron   la    Biblia,   del    mismo   modo   que   bo- 
meteríais   un  grandísimo  error  si  os   imaginaseis 
aue  ha  habido  ni  hay,  un  veriadero  doctor  de  la 
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[glesia  <fue  haya  tenido  ni  tenga  pelo  de  tonto. 
Las  Saj^radas  Escrituras  de  la  religión  cristia** 
aa,  asi  como  las  Sagradas  Escrituras  de  la  reli** 
jión  mahometana,  así  como  las  Sagradas  Escri-» 
turas  de  la  religión  de  Brahma,  así  como  las  Sa- 
gradas Escrituras  de  la  religión  de  Buda,  así  como 
las  Sagradas  Escrituras  de  la  religión  pagana,  que 
era  la  de  Ujs  españoles  antes  del  cristianismo,  así 
HHno  todas  las  Sagradas  Escrituras  de  todas  las 
religiones  antiguas  y  modernas,  han  sido  escritas, 
wo  POR  BOBOS,  SINO  POR  PILLOS.  Entre  esos  d')o 
lores  de  la  Iglesia  de  los  que  tanto  iio«  burla^ 
IDOS,  ha  habido  inteligencias  clarísimas,  hombre» 
de  gran  talento,  que  se  sirvieron  de  esa  supe^ 
rioridad  para  engañar  a  los  demás.  Unos,  porque 
de  buena  fe  creyeron  que,  amenazando  a  los  hom- 
bres con  el  Infierno  y  obligándoles  a  ejecutar  ta- 
les o  cuales  ceremonias,  conseguirían  hacerlos  me^ 
{ores;  y  otros,  los  más,  para  conservarlos  en  la 
ignorancia  y  dominarlos  por  la  superstición. 

Abrid  la  Biblia,  examinad  los  Evangelios,  y  ve- 
réis que  se  contradicen  unos  a  otros.  Esto,  nos 
diréis,  no  prueba  mala  fe,  sino  que,  siendo  los 
cuati  o  evangelistas  cuatro  personas  distintas,  y  no 
estando  inspiradas  por  ningún  Espíritu  Santo,  cadaí 
uno  ha  creído  decir  la  verdad  contradiciendo  de 
buena  fe  a  los  demás^  A  eso  os  contestaremos  que 
los  Evangelistas  no  sólo  se  contradicen  unos  a 
otros,  sino  que  se  contradicen  a  sí  mismos;  es 
decir,  que  lo  que  el  capítulo  tal  del  Evangelio 
de  San  Juan,  por  ejemplo,  dice  ser  verdad,  eu 
otro  capítulo  del  mismo  Evangelio  dice  ser  w  »- 
tira.  De  aquí  resulta:  o  que  cada  Evangelio  hai 
sido  escrito  por  varias  personas,  o  que  el  mismo 
evangelista  se  ha  oonlradicho  a  propjsilo;  en  uno 
y  otro  caso,  la  Iglesia,  al  examinar  el  Evangelio, 
ha  visto  sus  contradicciones,  y  desde  el  momento 
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que  le  ha  aceptado  por  verdadero,  ha  obrado  de 
bala  fe;  porque  si  en  un  punto  se  dice  «i  y  ea 
otro  no,  claix>  está  que  una  de  las  dos  cosas  es 
mentira;  y  el  decir  que  Dios  dice  mentiras,  pues 
a  eso  equivale  declarar  divinos  los  Evangelios,  no 
es  ya  un  desatino  hijo  de  la  ignorancia,  como 
los  desatinos  de  Moisés,  sino  el  culmo  de  la  de&^ 
fachatez  y  la  impostura. 

¿Creéis  que  exageramos?  Pues  vamos  a  exami- 
nar un  rato  el  Evangelio  favorito  de  la  Iglesia 
romana,  aquel  en  que  el  Papa  pretende  fundar 
BU  superioridad,  el  Evangelio  único  que  refiere 
el  cuento  de  los  magos  y  el  imaginario  degúelloi 
de  los  Inocentes;  el  Evangelio,  en  fin,  de  Saa 
Mateo;  y  por  vía  de  muestra  os  haremos  ver  me^ 
día  docena  de  contradicciones.  En  dicho  Evan- 
gelio se  cuenta  que  Jesús,  al  empezar  su  predi- 
cación cuando  tenía  treinta  años,  se  presentó  9, 
Juan  el  Bautista,  que  también  predicaba,  con  ob- 
jeto de  ser  bautizado  por  él.  En  el  momento  de 
efectuarse  el  acto  del  bautismo,  nos  asegura  d 
Evangelio  que  tuvo  lugar  el  prodigio  siguiente: 
Y  he  aquí  una  voz  del  cielo  que  deeia:  Este  es  mi  hijo 
amadot  en  el  que  estoy  muy  co^nplaoido;  añadiendo 
que  $e  abrió  el  cielo  y  bajó  de  él  una  paloma.  (Ca- 
pítulo III,  vers.  16  y  17).  Después  de  este  mi- 
lagro, quedaréis  convencidos  de  que  Juan  sabía 
ya  perfectamente  a  qué  atenerse  respecto  úñ 
Jesús,  y  de  que  éste  era  el  Mesías  prometido  y; 
el  hijo  de  Di'>s.  Pues  nada  de  eso;  porque  poca 
tiempo  después,  al  saber  Juan  que  también  J&^ 
sus  hacía  milagros,  le  envía  dos  discípulos  suyos 
(de  Juan)  para  preguntarle:  ¿Eres  tú  aquel  que  ha 
de  venir,  o  esperamos  a  otrof  (Cap.  XI,  vers.  3% 
De  lo  que  resulta  que  San  Mateo,  al  escribir  el 
Cap.  XI,  se  había  olvidado  de  lo  que  ya  tenía, 
csci'ilo  en  el  Cap.  III^ 


I  Creéis  que  esta  oontradioción  no  la  notaron 
los  clodores  de  la  Iglesia  al  declarar  divino  el 
Evangelio  de  San  Maleo?  Pues  no  sólo  la  notaron, 
sino  que  está  hecha  expresamente,  de  la  misma 
manera  que  en  cien  partes  de  los  Evangelios  se 
llama  a  Jesús  Dios,  Verbo,  Hijo  de  Dios  y  Dios 
mismo,  y  en  otras  cien  partes  se  le  llama  Hijo 
de  Davi4  Hijo  del  Hombre,  Profeta.  Vai-ón,  Hom^ 
bre,  etc. 

¿Qué  objeto  se  llevó  la  Iglesia  en  poner  estas 
contradicciones?  El  objeto  de  que  si  mañana  que- 
da  patente,  ante  todos,  que  Jesús  no  era  Dios- 
podrán  los  doctores  decir  que  es  verdad  que  no 
lo  era,  y  que  a«'  eansta  en  I09  Evangelios,  y  que 
ellos,  no  las  Escrituras,  fueron  los  que  se  equivo- 
caron: 

Mirad  el  Cape  VI,  vere.  16  y  17,  y  veréis  que 
dice:    Cuando    ayunes    no    hagas  como  los   hipócritas, 
qu9   no   se   lavan   p^ra   qué   iodos   vean   que   ayunan; 
mas   tú,    cuando    ayunes,    unge    iu    cabeza    y    lava    tu 
rostro.  Claro  está,   decís;  Jesús  era  partidario  de 
que    se    debía    guardiir    el    ayuno;  y    él  y    sus 
discípulos  k>  practicarian  para  dar  ejemplo.  Pues 
ahora  veréis  lo  que  en  el  mismo  Evangelio  de 
San  Mateo  dice  (Cap.   IX,   vers.   14):   Entonces  los 
discípulos  de  Juan  vinieron  a  Jesús,  diciendo:  ¿For  qué 
nosotros  y  los  fariseos  ayunamos  muchas  veces,  y  tus 
discípulos  no   ayunan?  A  lo  cual  Jesús   contestó: 
que  no  ayunaban  porque  estaban  con  el  esposo:  pof 
que  nadie  echa  remiendo  de  paño  nuevo  en  traje  vie' 
jo:  porque  nadie  echa  vino  nuevo  en  cueros  viejos,  y 
Otra  porción  de  cosas  que  parecen  tonterías,  pei-o 
ffue  todas   tienen   su  objeto,  porque  en  la  Biblia 
cada   palabra    escrita   ha   sido    pesada   y   medida   por 
hombres  de   tan  mala  fe  como  listos;   pero  esto  en 
nada  cambia   el   hecho  de  que  mientras  en  uu 
eitio  Jesús  recomienda  el  ayuno,  en  otro3  yernos 
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f[út  tfus  propios  discípulos  no  ayunaban,  lo  cual 
parece  indicar  que  desaprobaba  aquella  ptái'tica, 
jCómo!  diréis;  ¿y  los  cuarenta  dias  que  ayunó, 
y  sobre  los  que  la  Iglesia  romana  ha  fundado  la 
Cuaresma,  la  cual  no  es  permitido  a  nadie  que- 
brantar, a  menos  de  pagar  por  ello?  No  tengáis 
cuidado,  que  la  Santa  Madre  no  se  olvida  de  nada; 
y  si  no,  mirad  en  el  mismo  Evangelio  (Cap.  IV^ 
vers.  2),  que  dice:  Y  habiendo  ayunado  (Jesús)  cuan 
renta  días  y  cuarenta  noches,  después  tuvo  hambre.  Esta 
Última  particularidad,  de  que  tuvo  hambre  es  su- 
mamente notable;  porque,  una  de  dos:  o  ayunó 
como  hombre,  en  cuyo  caso  no  habría  tenido  ham*- 
bre,  porque  se  habría  muerto  antes;  o  ayunó  como 
Dios,  y  entonces  lo  mismo  ptxlía  haber  tenido 
hambre  al  cabo  de  cuarenta  días  como  de  cuaren- 
ta aflos;  de  lo  que  resulta  claro  que  tuvo  ham-* 
bre  porque  quiso  tenerla  (J).  Se  dirá,  y  con  razón, 
que  estas  son  cosas  de  San  Mateo;  pero  estas 
cosas  servirán  para  que  mañana,  si  a  la  Iglesia 
le  es  imposible  continuar  haciencio  obligatorio  el 
ayuno,  como  hoy  le  es  imposible  hacer  obliga^ 
torios  los  diezmos,  pueda  suprimir  este  manda^ 
miento,  apoyándose  en  que  los  apóstoles  misniosi 
no  ayunaban.  Y  ahora  os  mostraremos  cómo  ma- 
chas cosas  que  parecen  tonterías,  no  tienen  nada 
de  eso.  El  día  que  ese  caso  llegue,  podrán  decir 
que,  así  como  Jesús  tuvo  hambre  después  de  cua- 
renta días  de  ayuno,  del  mismo  modo  la  Iglesia, 
que  es  la  representación  de  Jesús,  tendrá  hambre 
o  lo  que  es  lo  mismo,  dai'á  por  terminado  el  ayu- 
no, pudiendo  hacerlo  por  su  propia  voluntad,  porque 


(i)  Este  ayuno,  que  los  Evangelistas  hacen  «jecutar  •  Jesús, 
es  tomado  del  que  Moisés  nos  dice  él  mismo  haber  hecho, 
también  de  cuarenu  dias  y  cuarenta  nQQhci.—(Deutcrononio\ 
Cap.  IX,  vers.  9.). 
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también  Jesús  tuvo  hambre  y  dio  por  terminado 
su  ayuno  por  tu  propia  voluntad,  ¿Qué  talt  4 Os 
parece  ahora  que  los  escritores  de  la  Biblia  es** 
cribían  tonterías   por  escribirlas? 

En  el  Cap.  XIII  vemos  decir  a  Jesús:  Que  prt^ 
dica  en  parábolas  para  que  los  que  le  escuchen  no 
vean  eua  ojos,  ni  oigan  sus  oídos,  ni  entienda  su  co* 
razón,  y  no  puedan  asi  entender,  ni  convertirse  ni 
salvarse  (vers.  15);  lo  cual,  de  ser  cierto,  resul- 
taría ser  Jesucristo  un  malvado  que  les  predi- 
caba intencionadamente  de  modo  que  no  le  en- 
tendiesen, para  poderlos  así  ccJiar  al  Infierno.  ¿Por 
qué  se  ha  calumniado  de  tal  manera  al  bondadoso 
Jesús?  Porque,  como  la  Iglesia  comprendía  no 
serle  posible  convertir  a  sus  creencias  más  que 
una  parte  de  los  hombres,  y  con  objeto  de  tener 
una  buena  disculpa,  puso  estas  palabras  en  boca 
de  Jesús,  pudiendo  así  decir  que  Dios  no  quiere 
convertirlos.  Por  esa  misma  razón  vemos  (Capí- 
tulo X,  vers.  5  y  6),  que  Jesús  ordena  a  sus  dis- 
cípulos no  conviertan  a  los  gentiles,  sino  a  los  del 
pueblo  de  Israel:  y  en  el  Cap.  XV,  vers.  24,  se 
le  hace  decir;  No  soy  enviado  sino  a  las  ovejas  pef'^ 
didas  de  la  casa  de  Israel, 

.  En  el  Cap.  XI,  vers.  30,  dice  Jesús:  Mi  yugo 
u  fáeü  7  ligera  mi  carga;  y  en  el  Capt  X,  vers.  35, 
se  expresa  de  este  modo:  Porque  he  venido  a  Ao- 
fitíf  disensión  dd  hotnbre  contra  su  padre  y  de  la  hija 
contra  su  madre;  con  lo  cual  contradice  el  que 
<u  yugo  sea  fácüy  puesto  que  requiere  tales  sacri- 
ficios. Pero  a  los  sabios  doctores  les  importa  poío 
[ifresenlar  a  Jesús  como  un  ser  injusto  y  crueL 
De  este  versículo,  como  de  otros  muchos  más  por 
el  estilo,  se  sirven  los  curas  para  sostener  a  las 
desdichadas  hijas  que  se  hacen  monjas  contra  la 
voluntad  de  sus  padres,  o  para  obligar  a  las  ca- 
sadas a  cumplir  con  los  mandamientos  de  la  Igle- 
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6ia  romana,  aunque  sea  contra  la  expresa  volun^ 
tad  de  los  esposos,  dando  lugar  a  la  desunión  de 

los  matrimonios. 

En  el  citado  Evangelio  de  San  Mateo  se  dice 
que,  habiendo  sido  Jesús  acusado  de  falso  Cristo 
y  falso  Profeta,  y  de  que  hacía  rtiilagros  por  in- 
tervención de  Satanás,  contestó  que  tul  cosa  no 
era  posible,  con  estas  razones  (Cap.  XII,  vers.  2J): 

y  si  Satanás  echa  fuera  a  Satanás  contra  si  mismo, 
está  dividido:  ¿cómo,  pues,  permanecerá  su  reino?  Con 
lo  cual  quedáis  convencidos  que  no  es  posible  ha- 
cer milagros  más  que  p<ir  intervención  de  Dios; 
pero  esperad  un  poco,  que  Jesucristo  mismo  se 
va  a  encargar  de  contestaros  con  estas  palabras^ 
En  el  Cap.  VII,  vers.  22,  dice:  Que  sin  creer  en 
íl  se  puede  profetizar  y  lanzar  demonios;  y  en  el 
Cap.  XXIV,  vers.  24,  lo  confirma  diciendo:  Qm 
se  levantarán  falsos  Cristos  y  falsos  profetas  y  harán 
grandes  prodigios:  con  lo  cual  /^o  sabéis  a  qué  car- 
ta quedaros;  pero  los  doctcKes  de  la  Iglesia  loi 
saben  perfectamente,  como  vais  a  ver. 

Quieren  convencer  a  alguien  de  qiie  sus  mila- 
gros no  lo.  son  por  intervención  del  diab!o,  y  os 
enseftan  las  palabras  de  Jesús,  en  que  dice  que 
no  se  puede  hacer  milagros  en  nombre  de  Satanás; 
pero  les  habláis  de  los  milagros  de  las  otras  re- 
ligiones y  no  dicen  de  ninguna  manera  que  son 
fraudes  arreglados  por  sus  sacerdotes,  porque  si 
tal  dijesen  podría  suponerse  que  sus  propios  mi- 
lagros se  arreglaban  del  mismo  modo,  sino  que 
06  citan  palabras  de  Jesús  de  que  falsos  Cristos 
y  falsos  profetas  pueden  hacer  prodigios:  y  de  esta 
manera,  con  las  propias  palahras  de  Jesús,  coa» 
testan  ambas  parles. 

A  propósito  de  milagros,  os  referiremos  lo  ocu- 
rrido en  Ñapóles  a  fines  del  siglo  xviii,  cuando 
las  tropas  de  la  primera  República  francesa  ca- 
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Iraron  en  atpidla  ciudad  Existía  en  una  íglestai 
la  imagen  milagrosa  de  una  Virgen  que  solía  IIch 
rar,  y  habiendo  visto  este  prodigio  muchos  011-* 
dales  y  soldados  franceses,  el  jefe,  que  no  era 
tonto,  oon  objeto  de  mostrar  a  todos  que  aque- 
llo era  una  farsa,  hizo  trasladar  la  imagen  al  cuar- 
tel general,  y  examinada  que  fué,  resultó  tener 
en  la  cabeza  un  hueco,  en  el  que  se  colocaba  una 
esponja  mojada,  la  oual  era  oprimida  poco  a  poco 
por  una  máquina  por  estilo  de  la  de  un  reloj, 
a  la  que  se  daba  cuerda.  El  aparato,  estrujando 
paulatinamente  la  esponja,  hacía  salir  el  agua  en 
forma  de  lágrimas  por  unos  i>cqueños  agujeros, 
S;  realmente  parecía  que  la  imagen  lloraba. 

A  los  reverendos  padres  no  les  gustó  la  curio- 
Bidad  del  general,  y  cuando  llegó  la  época  del 
milagro  anual  de  la  licuefacción  de  la  sangre  de 
San  Jenaro,  resultó  que  la  sangre  que  se  con-? 
serva  en  un  frasco  de  cristal,  no  quería  liqui- 
d!arse,  o  sea  ponerse  roja  y  transparente,  coiiti-» 
nuando  negra  y  opaca.  Esto  dio  lugar  a  excitación 
entre  el  pueblo  napolitano,  llegando  a  temerse  un 
lavantamiento  contra  los  franceses,  pues  los  curas 
hicieron  correr  la  voz  de  que  Dios  no  quería  ha-i 
cer  el  milagro  por  causa  de  ellos.  El  general| 
quien,  como  ya  hemos  dicho^  sabía  perfectamente 
a  qué  atenerse  acerca  de  los  milagros,  mandó 
por  los  curas  de  la  iglesia  de  San  Jenaro,  y  lea 
informó  de  que,  si  al  día  siguiente  no  se  eje-* 
cu  taba  el  milagro,  serían  juzgados  todos  ellos  pon 
un  Consejo  de  guerra  como  gente  que  trataba  de 
promover  una  sublevación  contra  las  tropas  fran^* 
cesas.  Excusamos  añadir  que  al  siguiente  día  tai 
sangre  se  puso  tan  roja  y  transparente  qoíuo  si 
los  franceses  se  hallasen  a  mil  leguas^ 

Este  milagro  continúa  haciéndose  todos  lofl  aíiol 
lám  curas  explicaa  lo  sucedido  ooa  Im  (raocesei 
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diciendo  que  Dios  se  compadeció  de  los  sacer-? 
dotes  de  San  Jenaroi,  y  con  objeto  de  que  no 
les  ocurriese  ningún  dañó,  ejecutó  el  milagixx  En 
Madrid  se  hace  un  milagro  igual  con  la  sangre 
de  San  Pantaleón. 

Los  paganos  hacían  muchos  milagros.  Entre  ellos 
tenían  el  de  los  oráculos,  o  sea  imágenes  a  las 
¡que  se  hacían  preguntas  acerca  del  porvenir,  que 
contestaban  con  frases  ambiguas  y  capaces  de  va- 
rios significados,  lo  mismo  que  vemos  en  la  Bi^ 
blia  hacían  los  profetas.  Los  sacerdotes  cristianos 
explican  esto  diciendo  que  el  diablo  contestaba 
pero  el   verdadero  diablo  era   el  siguiente: 

En  las  ruinas  de  Pompeya,  en  uno  de  los  an- 
tiguos templos  paganos,  hemos  visto  uno  de  esos 
oráculos  que  era  una  estatua  apoyada  en  la  pa- 
red, la  cual  tenía  un  tubo  que,  partiendo  de  la 
boca  de  la  imagen,  que  estaba  entreabierta,  pa- 
saba al  través  de  la  cabeza  y  la  pared;,  salien- 
do por  el  lado  opueslo.  El  sacerdote,  oculto  al 
otro  lado,  contestaba  a  las  preguntas  que  se  di- 
rigían al  oráculo.  La  ilusión  era  completa,  pa- 
reciendo que  la  imagen  hablaba;  y  como  la  voz, 
al  pasar  pOr  el  tubo,  tomaba  un  tímlH-e  extraordi- 
nario y  la  estatua  no  movía  sus  labios,  producía 
en  aquella  gente  el  efecto  de  una  cosa  sobrena- 
tural En  algunos  templos  estas  imágenes  se  en- 
contraban aisladas,  no  tocando  en  pared  alguna. 
Entonces  el  tubo  pasaba  por  dentro  del  cuerpo  y 
por  una  de  las  pienias,  después  seguía  por  el 
pedestal  hasta  el  suelo,  y  por  debajo  del  suelo 
hasta  el  sitio  en  que  se  ocultaban  los  sacerdotes, 
pues  siempre  eran  varios,  para  arreglar  entre  to- 
dos la  respuesta  que  debían  dar  al  que  pregun- 
taba. Además,  tenían  en  la  pared  algunos  aguje- 
ros por  los  que  podían  ver  y  oir  sin  ser  elIo« 
ristosj  exigiendo  gue  loa  gue  preguntasen  k»  W- 
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tieran  a  voces.  Por  miles  de  afios  los  sacerdotes 
paganos  practicaron  este  fraude  sin  ser  descubier' 
tos,  y  hombres  notables  hacían  viajes  expresamen- 
te para  consultar  algún  oráculo.  El  más  famoso 
de  lodos  era  el  de  Delfos. 

Entre  los  mahometanos  hay  muchas  tumbas  que 
hacen  milagros:  del  mismo  modo  en  la  India,  y¡ 
iobre  lodo  en  China,  hay  una  gran  cantidad  do 
imágenes  milagrosas.  Estos  fraudes,  pues,  no  soü 
«iclusivos  de  la  Iglesia  Romana  y  de  sus  Santos, 
sino  que  en  todas  las  religiones  los  hay.  En  el 
clero  protestante  eslá  prohibido  hacer  milagros. 
En  el  mismo  Evangelio  de  San  Mateo  vemos  a 
Jesús  hacer  milagros  a  puñados,  y,  sin  embarw 
go,  habiendo  ido  por  diferentes  veces  los  doctores 
de  la  Iglesia  judía  a  pedirle  hiciese  algún  mi- 
lagro delante  de  ellos,  se  negó,  contestando:  Se-i 
nal  no  les  será  dada.  (Cap.  XII,  vers.  39,  y¡  Cap, 
XVI,  vers,  4). 

De  esto  se  sirven  los  doctores  para  no  hacen 
nunca  milagro  alguno  delante  de  personas  que, 
como  nosotios,  no  comulgan  con  ruedas  de  mo^ 
lino,  alegando  que  Jesús  mismo  rehusó  hacerluSí 
lo  cual  sólo  probaría  que  Jesús  no  podía  hacer  mi* 
lagros;  de  lo  contrario,  habría  convertido  a  losi 
doctores  Judíos,  haciendo  alguno  delante  de  ello^ 

Además  de  que,  si,  como  la  Iglesia  asegura,  Jesús 
no  los  hizo  porque  los  sacerdotes  judíos  no  te-- 
nlan  fe,  oonles taremos  que,  si  no  la  tenían,  era 
precisamente  porque  veían  que  Jesús  no  hacía  mi- 
lagro alguno  delante  de  ellos;  porque  creer  que 
una  peniona  sea  un  individuo  extraordinario  nada 
más  que  porque  ella  lo  diga,  es  no  tener  sentidoi 
común. 

Los  escritores  del  Evangelio  tuvieron  cuidado 
de  contradecir  la  negativa  de  Jesús  a  convertir 
gente  y  hacer  mUagroS|  puniendo  ea  su  boca  es<< 
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las  palabras:  No  he  venido  a  llamar  justos,  sino  j?c- 
cadores,  (Cap.  IX,  vers.  13).  Estas  contradicciones^ 
de  las  que  podemos  citar  cincuenta  más,  son  sa- 
cadas todas  del  solo  Evangelio  de  San  Mateo.  En 
cualquiera  de  los  otros  tres  sucede  lo  mismo;  en 
todos  se  trae  y  lleva  a  Jesuaústo  como  palillo 
de  barquillero,  haciéndole  decir  y;  hacer  las  co- 
sas más  opuestas. 

ASl   ESTÁ   ESCRITA   TODA  LA  BIBLIA^ 

11 

Ü Queréis  ver  Easla  qué  punto  llega  la  mala  fe, 
y  al  mismo  tiempo  la  habilidad  con  que  están 
compuestas  las  Sagradas  Escrituras?  Pues  releed 
atentamente  los  fragmentos  de  los  Evangelios,  que^ 
bajo  el  epígrafe  La  Resurrección,  figuran  extrac- 
tados, más  arriba,   en  esta  obra. 

Con  estos  escasísimos  materiales,  y  sin  va- 
lemos de  ninguna  otra  parte  de  la  Biblia,  os  va* 
mos  a  probar  que  Jesús  reracitó  y  que  no  resu" 
mió;  que  Bt(hi6  al  délo  y  que  no  subió;  que  es 
JHos  y  que  no  lo  es. 

Para  probaros  que  resucitó,  os  mostraremos  en 
¡dichos  fragmentos  que  las  las  mujeres  que  fueron  al 
sepulcro  de  Jesús  el  domingo  por  la  mañana  le 
hallaron  vacío;  pero  al  mismo  tiempo  se  encon- 
traron en  él,  según  San  Mateo,  un  ángel  que  les 
dijo  que  Jesús  había  resucitado,  lo  cual  es  ya 
luna  prueba  de  Jesús  resucitó. 

Fijaos  en  el  versículo  4,  en  el  que  San  Mateo 
alirma  que  ios  guardas  vieron  el  ángel,  de  lo  que 
r  íüulta  que  no  cabe  duda  de  la  presencia  del 
ángel.  Después  os  hacemos  ver  en  los  cuatro  Evan- 
gelios que  Jesús  se  apareció  a  sus  apóstoles,  hacién- 
dOMfS  aotaxj  muj  particularmente  que  sos  apail- 
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Clones  no  fueron  en  espíritu,  en  cuyo  caso  potlfa 
decirse  que  no  resucitó  más  que  en  espiriui,  sino 
qne  se  apareció  en  carne  y  hueso,  y  al  efecto  os 
hacemos  leer  el  versículo  39,  de  San  Lucas,  en 
que  Jesuaisto  mismo  asegura  que  tiene  oarm  y 

huesos. 

Si  alguna  duda  os  queda,  os  mostraremos  el  vcrs. 
43,  en  el  que  se  dice  que  cotnióy  y  el  versículo  27, 
de  San  Juan,  Cap.  XX,  por  el  que  veis  que  Tomás 
le  metió  los  dedos  por  los  agujeros  de  los  clavos. 

Después  de  esto  quedáis  firmemente  convenci- 
dos de  que  Jesucristo  resucitó  en  cuerpo  y  alma, 
según  nos  lo  asegura  la  Iglesia,  ¿Sí?  Pues  estáis 
frescos,  y  se  conoce  que  entendéis  poco  de  Es- 
crituras Sagradas,  o  mejor  dicho,  de  Fillerías  Sa- 
gradas, Os  vamos  a  probar  lo  contrario  de  aqiic- 
lio  de  que  acabamos  de  convenceros:  será  con  lis 
palabras  mismas  de  los  mismos  capítulos  de  l«»s 
Evangelios. 

Empezamos  haciéndoos  notar  en  todos  los  cua- 
tro Evangelios  que  nadie  v¿ó  resucitar  ni  salir  del 
sepulcro  a  Jesús,  sino  que  los  que  fueron  a  vi- 
sitar la  tumba  la  hallaran  vacía,  y  no  encontra- 
ron dentro  más  que  el  sudario  y  las  sábanas  cu 
las  que  el  cuerpo  había  estado  envuelto,  nada  de 
lo  cual   quiere  decir  que   hubiese  resucitado.   En 
seguida  os   hacemos   igualmente  observar  que  los 
ángel€3  no  fueron  vistos  por  ninguno  de  los  após- 
toles, sino   por   las  mijeres,   y  os   advertimos  que, 
entre  los  judíos,   el  testimonio  de  una  mujer  no 
era  admitido  como  bueno  y,  por  consiguiente,  lo 
que  decían  haber  visto  las  mujeres  no  tenía  nin- 
guna fuerza;  y  al  efecto  os  mostramos  al  punto 
en  el  vers.   11,  de  San  Lucas,  que  los  apjsloles 
tomaron  el  dicho  de  las  mujeres,  por  un  desvano, 
y  no   ios  creyeron.   Para   acabar  con   el   testimonio 
de  ella»,  os  aconsejamos  releáis  lo  que  en  los  ruu* 
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tro  Evangelios  se  dice  acerca  de  los  ángeles,  y; 
veréis  que  San  Mateo  nos  informa  de  que  era 
un  ángel;  San  Marcos,  un  mancebo;  San  Lucas,  dos 
varones;  y  San  Juan,  dos  ángeles.  Y,  como  estas  apa- 
riciones de  los  ángeles  no  las  supieron  los  após- 
toles sino  por  las  mujeres,  estas  contradicciones 
son  una  prueba  más  de  que  aquello  fué  un  desvario 
de   Magdalena  y  sus  compañeras. 

Tanlo  cuidado  tuvieron  ios  evangelistas  de  qtie 
los  apóstoles  no  viesen  a  los  ángeles,  que,  según 
San  Juan,  a  pesar  de  haber  ido  juntos  al  sepulao 
Juan,  Pedro  y  Magdalena,  y  de  examinar  la  tum- 
ba los  tres,  Magdalena  fué  la  única  que  los  vio 
después  que  se  volvieron  otra  vez  los  discípulos  a 
8u  casa  (Vers.   10,  11  y  12). 

Esto,  respecto  a  las  mujeres:  nos  faltan  ahora 
los  guardas  que  San  Mateo  dice  se  pusieron  al- 
rededor del  sepulcro.  Os  hacemos  observar,  así 
como  quien  no  quiere  la  cosa,  que  de  los  cuatro 
evangelistas  San  Mateo  es  el  único  que  habla  de 
los  guardas.  Hecho  esto,  os  informamos  de  que  los 
guardas  tampoco  pudieron  ver  el  milagro  de  la 
resurrección,  porque  al  presentarse  el  ángel  que- 
daron todos  como  muertos  (vers.  4),  y  una  persona 
que  está  como  muerta  no  puede  ver  nada  de  lo 
que  pasa.  En  el  versículo  siguiente,  o  sea  el  5, 
veis  que  habla  el  ángel,  pero  no  a  los  soldados, 
sino   a   las  mujeres. 

Me  diréis  que  el  susto  que  pasaron  los  solda- 
dos prueba  que,  efectivamente,  se  presentj  un  án- 
gel; pero  enlonces  os  hacemos  deletrear  el  ver- 
sículo 9,  de  San  Juan,  y  en  él  veis  que  (dice  que 
los  discípulos  no  entendían  que  era  mnester  que  Je- 
sús resucitase;  luego,  si  sus  pn)pio8  discípulos  no 
lo  sabían,  menos  lo  sabrían  los  demás,  y,  poi 
consiguiente,  hay  que  suponer  que  no  había  guar 
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das,  porque  no  se  sabía  que  habría  resurrecdón, 
en  cuyo  caso  San  Mateo  miente;  o  que  se  sabía 
y  había  guardas,  en  cuyo  caso  el  embustero  es 
San  Juan.  De  aquí  el  que  venga  la  duda  de  si 
había  o  no  había  guardas  y,  por  consiguiente,  de 
que  viesen  o  no  viesen  a  ningún  ángel;  y  comot 
San  Mateo  es  el  único  que  habla  de  ellos,  lo  ló- 
gico es  suponer  que  no  hubo  guardas.  Además,  el 
testimonio  de  los  soldados,  que  eran  romanos,  y) 
por  lo  tanto  extranjeros,  no  tenía  importancia  para 
ios  evangelistas.  El  testimonio  esencial  para  ellos 
era  el  de  los  apóstoles,  y  ya  hemos  hecho  notarquo 
ninguno   vio   ángel,   ni  ángeles,   ni  mancebos,   w 

varones 

Fuera,  pues,  con  las  mujeres  y  los  ángeles,  di- 
réis; pero  ¿y  las  apariciones  de  Jesucristo  a  sus 
apóstoles,  apariciones  hechas  en  cuerpo  y  alma? 
¿No  es  eso  una  prueba  evidente  de  que  resucito? 
Os  repetimos  que  estáis  frescos  si  creéis  que  so 
puede  sujetar  tan  fácilmente  a  un  escritor  de  la 
Santa  Biblia;  antes  pescaríais  anguilas  con  la  mano. 
Mirad  Uís  vers.  19  y  23,  de  S.  Juan,  Cap.  XX:  por 
dos  veces,  estando  los  discípulos  reunidos  y  con 
las  puertas  cerradas,  se  presentó  Jesús.  Igualmente 
leed  el  versículo  31,  de  San  Lucas:  Jesús  desapareció 
de  la  vista  de  dos  de  sus  discípulos.  Por  últimoy 
en  el  vere.  19,  de  S.  Marcos,  estando  Jesús  en  una 
habitación  con  sus  apóstoJes,  no  dice  que  saliera  de 
ella  sino  que:  después  que  les  habló,  fué  recibido. 
amia  en  el  cielo,  lo  que  parece  indicar  que  aira- 
yeso  el  techo  de  la  habitación. 

Una  vez  que  os  habéis  enterado  de  esas  partía 
Cfularidades  del  cuerpo  de  Jesús  resucitado,  os  ha- 
cemos la  reflexión  de  que  un  individuo  que  pasa 
al  través  de  puertas  cerradas,  que  de5ai>arece  úq 
la  vista  de  las  personas  como  una  visión  y  que 
mlravieM  k^  ieüm^  ao  puede  icr  cuerpo  de  car* 


ne  y  hueso  sino  espíritu,  y  de  ahí  el  que  os  pro» 
hemos  que  Jesús  no  resucitó,  sino  que  era  su 
espíritu  y  que  su  cuei-po  se  pudrió  como  el  de 
cualquier  otix)  hombre. 

Para  probaros  que  Jesucristo  subió  al  cielo,  os 
mostraremos  los  últimos  versículos  de  los  Evan- 
gelios de  San  Marcos  y  San  Lucas  (vers.  19  y  ver- 
Bículo  51),  en  los  que  veis  que  subió  al  cielo:  y^ 
para  probaros  que  no  subió,  damos  media  vuel- 
ta a  la  derecha  y  os  decimos  que  leáis  los  últimos 
capítulos  de  los  Evangelios  de  San  Joan  y¡  Saa 
Mateo.  » 

Podéis  ver  en  ellos  que  no  sólo  no  se  dice  una 
palabra  de  que  subiera  al  cielo,  sino  que  San 
Mateo  asegura  que  los  últimas  palabras  que  dijo 
Jesús  fueron:  Mirad  que  estoy  con  vosotros  todos 
los  días  hasta  la  consumación  del  siglo  (vers.  20).  Pon 
último,  para  probaros  que  es  Dios,  os  citaremos 
el  vei-sículo  31,  en  el  que  San  Juan  asegura  que 
Jesús  es  el  Hijo  de  Dios.  Para  probaros  que  no  ess 
Dios,  nos  basta  haceros  leer  el  vers.  19,  de  S.  Lucas, 
en  d  que  vemos  a  dos  de  sus  apóstoles  llamarlo 
varón  profeta,  lo  que  demuestra  que  no  le  tenían 
por  Dios;  y  si  esto  les  sucedía  a  los  apóstoles^ 
¿cómo  es  posible  hacer  ahora  creer  a  nadie  quQ 
lo  era? 

Igualmente  os  aconsejamos  releáis  los  capítulos 
que  copiamos,  y  veréis  que  a  los  apóstoles  no  lea 
era  posible  creer  en  que  Jesús  hubiese  resucitado; 
y  Magdalena,  cuando  se  encontró  el  sepulcro  va-* 
cío,  rompió  a  llorar,  creyendo  que  habían  robado^ 
el  cuerpo  de  Jesucristo.  Luego,  si  eslo  es  así^ 
es  mentira  que  supiesen  que  iba  a  resucitar ¡ 
luego  San  Mateo  es  un  embustero,  que  nos  cuen'» 
ta  que  todo  el  mundo  lo  sabía,  y  que  por  eso  se 
pusieron  guardias;  luego  lo  único  que  hay  de  cier- 
to J  positivo  e^  (jue  los  escritores  4e  los  ílv^-» 
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gelios,  cbfTio  los  del  resto  de  la  Biblia,  son  uno9 
tunantes  descarados. 

Ahora  comprenderéis  cuál  es  el  verdadero  mis-» 
terio  de  las  Sagradas  Escrituras,  que  ha  consis- 
lido  en  no  decir  cosa  alguna  en  ellas  sin  decii: 
igualmente  lo  contrario  en  otra  parte  de  las  mis- 
mas, dejando  así  puertas  por  todos  lados  par  las 
que  se  escapan  los  doctores  de  la  Iglesia.  Querer, 
pues,  coger  a  uno  de  ellos,  es  lo  mismo  que  querer 
guardiar  agua  en  una  cesta.  Del  mismo  modo  com- 
prenderéis perfectamente  por  qué,  al  aceptar  la 
Iglesia  como  buenos  los  cuatro  Evangelios,  no  le 
fué  posible  convertirlos  en  uno;  porque,  por  mu- 
cha habilidad  que  tuviesen  los  oue  los  ai-reglaran, 
hay  cosas  que  no  se  pueden  hacer  y  dejar  de 
hacer,  como  por  ejemplo  subir  al  cielo  y  no  su- 
bir; nacer  y  no  nacer,  etc.;  y  por  eso,  conservan- 
do los  cuatro  Evangelios  separados,  en  uno  se  pue- 
de contar  que  subió  al  cielo  y  en  otros  no  decir 
nada;  en  unos  puede  afirmarse  que  Jesús  naci6 
de  una  mujer  virgen  y  en  otros  no  decir  ni  cómo 
fué  concebido,  ni  cómo  ni  cuándo  nació,  etc.  Por 
esa  misma  razón  la  Iglesia  rechazó  el  Evange- 
lio de  Nicodemo,  porque  en  él  se  habla  del  In- 
fierno con  toda  claridad,  y  si  con  el  tiempo  la 
ilustración  se  hace  tan  general  que  la  Iglesia  ro- 
mana se  ve  obligada  a  supñmirlo,  difícilmente  po- 
di-ía  disimular  este  fraude;  mientras  que,  del  modo 
que  están  aiTegladas  las  cosas,  puede,  cuando  sea 
necesario,  probarse,  con  las  Sagradas  Escrituras 
en  la  mano,  que  ni  hay  Infierno,  ni  Jesucristo 
era  Dios,  ni  hay  Trinidad,  ni  ninguno  de  todos 
]cs  mil  misterios;  y  alegando  que  la  interpreta- 
ción dada  a  las  Escrituras  no  ha  sido  la  ver- 
dadera, se  podrá  cambiar  ia  religión  sin  cambiar 
nada  de  la  Biblia. 

Vosotros,  pues,  cuando  os  venga  a  tablar  ^-^ 


gún  cura  de  sus  Escrituras  y  a  decims  que  de- 
béis creer  en  ellas  porque  son  divinas,  y  que  la 
prueba  la  tenéis  en  los  milagros  que  en  su  nom- 
bre se  hacen,  contestadle  que  estáis  hso  a  creer 
si  se  hace  alguno  delante  de  vosotros;  y  siel 
reverendo  Padie  os  sale  con  que  Jesús  dijo:  Bien- 
aventurados los  que  no  vieron  y  creyeron  (vei^S.  29), 
contestadle  que  Jesús  también  dijo  que  a  los  que 
predicasen  sus  doctrinas  se  les  conocería  en  que 
no  les  harían  daño  las  serpientes,  ni  hs  venenos,  y  que 
curarían  los  enfermos  (vcrs.  18,  de  San  Marcos):  así, 
antes  de  continuar  la  discusión,  pro^  onedle  que 
se  trague  una  caja  de  cerillas,  para  vo.o.ros  sa- 
ber si  realmente  él  es  un  representante  y  pre- 
dicador de  las  d<)clr¡nas  de  Jesucrislo.  Por  nues- 
ti-a  parte,  si  algún  sabio  d<»clor  de  la  Iglesia  toma 
a  su  cargo  rebatir  este  libro,  desde  ahora  le  ad- 
vertimos que  pierde  el  tiempo  si  nos  viene  con 
citas  de  la  Biblia  ni  de  todos  los  Santos.  Nos- 
otros no  somos  pájaro  que  se  deje  cazar  con  se- 
mejante liga,  y  de  antemano  le  contestaremos  lo 
mismo  que  hemos  contestado  a  Icjs  doctores  de 
la  religión  judía,  de  la  religión  mahometana,  de 
la  religión  brahmina: 

PROBADNOS    QUE    VUESTRAS    ESCRITURAS    SON    DIVI- 
NAS   X    HABLAREMOS. 


LA  VERDADERA  DOCTRINA  CRISTIANA 
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ta  primera  noticia  que  eii  la  historia  hay  del 
cristianismo  data  de  medio  siglo  después  de  la 
época  en  flue  se  dice  vivió  Jesús,  y  con  motivo 
de  la  persecución  que  en  Roma  sufrió  una  secta 
hasta  entonces  desconocida,  que  se  llamaba  de  los 
cristianos.  Eslos  fueron  por  largo  tiempo  mirados 
por  los  paganos  poco  más  o  menos  lo  mismo  que 
se  miraban  antiguamente  los  masones  en  Espa- 
ña, o  como  todavía  se  miran  los  judíos  por  la 
mayoría  de  los  católicos,  es  decir,  como  indivi- 
duos fallos  de  moraüdad  x  capaces  de  toda  es- 
pecie  de  crímenes. 

Vosotros  suponéis  que  no  hay  la  más  remola 
duda  de  que  Jesús  existió,  predicó  y  fué  cruci- 
ficado; pero  fuera  de  las  Escrituras,  compuestas 
por  los  doclores  cristianos  mismos,  no  hay  historia 
ni  documento  de  aquel  tiempo  que  haga  mención 
de  JesuciMslo,  quien,  p)r  su  parle,  tampoco  escn- 
bió  <x)sa  alguna.  A  |>esar  de  eslo,  hemos  visto  en 


Jerusalcm  no  sólo  su  tumba,  sino  hasta  los  a?u- 
ieros  en  que  se  colocaron  las  tres  cruces;  del 
mismo  modo  hemos  tenido  el  guslo  de  ver  en 
diversas  paríes  tres  paños  de  la  Verónica,  nue- 
ve clavos  de  los  que  sirvieron  para  clavar  a  Cris- 
to, pedazos  de  la  corona  de  espinas  suficientes 
para  hacer  media  docena,  la  tumba  de  Noe,  la 
de  Adán,  calaveras  por  duplicado  de  vanos  santos 
y  oU-as  mil  curiosidades  y  reliquias  tan  autenti- 
cas como  milagrosas,  al  decir  de  los  Reverendos 
Padres  que  nos  las  mosti-aron.  Las  opiniones,  sin 
embargo,  se  hallan  divididas:  unos  creen  que  Je- 
sús existió  real  y  verdaderamente,  y  otros  sos- 
tienen que  es  im  símbolo,  un  ser  imagmarioi,  un 
modelo  ideal  de  amor  y  caridad. 

Los  budistas  están  firmemente  convencidos  de 
¡que  el  Cristo  de  la  Judea  es  una  copia  del  Buda 
de  la  India.  Según  ellos,  el  cristianismo  no  es  anas 
que  la  secta  judía  de  los  e&enios,  y  ésta  es  el 
resultado  de  las  predicaciones  de  los  misioneros 
budistas,  quienes,  habiéndose  extendido  por  toda  el 
Asia,  penetraron  en  Judea.  Examinemos.  El  bu- 
dismo tiene  su  origen  en  una  religión  anterior,  la 
la  de  Brahma:  el  ci'istianismo  lo  tiene  en  la  judaica. 
Los  Vedas,  o  libros  sagrados  de  brahminos  y  bu- 
distas, están  escritos  de  una  manera  capaz  de  toda 
especie  de  interpretaciones:  con  las  Escrituras  cris- 
tianas sucede  tres  cuartos  de  lo  mismo.  En  los 
Vedas  se  habla  de  la  caída  en  pecado  del  primer 
hombre:  lo  mismo  ocurre  en  la  Biblia.  Pasemos 
al  paralelo  entre  Cakia,  el  Budia  de  la  India,  £ 
Jesús,  el  Cnsto  de  la  Judea: 

Cakia  nació  hijo  de  reyes;  Jesús,  nos  dicen,  des- 
cendía del  rey  David;  a  Cakia  se  le  llama  el 
Buda  (el  sabio,  el  conocedoiT  de  la  verdad):  a  J§-« 
sus  se  le  llama  d  CrislQ» 
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Buda  era  una  encarnación  divina  un  ser  ba- 
jado voluntariamente  del  cielo  para  sacrificai'so 
por  la  salvación  de  los  hombres:  lo  mismo  pre- 
cisamente nos  cuentan  que  era  Cristo.  Buda  aban- 
donó el  trono,  repartió  sus  bienes  a  los  pobres  y. 
vivió  de  limosna:  Cristo  nació  en  un  establo  y  vivió 
también  de  limosna.  Buda  predicó  conlra  ais  cere- 
monias y  sacramentos  de  los  sacerdotes  de  Brah- 
ma,  diciendo  que  la  única  manera  de  salvarse  era 
no  robando,  no  matando,  no  calumniando  y  haciendo 
bien  a  nuestros  semejantes:  Jesús  predicó  conlra  los 
sacramentos  de  l'»s  sacerdotes  judíos,  y  ordenó 
se  guardasen  1(js  mismos  mandamientos.  Buda  dijo; 
Mostrad  vuestras  malas  accimes  y  ocultad  Las  buenas. 
Cristo  dice:  Cuando  hagas  limosna,  que  tu  mano  iz- 
quierda no  sepa  lo  que  hace  tu  derecha,  A 'Buda  le 
persiguieron  de  muerte  los  sacerdotes  biahminos; 
a  Cristo  los  sacerdotes  Judíos.  Buda  ordena  ha- 
cer bien  a  los  que  nos  hacen  mal;  de  él  se  re- 
fiere que  habiéntiole  pedido  limosna  un  brahinino 
enemigo,  y  no  teniendo  nada  que  darle,  mandó 
eer  vendido  él  mismo  como  esclavo  y  que  el  dinero 
se  entregase  al  mendigo  brahmino,  sacrificájidose 
asi  por  un  enemigo:  de  Cristo  se  nos  dice  que 
murió  clavado  en  una  cruz  pai'a  salvar  a  los  mis- 
mos que  le  perseguían. 

En  la  Esaitura  budista  se  profetiza  que  el  Buda 
volverá:  en  la  Escritura  cristiana  se  profetiza  lo 
mismo  del  Crislo.  La  doctrina  del  Buda  se  llama 
la  buena  ley;  la  doctrina  de  Cristo  se  llama  cEvan- 
gelio»,  que  quiere  decir  la  buena  nueva.  Entre  los 
budistas  hay  una  parte  que  obedece  al  Gran  La- 
ma: entre  los  cristianos  también  una  parle  obe- 
dece al  Papa.  El  Gran  Lama  es  elegido  por  una 
orden  de  dignidades  colegiadas:  el  Papa  es  ele^ 
gido  por  el  C!t>le¿ia  de  caidcnalcs.  El  primero  65 


tenido  por  el  representante  del  Buda:  el  secan- 
do por  el  representante  del  Cristo.  Los  budistas 
tienen  ermitaños,  santos,  santas,  márüres  y  re- 
liquias milagrosas,  conventos  de  frailes  y  monjas, 
rosarios,  confesión,  ayunos,  campanas  en  las  igle- 
sias, etc.,  etc.  Después  de  esto,  nos  parece  que 
los  budistas  no  andan  muy  descaminados  al  de- 
cir que  el  cristianismo  está  sacado  de  su  religión, 
y  la  verdad  es  que,  a  excepción  del  alma  perso- 
nal, del  Cielo  y  del  Infierno,  que  fueion  lomados  de 
la  religión  pagana,  el  budismo  y  el  cristianismo 
son  una  misma  cosa. 

Hasta  principio  del  siglo  XIX  negaban  los  doc- 
tores de  la  Iglesia  el  que  existiese  semejante  re- 
religión; y  como  entonces  hacer  un  viaje  al  Asia 
era  poco  menos  que  una  locura,  no  siendo  visi- 
tada más  que  por  comerciantes,  que  no  se  ocu- 
paban de  religiones  sino  de  negocio,  pocos  ha- 
bía que  pudiesen  contradecir  a  los  reverendos  Pa- 
dres. Hoy,  gracias  a  la  dominación  inglesa  en  la 
India  y  a  los  vapores  y  ferrocarriles,  se  recorrea 
fácilmente  los  inmensos  países  en  que  impera  la 
religión  de  Buda.  No  siendo  ya  posible  negarla, 
la  explican  tos  doctores  cristianos  diciendo  que 
el  diablo  engaña  a  los  budistas  con  ceremonias 
y  misterios  parecidos  a  los  católicos;  pero  si  esta 
es  así,  hay  que  convenir  en  que  Dios  ha  copia- 
do al  diablo,  porque  el  Buda  existió  hace  dos 
mil  cuatrocientos  años,  o  sea  quinientos  antes  de 
Cristo.  Cuando  Alejandro  Magno  se  lanzó  sobre 
el  Asia,  trescientos  años  antes  de  Jesucristo^  ya 
la  religión  budista  existía  lo  mismo  que  hoy.  La 
institución  del  Gran  Lama,  o  sea  el  Papa  bu- 
dista, tiene  dos  mil  años,  y  por  lo  tanto  es  tam- 
bién  anterior   al  cristianismo. 

Los  budistas  tienen  de  Dios  y  del  alma  la  única 
fdea  racional  <jue  el  hombre  puede  CQ^cebir,  P^|^ 
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ellos,  Dios  no  es  un  ser  personal  Bino  et  Espíritu 
de  la  vida  universal,  o  lo  que  es  lo  mismo,  cLa 
Naturaleza» ;  y  el  alma  una  emanación,  o  sea  una 
parte  de  ese  Espíritu.  No  siendo  Dios  un  ser,  tam- 
poco lo  es  el  alma,  y  por  consiguiente  al  sepa-i 
rarse  del  cuerpo  pierde  toda  conciencia  de  sí  mis-i 
ma,  porque  el  alma  no  tiene  memoria.  Esto  eg 
cierto,  según  más  adelante  demostraremos. 

También  los  budistas  creen  en  premios  y  cas-i 
tigos  futuros.  Según  ellos,  si  el  individuo  ha  sidd 
perfecto,  se  une   a  Dios  en  espíritu;  pero  si  ha 
cometido  la  más  leve   falla,   renace  en  otra  per- 
sona y  sufre  en  su  nueva  vida  desgracias  en  pro- 
porción a  las  faltas  cometidas  en  la  anterior.  De 
esta  manera  explican  las  desigualdades  de  fortuna, 
salud,  belleza,  etc.,  así  como  también  el  que  na- 
die pueda  ser  completamente   feliz,   porque  aquí 
estamos  expiando  los  pecados  cometidos  en  exis- 
tencias  anteriores,   de   las   que   nuestra   alma  no 
puede  amrdarse.  Resulta,  pues,  que  este  mundo 
es  el  infierno,  mejor  dicho,  un  purgatorio  del  que 
sólo  podemos  librarnos  no  haciendo  ninguna  mala 
acción  durante  la  vida.  Según  ellos,  todas  las  al- 
mas llegarán  a  ser  perfectas  y  a  unirse  a  Dios; 
pero  esto  no  sucederá  hasta  pasar  por  miles  de 
millones  de  vidas  sucesivas:  no  sólo  en  cuerpos 
humanos,   sino   en   cuerpos   de   animales.   Cuando 
se  dice   a   un   budista  o  a  un  bi-ahmino  que  el 
Dios  de  los  cristianos  condena  a  los  hombres  a 
tormentos   eternos,   sin   que   al  condenado  le  sea 
posible    rehabilitarse    se    horroriza  de    semejante 
Dios  y  semejante  religión.  Confesemos  que  no  les 
falta  razón,  y  que  de  esto  a  la  máxima  del  Cris- 
|0^  ama  a  tus  eneynigos,  hay  alguna  distancia. 

Os   acabamos   de  dar  una   idea  de  la  religión 
míe  más  creyentes  tiene  en  ei  mujidOj  porgue  lo$ 


budistas  son  más  del  doble  de  los  católicos  roma. 
Sos  porxiue  son  quinientos  millones  (D- f  ^^^.^^^ 
uno  es  muy  libre  de  suponer  que  el  Crislo  ^ 
Ho  una  c^pia  del  Buda,  Por  nuestra  parte  no 
Temos  nada  increíble  en  que  existiese  un  indi- 
íidu^que,  como  Jesús,  predicó  la  moral  univer- 
sal sin  preocuparse  de  estas  ni  de  aquellas  ce- 
remonias, así  como  también  nos  parece  natural 
que  los  sacerdotes  judíos  hicieran  todo  lo  posi- 
Ne  para  quitar  de  en  medio  a  un  hombre  que 
decía  estaban  de  más  los  templos  y  los  sacramentos, 
asegurando  que  la  única  manera  de  salvarse  era 
haciendo  bien  al  prójimo. 

La  historia  de  Jesús,  como  la  de  Cakia,  como 
la  de  Sócrates,  es  la  misma  que  la  de  los  in- 
finitos mártires  que  han  sido  sacrificados  por  loa 
sacerdotes  de  todas  las  religiones.  Damoft,  pues, 
goc  sentado  gue  Jesús   ha  existido. 

ÍI 

Jesús,  el  Cristo,  o  cerno  generalmente  se  dice, 

Jesucristo,  fué  judío.  ,    „  ,        j.  • 

Por  aquel  tiempo  los  judíos  se  hallaban  divi- 
didos en  varias  sectas.  Una  de  ellas  se  llamaba  la 
esenia:  y,  como  las  doctrinas  de  dicha  secta  te- 
nían gran  analogía  con  las  que  Jesús  predicó,  y 
los  esenÍQS  quedaron  confundidos  con  los  cris- 
üanos,  lo  natural  x  lógico  es  suponer  que  Jesús 
era  esenio. 

Cristo  no  se  propuso  de  ninguna  manera  des* 
íruir  la  religión  iudia^  en  la  qual  fíoca  mejora.  p/> 


•(i)  Laa  creen cí ai  que  acabamos  de  exponer,  pertenecen  h  te 
l«ligión  de  Brahraa.  lo  mismo  que  a  la  de  Buda.  Las  diferencias 
tmre  brahmin««  y  budistas,  oo  toa  mayorc»  que  li^  q«e  «sistea 
tQtn  catóU^oe  y  prpiwtantet^ 
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día  caber,  porque  una  religión  que  tenía  un  Dios 
único,  los  Diez  Mandamientos  de  la  Ley  (no  los 
que  dice  la  Iglesia  romana,  sino  los  verdaderos), 
y  la  máxima  de  Ama  a  tu  prójimo  orno  a  ti  mismo, 
máxima  que  no  es  original  de  Jesucristo,  como 
cree  la  mayoría  de  los  crislianos,  sino  que  existe 
en  la  religión  judía  desde  miles  de  años  antes, 
como  se  ve  en  el  Cap.  XÍX  del  LevíHcOj  vers.  18  y^ 
34,  una  religión  fundada  sobre  tales  bases  no  podia 
mejorarse. 

Jesucristo,  como  ya  hemos  ropotido  veinte  vc-^ 
CCS  en  este  libro,  y  como  repetiremos  mil  más 
abajo,  dijo:  No  he  venido  a  destruir  la  ley,  sino  a  que 
§€  cumpla,  (San  Mateo,  Cap.  V,  vers.  17).  Jesús  lo 
que  atacó  no  fué  la  religión  judía,  sino  las  ceremomas 
mecánicas  en  las  que  sus  sacerdotes  habían  con- 
vertido la  religión,  ceremonias  casi  idéntica-s  a  las 
de  la  Iglesia  romana,  y  que  consistían  en  ir  a 
rezar  a  las  sinagogas,  ayunar  una  o  dos  veces 
por  semana,  pagar  puntualmente  al  clero  la  dé- 
cima parte  de  las  rentas  y  hacer  ofrendas,  sea 
de  dinero,  sea  de  animales,  con  lo  cual  los  sacer- 
dotes israelitas  les  aseguraban  tendrían  omlento 
a  su  Dios,  quien  los  a>lmaría  de  felicidades.  Es 
decir,  que  los  curas  judíos  habían  inventado  in- 
dulgencias como  las  instituidas  muchos  siglos  des- 
pués por  la  Iglesia  de  Roma,  con  la  diferencia 
de  que,  como  los  israelitas  no  tenían  castigos  fu- 
turos, se  reducían  a  amenazar  a  los  incrédulos 
con  toda  especie  de  desgracias  en  este  mundo; 
y  como  a  toilos  nos  pasa,  tan  luego  como  a  un 
incrédulo  le  ocurría  una,  lo  hacían  notar,  atii- 
buyéndola  a  la  cólera  de  Jehová, 

Cuando  la  desgracia  sucedía  a  algún  buen  cre- 
yente, entonces  era  porque  habría  hecho  algo  que 
XLO  estaba  bien;  y  como  todos  hacemos  de  e«as 
cosas,  el  creyenle  se  apresuraba  a  aplacar  la  có^ 
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lera  de  su  Dios  por  medio  de  alguna  buena  ofrenda 
a  sus  sacenloles.  Si  a  pesar  de  las  oí  rendas  con- 
tinuaba sulriendo  nuevas  desgracias,  se  le  decía 
que  Jchová  quería  probarle  a  ver  si  tenía  bas- 
tante fe,  y  le  citaban  al  San'o  Job,  a  quien,  se- 
gún la  Biblia,  Dios  pro!)aba  haciéndole  sufrir  toda 
especie  de  males;  resultando  de  esto  que  el  Pa- 
dre Eterno  necesita  hacer  pruebas  con  los  hom^ 
bres  con  objeto  de  averiguar  si  tienen,  o  no,  bas- 
tante fe,  lo  cual,  como  ya  en  otra  parte  hemos 
dicho,  es  una  muestra  evidente  de  que  ni  es  in-> 
finitamente  sabio   ni  coaoce  el  porvenir. 

Jesucristo,  con  los  Diez  Mandamientos  en  la  ma* 
no,  levantó  su  voz  contra  las  ceremonias  de  esc 
culto  llamado  el  Fariseísmo,  en  el  que  los  curas 
Judíos  hacían  consistir  lo  principal  y  esencial  de 
su  religión,  que  es  lo  mismo  precisamente  que 
hacen  los  curas  católicos  al  pretender  que  se  adora 
a  Dios  ct>n  oir  misa,  rezar  rosarios,  ayunar,  con^ 
fesar  y  comulgar.  El  catolicismo,  pues,  no  es  otra 
cosa  que  fariseísmo  cristiano. 

Cristo  protestó  contra  semejante  corrupción  de 
la  Ley,  sosteniendo  que  el  único  fundamento  y 
base  de  la  religión  eran  los  Diez  Mandamhntos,  y^ 
que  en  ellos  no  había  absolutamente  nada  de  aque-< 
lias  ceremonias,  obra  toda  de  los  sacerdotes  ju-^ 
dios,  a  quienes  acusó  públicamente  de  impostores 
que  se  valían  de  la  religión  y  de  la  fe  para  vi-» 
vir  a  costa  de  los  fieles  israelitas,  que  es  lo  mis-» 
mo  de  lo  que  nosotros,  a  nuestra  vez,  con  loa 
Mandamientos  de  Cnisto  en  la  mano,  acusamos  a 
todos  los  sacerdotes  de  las  Iglesias  llamadas  Crw-i 
tianas,  pero  cuyo  nombre  es  Fariseos, 

Jesucristo  jamás  pretendió  ser  Dios,  ni  hijo  de 
Dios,  ni  totlos  los  desatinos  que  cuentan  los  que 
escribieron  la  hisloria  de  su  vida,  Jesús  llamaba 
padr«  a  Dios,  porque  decía  que  tpdas  somos  hi^í 
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jos del  mismo  Dios,  y  así  le  llaman  todos  Icn  cris* 
tianai  en  el  Padre  Nuestro,  oración  que  se  le 
atribuye  en  el  Evangelio,  pero  que  parece  fuera 
de  duda  fué  compuesta  muchos  años  después 
de  su  muerte  por  los  primeros  cristianos,  quienes 
en  ella  pedían  la  segunda  venida  de  Jesús  con 
estas  palabras:  Venga  a  nos  d  tu  reino,  ■ 

Los  sacerdotes  jud.'os,  que  sab'an  (lo  mismo  que 
los  sacerdotes  cristianos  de  hoy,  saben)  que  ni 
Moisés  ni  los  proíelas  habían  estado  inspirados 
por  Dios,  y  que  la  Biblia  no  tenía  nada  de  divina, 
y  que,  por  lo  tanto,  su  religión  no  era  más  verda- 
dera que  cualquiera  otra,  no  conviniéndoles  el  que 
tma  persona  hiciese  públicas  sus  imp^isturas,  se 
dieron  sus  mañas  para  enredar  a  Jesucristo  en 
una  causa  criminal,  acusándole  de  falso  profeta, 
de  que  se  quería  hacer  pasar  por  hijo  de  Jehová 
y  de  que  atacaba  no  a  ellos,  sino  a  la  religión,  con-* 
siguiendo  así   el  que  fuera  condenado  a  muerte. 

El  haber  sido  crucificado  no  fué  una  cosa  es-» 
pecial  hecha  con  Jesucristo,  sino  que  aquel  era 
el  mtKio  de  ajusticiar  a  los  malhechores.  Así  comoj 
Cristo  fué  crucilicado  por  la  Iglesia  Judía,  o  me- 
jor dicho,  Farisea,  por  denunciar  los  abusos  de 
sus  sacerdotes,  del  mismo  nuxlo  la  Iglesia  Cris- 
tiana, es  decir,  Romana,  ha  quemado  vivas  mu- 
choíi  miles  de  personas  que  se  atrevieron  a  le-* 
yantar  su  voz  para  hacer  conocer  la^  hnpostaras 
con  que  sus  sacerdotes  encuñaban  y,  engañan  lo^ 
davia  a  lo&  pueblos^ 

III 

La  persona  que  por  primera  vez  lee  los  Evan-» 
gelios  se  queda  sin  entender  una  sola  palabra  de 
las  doctrinas  de  Jesucristo.  El  'notivo,  como  ya 
la  hemos  explicado  y  demostradwj  consi«le  ea  la 
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manera,  tan  falsa  y  engafladof a  como  hábil,  con 
míe  fueron  escritos,  haciendo  decir  a  Jesús  co- 
^s  tan  opuestas,  que  quedáis  co^^ncidos  de  que 
yuestit)  Dios  no  tiene  doc  naturale2^s,  como  dice 
vuestro  catecismo,  sino  doscientas, 

Una  lectura,  y  dos,  y  tres,  de  los  Evangelios^  scm 
pov  completo  inútiles  para  poder  descubnr,  en  me- 
dio de  tantas  y  tan  taimadas  imposturas,  cuálea 
fuen>n    hs   únicas    y    las   verdaderas    doctr^nas    que 
realmente  predicó  Jesucristo;  pero  si    no  desan^^^ 
mandónos,  estudiamos  todo  atentamente,  haciende^ 
el  análisis  lógico  y  razonado  de  las  frases,  y  con^ 
Rultando  y   cotejando  diversas   versiones    de    loa 
Evangelios' en  diversas  lenguas,  vemos  a  cada  nue. 
ya  lectura  y  cada  nuevo  examen  ¿f  tacarse  y  ere. 
irer  la  figura  del  amor  y  de  la  bondad  sublime 
simbolizada  en  Jesús,  que  se  eleva  «^aj estuosa  so. 
bre  todos  lo&  ridículos  milagros  de  saltimbanqui, 
sobre  todos  los  arteros  sofismas,  sobre  todas  laa 
raquíticas  doctrinas  de  los  compositores  de    lo» 

Evangelios.  ,.     r*^  t«« 

En  medio  de  los  equívocos,  en  medio  de  las 
frases  de  doble  sentido,  en  medio  de  los  juegos 
de  palabras,  en  medio,  en  fin,  de  ese  fárrago  ooa 
él  que  se  quiere  engañar  y  se  engaña  a  seres  ra- 
cionales, hay  unos  preceptos  que,  así  como  ante 
el  Sol  quedan  oscurecidas  todas  nuestras  lucess 
ya  sea  la  de  una  palomilla  o  la  más  potente  de 
las  eléctricas,  del  mismo  modo  oscurecen  ellos  los 
dichos  falsos,  puestos  en  boca  de  Jesucristo  por 
sus  historiadores.  Esos  preceptos,  que  encierran 
en  sí  toda  la  doctrina  crisüana,  se  hallan  clara  y 
terminantemente  consignados  en  tres  de  los  Evan- 
gelios,  cosa  que  no  sucede  con  ningunos  otros. 
¿Queréis  adorar  a  Dios  como  lo  manda  Jesucris- 
tp  a  <50íM  lo  adoran  los  verdaderos  cristianos  y 
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como  le  adoraba  Jesucristo  mismo?  AbWd!  el  Evan-* 
geiio  de  San  Mateo,  Cap.  XIX,  vers.  16;  el  de 
San  Marcos,  Cap.  X,  vers.  17;  el  de  San  Lucas, 
Cap.  XVIII,  vers.  18.  Allí  veréis  que,  deseandq 
un  hombre  enterarse  de  la  religión  cfue  predi- 
caba Jesús,  vino  a  él  y  le  dijo:  Maestro:  ¿Qué  haré 
para  tener  la  vida  eterna?  Y  él  contestó:  Si  quieres 
entrar  en  la  vida  eterna  guarda  los  Mandamientos,  Y 
el  otro,  insistiendo,  pregunta:  ¿Cuáles?  A  lo  que 
Jesucristo  replicó  con  estas  palabras:  No  matarás, 
^-No  adulterarás, — No  hurtarás. — No  dirás  falso  tes* 
timonio. — Honra  a  tu  pidre  y  a  tu  madre  y  ama 
a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo.  Entonces  aquel  hom- 
bre, deseando  ser  su  discípulo,  le  pregunta:  i  Me 
falta  algo  más?  Y  Jesús  contestó:  8%  quieres  ser 
perfecto,  anda,  vende  lo  que  tienes  y  dalo  a  los  po-i 
hreSy   y   ven,   sigúeme. 

Haremos  observar  que  Jesucristo  tiene  particu^ 
lar  cuidado  en  decirnos  uno  por  uno  sus  Manda- 
mientos, omitiendo  por  completo  el  que  asistamos 
a  templo  alguno,  ayunemos  y  practiquemos  esos 
actos  mecánicos  que  ningún  bien  hacen  a  nadie. 
Jesús  los  omitió,  pero  no  por  olvido,  sino  pormie 
se  oponía  a  ello,  según  vamos  a  demostrar.  Re- 
prendido varias  veces  por  los  fariseos  porque  ni 
él  ni  sus  discípulos  ayimaban  ni  hacían  la  fór- 
mula de  lavar  los  vasos  y  lavarse  las  manos  an- 
tes de  comer,  les  contestó  con  estas  palabras:  No 
hay  cosa  fuera  del  hombre  que,  entrando  en  ü,  le  pwe- 
da  contaminar.  Mas  las  que  salen,  esas  son  las  que 
le  contaminan.  Porque  las  que  entran  van  al  vientre 
y  se  arrojan  en  lugares  secretos;  pero  las  que  salen, 
salen  del  corazón;  esas  son  las  que  contamdnan  al 
hombre.  De  allí  salen  los  hurtos,  las  avaricias,  los  aduh 
ierios,  los  asesiruitos,  todos  los  malos  pensamientos. 
Eso,  y  no  el  eom^r  de  este  modo  o  del  otro,  es  lo 
^u§  maucta  úl  hombre,  (San  Mateo^  Capii  XV,  y^ 
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sfculo  11,  y  San  Marcos,  Cap.  VII,  vers.  15).  Son 
bre  estas  clarísimas  palabras  de  Jesucristo  se  apo- 
yan doscientos  millones  de  cristianos  para  no  ayu- 
nar, ni  mucho  menos  hacer  diferencia  alguna  en- 
tre comer  carne  o  pescado. 

Los  católicos  romanos,  así  como  los  de  religio- 
nes que  tienen  el  ayuno,  han  llegado  a  mirar  éste 
como  cosa  buena  y  santa  a  fuerza  de  verle  prac^ 
ticado  como  tal  desde  su  más  tierna  infancia,  cre- 
yendo de  buena  fe  el  que  a  Dios  le  es  más  agra- 
dable que  comamos  a  una  hora  que  a  otra.  Ayur 
nar,  entre  los  católicos,  es  comer,  un  día,  menos  de 
io  usual,  dando  esto  por  resultado  que  al  día  si* 
guíente  la  persona  tiene  que  comer  más  y  la  pri-^ 
yadón  que  sufrió  el  día  anterior  queda  recom- 
pensada con  el  mayor  apetito  con  que  come  al 
que  sigue.  Entre  los  mahometanos,  el  ayuno  es 
más  rígido.  Durante  la  fiesta  del  Ramadhan,  o 
Bea  durante  un  mes  entero,  ayunan,  no  comiendo 
ni  bebiendo  desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se 
pone.  Resultado:  que  un  número  considerable  de 
fieles  musulmanes  va  a  su  cielo  por  efecto  d« 
las  indigestiones,  pues  en  la  cena  tienen  que  co- 
mer y  beber  por  todo  el  día.  El  aaerpo  humano 
lo  mismo  que  el  de  los  animales  y  las  plantas, 
necesita  una  cierta  cantidad  de  alimento  más  o 
menos  grande,  según  la  naturaleza  del  individuo; 
y  si  éste  persiste  en  no  dársele,  se  debilitará,  en- 
fermará y  morirá;  o,  lo  que  es  lo  mismo,  se  sui- 
cidará poco  a  poco,  y  ya  sabemos  que  esto  es 
pecado  mortal,  según  la  misma  Iglesia  de  Roma. 

Los  únicos  que  ganan  con  los  ayunos,  son:  pri- 
mero los  curas,  pues  es  un  motivo  más  de  pecad( 
y,  por  lo  tanto^  de  confesión;  y  segundo,  los  mé 
dioos,  porque  para  lo  único  que  son  eñcaces  lü 
ayunos  es  para  producir  males  de  estómago  poj 
afecto  dtt  desarreglo  eo  las  comidas^  Ea  cuaot* 
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a  que  sea  más  santo  llenarse  el  vientre  de  dame 
o  pescado,  la  cosa  es  tan  ridicula,  la  invención  de 
las  vigilias  es  tan  reciente,  y  su  objeto  de  ex-» 
pilotar  a  ios  fieles  con  las  bulas  tan  claro  y  co^ 
nocido,  que  no  nos  ocuparemos  de  este  fraude 
d6  Roma,  del  que  muchos  católicos  romanos  misn 
mos  se  ríen. 

En  otro  lugar  decimos  que  Jesucristo  prohibió 
él  orar  en  los  templos.  ¿Queréis  (J)nvenceros?  Pues 
abrid  nuevamente  las  Sagradas  Escrituras,  y  en 
él  Evangelio  de  San  JMatcOj»  Cap.  YI,  veréis  que 
dice  io  siguiente: 

5,  Y  atando  orHs,  no  seréis  como  los  hipócritas,  ^é 
aman  él  orar  en  pie  en  las  Sinagogas,  y  en  los  cantones 
de  las  calles,  para  ser  vistos  de  los  hombres.  En  verdad 
ps  digo  recibieron  su  recompeiim, 

6,  Mas  tú,  atando  orares,  entra  en  tu  aposento  y,  cc= 
rrada  la  punta,  ora  a  tu  Padre  en  secreto;  y  tu  Padre, 
gue    está    en    el    secreto,    te   recompensará. 

Esta  CvS  toda  la  religión  cristiana:  cumplir  los 
Mandamientos  expresos  de  Jesús.  Esta  religión  es 
la  nuestra.  Entre  ella  o  la  de  la  Iglesia  de  Roma, 
entre  el  Cristo  o  el  Papa,  no  titubeamos  un  mo- 
mento; CRISTIANOS  SOMOS. 

Ya  hemos  visto  lo  que  Jesús  ordena  a  los  que 
quieran  ser  sus  apóstoles;  y  ahora  decimos  nos- 
otros a  los  que  hoy  pretenden  serlo,  pán*oco6, 
pbispos,  arzobispos,  cardenales,  patriarcas.,  papas: 
yoeotros,  los  magnates  de  todas  esas  Iglesias  que 
se  llaman  cristianas,  seáis  católicos  o  protestantes^ 
ya  sabéis  lo  que  Jesús  os  ordena.  Aquí  no  ps 
vale  la  fe,  aquí  no  hay  doble  interpretación;  aquí 
Ds  dice  el  mismo  Jesucristo  de  la  manera  más 
dará  y  terminante:  Vend$  lo  qu9  tienes  n  dcUo  ú 
Iq$  pobres,  y  ven,  9igutm% 


lA  RELiaióN  AL  ILCANOE  DE  TODOS 


309 


Cuandlo  hayáis  hecho  eso  creeremos  que  obráis 
de  buena  fe,  y  tendréis  derecho  a  nuestio  respetQ 
y  a  ser  llamados  discípulos  de  Cristo.  Entretanto, 
tenemos  que  consideraros  como  unos  farsantes  que, 
a  lodos  los  vicios  y  pasiones  comunes  a  los  hom-« 
bres,  unís  iQ  úniqo  gue  Jesucristpi  maldiioc  la  hi;^ 
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EL  CIELO,  SEGÚN  LA 


La  'Vhria**  dé  la  Iglesia^-^El  juicto  find^-^El  Tapa  Juan 
XV  y  ¡a  expedición  al  fin  d$  la  Tierra, — Cristóbal  C(H 
Un, — La  Iglesia  desmiente  a  loe  Escrituras. --Oopirnioo» 
M  universo  verdadero. — Las  falsedades  de  la  Biblia.-^ 
MI  mártir  Giordatw  Bruno. — Galilea. — Gutenberg. — Fulton^^ 
^^Wait, — Morte. — El  anteojo  i$  Oalileo  y  los  otros  munm 
ÚM.'-JoMué  deteniendo  ét  Sol.^-Oalüeo  y  las  doctora  d^ 
b  lfleHa.^IH8tancia  dé  Im  utreUa8^-^El  Catedmo.  m^^ 
pHcado^ 


Hafita  fiace  solamente  cuatm  siglos  Retenía  el 
Espíritu  Saalo  que  la  Tierra  era  uaa  planicie  y^ 
el  cielo  una  cúpula  sólida,  azul  y  cristalina,  que, 
a  manera  de  fanal,  la  cubría  y  la  cerraba.  Den-i 
tro  de  este  recinto  se  movía  el  Sol  para  dar  lu2¡ 
por  el  día,  oficio  que  la  Luna  ejercía  por  la  non 
che.  Loa  planetas  de  nuestro  sistema  solar  eran 
estrellas  movibles,  y  estas  últimas  unas  luces  sin 
Importancia,  pegadas  en  la  celeste  bóveda  para! 
adornarla  y  alumbrar  ft  los  humanos.  Del  lada 
superior  d6  la  cúpula,  y  en  im  trono  de  oro  a 
piedras  pi*edosas,  se  sentaba  un  anciano  de  lar<^ 
ga  barba  blanca  y  aspecto  venerable,  y  a  su  den 
recha  ocupaba  un  trono  igualmente  magnífico  otio 
hombre  de  aspecto  simpático  y  como  de  treinta 
a  cuarenta  años,  vestidos  ambos  de  ropas  talares. 
Encima  de  estas  dos  personas,  y  como  suspen^ 
lida  sobre  gus  cabezasj  se  cernea  sjna  galoma  bian^ 
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Ba  ton  las  alas  extendidias  (í\  Rodeaban  la  este 
irrupo  millare»  de  individuas  de  aspecto  hermobo 
y  ominado,  vestidos  de  túnicas  blancas  y  coa 
las  alas  en  las  espaldas,  los  cuales  cantaban  o 
tocaban  algún  instrumento.  El  anciano  era  el  Dios 
Padre,  el  joven  el  Dios  Hijo,  y  la  paloma  el  Dios 
Espíritu  Santo;  los  personajes  alados,  los  ánge- 
lesT  Tal  era  y  es  el  cáelo  de  la  Iglesia,  tan  ma- 
terial y  humano  como  el  cielo  del  paganismo,  y 
al  que,  para  hacer  el  parecido  más  completo,  se 
añadieron  vírgenes  y  santos. 

Según  está  profetizado  en  la  Bibha,  negara  un 
día  (que,  según  alü  se  dice,  se  halla  muy  cer- 
cano), en  el  cual  los  tres  Dioses  tomarán  la  de- 
terminación de  destruir,  no  sólo  esta  Tierra  que 
habitamos,  sino  el  Universo  entero,  asegmándonoa 
(jue  las  estrellas  caerán  sobre  la  tierra  eomo  una  Mr 
güera  deja  caer  sus  higo».  (Apocalipsis,  Cap.  VI,  ver- 
sículo 13).  Entonces,  todos  los  seres  hxmíanos  qua 
han  existido,  hombres^  mujeres  y  niños,  volverán 
a  tomar  los  mismos  huesos  y  la  misma  carne  que 
en  vida   tuvieron,  y   serán   llamados  ante  aque- 
llos Dioses,  quienes  los  juzgarán.  Los  buenos  irán 
a  aumentar  el  número  de  loa  ángeles^  y  los  ma*^ 
los  el  número  de  los  diablos,  cuyo  oficio  de  ten- 
tadores de  la   Humanidad  habrá  terminado.  Con" 
cluído  que  sea  el  juicio,  volverán  el  Padre,  el 
Hijo  y  la  Paloma  a  su  anterior  inacción,  alter* 
nando  entre  la  música  vocal  e  instrumental.  Con 
mo  vemos,  la  idea  que  el  Espíritu  Santo  tiene 
de  la  vida  eterna  no  es  mcno;^  material  giie  ja 
de  su  cielo. 

La  iD^nión  de  que  la  (TieiTa  esi  redonda  bA 


(i)  £d  tes  Sagradas  EscrUuras.  te  dos  dice  quo  alrededor  del 
froao  de  Dios  hay  veioticuatro  ancianos»  senudos,  rostidos  da 
blanco,  X  i^S  cproqji  4e  oro.  (A.pQGalll»iSt  Ca^.   IV«  per«»  4.1« 
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cxIstMb  Üesde  muy  antiguo  qt,  por  lo  ianfo,  haní 
bia  muchos  que  afirmabaa  que,  a  pesar  del  £s-i 
piritu  Santo  y  de  las  Sagradas  Escrituras,  la 
¡Ucrra,  no  era  plana.  Con  objeto  de  combatir  esta 
teoría,  el  Papa  Juan  XV  nonibró  una  comisión  de 
Babios  frailes  para  que,  viajando  hasta  el  pun- 
to en  que  la  Tierra  y  el  Cielo  se  tocasen,  de- 
mostrara asi  que  d  Mundo  era  llano  y  estaba 
tapado  por  el  Cielo  a)ino  por  un  fanal.  En  efeci 
to,  los  frailes  salieron  para  su  expedición  el  año 
687,  y  cinco  años  después,  o  sea  en  992,  se  pre- 
sentaron diciendo  haber  llegado  hasta  el  punto 
en  que  el  Cielo  y  la  Tierra  se  juntaban,  tanto 
míe  habían  tenido  que  bajar  la  cabeza  para  no 
dar  en  él.  A  i>esar  de  tan  contundente  pa-ueba,  con-« 
linuó  existiendo  el  paiüdo  de  que  el  Espíritu  San-í 
(d  estaba  equivocado,  y  de  que  la  Tierra  era  ren 
donda.  Al  fin,  en  el  siglo  XV,  so  presentó  uu 
hombre  diciendo  que  él  se  comprometía  a  ü*  a  la 
India  tomando  la  dii'occión  opuesta  a  la  acostum^ 
brada,  asegm-ando  ser  posible  llegar  allá  por  efeo* 
to  de  la  redondez  de  la  Tierra,  Aquel  hombi'e 
vino  a  España  y  se  presentó  ante  los  doctores  do 
la  Iglesia  en  Salamanca.  Los  i-evereudos  padres 
y  obispos  quedaron  estupefactos  ante  el  atrevi- 
miento de  un  individuo  que  pretendía  saber  máai 
que  su  propio  Dios,  quien  nos  habla  de  los  cwa-* 
tro  ángulos  dé  la  Tierra  (Apocalipsis,  Cap.  VII,  vei"^ 
sículo  1).  Aquellos  sabios  doctores  calificaron  de 
Loco  a  Cristóbal  Colón,  con  lo  cual  se  salvó  de 
ser  quemado  por  hereje.  Años  después,  sin  em- 
bargo, se  hizo  el  viaje,  descubriéndose  la  Amé- 
rica. A  éste  siguieron  otros,  y  muy  pronto  los 
hombres,  dando  vuelta  completa  al  mundOj  hicieron 
patente  su  redondez, 

Cok>cada  la  Iglesia  entre  la  evidencia  y  la  con*» 
vicción  univeisal  de  un   lado,  y  la  palabra  ex- 
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{>i*esa  d^  su  Dios  de  otí<oi,  le  di6  ün  mentís  a 
este  último,  d^eclarando  que  la  Tierra  era  redon- 
da y  añadiendo  a  la  media  naranja  azul  superior 
otra  inferior,  formando  así  Tierra  y;  Cielo  una 
esfera  dentix>  de  otra.  Por  lo  demás,  la  Tierra, 
Beguía  constituyendo  el  centro  inmóvil  y  la  par-i 
te  principal  del  Universo,  a  cuyo  alrededor  gi-* 
raban  el  Sol  y  todas  las  estrellas,  no  existiendoi 
más  mundo  que  el  nuestro  ni  más  seres  huma-i 
nos  que  nosotros.  Asimismo  el  Cielo  continuaba 
sólido,  con  Jehová,  Jesucristo,  la  Virgen  y  los  án- 
geles y  Los  santos  encima,  de  todoi  lo  cual  decían 
habei'  plena  seguridad,  no  sólo  porque  las  Sa- 
gradas Escrituras  así  lo  dicen  en  la  parte  llama- 
da el  Apocalipsis,  sino  porque  varios  santos  ha- 
bían visto  el  Cielo  abierto  y  todo  lo'  que  allí  ha,-* 
bía,  en  el  éxtasis  de  sus  oraciones  Qg  por  peri> 
miso  de  su  Dios. 

De  pronto  se  presenta  otro  hombre,  llamado  Co- 
pémico,  que  afirma,  apoyándose  en  buenas  ra* 
tenes,  que  no  era  el  Sol  el  que  daba  una  vuelta, 
alrededor  de  la  Tierra  cada  veinticuatro  horaa, 
Bino  que,  por  el  contrario,  ésta,  girando  lo  mis- 
mo que  un  trompp  que  baila,  nos  hacía  parecer 
a  nosotros  que  el  Sol  y  todas  las  esti*ellas  daban 
vueltas  a  nuestro  alrededor.  Que  el  Sol  no  em 
una  pequeña  bola  sidx>rdinada  a  nosotros,  sino 
que,  por  el  contrario,  nosotix>s  éi^amos  los  peque- 
ños y  los  que  estábamos  subordinadosi  a  éX  Que 
las  cinco  estrellas  que  unas  veces  se  veían  ea 
!un  sitio  del  Cielo  y  otras  en  otro,  y  que  por 
eso  se  llamaban  estrellas  movibles,  no  eran  tales 
estrellas,  sino  mundos  como  éste  en  que  habita^^ 
mos,  y  aun  cientos  de  veces  mayores  que  él  nues^ 
tro.  Que  aquellas  tierras  daban  vueltas  alrededor 
del  Sol,  lo  mismo  que  hacíamos  nosotros,  pero 
que,  según  se  hallaban  más  cerca  o  más  le¿0S| 
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«nfui  tardaban  más  y  otras  menos  de  Utí  afio^  qu« 
era  el  tiempo  qut  tardaba  la  Tierra.  Que  ai  aqxie4 
líos  mundos  paredan  brillantes,  oo  era  porque 
fuesen  luminosos  como  el  Sol  o  lai  estrellaSí,  sino 
porque  reflejaban  la  luz  del  Sol  del  mismo  modo 
que  lo  hacía  la  Luna.  Que  para  los  habitantes  de 
«qudk»  mundos,  nuestra  Tierra  también  parecía 
una  estrella  como  sus  tierras  nos  parecían  a  oosn 
otrosi.  Que  los  hombres  de  aquellos  mundos  te- 
oiaxi  que  ser  diferentes  de  nosoUos,  por  las  di« 
ferentes  poadiciones  de  caJoTí  etc.^  ea  j[ue  se  ha^ 
UabaB. 

Que  el  Cielo  sólido  que  las  Sagradas  Escrituras 
ficen  que  se  puede  enrollar  como  un  pergamina 
y  que  se  abre  cx>mo  un  libro  (Apocalipsis,  Cap.  VI| 
vem.  14|  y  San  Mareos,  capí  I,  vers.  10),  no  exis- 
tía, y  quoi  por  consiguiente,  todo  aquello  de  bó-< 
^eda  celeste  y  de  Dioses  encima  eran  desatinos^ 
porque  oo  había  tal  bóveda,  sino  que  lo  que  te< 
oíamos  a  nuestra  vista  era  el  espacio  sin  fin  3) 
que  ese  arul  no  era  más  que  un  efecto  de  la 
tu2  en  la  atmósfera  que  rodeaba  a  la  Tierra,  peí} 
estilo  del  efecto  de  luz  que  píxxiuce  el  arco  Iris.' 

También  afirmaba  que  las  estrellas  no  eran  luce» 
colocada  en  el  firmamento  y  como  dice  la  Biblia^ 
puesto  que  no  había  tal  firmamento,  y  que  ecpifr* 
Uas,  en  lugar  de  ser  luces  sin  importancia,  eran 
otros  tantos  soles  como  el  nuestro.  Que  si  las 
estrellas  nos  parecían  tan  pequeñas  era  por  los 
innumerables  miles  de  millones  de  leguas  gi^e  sa 
hanaban  de  nosotros  y  que,  colocado  nuestro  Sol 
Aunque  no  fuese  más  que  a  la  distancia  de  la  es- 
trella más  cercana,  parecería  también  una  de  tan- 
tas estrellas.  Que  alrededor  de  aquellas  estrellas, 
O  sean  soles,  había  tierras  que  giraban  del  mis- 
mo modo  que  hacemos  nosotros  alrededor  del  nues-i 
ta>^  Z  S^e  gara  toa  habitantes  de  aquellas  tierrasi 


Duestm  Sol  era  también  una  estrella  liisi,rnific.mte 
perdida  entre  las  dfinAs.  Que  el  numero  úv  es- 
trellas o  soles  no  era  sólo  el  de  los  seis  a  siote 
mil  que  a  simple  vista  se  distingjen,  smo  que 
eran  infinitos  millones,  de  los  que  no  vemos  más 
que  una  parte,  por  su  inmensa  distancia.  Que  n» os- 
tra Tierra  no  tenía  la  importancia  que  le  da  la 
Biblia,  diciendo  que  Dios  estuvo  enlrotenilo  seis 
días  en  hacerla,  y  que  no  tardó  más  que  un  mo- 
mento en  hacer  las  estrellas,  lo  cual  era  el  ma- 
yor de  los  desatinos.  Que  lo  que  las  Escrituras 
decían  de  que  caerían  las  estrellas  sí^bre  la  Tie- 
rra era  otro  disparate,  porque  siendo  cada  es- 
trella millones  de  veces  mayor  que  la  Tierra,  lo 
más  que  podía  suceder  sería  que  nuestra  Tierra 
cayese  en  alguna  estrella.  Que  lo  de  que  el  día 
Hue  el  Mundo  fuese  destruido  concluiría  el  Uni- 
verso, era  otro  absurdo  del  Espíritu  Santo,  por- 
jfjue  aunque  nuestra  Tierra  y  den  mil  millones 
Be  tierras  como  la  nuestra  fuesen  destruidas  con 
toaos  sus  habitantes,  eso  no  alteraría  más  el  Uni- 
[i^erso  infinito  que  si  sacáramos  del  mar  una  gota 
de  agua. 

La  Iglesia  comprendió  que  el  fraudé  del  Cielo 
Isólido  iba  a  ser  descubierto,  y  sin  titubear  un 
ín¿*tante  decretó  que  aquellas  teorías  eran  inspi- 
radas por  Satanás  con  objeto  de  engañar  a  los 
hombres  haciéndoles  creer  que  la  Biblia  se  equi- 
vocaba; añadiendo,  como  de  costumbre,  que  his 
partidarios  de  las  nuevas  teorías  quedaban  exco- 
mulgados, y  que  todos  los  que  sostuviesen  que 
loe  cielos  no  eran  sólidos,  o  que  la  Tierra  se  mo- 
(yía,  serían  oondenados  a  muerte. 

A  pesar  do  eso,  un  hombre  escribió  un  libro 
demostrando  con  razones  que  no  había  tal  cielo 
y  que  la  Tierra  se  movía;  que  había  otros  mun- 
dos además  del  nuestro  y  que,  por  lo  tanto^  nos* 
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otros  no  éramos  los  únicos  seres  racionales  gua 
existían  en  la  oreación. 

Los  doctores  de  la  Iglesia  decidieron  que  aquel 
hombre  estaba  endemoniado,  y  Giordano  Bruno, 
que  ese  era  el  nombre  de  aquel  apóstol  de  la  verdad^ 
de  aquel  moderno  Jesucristo,  fué  quemado  vivo 
en  medio  de  una  plaza  de  Roma,  el  16  de  febrerq 
del  afio  1600,  por  orden  del  Papa  Clemente  VIII, 
quien  presenció  la  ejecución  aoompañado  de  obis-í 
pos,  arzobispos  y  cardenales.  Así  murió  el  sabioi 
Bruno,  aquel  mártir  inmolado  por  los  doctores  de 
la  Iglesia,  quienes  sabían  perfectamente  ser  cier-í 
tp  Piuanto!  a,quel  héroe  afirmaba  I 

II 

Ca  Iglesia  romana  creyó  hiaher  abogado  poru 
siempre  a  la  verdad  en  fuego  y  sangre;  pero  si 
bien  ha  podido  y  puede  retardar  el  progreso,  con-i 
servando  a  millones  de  seres  racionales  en  lasi 
embrutecedioras  supersticiones  de  la  idolatría,  nq 
le  es  fMOsible  detener?  la  marcha  de  la  civiiiZi3ri 
don. 

Ya  desde  fines  del  siglo  XVI  se  sabía  que  poí 
niendo  dos  cristales  de  cierta  forma  uno  delante 
de  otro,  se  veían  las  cosas  cerca;  de  aquí  el  qua 
se  hiciesen  pequeñas  tubos  con  aquellos  cristales 
dentro;  este  es  el  origen  de  los  anteojos.  A  un 
sabio  italiano  llamado  Galileo...  (no  olvidéis  esta 
nombre;  ponedie  al  lado  de  Guteoberg,  el  inven^ 
tor  úe  la  Imprenta;  de  Ful  ton  y  de  Walt,  que 
aplicaron  la  fuerza  del  vapor  a  las  máquinas; 
de  Mopse,  que  inventó  el  telégrafo  eléctrico;  al 
lado  de  esos  hombres,  únicos  que  merecen  les 
levantéis  monumentos  para  que  la  humanidad  no 
olvide  jamás  el  nombre  de  sus  bienhechores,  jj 
no  a  esos  conquistadores  que  no  fueron  más  que 
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fciamiceros  de  sus  semejantes),  a  Galileo  se  le  ocu=i 
rrió  que  con  un  anteojo  bastante  grande  se  poí 
tírían  ver  los  astros  más  cerca,  y  al  efecto  mandó! 
hacer  dos  cristales  de  la  forma  necesaria  y  tan 
grandes  como  lo  atrasado  que  entonces  se  haUa- 
ba  este  arte  lo  permitía.  Con  estos  dos  cristales! 
(construyó  el  primer  anteojo  que  los  hombres  han 
tiirigido  hacia  los  astros. 

El  día  16  de  Septiembre  de  16Q9,  día  para  siem^ 
pre  memorable  en  la  historia  de  la  Humanidad^ 
(juedó  concluido  su  anteojo,  montadoi  en  un  apa-- 
rado  ideado  por  él  mismo,  que  le  permitía  mo-s 
[verle  en  todas  direcciones,  y  colocado  en  ima  azo^ 
lea  de  su  casa.  Galileo,  impaciente,  contaba  lo® 
minutos,  pareciéndole  que  jamás  concluiría  aquel 
día.  Hasta  entonces,  el  dicho  de  Copémico,  de 
Bruno  y  de  otros,  no  estaba  comprobado:  de  aquel 
Instrumento  dependía  el  que  fuese  o  no  dertou 
El  movimiento  de  la  Tierra  hace  al  fin  desapa-^ 
recer  el  Sol  bajo  el  horizonte;  la  luz,  amortiguan-» 
dose  lenta,  empieza  a  dejar  ver  las  estrellas  yj 
lo(B  planetas  que  sucesivamente  van  apareciendo 
en  el  espacio,  y  así  como  al  día  ha  seguido  el 
prepúsculo,  al  crepúsculo  sigue  la  noche. 

Galileo  ajusta  su  anteojo  y  lo  dirige  hada  la 
estrella  movible  que  entonces,  comoi  hoy,  se  llama 
¡Venus.  Temblando  aplica  el  ojo  al  cristal,  la  emo^ 
ición  embarga  sus  sentidos,  porque  aquella  estrellai 

no  es  una  pequeña  luz,  sino  una  tierra,  un  mun-» 
do  igual  al  nuestro,  con  sus  nubes  y  sus  mon^ 
tafias.  Dirige  su  anteojo  hacia  Júpiter,  y  nueva 
admiración,  porque  aquella  otra  estrdla  no  sólo 
es  xma  tierra  mil  veces  mayor  que  la  nuestra^ 
sino  que  a  su  redor  giran  cuatro  lunas,  cada  una 
d'e  las  cuales  es  un  mundo;  lo  dirige  sobre  Sa-^ 
tumo  y  [Oh  prodigio!  aquel  mundo,  den  tos  de 
7fcet  mayor  que  el  nuestro,  además  de  ocha  bi* 
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ñas  que  le  acompañan,  está  rodeado  de  wn  ín* 
menso  anillo;  mira  a  la  Luna  y  distingue  pus 
montañas  y  sus  valles  con  la  misma  claridad  que 
pueden  distinguirse  los  de  la  Tierra,  A  oualqnier 
punto  del  espado  que  dirija  su  instrumento,  mi- 
les y  miles  de  estrellas  se  presentan  ante  su3  ojos 
maravillados. 

Galileo  era  católicx)  romano,  pero  Galileo  se  ol- 
vidó de  todos  los  padrenuestros  y  avemarias,  de 
todos  los  CT-edos  y  todas  las  salves,  de  todos  los 
rezos  compuestos  por  los  hombres^  de  todas  las 
palabras  humanas,  porque  a  Dios  no  se  le  adora 
Don  x>^alH*as;  Galileo  adoró,  no  al  Dios  humano^ 
no  al  Dios  raquítico  de  las  Escrituras,  sino  al 
Dios  Omnipotente,  y  sus  oraciones  fueron  lágri- 
mas de  agradecimiento  que  rodaron  por  sus  me-» 
jillas,  porque  el  Dios  verdadero  le  había  dejado 
penetrar  en  su  único  templo:  el  infinito  universo. 
Desd'e  «ntonoes,  siempre  que  quería  rezar,  corría  ai 
611  anteojo;  y  allí,  en  medio  del  silencio  y  os- 
curidad de  la  noche,  abismado  todo  su  ser  en 
la  contemplación  dte  la  inmensidad,  su  alma  sentía 
vibraciones  divinas  bajo  la  influencia  del  Dios  Ton 
dopoderoso. 

El  temor  a  la  Iglesia  y  a  ms  feroces  ministros 
hizo  a  Galileo  ocultar  aquel  verdadero  milagro^ 
pero  al  fin  se  divulgó,  y  los  doctores  mismos  pu- 
dieron oerciorai*sc  de  la  verdad,  mirando  con  siiS 
pix>pios  ojos  y  quedando  así  convencidos  de  la 
falsedad  de  sus  imaginarios  cielos  y  de  la  verdad 
de  que  existían  otras  tierras.  Ante  la  evidencia,  ya 
no  cabla  decir  que  eran  visiones  de  Satanás.  La! 
Iglesia  se  alarmó  de  veras,  y  a  fe  que  tenía  ra- 
tón, porque  si  el  descubrimiento  de  Galileo  lle- 
gaba a  ser  conocido  del  pueblo,  confirmando  así 
d  dtebo  de  Gioiniano  Bruno  £  d^  otixi^^  resiUtabi 
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«na  de  dbs:  o  que  !as  Sagradlas  Escrituras  no 
sólo  no  tenían  nada  de  divinas,  sino  que  estaban 
escritas  i)or  gentes  muy  ignorantes  en  ciencias; 
o  de  lo  contrario,  que  su  Dios  no  sabía  una  pa- 
labra del  Universo  que  él  mismo  había  creado. 

La  fábula  de  que  Jesús  había  sido  el  Dios  do 
lesta  Creación  sin  límites,  quedaba  destruida,  jior- 
gue  si  eso  pudo  hacerse  creíble  cuando  se  su- 
ponía que  no  había  más  mundo  que  el  nuestroi^ 
ni  más  hombres  que  nosotros,  resultaba  ser  aque- 
llo un  cuento  ridículo  desde  el  momento  que  nues- 
tra Tierra  quedaba  reducida  a  uno  de  esos  In-* 
finitos  millones  de  tierras.  Además,  si  Jesús  hu- 
biese sido  Dios,  habría  sabido  que  las  Sagradas 
Escrituras  dicen  mil  desatinos  al  hablar  del  Uni-> 
verso,  y  no  nos  habría  (dicho  que  las  estrellas 
se  podían  caer  en  la  Tierra,  ni  que  se  oscurecerían 
porque  este  pequeño  planeta  que  habitamos  fuese 
destruido.  (San  Mateo,  Cap.  XXIV,  vers.  29;  San 
Marcos,  Cap.  XIII,  vers.  25). 

Lo  de  que  Dios  nos  había  hecho  a  su  imagen 
y  semejanza  resultaba  ser  otro  embuste,  puesto 
que  en  los  otros  millones  de  mundos  habría  hom-^ 
bres  formados  de  millones  de  maneras  diferentes. 
£1  milagro  más  estupendo  de  todas  las  Sagradas 
Escritiyas,  el  de  Josué  deteniendo  el  Sol  (Josué, 
Cap.  X,  vers.  12  y  13),  resultaba  ser  otra  men- 
tira, porque  el  Sol  no  se  movía  alrededor  de  la 
Tierra  (1).  Todos  los  milagros  de  los  santos  que 
decían  haber  subido  al  Cielo  en  espíritu  y  haber 
visto  allí  a  Jesucristo  y  a  la  Virgen,  resultaban 
$er:  o  visiones  o  mentiras  descaradas,  porque  no 


(I)  Algvnos  doctores  do  H  Iglesia  «cpüotn  ttó,  didendd  ^qh,  é  Viea 
Josué  pftró  al  Sol.  M  olnéó  d«  «charle  a  andarj  y  Dios,  eoo  objctn  d« 
Bo  «ontradecir  a  sa  profaca,  hixo  dar  rueltas  •  ]%  Tknm,  la  c«ai  tieaf 
•ovimknto  dente  «fitctvirtt* 


320 


ilOQELIO    fl.    Üí    IBAliltfitA" 


(i 


había  tul  tíelo.  Luego  si  esto  era  asf,  los  míla^ 
gros  que  en  la  Biblia  se  referían  no  podían  sen 
más  ciertos  que  lo®  que  se  referían  en  los  li-» 
bros  sagrados   de  las  demás  religiones. 

Las  Escrituras  sobre  las  que  la  Iglesia;  se  fun-» 
Haba  para  decir  que  era  una  institución  diNÍna^ 
estaban  llenas  de  evidentes  falsedades,  desde  el 
primer  versículo  del  Génesis,  con  el  que  empiezan^ 
hasta  el  último  versículo  del  Apocalipsis,  con  el 
que  acaban.  Aquella  organización  tremenda  de  la 
Iglesia,  a  la  que  habían  cooperado  tantas  inteli-* 
gencias,  tan  grandes  como  pérfidas;  aquella  for-« 
taleza,  al  parecer  inexpugnable,  se  bamboleaba  ante 
el  cañón  pacífico  e  inofensivo  de  un  anteojo.  Abridl 
los  ojos  \T)«otros,  creyentes  ilusos,  y  mirad  cuan 
superior  es  el  Dios  verdadero,  a  todos  1|0(S  dio^ 
ees  fabricados  por  los  hombresi  i       ' 

Dios  no  necesitó  de  Biblias  en  las  que  en  pina 
pagina  se  contradice  lo  que  está  escrito  en  la 
anterior;  no  necesitó  de  equívocos,  de  juegos  de 
palabras,  ni  de  frases  de  doble  sentido,  ni  de  mis-» 
teños  absurdos  y  disparates  i>am  confundir  a  la 
crédula  e  ignorante  humanidad;  Dios  no  necesitó! 
hacer  correr  cojos,  ni  resucitar  muertos;  Dios  Omn 
nipotente  no  se  puso  en  discusiones  ridiculas  con 
nosotros,  para  convencemos  de  si  era  o  no  era  Dios; 
no  necesitó  de  los  mil  sofismas  y  sutilezas  de  lai 
teologías  de  todas  las  religiones,  ni*  de  tapamos  los 
ojos  y  la  inteligencia  con  la  venda  de  la  fe;  D¡o«| 
tomó  dos  pequeños  cristales  y  los  puso  ante  nues^ 
tros  ojos,  y  en  aquel  mismo  instante  cayeron  des^ 
plomados  para  siempre  los  oielop  x  1°^  diofses  da 
todas  las  religiones  humanas. 

La  cuestión  para  la  Iglesia  era  de  vida  o  muertef 
y  con  la  bárbara  crueldad  que  le  es  propia,  53 
sin  hacer  caso  algunp  de  la  evidencia,  renuevai 
mx»  exouaumofieft  y¡  «ru9  útcrttoñ  4»  muerta  Ga^t 
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lileo  es  an-ojado  en  un  calabozo  y  cargado  de 
cadenas;  tiene  que  elegir  entre  ser  quemado  vivo 
o  negar  que  la  Tierra  sea  un  planeta  como  Ve- 
nus, Júpiter,  Saturno,  etc.  Aquel  anciano  es  arras- 
trado entre  los  doctores  de  la  Iglesia,  y  allí,  con 
grillos  en  los  pies  y  esposas  en  las  manos,  se  le 
obliga  de  rodillas  a  negar  lo  que,  no  sólo  lél,  sino 
todos  sus  jueces,  saben  ser  cierto;  pero  como  él 
mismo  exclamó  al  volver  a  ser  encerrado  en  su 
calabozo:  ¡Qué  importa  lo  que  yo  diga  I  ¡A  pesar 
'de  eso,  la  Tierra  se  mueve  í 

Sí,  la  Tierra  se  mueve,  y  mucho  más  aprisa 
de  lo  que  conviene  a  la  Santa  Madre  Iglesia.  Sa. 
poder  para  quemar  a  los  que  informan  a  los  pue- 
blos de  sus  engaños  y  crueldades  ha  concluido; 

8US  excomuniones  sólo  sirven  para  ponerla  en  ri- 
dículo. Telescopios  enormes,  al  lado  de  los  cua- 
les el  anteojo  de  Galileo  es  un  juguete,  han  abier- 
to ante  nuestros  ojos  la  creación  sin  límites  del 
Dios  infinito. 

Si  nos  pudiésemos  transportar  al  Sol  que  más 
lejano  de  nosotros  descubre  en  la  bóveda  del  es- 
pacio el  mayor  de  nuestros  instrumentos  ópticos, 
sol  que  se  halla  a  tal  distancia  que  una  bala  de 
cañón  disparada  con  una  velocidad  continua  de 
seis  leguas  españolas  por  minuto,  tardaría  en  re- 
correrla setecientos  sesenta  y  nueve  millones  de 
Biglos,  nos  encontraríamos  al  llegar  como  si  no 
hubiésemos  dado  un  solo  paso,  y  que  allí,  como 
aquí,  el  espacio  sin  fin  se  extiende  en  todas  di- 
recciones, lleno  de  ese  polvo  cuyos  átomos  son 
soles  y  mundos  en  donde  habitan  otros  seres  de 
los  que  no  podemos  formarnos  idea,  pero  que 
sin  duda  tienen,  como  nosotros,  alma  para  adorar 
a  Dios  admirando  sus  obras.  Y  no  se  nos  alegue 
gue  la  Iglesia  no  combate  ya  la  Ciencia.  Ko  lo 
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hace,  por  la  imposibilidad  material  en  que  se  halla 
de  hacerlo.  Todavía  en  España,  ayer  como  quien 
dice,  en  1830,  la  Iglesia  era  bastante  pinierosa  para 
hacer  que  en  nuestras  Universidades  se  enseñase 
oomo  única  ciencia  verdadera  la  inmovilidad  de 
la  Tierra  en  el  centro  de  la  creación,  y  la  exis- 
tencia de  un  Cielo  sólido  con  Dios  y  los  santos 
encima,  siendo  excomulgados  los  de  opiniones  con- 
trarias; y  como  dicha  excomunión  no  ha  sido  le- 
vantada, resulta  que  todo  español  medianamcuto 
educado  es   un  hereje  en  pecado  mortal. 

Ni  hay  que  remontarse  tanto,  porque  en  una 
obra  cuyo  título  es  tEl  Cntecismo  Explicado»,  Ice- 
mos que  fia  Tierra,  a  pesar  de  ser  tan  grande, 
está  en  el  aire  y  no  se  cae»;  y  más  adelante  nos 
informa  de  que  todos  esos  millones  de  soles  y 
mundos,  de  que  sólo  podemos  percibir  una  jiar- 
Ic  aun  con  la  ayuda  de  telescopios,  than  sido 
creados  por  Dios,  exclusivamente  para  no^otioi». 
Si  esto  se  hubiese  escrito  hace  dos  siglo-s,  podría- 
mos atribuirlo  a  ignorancia;  pero  como  la  obra 
está  impresa  hace  pocos  años,  claro  está  que  no 
pueden  achacarse  tales  dispárales  a  falla  de  co- 
nocimientos; luego,  si  no  es  por  Ignorancia  por 
lo  que  esto  se  escribe,  ¿|x>r  qué  será? 
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Igualdad  de  la$  religiones. — El  Dio»  verdadero  descrito  por 
los  sacerdotes  cristianos. — Todo  culto  que  tiene  templos 
y  sacerdotes^  es  fal»o. — Los  bandidos  devotos. — Cómo  los  «a- 
eerd'jtes  ligan  la  nt'jral  verdadera  a  ceremonias  mecánicas, 
-^El  influjo  de  la  educación. — El  Dios  de  las  Sagradas 
Escrituras. — Un  Dios  con  cuerpo  humano. — Un  Dios  con 
pasiones  Ku manas. — Un  Dius  jt^fe  de  ladrones  y  ase-inos, 
'^La  torre  de  Bakd. — Un  Dios  que  se  asusta.-^Frueba 
palpable  de  que  no  esciste  semejante  Dios,'-^La  falta  de 
patrio  tisMo, 


De  seguro  suponíais  que  nosotros  Jamás  entramos 
en  un  templo;  us  equivocáis,  porque  pocos  hom- 
bres han  visitado,  como  lo  hemos  hecho  nosotros, 
tantos  y  de  tan  diversas  religiones.  A  noiotros 
nos  gusta  aprender,  y  una  de  las  coas  que  he- 
mos estudiado  ha  sido  las  dilerenles  maneras  cómo 
los  sacenloles  de  las  varias  relig'ones  se  valen 
del  sentimiento  de  Dios,  innato  en  el  hombre,  para 
engañarle  y  explotarle,  haciéndole  creer  que  a  Dios 
se  le  adora  cía  estas  o  las  otras  ceremonias,  poi'- 
que  fia  Religión  no  es  más  que  una  y  verdadera; 
el  engaño  está  en  el  culto,  o  sea  en  el  modo  de 
adorar».  Así,  pues,  muchas  veces,  al  entrar  en 
una  Iglesia  de  las  que,  por  mal  nombre,  se  llaman 
cristianas,  nos  hemos  encontrado  con  algún  pre- 
dicador a  quien  hemos  oído  decir  gue  tUíQ^  ^ 
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Todopoderoso  e  Infinito,  que  a  nosotros  nos  eü 
completamente  imposible  conocerle,  que  es  un  Ser 
Inmutable»,  etc.,  etc.  En  este  momento  tenemos 
ante  nosotros  una  obra  escrita  por  el  eminenle 
obispo  de  B  rechin,  Forbes,  de  la  que  U'aduci- 
mos  lo  siguienle: 

f Siendo  Dios  incomprensible  para  nosotros,  m^ 
mos  impotentes  para  definirle  con  expresión  hu- 
mana alguna  que  pueda  calificar  su  naturaleza.i 
Así,  pues,  como  el  hombre  no  puede  tener  idea  de 
él  sino  de  una  manera  imperfecta,  las  expresiones 
de  El  Ser  Supremo,  El  Sev  Infinito,  El  Ser  Inmu- 
table, etc.,  etc.,  no  son  más  que  palabras  que 
nada  significan   en  realidad. 

Este  es  el  verdadero  Dios,  este  es  el  Dios  nucs^ 
tro,  pero  éste  no  es  el  Dios  de  las  Sagradas  Es- 
(crituras  cristianas;  por  consiguiente,  tanto  el  obis^ 
po  Forbes  como  los  predicadores  cristianos  que 
hablan  así  de  su  Dios,  son  unos  descarados  im- 
postores y  son  los  dignos  compañeros  de  los  sa- 
cerdotes paganos,  quienes  describían  al  dios  Jú- 
ipiter  con  toilos  los  atribuios  del  Dios  verdadero 
y  sin  embargo,  en  sus  Escriluras  se  veía  que 
Júpiter  era  un  dios,  no  con  los  atributos  de  la 
Omnipotencia,  sino  de  la  Humanidad;  lo  mismo 
precisamente  que  sucede  con  el  Dios  de  la  Simta 

Biblia.  ,     1     T  1    •      ^ 

Una  de  dos,  señores  doctores  de  la  Iglesia:  d 
reconocéis  que  no  hay  más  Dios  verdadero  que 
el  nuestro,  o  que  lo  es  el  de  vuestras  Escrituras. 
Si  el  vuestro  es  el  verdadero,  no  engañéis  a  las 
gentes  pintándoles  a  nuestro  Dios  como  si  fuese 
el  suyo  y  si  reconocéis  que  el  nuestro  es  el  único, 
enUmce¿  vuestras  Escrituras  son  falsas,  y  vosot.os 
unos  embusteros  y  unoe  farsantes;  y  la  prueba 
más  exidenle  de  que  lo  sois  está  en  que  jamas 
describís  d  Dios  de  vuestras  Escrituras,  porque 
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«abéis  que  no  hay  tal  Dios,  porque  en  ellas  veis 
que  vuestro  Dios  no  tiene  nada  de  omnipotente^ 
ni  de  infinito,  sino  que  es  un  Dios  tan  material 
y  liumano  como  los  dioses  de  las  otras  religio- 
nes y,  por  consiguiente,  tan  falso.  Este  fraude  na 
es  especial  de  vuestros  curas;  ya  os  hemos  di-, 
cho  que  los  paganos  hacían  lo  mismo,  describien-. 
do  sus  dioses  con  todos  los  atributos  de  la  om-. 
nipotencia.  Del  mismo  modo  hacen  los  ministros, 
de  todas  las  diferentes  religiones  que  hoj^  prach 
lican  los  hombres. 

En  más  de  una  ocasión  nos  hemos  acercadoi 
a  esos  minisb'os,  y  les  hemos  dicho  así;  cNosi 
alegramos  que  adoréis  a  Dios  Omnipotente;  pero 
decidnos:  ¿por  qué  a  Dios  le  ha  de  ser  agradable 
el  que  vengan  los  hombres  a  este  edificio  a  prac^ 
ticar  ceremonias,  cuando  sin  necesidad  de  ellas 
pueden  cumplir  con  el  mandamiento  único  de  No 
hagas  daño  a  tu  prójiyno^  mandamiento  que  todas 
las  religiones  tienen  sin  excepción?»  A  esto  siem- 
pre nos  han  contestado  que  su  Dios  así  lo  or- 
dena en  libros  divinos;  y  cada  vez  que  hemos 
examinado  esos  libix>s,  hemos  encontrado  lo  mis« 
mo  que  encontramos  en  la  Biblia:  un  Dios  hi' 
mano;  y  así  tiene  necesariamente  que  ser,  desde 
el  momento  que  ese  Dios  se  vale  de  procedimien^ 
tos  humanos,  como  el  de  prescribir  ceremonias 
por  escrito,  ceremonias  de  que  los  hombres  no 
sabrían  una  palabra  si  no  se  las  enseñasen  otros 
hombres,  no  usando  de  su  pretendida  omnipoten- 
cia y  demostrando  así  no  ser  Todopoderoso.;  o  si 
lo  es  y,  pudiendo,  no  quiere  hacerse  entender 
de  todos  enseñándoles  el  verdadero-  modo  de  ado- 
rarle, es  un  Dios  injusto  que  castiga  a  hombres 
a  quienes  les  es  completamente  imposible  cono- 
cerle, (De  esto  niismo;  o^  haJ^lamo^  al  dempstr^^ 
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POS  qiie  la  omnipotencia  y  el  Infierno  no  son  com^ 
patiblesX  ( 

¿Ha  escrito  Dios  en  aljtim  libro  que  los  hom- 
bres tendrían  frío  y  calor?  ¿Ha  sido  necesario 
el  que  alítún  sacenlole  os  informase  de  que  sen- 
tiríais aJegría  y  tristeza  para  ale^^raros  y  entris- 
teceros? Pues  así  como  Dios  no  ha  necesitado  de 
libros  ni  de  sacerdotes,  usando  de  su  omnipotencia 
para  haceros  sentir  el  frío  o  calor,  alegría  o  tris- 
teza, del  mismo  modo,  si  alguna  de  las  mil  ce- 
remonias de  las  diversas  religiones  de  los  hom- 
bres fuese  ordenada  por  Diocí,  no  sólo  la  ejeca- 
taríamos  to  'os,  sino  que  nos  seria  completamente 
imposible  dejar  de  cumplirla.  De  aquí  resulta  el 
siguiente  axioma:  Todas  las  ceremonias  de  todas 
las  religiones  y  lodos  los  libros  dichos  divinos  son 
obra  de  hombres  y,  p*)r  cxjnsigu lente,  no  tienen 
más  fuerza  que  cualquiera  otra   ley   humana. 

La  prueba  de  que  los  Mandamientos  de  la  Igle-* 
sia  de  Roma  son  embrulccedores,  haciendo  per- 
der a  la  conciencia  humana  la  verdadera  noción 
del  bien  y  del  mal,  la  tenemos  en  un  hoch*),  CO' 
mún  en  Italia,  y  del  que  también  en  E>piila  ha 
habido  ejemplos:  el  de  bandolenis  católicos  fer- 
vientes que  no  podían  pasar  ante  una  cruz  sin 
descubrirse  y  rezar  un  p  «drenucslro  piir  el  alma 
del  que  acaso  ellos  mismos  habían  asesinada  A(|ue- 
llos  Inmibres  detenían  en  los  caminos  a  los  cu- 
ras y  frailes  para  a)nfcsarse  a  ellos,  y  si  alguno 
se  atrevía  a  negarles  su  absolución,  se  la  arranca- 
ban amenazándoles  con  la  muerte,  quedando  des- 
pués su  conciencia  tan  tranquila  cOiUo  si  t<Kla  su 
vida  la  hubiesen  p;isado  haciendo  buenas  obras. 
Nosotros  hemos  cunocido  cien  casos  de  es|)osas 
que  fallaban  a  la  fidelidad  conyugal,  a  quienes 
C^lo  preocupaba  mucho  menos  que  el  dejar  dq 
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oír  mifwi  el  día  de  fiesta,  o  comer  carne  cuando 
debían   comer    pescado. 

Ligando,  pues,  hábilmente,  la  idea  del  vertla- 
dero  Dios  y  de  la  verdadera  moral  a  ceremonias 
mecánicas,  como  son  los  Mandamientos  de  Roma, 
les  es  imposible  separar  lo  verdadero  de  lo  fal- 
so, no  ya  a  mujeres  ni  a  gentes  ignorantes,  sino 
a  hombres  verdaderamente  ilusLi'ados  y  de  bue- 
na inteligencia.  A  tal  punto  es  es.o  cierlo,  que 
podemos  citar  el  caso  de  uno  de  esos  hombres 
entendidos  que  cimocía  todos  los  fraudes  de  las  Es- 
crituras tan  bien  y  aun  mejor  que  nosotros;  que 
estaba,  por  lo  tanto,  plenamente  convencido  del 
engaño  de  que  católios  y  protestanles  eran  víc- 
timas y,  sin  embargo,  le  era  imponible  prescindir 
de  continuar  tomando  por  divinos  actos  que  sa- 
bía ser  falsos;  y  así  que,  a  pesar  de  estar  pci'- 
Buadido  de  que  la  misa  era  una  ceremonia  in- 
ventada para  imponers'e  en  la  imaginación  del  ig- 
norante por  medio  del  misterio,  iba  a  oiría.  Del 
mismo  modo,  sabiendo  perfectamente  que  la  hos- 
tia no  era  más  que  un  pedazo  de  oblea  sin  di- 
vinidad alguna,  comulgaba,  igualmente,  corp.en- 
diendo  que  el  derecho  que  pretenden  tener  los 
sacerdotes  católicos  de  absolver  y  condonar  era 
un  fraude  inventado  para  dominar  en  las  con- 
ciencias, sirviéndose  la  Iglesia  de  aquel  íoaoci- 
miento  p  ira  su  propia  utilidad,  se  confesaba. 

¿Cuál  es  el  motivo  de  esta  aberración  de  la  in- 
teligencia? LA  EDUCACIÓN.  Es  quc  habéís  nacido, 
(OS  habéis  criado,  habéis  crecido  y  vivís  rodeados 
continuamente  de  esas  ceremoiias,  y  os  es  im- 
posible comprender  que  lleví'-r  vuestra  mano  de  la 
frente  al  estómago  y  del  hombro  izquierdo  al  de- 
recho, haciendo  una  imaginaria  cruz  en  vucsiro 
cuerpo,  no  tiene  nada  de  divino;  os  es  imp<  sble 
ipomprender  gue  decir  y  repetir  palabras  que  ha- 
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béis  aprciiclído  de  memoria,  no  tiene  nada  absoM 
lulamente  que  ver  con  adorar  a  Dios.  A  tai  ex- 
tremo la  educación  os  hace  tomar  por  divinos 
actos  ridículos,  que  os  es  necesario  una  organiza^ 
ción  esencialmente  razonable  para  que  ¡íodáis  so- 
breponeros por  completo  a  esos  actos  supersti- 
ciosos. 

Por  esto,  cuando  alguno  de  nuestros  oompaü-io- 
las  nos  asegura  ser  de  nuestras  mismas  opinio- 
nes; a  pesar  de  que  le  vemos  que  se  halla  tan 
enterado  como  nosotros  mismos  de  todos  los  en- 
gaflos  de  la  Iglesia,  le  preguntamos  si  ha  vivido 
algún  tiempo  en  país  de  distinta  religión:  porque 
sabemos  que  si  no  ha  visto  a  los  hombres  di- 
rigirse a  sn  Dios,  más  que  con  las  ceremonias  de 
la  Iglesia  romana,  encontrará  siempre  en  ellas  algo 
de  divino,  y  en  las  que  oye  de  otras  algo  de 
ridículo;  así  como,  por  más  que  le  digamos  que 
para  un  turco  el  descubrirse  no  sólo  es  un  acto 
impolítico,  sino  indecente,  le  parecerá  eso  un  dis^ 
párate,  acostumbrado  como  está  a  ver  en  aque-^ 
lio   una   prueba  de  cortesía  y,  de  buena  educa,^ 

Ción, 

Por  eso,  cada  vez  que  ve  alzar  al  sacerdote  en  la 
misa,  se  siente  conmovido  y  baja  la  frente,  oU 
vidando  en  aquel  momento  la  razón  y  creyendoi 
verse  ante  su  Dios.  Por  eso,  a  la  hora  de  su 
su  muerte,  no  nos  extraña  verle  confesar  y  co- 
mulgar como  el  más  creyente  romano;  p?ro  en 
aquellos  momentos  supremos  no  se  dirige  al  Dios 
de  las  Escrituras,  sino  al  Dios  verdadeio,  al  Dios 
nuestro;  y  la  educación  y  la  costumbre  son  las 
que  le  hacen  imaginarse  que  la  mejor  manera  do 
hacerlo  es  por  medio  de  aquellos  actos,  porque 
no  ha  visto  morir  a  otros  llenos  de  fe  en  ceremonias 
totalmente  distintas  o  sin  más  ritos  que  la  presen-i 
cia  de  su  familia  y  sus  amigos. 
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Por  eso  nosotros,  cuando  entramos  en  una  Iglesia, 
sabemos  que  los  que  allí  están  arrodillados  no 
adoran  al  Dios  humano,  al  Dios  Jehová  de  la 
Biblia,  sino  a  nuestro  Dios.  Por  eso  nosotros  en- 
tramos con  respeto  en  las  iglesias,  no  porque  las 
consideremos  edificios  sagrados;  antes  al  contrario: 
la  casa  de  cualquier  hombre  honrado,  es  mil  ve- 
ces más  respetable  porque  en  ella  no  se  engaña 
a  nuestros  semejantes  como  se  les  engaña  en  los 
templos,  ni  hay  infamias  como  las  del  confesio- 
nario; entramos  con  respeto  poi-que  vemos  allí 
a  los  hombres  elevando  su  alma,  no  al  Dios  de 
la  Iglesia  romana,  sino  al  nuesüx>,  al  verdaderK>; 
porque  muchas  veces,  entre  cientos  de  seres  hu- 
manos allí  reunidos,  no  hay  más  que  un  incré- 
dulo, no  hay  más  que  un  impío,  no  hay  más  que 
\m  hipócrita:   el  sacerdote. 

Para  sobreponerse    a   las   supersticionesi  de  los 
diversos  cultos  es  necesario  haber  vivido  por  mu- 
chos años  en  países  de  religiones  diversas;  es  pre- 
ciso haber  pisado  muchos   templos  de  diferentes 
creencias;  es  indispensable  haber  visto  practicar 
a  los  hombres,  «con  la  fe  más  ferviente»,  las  ce- 
remonias más  opuestas;  y  sólo  entonces  es  cian- 
do podéis  ver  pasar   ante  vosotros   lo  mismo  la 
hostia  consagrada  de  los  católicos  como  el  estan- 
darte divino  y  milagroso  del  profeta  de  los  ma- 
hometanos, sin  que  sintáis   más  emoción  que  la 
tristeza  de  ver  cuan  atrasada  se  encuentra  la  Hu- 
manidad en  el  verdadero  culto  del  vei-dadero  Dios 
Por  eso  no  nos  hacemos  la  ilusión  de  conver- 
tiros con  este  libro  a  la  religión  verdadera;  pera 
si  esperamos  que,  usando  en  lo  posible  de  vues- 
tra  inteligencia,   y  ya  que   no  poda  '    arrojar   le- 
jos de  vosotros  la  superstición,  enseñéis  a  vues- 
tros hijos  que  «no  hacer:  dañ^Q  de  ninguna  clase  ^ 
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mejor  que  tr>dos  los  cntccismosi.  No  lo^  ohlf/^udis 
a  repelir  palabras  y  rezos,  CDiivirliéndolos  en  lo- 
ros  humanos;  en  su  lugar,  explicadles  los  Man- 
dam¡enk>s  de  Jesucrislo.  No  les  ensenéis  sanios  ni 
vírgenes,  ni  les  (untéis  imaginarios  mi'agros,  sino 
ensenadles  los  milagn>s  de  la  Naturaleza  y  ex- 
plicadles lo  que  es  el  Universo  sin  fin,  porque 
el  que  no  le  conoce,  nunca  podrá  saber  lo  que 
guiere  decir  la  palabra   Dios. 

De  este  modo,  haciendo  dar  a  vuestros  hijos 
un  paso  en  el  camino  de  la  verdad,  ellos  haráa 
dar  otro  a  vueslros  nietos;  porque,  así  como  la 
Naturaleza  esluvo  millones  de  sig'os  para  trans- 
formarníKs  en  lo  que  somas,  del  mismo  modo  a 
los  pueblos  no  se  les  puede  educar  en  una  g(Miera- 
ción  ni  en  dos.  El  verdadero  progreso  es  lento» 
pero,   en  cambio,    no   reliocede.  * 

De  la   mala,  de  la   falsa   educación  que  se  ps 
da,    proviene    todo   eslo;    de    que   a    vuestio  sen- 
timiento religioso  se   le   dirige  ciertamente  por  el 
canal   del    verdadero   Dios,   p3ro  es  para   hacerla 
desembocar  en  el   mar  tempestuoio  de  la  supers- 
tición, lleno  de  los  mil  escolUxs  de  sus  incompren- 
sibles misterios,  y  en  el  que,  temiendo  vais  a  naa- 
fragar  y  a  ser  devorad<»s  por  los  monstruos  ima- 
ginarios del  Infierno  y  los  demonios,  no  os  queda 
más  recurso  que  valeros  del  auxilio  de  los  pilo- 
tas, de  vueslroá  sacerdotes,  en  cuyo  poder  os  en- 
tregáis.  El  mar  tempestuo.  o  son   los  diversos  cul- 
tos; los  buques  en  que  eslán  embiuxados  los  hom- 
bres y   de  que   les   es   imposible  salir,  son   la  fe 
ciega  que  cada  creyente  tiene  en  sus  ceremonias. 
En  la  religión  verdadera   también  nosotios  nos 
embarcamos,  pero  nuestra  barquilla  se  llama  «La 
Razón»;  también  no; otros  la  dirigimos  por  el  ca- 
pul que  vosolrus,  por  el  del  Dios  verdadeio,  pero 
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no  desembocamos  en  el  mar  de  la  superstición, 
sino  en  el  río  de  aguas  puras  y  cristalinas  de 
La  Verdad,  en  el  que,  dejándonos  llevar  por  la 
corriente  del  estudio  y  la  reflexión,  vamos  des- 
cubriendo los  nuevos  paisajes  de  nuevos  cono- 
cimienlos  que  nos  aproximan  más  y  má5  al  To- 
dopoderoso Dios, 


II 


Vosotros,  que  os  llamáis  sacerdotes  cristianos^ 
pero  que  nada  de  eso  tenéis,  y  a  quienes  pode- 
mos aplicar  las  palabras  de  Jesucristo  a  los  sa- 
cerdotes judíos:  cEn  vano  honran  a  Dios  ense- 
fiando  doctrinas  y  mandamienlos  de  hombres»  (San 
Maleo,  cap.  XV,  vers.  9);  vosotros,  ministros  de 
Roma,  no  calumniéis  a  vuestro  Dios  haciéndole 
pasar  ante  vuestras  ignorantes  víciimas  como  el 
Dios  de  vuestras  Escrituras,  que  es  el  Dios  único 
a  quien  tenéis  derecho  para  nombrar;  pero  si  no 
lo  hacéis,  comprendiendo  que  si  lo  hicieseis  que- 
darían descubiertas  vuestras  imp<  sluras  y  vues- 
tros engaTiOs,   nosulros   lo   hareuíos. 

Según  el  Génesis  de  las  Escrituras,  vuestro  Dios 
no  sólo  tiene  cuerpo,  sino  que  tiene  cuerpo  hu- 
mano, puesto  que  allí  se  os  dice  que  Dios  thizo 
a  los  hombres  a  su  imagen  y  semejanza»  (ver- 
sículos 2v)  y  27);  y  si  alguna  duda  os  queda,  mi- 
rad en  el  Cap.  III  del  Génesis  (vers.  8),  y  veréis 
que  vuestro  Dios  «se  paseaba  en  el  Paraíso»;  por 
consiguiente,  cuando  os  dicen  vueslros  sacerdotes 
que  su  Dios  no  tiene  cuerpo,  mienten,  advirtién- 
cloos  que  aquí  no  se  trata  de  Jesucristo,  porque 
Cristo  no  nació  hasta  alguní)S  miles  de  años  des- 
pués que  los  hombres  fueron  creados  por  DLos. 
^emosj  p,ues,  <jue  vuestro,  Pio9  tiea^  9uerpo  y^ 
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por  lo  tanto,  el  mosaico  que  le  rept-csenta  en  el 
centro  de  la  cúpula  de  la  basílica  de  San  Pedi-o 
en  Roma  bajo  la  figura  de  un  hombre  oon  larga 
barba  blanca^  está  conforme  con  la^  Sagradas  £»-> 
frituras. 

Vuestro  Dios  no  sólo  tiene  cíuerpo  humano,  sina 
que  tiene  todas  las  pasiones  humanas,  y  así  vemos 
que  se  complace;  que  traba  pláticas  con  los  hom- 
bres; que  discute  con  ellos;  que  cambia  de  ideUjj 
según  las  razones  que  éstos  le  exponen  o  las  súh 
plicas  que  le  hacen;  que  los  pone  a  prueba  con 
objeto  de  averiguar  si  sabrán  resistir;  que,  viendo 
no  ser  posible  gobernarlos,  se  arreciente  de  ha- 
berlos creado  (Génesis,  Cap.  VI,  vers.  7);  que  de-^ 
termina  destruirlos  y  los  destituye,  no  castigan- 
do sólo  a  los  culpables,  sino  ahogando  justos  y¡ 
pecadores,  por  medio  de  un  diluvio;  que,  a  pesar 
de  eso  no  los  puede  hacer  mejores,  y  los  abrasa 
con  fuego  llovido  del  Cielo.  \ 

¿Queréis  saber  cuál  es  la  justicia  de  ese  Dios 
que  vuestix>s  sacerdotes  os  dicen  infinitamente  jus- 
to? Pues  ese  Dios,  con  objeto  de  establecer  a  los 
hebreos,  que  andaban  errantes  y  viviendo  como 
salvajes  o  pooo  menos,  y  pudiendo  muy  bien  co^ 
locarlos  en  cualquier  parle  de  la  Tierra  sin  hacer. 
daño  a  nadie,  ordena  que  invadan  países  habita-* 
dos  por  gentes  que  ningún  daño  les  habían  he-i 
cho  y  que  nada  sabían  de  ellos  ni  de  su  Dios. 
Los  israelitas  se  lanzan,  pues^  sobre  aquellos  pue-» 
blos,  y  por  orden  expresa  del  Padre  Eterno,  tpoil 
orden  terminante  del  Dios  de  los  cristianos,  de-» 
güellan  hombres,  mujeres  y  niños  por  millonesij 
con  el  solo  objeto  de  apoderarse  de  sus  tierras^ 
como  si  no  hubiera  sitio  para  ellos  en  todo  el 
mundo  que  entonces  se  hallaba  medio  despoblar 
do.  Vosotros,  que  estáis  acostumbrados  a  oir  ala-* 
baí!  la  infinita  bond^í  d^  yMestffi  Dios^  pQ   J^qi 


creeréis:  pero  mirad  en  el  DeuteronomiOy  Capitule^ 
XX,  y  veréis  lo  siguiente: 

16  De  las  ciudades  de  estos  pueblos  que  el  Seilor  Díos 
te  da  por  heredad,   no  dejarás  persona  alguna  con  vida, 

17  Empezarás  por  destruir  a  los  hethcos,  a  los  amorreos^ 
a  loe  cañamos,  a  los  pherezeos,  a  los  hebeos  y  a  los  jehu- 
seos,  porque  asi  lo  manda  d  Señor,  asi  h.  manda  tu  D%08 
Jehová, 

¡Vemos,  pues,  acjuí  al  Dios  Jehová  mandar  un^ 
(•yueldad  y  una  injusticia  espantosa,  digna  del  dioa 
Marte  o  del  dios  Moloc,  o  de  cualquiera  de  los 
í0Ux)s  dioses  sangrientos  de  los  paganos,  oon  lo 
tual  queda  probado  que  el  Dios  de  la  Iglesia  no 
yole  más  que  ninguno  de  aquéllos  y,  por  lo  tanto, 
es  falso  Del  mismo  modo,  si  se  nos  dice  que 
Jehová  ha  cambiado  de  ideas  desde  que  Jesús  na^. 
tío,  diremos  que  esa  es  la  prueba  más  evidente 
de  que  no  es  Dios,  porque  Dios  es  inmutable  y¡ 
no  puede  cambiar  de  opinión;  por  cousiguiente,^ 
cada  vez  que  desde  el  pulpito  os  dicen  vuestros 
sacerdotes  que  Dios  es  inmutable,  confiesan  asi  que 
BUS  Sagradas   Escrituras  son  falsas  y  ellos  uno^ 

impostores.  .,    ,  , 

Vemos  que  el  Padre  Eterno,  no  siéndole  posi^ 
ble  hacerse  obedecer  de  los  hombres,  se  aburre; 
vemos  que  entra  en  arreglos  con  ellos,  que  hace 
pactos,  que  los  rompe,  que  hace  otros  nuevos, 
que  los  vuelve  a  n>niper;  que  pasa  miles  de  años 
en  perpetuas  disputas  con  los  hombres;  que  iguala 
mente  por  miles  de  años  no  se  ocupa  de  más 
hombres  que  de  los  del  pueblo  de  Israel,  que 
eran  medio  docena  de  millones,  mientras  que  to-. 
dos  los  denlos  de  millones  de  seres  humanos  que 
poblaban  la  Tierra  no  sabían  una  palabra  de  eso 
pips  Jehová  que  ahora  se  quiere  hacer  pasai-  poc 
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Único  verdadero,  y  que  entonces  no  era  mís  qat 
uno  de  los  innumerables  diosea. 

Resultado:  el  Dios  de  la  Escritura  es  un  Dio« 
onmipolenle,  que  no  puede  hacer  lo  que  quiere; 
es  un  Üios  voluble,  que  cambia  continuamente  de 
opinión;  es  un  Dios  cruel  y  vengativo,  que  se 
vale  de  su  poder  para  hacer  sufrir  a  los  hombres^ 
pero  no  para  hacerlos  mejores;  es  un  Dio«  injusto, 
que  se  cuncrela  a  la  nación  judía  coii  exclusióa 
de  las  otras,  a  las  que  sus  protegidos  roban  y^ 
asesinan  pcjr  su  orden.  Semejante  Dios  no  pue- 
de ser  Dios,  porque  un  Dios  así  no  es  Dios,  sino 
un  hombre,  y  un  hombre  poseído  de  las  peores 
pasiones  de  la  Humanidad. 

Para  acabar  de  iguahir  a  ese  Dios  con  nos-' 
otn>s,  la  Iglesia  le  confirió  el  título  de  rey;  jf] 
como  que  los  reyes  tienen  corte,  se  le  formó  una 
corle  celestial.  A  los  hombres  les  agrada  la  mú- 
sica; pues  a  ese  Dios  se  le  proveyó  de  orquesta 
y  coros  angélicos.  Los  hombres  doblan  la  rodi- 
lla ante  sus  reyes;  pues  a  ese  Dios  le  agrada 
que  hagan  lo  mismo  ante  él,  igualándose  así  b, 
un   rey  o  emperador. 

Enlrc  los  hombres,  el  oro  y  las  piedras  preciosas 
son  lo  más  rico  que  se  conoce;  pues  a  ese  Dios 
se  le  hizo  un  trono  de  oro  y  piedras  preciosas, 
y  se  le  sentó  en  él.  Por  último,  los  reyes  huma- 
nos tienen  enemigos;  pues  a  ese  Dios  se  le  pro- 
porcionó uno  en  el  diablo,  coa  quien  ha  tenido 
y  tiene  continua  guerra.  Para  no  cansaros  más 
acumulando  pruebas  sobre  pruebas  de  que  vues- 
tro Dios  no  es  el  que  os  pintan  en  el  pulpito 
vuestros  sacerdotes,  cunclu  remos  este  cnp  tu!o  di- 
ciéndoos  de  qué  manera  refiere  el  Espíritu  Santo 
en  las  Elscri turas  el  origen  de  la  diversidad  de 
idiomas.  En  l<»s  tiempos  en  que  aquéllas  se  com- 
pu^iüTua,  cieian  lus  hombres,  legúu  y^a  os  bemofl 


dicho,  que  la  atmósfera  era  una  cópula  sólida, 
creencia,  no  sólo  posible,  sino  natural,  por  pare- 
cer eso  lo  cieno;  y  tanto  es  así,  que  muchos  to- 
davía se  imaginan  que  tal  cosa  exisle. 

La  Biblia  nos  cuenta  que  los  hombres  determi- 
naron edificar  una  ciudad  y  una  torre  que  I  e- 
gase  al  cielo.  Es!o  ya  es  más  dudoso,  porque  los 
hombres,  antes  de  empezar  semejante  trabajo,  ha- 
brían tenitlo  buen  cuidado  de  subir  a  las  monta- 
fias,  con  lo  cual  habrían  notado  que  desde  su 
cumbre  ni  el  Cielo  parecía  estar  más  cerca,  ni  el 
Sol,  ni  la  Luna,  ni  las  estrellas  parecían  mayen 
res,  lo  cual  les  haría  suponer  que  la  altura  de 
la  torre  tenía  que  ser  inmensa.  Además,  habrían 
empezado  a  fabricarla  en  la  cima  de  algún  mon- 
te, siendo  así  que,  según  la  Biblia,  fué  en  una 
llanura. 

Se  dirá  que  los  hombres  siempre  han  sido  y 
continúan  siendo  muy  ducfios  de  tener  la  menor 
cantidad  posible  de  sentido  común,  y  que  acaso 
empezaron  a  construir  su  torre;  pero  que  a  D  os, 
que  sabía  que  no  existía  tal  bóveda  de  cristal, 
y  que  los  hombres  no  iban  a  subir  a  ningima 
parle  con  ella,  sino  que,  lleí^ados  a  cierla  altura 
(suponiendo  luese  pus.be  f  ibrcar  hasta  semejante 
elevación),  el  frío  y  la  falta  de  aire  resp  rabie 
les  harían  dejar  la  obra,  le  tendría  sin  nin^nin 
cuidado  la  torre  de  Babel.  Pues  nada  de  eso.  lie 
aquí  las  palabras  de  la  Escrituia: 


Génesis 
Cap.  XI. 

5,     T  descendió   Dios  para  Vftr  la  ciudad  y  la  torra  qu$ 
tdiíicaban  los  hijos  de  los  tkom'rrss^ 
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0.  y  dijo  Dios:  Ee  aquí  d  pueblo  ts  uno,  y  iodos  esioi 
tienen  un  lenguaje,  y  han  comenzado  a  obrar,  y  nada  ks 
retraerá  ahora  de  lo  que  han  pensado  hacer, 

7.  Ahora,  pues,  descendarnos  y  confundamos  allí  sus  len^ 
fua»,  para  que  ninguno  entienda  el  habla  de  su  compañero. 

Es  decir,  que  el  Padre  Eterno  tomó  la  cosa 
por  lo  serio,  como  si  realmente  existiese  la  bó- 
veda celeste,  y  se  alarmó  temiendo  gue  los  honi- 
bres  iban  a  Invadir  el  cielo. 

Que  en  aquellos  tiempos  en  que  los  conocimien- 
tos astronómicos  eran  casi  nulos  se  escribiesen 
estx)s  y  otros  mil  disparates  de  que  están  llenas 
las  Escrituras,  nada  tiene  de  extraño.  Que  los  doc- 
tores de  la  Iglesia  nos  digan  que  la  Biblia  está 
compuesta  por  inspiración  divina,  y  que,  por  con- 
siguiente, lo  que  parecen  disparates  no  son  dis- 
parates debidos  a  la  ignorancia  o  mala  fe  de  los 
que  los  escribieron,  sino  a  que  la  razón  hmnaiia 
no  puede  comprenderlos,  haciendo  así  comulgar 
a  los  creyentes  con  ruedas  de  molino,  es  muy 
natural,  porque  el  día  que  los  fieles  abran  los 
ojos,  tendrán  los  sabios  doctores  que  cambiar  el 
oficio  de  echar  bendiciones  por  algún  oti-o  de  más 
trabajo  y  más  utilidad. 

Que  el  pueblo  ignorante,  y  muchos  que  no  se 
consideran  incluidos  en  esta  clase,  crean  aquello 
sók)  porque  un  reverendo  y  anciano  obispo  lo 
afirme  con  mucha  gravedad,  tampoco  es  raro;  por- 
que así  como  hay  quien  imagina  que  el  que  viste 
uniforme  militar  adquiere  con  él  valor,  del  mis- 
mo modo  la  mayoría  de  las  gentes  está  persua- 
dida de  que  los  hombres,  al  vestir  el  uniforme 
de  la  Iglesia,  no  sólo  quedan  libres  de  todos  los 
vicios  humanos,  sino  que  adquieren  ima  inteli- 
gencia sobrenatural  para  comprender  lo  gue  loi 
demás  no  coraprendeo. 
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Que  en  religión,  como  en  el  resto  de  los  asun- 
tos de  la  vida  humana,  unos  engañen  a  oíros  por 
propia  conveniencia,  se  comprende;  pero  que  per- 
sonas  que   saben  que   los   altos  dignatarios   de   la 
Iglesia,  empezando  por  los  Papas  mismos,  son  los 
primeros  en  comprender  las  ridiculeces  que  para 
mantener    en   pie   sus   engaños,   tienen  que  decir 
en  encíclicas  y  pastorales,  ni  más  ni  menos  que 
los  jefes  de  los  partidos  políticos  son  los  prime- 
ros  en   reírse   de   las   frases   altisonantes   de   sus 
programas  y  discursos  y  de  sus  promesas  de  re- 
formas  que   saben   ser   impt)sibles;   que   hombres 
ilustrados  y  de  clara  inteligencia,  hombres  al  pa- 
recer independientes,  a  quienes  ninguna  de  las  i>a- 
trañas  de  la  religión  se  oculta,  continúen  prestando 
el  apoyo  de  su   nombre  a  un  engaño  manifiesto, 
ayudando  a  conservar  su  patiia  en  la  ignorancia, 
el   atraso   y   hasta   la   barbarie  en   que   se   halla, 
es  lo  que  no  podemos  menos  de  calificar,  no  ya 
de  hipocresía  ni  de  mala  fe,  sino  de  falta  com- 
pleta de  una  de  bvs  cualidades  más  salientes  de 
Ijodo   verdaderii   español:   el  p atrio lismq» 
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DIOS  Y  EL  ALMA 


PRIMERA  PARTE 

Qué  Dhs  niegan  los  ateo8,---La9  flores  de  trapo.^U  €ter- 
mi  fiad  --El  Universo  no  ha  sido  creado. ^La  materia  es 
sisma  amo  Dios.^Dios  ss  si  alma  universal.-^Los  hom^ 
hres  no  pueden  ofender  ni  honrar  a  Dios.^La  unxca 
manera  de  adorar  a  Dios  es  haciendo  huenas  obras.-^ 
Los   mandamientos    romanos   no   son   buenas   obras. 


Vo^o^ros  hnbróis  oída  hablnr  a  vuestros  c-ui^a^ 
de  unos   hombres  que  no  creen  en   Dios    t^a  es 
otra    mentira    de   ellos.    Nosotros   somos  de   esos, 
V    no   sólo   creemos,   sino   que  sabemos   perfecia- 
ínente  que  Dios,  es.  Negar  ^^ios  ser  a  decu-  q^^^^^ 
a  las  doce  del  día  se  ven  las  estrellas,  y  nadie 
dice  tal  desatino.  Lo  que  nosotros  negamos  es  que 
Dios  sea  un  hombre  con  barbas  blancas    un  triaa- 
gnlü  en  la  cabeza  y  sentado  en  las  nubes  como 
nos  pinta  la   Iglesia  a  su   Padre  Eterno    Un  Dios 
que  se  ocupa  exclusivamente  de  este  planeta  ca 
que  habitamos,  sin  hacer  caso  de  los  infinitos  mi- 
llones  de  o    os  planetas  que   pueblan  el  espacio. 
Un    Dios   a  quien   le  es  imposible   hacerse  cono- 
cer  más  que  de   una  parte  de  los  habitantes  de 
este  crano  de  arena  en  que  vivimos,  pues,  como 
hemos  visto,  las  seis  séptimas  partes  de  las  per- 
sonas que   habitan   este   mundo  no  creen  que  ci 
Dios  de   la   Iglesia  rumana  sea  el   verdadejx>,  X 


las  dos  terceras  ni  aun  siquiera  han  oido  hablar 
de  él  en  toda  la  vida. 

Ese  Dios  que  estuvo  seis  días  para  construir 
este  globo  insignificante;  ese  Dios  que  nos  dicen 
ser  Todopoderoso  y  le  es  imposible  conseguir  que 
los  hombres  cumplan  sus  órdenes;  ese  Dios-hom- 
bre que  hoy  quiere  estas  ceremonias  y  mañana 
le  gustan  más  otras;  ese  Dios  al  que  se  adora  po- 
niéndose de  rodillas,  como  si  fuera  algún  rey  te- 
rrenal; ese  Dios  humano,  ese  Dios  material;  ese 
es  el  que  nosotros  negamos,  porque  ese  no  es  el 
Dios  DEL  UNiVEUSO.  A'oaotros  no  sabemos  qué  cosa 
es  Dios,  pero  sabemos  que  no  es  nada  de  lo  que 
las  Escrituras  de  todas  las  religiones  dicen  que 
es.  Trataremos  de  demostrai'os  esto  coa  el  siguiea- 
te  ejemplo: 

Imaginaos  que  entráis  en  un  gran  salón,  en  el 
cual  reina  un  perfume  muy  suave  y  agradable. 
Miráis  por  todas  parles  para  saber  de  dónde  pi*o- 
viene,  cuando  se  os  acerca  un  individuo  vestido 
de  sacerdote  católico,  con  un  ramillete  de  flores 
en  la  mano,  diciéndoos  que  el  pL-riume  viene  de 
sus  flores.  Las  tomáis,  las  oléis,  y  no  notáis  <iue 
las  flores  tengan  perfume  alguno;  las  examináis 
y  descubrís  enlonces  que  las  flores  son  de  trapo, 
y  para  convenceros  de  que  el  pcríume  no  viene 
del  ramillete,  lo  tiráis  p)r  una  ventana,  sin  que 
por  eso  se  observe  cambio  alguno  en  el  buen 
olor  de  que  la  atmósfera  del  salón  está  impregnada. 

Entonces  se  os  acerca  oiro  individuo,  vestido 
de  sacerdote  mahometano,  asegurándoos  que  el 
cura  cristiano  es  un  embusleio,  y  que  el  per- 
fume viene  de  otro  ramillete  que  también  él  os 
presenta.  Hacéis  con  este  ramillete  la  misma  ope- 
ración que  con  el  otro,  con  idéntico  resultado. 
A  su  \c¿  se  aproxima  un  nuevo  personaje  diciendo 
ser  sacerdote  de  Buda,  y  que  su  ramiilele  ei  e 
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oloroso;  y  vosotros,  para  no  perder  el  tiempo^ 
empezáis   por   tirarle  por   la   ventana,  sm  que  el 
perfume  disminuya;  y   de   esta   manera  van  pre- 
sentándose saoerü'oles  de  religiones  dilereiites  con 
ramilletes  de  flores  de  trapo,  que  tiráis  sin  que 
el  perfume  cambie  ni  disminuya.  Gonlinuáis,  pues, 
registrando,  a  ver  si  descubrís  de  dónde  procede 
aquel  misterioso  perfume,  cuando  empezáis  a  sen- 
tir un  olor  fétido  y  nauseabundo  que  por  grados 
os   va   mareando   más   y    más.    Pareciéndoos   que 
el  mal  olor  viene  del  lado  en  que  están  los  sa- 
cerdotes, os  acercáis  y,  en  efecto,  encontráb  que 
ellos  son  los  que  están  apestando  el  salón;  y  aba- 
rridos de  aguantar  aquellos  farsantes,  quienes,  no 
sólo   niegan   oler   mal,    sino  que    insisten  en  que 
están   perfumados,    enarboiáis   el   bastón   y   a   ga- 
rrotazos los   bacéis  salir  de  la  sala   al  tiote.   He- 
cho esto,  abiis  las  ventanas  para  ventilar  el  cuar- 
to, y  ai  cabo  de  algún  tiempo  desaparece  el  mal 
olor,  restableciéndose  el  perfume  de  antes.  El  salón 
es  el   Universo;   el  perfume  es  Dios;  el  cura  de 
las   flores   de   trapo,   que   decía   que  el    perfume 
procedía  de  sus  flores,  la  Iglesia  romana,  que  ase- 
gura que  su  Dios  es  el  verdadero;  los  otros  sa- 
cerdotes, con  los  otros  ramilletes,  son  las  diversas 
religiones  que   cada  una   afirma  que   su   Dios  es 
€d  bueno    El  examen  que  hacéis  de  los  ramilletes 
que  resultan   ser  de   trapo,   es  el  examen  de  los 
diversos  dioses  que  resultan  todos  falsos.  El  mal 
olor  del   cura  y   sus   compañeros,   son  las  patra- 
fias  y  falsedades  de  las  ceremonias  de  los  cultos; 
el  mareo  que  sentís  es  la  perturbación  que  esas 
ceremonias  producen  en  la  inteligencia  de  los  cre- 
yentes; el  bastón  con  que  despacháis  a  los  sa- 
cerdotes es  fLa  Razón»,  y  las  ventanas  que  abrís, 
y  que,  haciendo  que  el  aire  se  renueve,  os  permiten 
volver  a  sentir  el  perfume,  son  los  efectos  saluda- 


Mes  qiie  en  nosotros  prodtice  la  ausencia  de  los 
ritos  supersticiosos  de  las  Iglesias,  aproximándo- 
nos al  verdadero  Dios. 

Este   ejemplo   os   mostrará  claramente   la  ver- 
dad, porque  nosotros  no  decimos  más  que  la  pura 
y  neta  verdad,   sea  agradable  o  desagradable;  y, 
así  os   aseguramos  que  los  hombres  jamás  han 
sabido  ni  saben   de  dónde  viene  el  perfume;  le 
olemos,   luego  Dios  es;   pero^  ¿de  dónde  viene?; 
o,  lo  que  es  lo  mismo:  i  Qué  cosa  es  Diosf  La  in- 
teligencia humana  no  lo  puede  comprender;  pero 
como  ya   en  otra  parte  os  lo  hemos  dicho  coa 
la  misma  franqueza  que  os  confesamos  la  hnpo- 
sibilidad  completa  en  que  los  hombres  se  hallan 
de  comprender  a  Dios,  con  la  misma  os  afirma- 
mos que   el  perfume   no  viene  de  las  flores  de 
trapo  y,  por  consiguiente,  ni  el  Dios  de  la  Igle- 
sia romana  ni  el  de  cualquiera  otra  existen,  sien- 
do todos   ellos   seres   imaginarios  inventados  por 
los  hombres.  El  único  olor  que  viene  de  esas  ro< 
ligiones  es  la  peste  de  sus  fraudes  y  engaños.  ^ 

Los  doctores  de  la  Iglesia  aseguran  que  tDios 
(Creó  el  Universo  de  la  nada»  y,  por  consiguiente, 
«Dios  ha  existido  antes  que  la  materia  que  for- 
ma el  Universo».  Esta  es  la  base  principal  en  que 
se  fundan  los  muy  sabios  teólogos  cristianos  para 
decir  que  Dios  es  un  Ser,  una  cosa  personal,  coa 
deseos,  con  voluntad;  un  Ser  bueno,  justo^  etc.; 
un  Ser  tan  independiente  del  Univei-so  como  nos- 
otros podríamos  serlo  de  una  casa  que  hubiése- 
mos construido.  Esto  a  vosotros  os  parece  muy 
natural  vosotros  suponéis  que  Dios,  aburrido  de 
no  tener  en  qué  ocuparse,  creó  de  la  nada  los 
Boles  y  mundos  para  entretenerse  en  haoei'les  dar 
yueltas  tinos  alrededor  de  otros. 

Vamos  a  probaros  que  lo  que  vuestros  Curas 
Ds  afirman  es^  jun  desatino,  p.s  ¡advertimoí»  jiue  tí 
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por  el  momento  no  comprendéis  lo  rpie  m  va- 
nwi«  a  explicar,  dejadlo;  Ict-d.o  de  cuandi»  en  cuaa-» 
tío,    reflexionad    un   pico  y   veréis  claro. 

Es  evidenle  que  Dios  no  ha  tenido  principio, 
porque  si  lo  hubiera  tenido  habría  sido  necesa- 
rio un  Dios  anterior  para  crearle,  y  aquel  habría 
necesitado  otro,  y  así  hasta  el  infinito.  Dios  tie- 
ne, pues,  que  haber  existido  desde  la  eternidad, 
o  sea  el  Iníinito  del  tiempo.  Hoy  no  puede  ser 
más  viejo  que  hace  mil  años,  porque  si  lo  fuese, 
sería  también  más  viejo  de  aquí  a  otro  millar 
de  años  y,  por  consiguiente,  no  habría  existido 
eternamente;  porque  si  a  la  eternidad  podemos 
hacerla  más  larga  añadiéndole  años,  dejará  de  ser 
eternidad.  Para  Dios,  p«»r  lo  tanto,  no  hay  ayer 
ni  mañana,  y  esto  se  explica  diciendo  que  para 
Píos  no  existe  el  tiempo.  No  existiendo  el  tiem- 
po para  Dios,  si  Dios  tuviese  algún  deseo,  no 
lo  tendría  hoy  ni  mañana,  o  lo  que  es  lo  mis-» 
mo,  no  tempezaria  a  desear»  corno  sucede  a  los 
hombres,  sino  que  lo  que  desease  hoy  lo  habría 
deseado  eternamente;  esto  se  explica  diciendo  que 
iDios  es  inmutable»,  es  decir  que  no  puede  cam- 
biar. Siendo  Dios  inmutable,  todo  cuanto  a  Dios 
se  refiera  tiene  que  ser  infinito,  o  sea  sin  prin- 
cipio. El  decir,  pues,  que  Dios  determinó  crear. 
el  Universo  de  la  nada  hace  tanto  o  cuanto  tiem-* 
po,  es  un  desatino  igual  a  decir  que  «cuando  la 
eternidad  haya  concluido»  Dios  deseará  hacer  tal 
o  cual   cosa. 

A  la  inteligencia  humana  le  es  más  fácil  ron-4 
oebir  una  aisa  sin  fin  que  una  cosa  sin  princi- 
pio, y  de  ahí  el  que  a  primera  vista  parezca  ra- 
cional el  dicho  de  que,  «a  pesar  de  no  tener  Dios 
princip  o,  el  Universo  lo  ha  tenido»,  cuando  en 
realidad   esto  es   un  disparate  tan  íjrande  como 
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^eíOirar  que  Dios,  después  de  existir  toda  la  ctei> 
nidad,  o  .hasU  que  se  0)ncluyó  la  eternidad», 
determinó  crear  la  materia   universal 

La  expresión  de  que  Dios  no  tiene  principio 
ni  fin  es  como  la  de  tsubir  arriba  y  bajar  abajo». 
Una  cosa  que  no  ha  tenido  principio,  no  puede 
tener  fin,  porque  si  lo  que  ha  existido  eteina- 
mente  se  puede  acortar  poniéndole  fin,  ya  no  es 
eterno;  en  una  palabra,  a  la  eternidad,  o  sea  al 
Infinito  tiempo,  no  se  le  puede  acortar  ni  alargar 
Dues  de  lo  contrarío  dejaría  de  ser  mfmilo. 

Claro  está  que,  siendo  Dios  inmutable,  no  piie- 
de  haber  cambiado  de  opinión  «creando»  el  Uni- 
verso y  si  se  nos  dice  que  el  mundo  que  habita- 
mos es  hoy  muy  diferente  de  lo  que  era  hace 
mil  millones  de  siglos,  contestaremos  que  eso  no 
indica  cambio  alguno  en  las  «Leyes  de  la  Na- 
turaleza»,  sino  transformaciones  de  la  materia,  que 
mieden  ser  tan  infinitas  y  eternas  como  Dios  míen, 
tras  que  la  tcreación»  no  puede  serlo,  puesto  qut 
tiene  príncipio. 

Teólogos  cristianos  a  quienes  hemos  visto  ca- 
lificados  de  «sabios  profundos»,  dicen  que  Uios 
determinó  «desde  la  eternidad»  crear  la  materia 
universal  «en  cierta  época»,  de  lo  que  resulU  que 
para  Dios  existe  el  tiempo,  y,  por  consiguien- 
le,  no  es  infinito.  El  sabio  de  los  sabios  San  Agus. 
tín,  respondía  a  los  que  le  preguntaban  en  qué 
se  ocupó  el  Dios  de  los  cristianos  toda  la  eter- 
nidad antes  de  crear  el  mundo,  diciendo  que  «en 
preparar  el  infierno  para  echar  en  él  a  los  que 
hiciesen  tales  preguntas».  La  contestación  no  pue- 
de ser  más  concluyente.  . 

A  pesar  de  San  Agustín  y  de  todos  los  sabios 
más  o  menos  profundos,  os  repetiremos  que  la 
materia  que  compone  el  Universo,  sea  en  la  pre- 
sente forma,  sea  en  cualquiera  oU'a,  es  tan  eicr- 
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na  como  Dios  mismo;  los  átomoíi  qiie  componen 
nuestros  cuerp<is  han  cxisUilo  siempre. 

Siendo  Dios  y  ia  materia  igualmente  eternoS| 
la  iinica  concepción  que  ia  naturaleza  humana 
puede  tener  de  Dios,  es  como  la  del  lAlma  o  la 
vida  del  Universo».  Dios  no  tiene  cuerpo,  porque 
Bícndo  el  alma  o  la  vida  universal  misma,  si  esoí 
tuviese  cuerpo  necesitaría  a  su  vez  un  alma  o 
una  vida  que  lo  animase,  viniendo  al  fin  a  parar 
en  algo  sin  cuerpo,  que  sería  Dios.  Acaso  no  osi 
es  posible  hacems  cargo  de  que  una  coaa  puw 
da  ser  y;  no  tenga  cuerpo:  tratai^emos  de  demasri 
trároslo. 

Al  mover  un  brazo  hacéis  un  movimiento,  traa 
cosa  que  no  es  el  brazo,  una  cosa  que  es  y,  sin 
embargo,  no  tiene  cuerpo:  porque  el  movim¡en-< 
lo  en  sí  no  tiene  cuerpo.  Al  leer  esto,  vuestra  ion 
teligencia  os  hace  comprender  la  idea  que  aca- 
bamos de  expresar,  y  esa  comprensión  de  vuesn 
tro  cerebro  no  es  vuestro  cerebro  mismo,  así  como 
el  brazo  no  era  el  movimiento;  ahí  tenéis  otra 
cosa  que  ea  y  que  tampoco  tiene  cuerpo;  del  mis- 
mo modo  comprendéis  que  la  memoria,  la  vo^ 
luntad,  etc.,  no  pueden  tener  cuerpo  y,  sin  em- 
bargo, aon.  ASI  ES  DIOS.  De  la  misma  manera  que 
es  imposible  a  nuestra  inteligencia  comprender  que 
el  movimiento  pueda  existir  sin  el  brazo,  la  Idea 
sin  el  cerebro,  etc.,  del  mismo  modo  es  imposi- 
ble comprender  el  que  Dios  pueda  existir  sepa- 
rado del  Universo,  o  mejor  dicho,  de  la  materia 
que  lo  compone,  porque  la  forma  que  hoy  re- 
viste de  soles,  mundos,  cometas,  etc.,  no  es  más 
que  uno  de  los  infinitos  cambios  que  ha  tenido 
y  que  eternamente  se  sucederán. 

Ahora,  que  os  habéis  hecho  cargo  un  poco,  no 
de  lo  que  Dios  es  en  sí,  porque  eso  no  es  posi- 
ble para  nosotros,  sino  de  da  idea  de  Dios»,  em- 
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Orzaréis  a  comprender  cuan  ridículo  es  decir  que 
^e  Dios  es  un  ser  con  deseos  y  senlimienlos  hu- 
manos,  quien,  para  amvencer  a  los  habitanles  de 
esU  wbre  tierra  perdida  entre   ios  millones  de 
otras  tierras,  toma  cuerpo,  está  nueve  mesees  den- 
tro  del  vientre  de  una  mujer;  nace,  mama  el  tiem- 
po  ordinario,  crece,  juega  con  otros  muchachos; 
í^ibe  de   ellos  y   devuelve  probablemente  algu- 
nos  pescozones;  llega  a  hombre;  pasa  varios  años 
discutiendo  con  los  judíos  sin  poder  «ogi-ar  q»^^ 
crean  en  él;  es  crucificado,  raucrlo  y  sepultado, 
resucita  y,  sin  ocuparse  más  de  predicar  m  vol- 
ver a  dejarse   ver  de  los   judíos,  desaparece  eu 
el  aire  ¿n  cuerpo  y   todo.   Y   todo  esto  ¿para 
mié?  Para  que  la   «scplima  parte»   de    os  seres 
nacionales  que  habitan  este  insigniiicante  globo  sean 
hoy  católicos,  apostólicos,  mmanos.  Semejante  Uioa 
será  un  Dios  muy  complaciente,  pero  tiene  po- 
cas trazas  de  ser  el  Todopoderoso  Dios  que  rige 
los  infinitos  cientos  de  miles  de  millones  de  munr 
dos  y  soles  que  pueblan  el  espacio  sm  fin.  ^ 
D¿ir  que  Dios  es  un  *er  es  caer  en  el  emw 
dte  las  religiones  en  que  se  cree  que  la  Naturaleza, 
la  Fortuna,  la  Desgracia,  etc.,  son  seres    Ni  Dios 
discute  con  los  habitantes  de  este  mundo,  ni  con 
ios  de  ningún  otro.   Dios  ni  se  complace,  ni  se 
arrepiente,   ni  cambia  de  opinión,  como  dice  U 
Escritura;  porque  esto  tiene  por  causa  lo  impí^ 
visto,  y  paTa   Dios   no  existen  imprevistos.   Dios 
no  s¿  incomoda,  porque  esto  indica  contrariedad^ 
y  para   Dios  no  existen  contrariedades.   Dios   no 
üene  voluntad,   porque  voluntad  indica  deseo,  y, 
para  Dios  no  existen  deseos.  Dios  no  castiga,  poiv 
que  el  castigo  implica  ofensa,  y  Dios  no  puede 
ser  ofendido.  Os  explicaremos  esto  con  el  eiemplo 

siguiente:  .  . 

Suponeos  que  un  día  hace  tanto  calor  que^  mn 
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oomodníTos  contra  el  Sol,  erapezáis  a  tirarle  píe^ 
dras.  l^or  un  rato  os  dais  ese  gusto,  creyendo 
que  vais  a  a)nseguir  alejarle;  pero  pi^onto  el  gus- 
to se  convierte  en  disgusto,  porque  no  sólo  no 
podéis  alcanzarle,  sino  que,  cegados  por  susí  ran 
yos,  no  tiráis  bien,  y  una  de  vuestras  piopias 
piedras,  al  caer,  os  rompe  la  cabeza.  ¿Dii'éis  pon 
eso  que  el  Sol  se  ha  ofendido  y  os  ha  castigado? 
Pues  bien:  creer  que  podemos  ofender  a  Dios  ea 
tirar  piedras   al   Sol 

La  pretensión  de  los  hombres,  de  agasajar  U 
Dios  con  templos  y  ceremonias,  equivaldría  a  lai 
pretensión  dei  que  quisiera  pintar  la  nieve  de  blan^ 
co,  con  lo  cual  no  haría  más  que  mancharla:  por- 
que Dios  es  una  teosa  inmaculada»,  a  la  que  las 
ceremonias  de  los  cultos  mancharían,  si  eso  fuera 
posible. 

Dios,  en  fin,  no  puede  tener  ningún  género  de 
parecido,  ninguna  analogía  con  nuestro  modo  de 
ser  ni  nuestro  modo  de  obrar.  En  una  palabra, 
todo  cuanto  los  hombres  puedan  ser,  todo  cuanto 
los  hombres  puedan  hacer,  sentir  y  pensar,  eso 
no  puede  ser,  eso  no  puede  hacer,  sentir  m  pea-i 
sar,  el  lAlma  Uuivei'sal»,  o  sea,  Dios, 

II 

Con  Ir  a  las  iglesias  a  ariXKlillaros  y  levanta-» 
ros,  haceros  cruces  y  daros  golpes  de  pecho  a 
son  de  campanilla,  como  soldados  que  hacen  el 
ejercicio;  con  rezar  oraciones  y  decirle  a  otro  hom- 
bre lo  que  habéis  hecho  durante  el  mes  o  du«t 
ranlc  el  año;  con  comer  obleas  o  comer  pescado; 
con  hacer,  en  fin,  todas  esas  fórmulas  de  vuestra 
religión,  lejos  de  adorar  a  Dios,  perdéis  un  tiem- 
po que  podríais  emplear  en  hacer  bien  a  vues- 
tros semejantes,  porque  la  única  manera  ¿enleu- 
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demos  adorar  a  Dios,  no  una  vez  cada  siele  d.;i>, 
ni  rezando  un  ralo  por  la  mañana  y  oin»  iH)r  la 
noche.  Sino  conliiiuamente,  en  tollas  parles  y  en 
Uxlos   los   actos   de   nuestra   vida;   porque: 

Buena  obra  es  en  toda  pcrstma  con  tribuir,  en 
lo  que  buenamente  pueda,  a  mantener  al  p4.b.e 
impÍKsibilitado  para  trabajar,  asi  como  es  buena 
obra  negai^e  a  sostener  al  va-o  de  prolesion,  Uá- 
mese  peregrino,  llámese  c^)mo  se  quura,  poique 
aquel  dinero  puede  servir  para  socorrer  al  ver- 
daderamente necesitado. 

Buena  obra  es  no  vender  por  diez  reales  lo 
Gue  acabáis  de  comprar  por  nueve,  valicm.oiKS  de 
la  ignorancia  del  nuevo  comprador,  porque  acasO 
aquel  real  le  hace  más  falta  a  él  que  a  vosotros; 
y  del  mismo  modo  es  buena  obra  dar  el  peso  y 
medida  verdaderíis.  ,    .       .       i 

Buena  obra  es  en  el  jornalero  trabajar  las  ho- 
ras que  le  correspondan  y  no  holgar  una  p.«rle 
de  ellas,  porque  eso  equivale  a  que  el  tendero 
os  vendiese  tres  cuarterones  por  una  libra,  o  que 
el  dueño  no  pagase  al  jornalero  más  que  sew 
horas,  en  lugar  de  las  ocho  en  que  le  ajusló. 

Buena  obra  es  tratar  bien  a  to<ios  los  que  es- 
tan  bajo  vuestras  órdenes,  haciéndoles  ver  la  ror 
gón  por  que  les  reprendéis;  del  mismo  modo  que 
es  buena  obra  en  el  empleado  recibir  de  buen 
modo  la  reprensión  que  se  le  hace;  y  si  el  jt'fe 
estuviere  equivocado,  será  buena  obra  en  el  subal- 
terno hacérselo  ver  tcon  buenas  razones»,  sm  de- 
jarse atropellar,  porque  t ningún  hombre  vale  más 
que  otro  si  no  tiene  más  razón  que  otro». 

Buena  obra  es  no  murmurar  haciendo  ver  las 
fallas  de  los  demás,  porque  todos  estamos  plagados 
de  ellas,  y,  el  murmurador  más  acaso  oue  nia- 
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gtino;  y  del  mismo  modo  la  biipna  obra  dcfen** 
der  el  buen  nombre  de  la  pei-sona  de  cuya  au- 
sencia  se   vale   el   calumniador   para   atacarla. 

Buena  obra  es  respetar  las  opiniones  de  vuesr* 
tro  prójimo,  así  como  también  lo  es,  si  creéis  que 
está  equivocado  y  que  tnada  gana»  con  estarlo, 
tratar  de  desengañarle  con  trazones».  Si  no  es 
posible,  no  os  incomodéis,  compadecedle;  pues  pon 
más  que  él  no  se  crea  digno  de  compasión,  lo 
es  tanto  como  el  ciego  de  nacimiento,  quien  tam-^ 
poco  puede  comprender  sea  digno  de  lástima,  pero 
de  lo  que  nosotros  estamos  convencidos,  porque, 
faltándole  un  sentido,  su  conocimiento  de  Diosi 
tiene  que  ser  aún  más  imperfecto  que  el  que  nos-* 
otro6  tenemos. 

Buena  obra  es  en  los  padres  no  exigir  a  bj 
juventud  bulliciosa  el  aplomo  de  la  edad  madura^ 
porque  de  esta  manera  matan  el  cariño  de  su3 
hijos  transformándolo  en  temor  y  llegando  a  ser 
6U  pesadilla,  por  querer  que  un  cerebro  de  veinte 
aflos  piense  como  uno  de  cincuenta,  por  exceso  de 
cariño,  por  pd^etender  thacerlos  felices  contra  si^ 
voluntad». . 

Buena  obra  es  reconciliaros  con  aquél  a  quied 
en  un  arrebato  de  cólera,  sin  razón,  ofendisteis, 
dando  espontáneamente  una  satisfacción,  así  como 
también  k>  es  en  el  ofendido  estrechar  vuestra  mano 
tan  pronto  como  se  la  tendáis;  porque  si  de  co- 
razones nobles  es  confesar  las  faltas,  de  corazor» 
nes  igualmente  generosos  es  no  guardar  rencor. 

Buena  obra  es,  no  sólo  no  maltratar  a  vuestroí 
semejantes,  pero  tampoco  a  los  animales,  porque 
también  ellos,  sin  duda,  comprenden  a  su  modo 
la  injusticia  y  la  crueldad  de  que  son  víctimas; 
ni  destrozar  inútilmente  las  plantas,  porque  tam-» 
bien  ellas  tienen  vida  y  sensación  especial.  t 

Buena  obra  es  no  decir  ¿U4;ament(¿  bárbaixjeSg 


con  los  qiie,  si  bien  no  podéis  ofender  en  manwa 
alguna  a  Dios,  ofendéis  a  vuestros  semejante^  ha- 
ciéndo<«  indigno  del  don  de  la  palabra  c^a  la 
que  Dios  os  dotó  al  elevaros  en  la  escala  de  los 

animales.  .  v-,.«»no« 

Buena  obra  es  reconocer  en  otros  sus  buenas 
nnialidades  y  mostrarles  vuestro  agradecimientoo 
complacencia,  por  cualquier  cosa  ^^^^  P^^*;^^ 
otros  hicieren,  porque,  si  no,  parecerá  que  los 
despreciáis,   volviendo  así  mal  por  bien. 

Buena  obra  es  no  ser  demasiado  severos  con 
las  faltas  de  vuestros  prójimos,  porque  vosotros 
no  sabéis  si,  c^ílocados  en  igual  situación,  habríais 
hecho  lo  mismo  y  aun  peor.  Los  hombres  son  como 
las  joyas,  a  las  que  es  necesario  aplicar  la  piedra 
de  t(xiue  para  distinguir  la  falsa  de  la  verdadera; 
por  eso  no  alabéis  vuestra  honradez,  vuestra  ge- 
nerosidad, vuestro  valor,  lii  ninguna  de  las  cua- 
lidades  de  que  creéis,  «acaso  con  la  mejor  buenai 
fe»  hallaros  adornados,  porque  al  hombre  no  le 
es  'posible  conocerse  a  sí  mismo.  Todos  nos  cree- 
mos de  oro  purísimo,  hasta  que  la  piedra  de  to^ 
oue  de    las.  circunstancias  hace  ver  que   somo« 

ide  cobre.  ,  -,  ^  . 

Buena  obra  es?  en  la  casada  no  sólo  ser  nei 
guardadora  del  honor  que  su  esposo  le  oonfió, 
y  cuya  conducta  en  este  particular  debe  ser  tal 
que  jamás  pueda  empañarle  «ni  aun  la  más  ligera 
duda»,  sino  también  ser  madre  cuidadosa  de  sus 
hijos,  ordenada  ama  de  su  casa  y  obediente  es- 
posa, ayudando  a  su  marido  en  los  trances  difí- 
ciles de  la  vida  y  ajustándose  a  todas  las  ciiv 
oimstancias;  así  como  en  éste  es  buena  obra  pro^ 
porcionarle  el  mayor  bienestar  que  sus  recuisoa 
le  permitan,  ser  cariñoso^  no  Imponer  despótica- 
mente su  voluntad  y,  sin  pretender  el  imp'jsibla 
Ü6  cambiar  lo  esencial  de  su  naturaleza,  amot 
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dnp  las  ídcns  de  elía  a  las  propias  para  qiie,  ha- 
biendo cuiísoniincia  en  cslas,  la  haya  igualmen- 
te en  los  guslüs,  formando  así  el  matrimonio  no 
un  jefe  y  un  suballerno,  sino  dos  compañeros, 
dos  amigos  ínlimos;  más  aún:  un  alma  ea  dos 
cuerp<ís. 

Buena  obra  es,  y  muy  grande,  el  ser  limpios, 
porque,  como  dice  la  máxima,  tama  a  Dio<s  y  a 
la  limpieza»;  más  adoramos  a  Dios  conservando 
limpio  nuestro  cuerpo  que  con  todas  las  oracio-í 
nes  del  nmndo.  Üel  mismo  modo  es  buena  obra 
ser  üorlés,  porque  la  falla  de  educación  embru- 
tece al  hombre,  y  todo  euibrutecimienlo»  le  aleja 
de   Dios. 

Buena  obra  es  no  mentir  contra  vuestro  pró-^ 
jímo,  causándole  así  un  perjuicio;  pero  si  coa 
decir  la  verdad  no  hacéis  bien  a  nadie,  sino  que, 
por  el  contrario,  ocasionáis  un  mal,  callad;  y  si 
es  necesario  mentir  pai*a  hacer  aquel  bien,  y  es- 
táis plenamente  convencidos  de  que  ningún  mal 
puede  sobrevenir  de  vuestra  mentira,  entonces  es 
BUENA  oiiKA  MENTIR,  y  de  cso  ya  liemofi  dado  uo 
ejemplo  anteriormente. 

Buena  obra,  en  fin,  es  todo,  absolutamente  toda 
aquello  con  lo  que  no  hagamoc  daño  alguno  a 
nada  ni  a  nadie,  porque  desde  el  momento  que  nO 
hacemos   un    mal,   hacemos   un   bien. 

Noj  diréis  que  no  seguimos  nuestra  propia  doc- 
trina, puesto  que  con  este  libro  hacemos  un  daño 
evidente  a  los  sacerdotes.  Es  muy  cierto;  pero 
cuando  no  hay  más  recurso  que  elegir  entre  el 
mal  de  uno  o  el  de  varios,  sería  una  mala  obra 
preferir  que  sufrieran  muchos  en  lugar  de  uno. 
Por  eso,  como  los  minislroíi  de  esas  inijíosturas 
que  se  llaman  ceremonias  y  sacramentos  del  cul- 
to s4in  miles  y  los  engañadoei  son  millones,  no 
t(hibeamci«¿   ai   ua  momento  ea  causar  un  daño 


(ii 


tro  apoj-o  X  persiguiemlo  al  ciiminaU 

III 

Wcgaréis  que,  si  toda  obra  que  no  hace  urbano 
o«   hupna   V   sirve   para   ailorar   a    üios,   v<*>oiro5 
Sngúu  dafló  hacéis"^  can   ejecutar  las  ceremomas 
SL  vüilro  cullo.  Veamos  hasta  qué  pun'c  es  cie.to. 
Nosor¿  hemos  hecho  y  hacemos  «"^has  bue- 
ñas  obras  visilando  las  iglesias,  porque  vamo.  a 
ellas  Dará  observar  y  descubrir  los  engaños  de  los 
cuites^  sea  el  romano,  sea  cualquiera  otro.  Nos- 
S^'n^  hemos  confesado,  y  no  tenemos  mcoa- 
íenTente  en  repetirlo  todas  las  veces  que  nos  pa- 
«zToportuno,  con  objeto  de  estudiar  y  lomar 
S  de  las  mil  artimañas  de  que  se  valen  los 
-  BacCTdotes  romanos  para  descubrir  que  espec.e  de 
individuo  es   el  penitente.   Sospechamos,  sm  em- 
bS    que  más  hemos  sacado  nosotros  de  ellos 
que  ellos  de  nosotros.  Con  todo  esto  hacmos  una 
buena  obra,  no  sólo  porque  hem(«  aprendido  siera- 
«re  algo,  ¿umpliendo  así  con   la  ley  de  la   per- 
fección  sino  porque  de  esta  manera  p«)demos  en- 
twarno^,  p..r  medio  de  este  libro,  de  lo  que  nos- 
otros salDemos,  sin  necesidad  de  que  os  toméis  ese 

^Voiotros  no  vais  a  la  Iglesia  a  estudiar  ritos 
ni  a  descubrir  engaños,  sino  a  cumplir  con  o 
cue  vuestro  cura  os  dice  ser  el  mejor  mo  lo  de 
llegar  al  Cielo.  Damos  por  sentado  que  sois  m- 
dependientes  para  perder  vuestro  tiempo  oyemio 
misa,  confesando,  etc.,  etc.,  y.  puesto  que  en  el;o 
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sentís  placer  y  a  nadie  perjudicáis,  hacéis  indu- 
dablemente  una   buena  obra   a   vosolrus   mismos, 
asi  como  haríais  una  buena  obra  comiendo  biea 
y  bebiendo  buenos  vinos,  si  en  ello  teniais  gusto, 
y  mejor  todavía  si  convidabais  a  varios   amigos. 
Como  esta  comparación  acaso  os  extrañe,  os  va^ 
mos  a  explicar  una  cosa  de  que  probablemente  no( 
os  habéis   hecho  cargo,   y   es  que  cuando  creéis 
mortificaros  os  estáis  dando  gusto.  Pop  ejemplo:  al 
ayunar  creéis   hacer  una   penitencia,   o  sea  una 
acción   meritoria,   porque,   según   vosotios,   hacéis 
algo  fcontra  vuestra  voluntad».  Eso  es  un  error.; 
Si  mañana  el  ayuno,  en  lugar  de  consistir  en  co^ 
mer  menos,  consistiese  en  comer  doble,  sentiríais 
el  mismo  gusLo  en   tener  indigestiones  que  ahora 
sentís  en  estar  desfallecidos;  luego  claro  está  que 
la  mortificación  no  consiste  en  hacer  esto  ai  aquc-« 
Ho,  ni   en  comer  poco  o  mucho:   porque  no  09 
mortificáis  más  matándoos  de  hambre  que  os  mor^ 
tificaríais  reventando  de  ahitos.  En  uno  y  en  otro 
caso  vuestra  acción  nada  tiene  de  meritoria,  por-* 
que  en   uno  y  en  otro  caso  la  hacéis  creyendí^ 
jtganar  algo  mejor  y  por  puro  interés  personal», 
¿Se  le  ocurre  a  alguien  decir  que  es  una  ac«i 
ción  merituria  y  una  penitencia  empeñar  la  capa 
en  invierno  para  poder  ir  al  teatro,  alegando  que 
con  eso   se  expone  a  coger  una  pulmonía?  Pues 
eso   precisamente   es   lo   que   hacéis   vosotros  coa 
vuestras  pretendidas  mortificac.ones.  La  capa  que 
empeñáis  s<jn   los  ayunus,  confesiones,   misas,  et- 
cétera; el  teatro  a  que  queréis  ü-  es  el  Cielo,  yj 
el  frío  que  pasáis  por  haber  empeñado  la  capa  soa 
los  rezos,  ayunos,  eta;  con  la  diferencia  de  que 
el   que   empeña   la   capa   va   realmente  al  tcatrOg 
mientras  que   vosotros   pnsáis  el    frío  sin  adelan- 
tar fiuás  que  los  ftue  vau  bien  embozados,  porque 
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fcon  empeñar  la  capa  no  hacéis  nada  bueno.  Si 
queréis  «mortificaros  de  veras»,  no  empjñéis  la 
capa.  Esto  nos  hace  recordar  los  santos  que  no 
se  cambiaban  jamás  de  n)pa  y  que  creían  mor- 
tificarse con  eso,  cuando  en  realidad  estaban  tan- 
to más  contentos  cuanto  más  suck)S  y  piojosos  se 
encontraban.  Ahora  comprenderéis  la  inmensa  dis- 
tancia que  separa  los  Mandamientos  romanos  de 
los  Mandamientos  de  Jesucristo,  que  no  son  otros 
que   los    Mandamientos   inmutables   de   la    Moral 

Con  los  primeros  nos  damos  gusto  no  haciendo 
absolutamente  «ningún  bien  al  prójimo»,  y  coa 
los  Mandamientos  de  la  Religión  Verdadera  nos 
damos  gusto  igualmente,  pero  es  «haciendo  biea 
al  prójimo». 

Una  vez  que  os  hemos  explicado  cómo  es  que 
no  hacéis  nada  digno  de  premio  con  vuestros  di- 
ir'io.sos  Mandamientos  y  Sacramentos,  continuamos 
suponiendo  que  a  nadie  perjudicáis  con  ejecutar 
vuestras  ceremonias,  y  que  vuestro  confesor  no 
os  tira  de  la  lengua  y  os  hace  decir  algo  que 
pueda  servir  para  perjudicar  a  un  tercero  y,  poí' 
lo  tanto,  continuáis  haciendo  la  buena  obra  de 
daros  el  gusto  de  imaginaros  que  sois  un  sant(\ 
por  más  que  nadie  note  el  que  vuestra  conducta 
sea  mejor  que  la  de  los  demás,  ni  mucho  menos. 

Todo  esto  está  muy  bien;  pero  supongamos  que 
os  casáis;  supongamos  también  que  os  es  indife- 
rente el  que  un  señor  cura,  que  es  un  hombre 
como  cualquier  otro,  se  divierta  preguntándole  a 
vuestra  mujer  lo  que  si  otio  se  atreviese  ni  aun 
a  indicarle,  ella  se  daría  por  insultada  y  vo^otroo 
le  abriríais  la  cabeza  de  un  trancazo,  como  más 
de  una  vez  ha  sucedido.  Supongamos  igaalmente 
que  tenéis  un  hijo,  y  que  apenas  empieza  a  sa- 
iDer  babdar,  le  hacéis  poner  de  rodillas  y  Juntai 
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las  manos,  obligándole  a  aprender  oraciones  de 
cuyo  significado  no  puede  tener  la  menor  idea 
aunque  el  pobre  niño  proteste  con  sus  lágrimas, 
o  mejod-  dicho,  no  el  niño,  sino  la  Naturaleza  (Dios) 
contra  aquel  acto  bárbaro,  con  que  asesináis  la 
.  razón  naciente  de  aquel  ser  en  cuya  inteligencia 
la  primera  impresión  que  estampáis  es  la  de  k 

injusticia   humana,  ^     ..    j  « 

Va  la  buena  obra  no  es  buena;  ya  hacéis  daño 
a  un  tercero,  a  vuestro  hijo,  en  cuya  tierna  ima- 
ginación imprimís,  no  tanto  los  principios  mmu- 
Uibles  de  la  Moral,  como  vuestros  ritos  supersti- 
ciosos; porque,  por  la  misma  razón  que  ninguna 
persona  medianamente  educada  permite  ya,  ni  aun 
en  nuestra  España,  el  que  a  sus  hijos  se  les  haga 
creer  en  brujas  y  en  endemoniados  (como  no  hace 
muchos  años  todavía  sucedía),  porque  aq-aellas 
creencias  difícilmente  se  desarraigan,  del  mismo 
modo  vo^ot^>s  causáis  un  daño  a  un  tercero  ha- 
ciéndole creer  que  aquella  pantomima  misler.osa 
de  la  misa  es  sobrenatural;  aquellos  sacerdotes,  se- 
res divinos  que  tienen  poder  absoluto  sobre  él; 
aquellas  imágenes,  cosa  sagrada  y  milagrosa,  gra- 
bando en  su  alma  virgen  los  horrores  imagma- 
rios  del  Inlierno,  y  acostumbrándole  a  formarse 
de  Dios  la  idea  de  un  ser  cruel  y  rencoroso  idea 
de  que  en  vano  la  razón   tratará  más  tai'de  íle 

Crecen  vuestros  hijos;  una  de  vuestras  hijas  se 
casa  con  un  hombre  que  afirma  que  Dios  le  con- 
cedió la  razón  para  usar  de  ella,  y  que  cree  que 
el  sentido  común  y  el  cariño  convencerán  a  la 
mujer  de  su  error,  pero  que  se  equivoca,  y  des- 
cubre, cuando  ya  es  tarde,  que  si  en  la  ma  »».  la 
de  los  homl)res  la  razón  en  estas  cuestiones  Ui-ne 
|u>cu  fuerza,  en  la  mujer,  cuyo  ruc;ücuhu  e:^  ma$ 


limitado  que   el  del   hombre,   la  razón  es  nula. 
De  aquí   dos   seres   desgraciados. 

Imaginémonos,  sin  embargo,  que  ella,  más  que 
por  un  convencimiento  completo  (imposible  en  una 
inteligencia  oscurecida  por  el  fanatismo),  por  la 
paz  doméstica,   cede,   pero  que   llegan   los   hijos, 
y  que  el  padre,  del  mismo  modo  que  les  enseña 
varias  lenguas,  les  quiere  enseñar  no  sólo  las  crem-^ 
cias  de  los  cristianos,  sino  las  de  otras  vainas  re- 
ligiones,  explicándoles   sus  diferencias  con  objeto 
de  que,  formándose  bien  idea  de  las  diversas  Cicen- 
das  de  los  hombres,  elijan  la  que  mejor  les  pa- 
rezca.  Pero  entonces  nueva  dificultad:    la  mujer 
pe  opone:  las  creencias  implantadas  en  la  niñez  re- 
nacen más  fuertes  que  nunca;  para  aquella  inte- 
ligencia enferma,  los  «Mandamienios  de  Jesucristot 
no  son  lo  esencial;  las  t Doctrinas  de  la  Moral»  no 
son  una  cosa  importante;  para  aquella  razón  su- 
mergida  en    las   tinieblas    de    la   superstición,    las 
maquinales  ceremonias  de  la  Iglesia  romana  son 
las  únicas  que  pueden   llevar  sus  hijos  al  Cielo, 
y  el  temor  de  su  imaginario  infierno  convierte  el 
hogar  doméstico  en  un  infierno  verdadero,  hacien- 
do infelices  al  padre,  a  la  madre  y  a  los  hijos. 
Ved  ahí  las  buenas  obras  con  que  adoráis  a 
pios. 
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El  alma  según  las  Escrituras  cristianas  y  el  ahna  según 
las  Escrituras  paganas. — La  resurrección  de  la  earne,-^ 
La  bondad,  la  justicia  y  la  misericordia  dd  Dios  de  la 
Iglesia  romana, — Fraudes  palpables  del  Catecismo. — Prue-^ 
ha  d«  que  las  potencias  del  alma  son  sensaciones  eorporor 
les.^lgvaldad  del  alma  y  la  vida.— El  "Dios  personal** 
d$  ¡a  Iglesia. — Transformaciones  del  hombre. — Jesucristo 
y  loM  ricos. — Imaginaria  desigualdad  en  la  felicidad  hi** 
mana, — Por  qué  hemos  escrito  este  libro. — Si  quieres  ser. 
felis,  no  hagas  daño  a  n*tdis. 


Los  escritores  de  la  Biblia,  tanto  MoMs  como 
los  profetas,  como  los  evangelistas,  ignoraban  por 
completo  la  existencia  del  alma  como  una  cosa 
o  un  ser  personal.  Para  ellos,  así  como  para  el 
mismo  Jesucristo,  el  alma  no  era  más  que  la 
vida,  y  como  la  vida  no  puede  conservar  la  con- 
ciencia de  sí  misma  después  de  la  muerte  del 
Individuo,  de  aquí  el  que  fuese  de  todo  punto 
Indispensable  la  resurrección  del  cuerpo  para  en- 
trar en  la  vida  eterna.  En  cambio  para  los  pa- 
ganos el  alma  no  sólo  era  un  ser  que  continuaba 
la  existencia  de  las  personas  después  de  separarse 
del  cuerpo,  sino  que  era  visible  y  tenía  la  mis- 
ma forma  que  en  vida  tuvo  el  individuo  a  quien 

estuvo   unida. 
Según  la*  Sagradas  Escrituras  paganas  no  ca- 


bía duda  de  ello,  porque  algunas  veoes  los  dlo^ 
ses  habían  permitido  a  hombres  bajar  a  los  ia- 
fiemos,  y  éstos  al  volver  habían  traído  noticlaj 
de  cuanto  allí  pasaba;  además,  según  los  más  fa<^ 
mosos  historiadores  antiguos,  que  todos  fueron  pa- 
ganos, las  almas  de  los  muertos  se  aparecían  a 
los  vivos.  Cuando,  cuatrocientos  años  después  de 
Jesucristo  se  unieron  las  religiones  pagana  y  cris-, 
tiana,  formando  la  católica,  se  aceptaron  ambas 
creencias  del  alma,  la  cristiana  y  la  pagana,  yi 
de  aquí  proviene  el  galimatías  que  los  ci'istianos 
de  ahora  encuentran  acerca  de  su  alma,  pues  mieai- 
ü*as  por  un  lado  se  les  dice  que  en  cuanto  m'uereini 
el  alma  va  al  Cielo,  al  Infierno  o  (lo  que  es  mur 
clio  más  interesante  para  los  señores  curas),  al 
Purgatorio,  por  otro  se  les  informa  que  los  cuer- 
pos de  los  muertos  resucitai'án  para  ser  juzgados. 
La  idea  que  los  cristianos  modernos  tienen  del 
alma  es  la  misma  que  la  que  tenían  los  paganos; 
de  suerte  que  se  hallan  en  contradicción  con  sus 
propias  Sagradas  Escrituras  y  con  Jesucristo.  Por 
otra  parte,  la  resurrección  presenta  sus  dificul- 
tades y,  si  no,  veamos.  Lo  que  hoy  es  un  cam- 
po, erd  un  cementerio  hace  quinientos  años,  o 
se  dio  en  él  alguna  batalla  en  la  que  pereoieron 
miles  de  hombres;  ¿y  qué  punto  hay  en  la  tie- 
ira  en  el  que  los  hombres  no  hayan  combatido? 
El  número  de  personas  que  han  existido  es  da 
incalculabltís  millones  de  millones;  desde  luego  pue- 
de afirmarse  que  no  hay  dos  varas  cuadradas  ea 
el  mundo,  en  que  la  tierra  no  haya  absorbido  ua 

cuerpo   humano. 

Los  animales  que  coméis  se  han  alimentado  de 
plantas  crecidas  en  esos  campos,  y  vosotros  mis- 
mos os  nutrís  directamente  de  ellas,  como  el  tri- 
go, etc.,  absorbiendo  las  partículas  de  la  materia 
gue  antes  constituyeroa  otros.  c\jerpos  bipnanp;» 
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y  <|iie  a  vosotros  os  sirven  para  rcdonstituir  el 
vuestro;  de  suerte  que  la  misma  matjria  ha  for- 
mado en  diversas  épocas  diferentes  cuerpos  hu- 
manos o  parte  de  ellos. 

Suena  la  trompeta  del  Juicio  final,  las  almas 
abandonan  el  Cielo,  el  Purgatorio  o  el  Infierno^ 
y  salen  en  busca  de  sus  cuerpos,  o  mejor  dicho, 
de  la  materia  que  constituyó  sus  cuerpos,  poiqae 
aquéllos  hará  miles  de  años  que  habrán  desapare- 
cido; pero  entonces  mil'ones  de  almas  se  encuen- 
tran con  que  la  misma  materia  que  sirvió  para 
formar  sus  cuerpos  ha  servido  para  formar  otiosi, 
y  de  aquí  el  que  las  almas  empiecen  a  arran- 
carse unas  a  otras  la  carne  y  los  huesos  como 
perros  hambrientos,  y  que  el  Pacü-e  Eterno  se 
vea  en  la  necesidad  de  crear  una  porción  de  bra- 
zos, piernas,  etc.,  a  fin  de  proveer  de  cuerpos 
completos  a  todas  las  almas. 

Os  hemos  demostrado  de  mil  maneras  que  las 
Escrituras  han  sido  compuestas  por  hombres,  quie- 
nes escribieron  lo  que  les  pareció  conveniente,  lo 
mismo  acerca  de  la  resurrección  que  de  la  crea- 
ción del  mundo,  del  hombre,  etc.,  etc.:  porque  la 
único  cierto  es  que  nadie,  tabsoiulamente  nadie, 
sabe  ni  ha  sabido  jamás  si  hay  vida  futura,  bue- 
na ni  mala».  Con  la  misma  claridad  os  diremos 
que  tía  vida  futura  de  vuestra  religión  es  mentira», 
y  os  lo  probaremos  con  los  mismo»  argumentosi 
de  que  los  curas  se  valen. 

Según  los  doctores  de  la  Iglesia,  Dios  es  un 
ser  todopoderoso  que  conoce  el  porvenir,  un  ser 
que  ama  a  los  hombres  más  que  ningún  padre 
ama  a  sus  hijos:  hasta  el  punto  de  haber  venido 
en  persona  a  sacrificarse  por  ellos. 

Imaginaos  que  acabáis  de  Qusaros,  y  suponga- 
mos que  existe  ese  ser  o  ese  Dios  personal,  quien 
§9  Q^  presenta  jr  os  dice;  fEn  tu  mano  está  ^ 
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que  los   hijos   que   tengas  sean   felices  con   sólo 
tú  desearlo».  ¿Creéis  que  contestaríais:  €\o  no  de- 
seo  nada;  que  sean  como  quieran»?  Pues  eso  es 
lo  que  contesta  vuestro  Dios.  Al  oir  vuestra  res- 
puesta, vuestro  Dios  replica:   cPero  es  que  si  no 
deseas  que   tus   hijos  sean   felices,  resultará   uno 
ciego,  olro  jorobado,  ésle  un  ladrón  que  pasará  su 
vida  'en   l<xs  presidios,  aquél  un  asesino  que  mo- 
rirá a  manos  del  verdugo,  y  tus  hijas  serán  unas 
penlidas» ;  y  a  pesar  de  este  porvenir  terrible  que 
aguarda  a  vuestros  hijos,  volvéh  a  contestar:  «No 
me  importa;  que  sean  como  quieran».  Eso  ya  no 
sería  mal  corazón  sólo,  sino  que  constituiría  una 
maldad  tan  enorme  y   tan  execrable,  que  nmgúa 
ser  humano,   ninguno   sin   excepción,  sería  capas 
de  ella.  Pues  bien;  lo  que  el  ci'iminal  más  en.pe- 
dernido  no  haría,  porque  todos  los  hombres  bue- 
nos  y    malos   quieren   a   sus   pequeños,    lo    hace 
vuestro   Dios,   quien,   según   la   Iglesia,   conoce   el 
iwrvenir,  y  sabe,  por  ejemplo,  que  de  mil  niños 
nacidos  hoy,  quinientos  harán  tales  o  cuales  co- 
sas durante  su  vida,  por  las  que  serán  aiTojados 
al  Infierno. 

Si  nos  decís  que  vuestros  curas  os  cuentan  que 
el  hombre  tiene  Ubre  alhcdno,  es  decir,  que  el  hom- 
bre puede  hacer  lo  que  quiere,  os  contestaremos  que 
eso  es  imposible,  porque  desde  el  momento  que 
hay  un  Dios  personal,  que  ya  desde  que  nacéii 
sabe  todo  cuanto  vais  a  hacer  durante  toda  vues- 
tra vida,  ya  no  podéis  cambiar  absolutamente  nada 
de  ella;  de  lo  contrario,  vuestro  Dios  se  habría 
equivo<;3do,   y  por  consiguiente   no  conocería  el 

porvenir. 

El  único  resultado  lógico  de  la  invención  del 
Dios  personal  de  la  Iglesia,  es  que  ningún  hom- 
bre es  responsable  por  el  mal  que  causa  y,  por 
Jq  tantOj  no  sólo  no  puede  ser  en  justicia  cas  ti 


.v^ 


3d0 


BOOfiUO    n.    DS    IBATiríETA' 


Cá  HBLlGIÓi?   ÁL  AtCAKCB  D5  TODOS 


361 


gado  en  el  otro  mundo,  sino  qiie  ttamporo  hny¡ 
derecho  para  castigarle  en  éste»:  y  ved  ahí 
cómo  lodo  lo  fundado  en  el  fraude  y  la  mala  fe, 
como  es  io  del  Dios  personal,  no  puede  producir 
nada  bueno,  porque  de  eso  resultaría  el  disparate 
de  que  las  leyes  humanas  eran  iaj astas  ai  Qoade* 
nar  al  ladrón  y  al  asesino.  ♦ 

Vuestro  Dios  es  un  ser  infinitamente  justOy  al 
decir  de  los  curas.  Acabamos  de  ver  que  no  hay 
tal  cosa,  pero  os  lo  demos  Ir  aiemos  coa  un  nuc-! 
vo  ejemplo. 

Una  gran  parte  de  los  nacidos  muere  antes  de 
cumplir  un  año.  Supongamos  un  niño  que  no  vive 
más  que  dos  semanas.  Supongamos  igualmente  un 
hombre  que  vive  setenta  años  y  que  comete  deli- 
tos, o  no  los  comete,  pero  le  es  imposible  creer 
que  la  religión  cristiana  sea  más  verdadera  que 
cualquiera  otra,  o  nace  en  un  país  en  donde  no 
hay  cristianos  y  no  ha  oido  jamás  hablar  de  Je^ 
suci'islo.  Llega  el  Juicio  final,  y  se  presentan  to-: 
dos  ante  vuestro  Dios.  Al  niño  no  hay  que  pre-i 
guntarle,  porque  una  criatura  de  quince  días  noi 
puede  haber  hecho  nada  malo;  se  le  coloca  des-i 
de  luego  entre  los  justos.  Se  presenta  el  delin-í 
cuente,  y  vuestro  Dios  le  dice:— Has  cometido  toda 
serie  de  crímenes;  al  Infierno.— Es  cierto,  Señon 
—contesta  el  condenado;— pero  si  cometí  delitos 
en  el  mundo,  allí  fui  castigado.  Cuando  no  arras-i 
traba  una  cadena  en  presidio,  tenía  que  estar  hu-i 
yendo  de  la  justicia  como  una  fiera  acosada  poi^ 
los  cazadores;  despertaba  sobresaltado  creyendo 
hallarme  en  manos  de  los  que  me  perseguían^j 
o  tenía  pesadillas  horribles  pareciéndome  ver  lo^ 
vantarse  de  sus  sepulcros  los  cadáveres  de  los 
que  asesiné  y  me  agarraban  con  sus  manos  frías; 
temía  me  vendiesen  mis  cómplices;  la  vida  cri-i 
lUnal  (jue  hice  fué  para  mí  el  peoj-  de  íofj  infiera 


\ 
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no5  Seflor,  haCedme  vivir  otra  vez  y  veréis  cómo 
no  cometo  más  faltas,  porque  me  he  convencido 
de  que  en  el  pecado  va  la  penitencia.— Sin  embar^ 
go  a  pesar  de  que  el  desdichado  dice  la  verdad, 
porque  esa  es  la  vida  del  ladrón  y  el  asesino^ 
yuestro  Dios  repite:— Al  Infierno  para  siempre. 
Llega  el  tumo  al  incrédulo  o  al  itnpio,  como 
dicen  los  curas,  y  vuestro  Dios,  dirigiéndose  a 
él,  exclama:— Tú,  a  la  verdad,  ningún  daño  hi- 
ciste a  tus  semejantes;  antes  al  contrario,  has  he- 
cho bastante  bien;  pero  porque  usando  de  la  ra- 
zón y  de  la  inteligencia  que  yo  mismo  te  con- 
cedí, no  te  fué  posible  creer  que  ti^s  es  uno,  yi 
uno  son  tres,  o  jque  a  mí  se  rae  adorase  comién- 
dome y  echándome  al  excusado,  serás  arrojado 
al  fuego  eterno.  Y  tú,  dice  encarándose  con  el 
último,  porque  a  mí  no  me  dio  la  gana  de  que 
nacieses  en  país  católico,  y  por  lo  tanto  nunca 
supiste  una  jota  del  Papa  ni  de  la  Iglesia  romana^ 
que  te  atormenten  por  toda  la  eternidad. 
'  Ahí  tenéis  al  Dios  tinfinitamente  bueno,  justa 
y  misericordioso»  de  la  Iglesia  católica^  apostó- 
lica, romana. 

Por  último,  el  decir  que  la  vida  humana  es 
luna  prueba  que  hace  vuestro  Dios  con  Las  al- 
mas por  él  mismo  creadas,  a  fin  de  las  buenasi 
ganen  el  Cielo  y  las  malas  se  pierdan  en  el  In- 
fierno, es  otro  fraude;  porque,  apaMe  del  ejem- 
plo que  acabamos  de  citaros  de  los  niños  que 
mueren  y  van  al  Cielo  sin  pasar  por  la  tal  prue- 
ba, hay  que  convenir,  una  de  dos:  o  que  vues- 
tro Dios  conoce  o  no  conoce  el  porvenir.  Si  lo 
conoce,  debe  saber,  tan  pronto  como  crea  un  al' 
ma,  si  aquella  será  justa,  o  criminal,  y  en  unQ 
y  en  otro  caso  es  inútil  la  prueba. 

En  otra  parle  os  dijimos  que,  para  demostrar  las 
Impostura^  ^  }uyeaciQí)es  4§  l<^  cjloctore^  de  ^ 
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Iglesia,  no  hacían  laita  csiudius,  sino  que  bas- 
taba usar  del  sentido  común:  o  'io.sotros  caie^ 
ccuios   de   élj   o  acabamos   de   convenceros. 


Los  catecismos  que  tanto  en  Espafla  como  en' 
otros  países  caló  I  icos  se  usan,  y  a  cuyos  pr> 
ceplos  y  aserciones  se  concreta  el  cono;:imionto» 
que  de  su  religión  tienen  la  casi  totalidad  de  los 
católicos,  no  es  un  compendio  de  la  doctrina  cris- 
tiana, «según  las  Sagradas  Escrituras»,  sino  que, 
en  su  mayor  parle,  no  contiene  olra  cosa  que 
decisiones  de  ios  doctores  de  la  Iglesia  romana, 
decisiones  a  menudo  contrarias  a  las  Escrituras! 
mismas. 

Según  el  catecismo,  los  cuerpos  gloriosos  están 
dotados  de  «impasibilidad,  claridad,  agilidad  y  su- 
tileza». Las  almas  que  van  a  la  gloria  pertene- 
cen indudablemente  a  esta  categoría,  de  io  que 
resulta  que  las  almas  tienen  cuerpo;  de  lo  con-» 
trario,  no  podrían  ser  «claras,  ágiles  y  sutiles», 
pues  éstas  son  cualidades  físicas,  o  sean  corpor» 
rales. 

Según  los  mismos  sabios  doctores,  el  alma  tie-* 
ne  «memoria,  inteligencia  y  voluntad».  Ignoramos 
de  dónde  han  sacado  los  teólogos  cristianos  seme- 
jante cosa:  lo  que  es  de  las  Sagradas  Escrituras 
no  ha  sido,  porque  en  ellas  no  hay  ima  sola  pa- 
labra de  las  potencias  del  alma.  Por  otra  parte, 
esto  es  un  engaño  manifiesto,  y  la  prueba  no  pue-" 
de  estar  más  palpable.  Si  el  alma  tiene  memoria, 
debe  tener  conciencia  de  sí  misma,  desde  el 
momento  que  es  creada,  y  a  pesar  de  eso  vemos 
que  no  hay  alma  que  recuerde  el  día  de  su  crea- 
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ción,  por  más  que,  para  cada  cual,  fué  un  acon- 
tecimiento importante,  del  que  parece  natural  se 
conservase  algún  recuerdo.  Que  no  tiene  mteli- 
cencia,  lo  vemos  igualmente  en  el  niño,  pues  el 
recién  nacido  ni  tiene  ideas  ni  puede  tenerlas, 
careciendo  de  memoria. 

Sabio  doctor  hemos  visto  querer  demostrar  que 
el  alma  tiene  voluntad,  asegurando  que,  si  nues- 
tix)  corazón  late  o  nuestro  cuerpo  se  desarrolla, 
es  por  la  voluntad  del  alma.  Estamos  contormes, 
así  como  también  lo  estamos  en  que  el  árbol  crece 
y  da  fruto  por  la  voluntad  de  su  alma,  y  que 
el  cuerpo  del  que  muere  se  corrompe  por  «la 
voluntad  del  alma  del  muerto»;  y  si  en  lugar 
de  decir  alma  decimos  vida,  estaremos  todavía  mas 
conformes.  En  otro  punto  os  hemos  demosU^ado 
que  lo  que  llamamos  muerte  no  es  otra  cosa  que 
|una  de  las  transformaciones  de  la  materia. 

Las  diferencias  de  mayor  o  menor  inteligencia 
que   notamos    entre   los   hombres   son   puramente 
humanas,  y  consisten  en  la  mayor  o  menor  per- 
fección de  los  órganos  del  cuerpo,  por  medio  de 
los  cuales   el   alma   se   hace  cargo  de  las  cosas 
de  este   mundo.   Así,   por  ejemplo^   veis  el   alma 
del  niño  recién  nacido  que  es  un  alma  como  la 
vuestra  y  que,  sin  embargo,  nada  absolutamente 
sabe  de  este  mundo,  porque  los  órganos  del  niño 
son   imperfectos,    y   sólo   cuando   éstos   van    des- 
arrollándose va  el  alma  también  adquiriendo  ma- 
yor conocimiento   de   los  objetos  que   la  rodean. 
Lo  mismo  veis  en  el   loco,  cuyo  cerebro  enfer- 
mo impide   al   alma  raciocinar  más  gue  de  un 
modo  imperfecto. 

Dios  es  el  alma,  o  la  vida  universal,  la  que 
todo  lo  anima,  o  si  lo  preferís,  las  Leyes  de  la 
Naturaleza,  que  rigen  los  movimientos  de  los  os- 
mios y  los  perpetuos  jr  eternos  cambios  de  |a  xx^^y 
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tería  sin  fia  Nuestro  Mundo  es  xm  átomo  o  una 
partícula  de  esa  materia ;  nosotros,  los  seres  ila-« 
mados  racionales  de  ese  grano  de  polvo,  asi  como 
todo  el  Universo,  estamos  animados  por  la  vida 
universal,  o  sea  Dios:  ese  destello  divino  es  el 
que  llamamos  el  alma.  £1  alma,  pues,  es  de  la 
misma  esencia,  o,  para  explicarlo  mejor,  una  parle 
de  Dios  mismo.  Su  existencia,  separada  del  cuer-? 
po,  es  tan  incomprensible  como  la  existencia  d¿ 
Dios  separado  del  Universo,  poique  el  alma  ni 
ve,  ni  oye,  gusta,  toca  o  huele,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  no  tiene  ninguno  de  los  cinco  sentido^ 
llamados  corporales,  pero  que  no  son  más  ni  me- 
nos corporales  que  la  memoria,  la  inteligencia  yj 
la  voluntad,  pues  ya  hemos  probado  que  el  alma 
de  por  si   no  tiene   ninguna  de   esas  cualidades. 

Así  como  el  ojo  es  el  órgano  de  la  vista,  55 
el  paladar  el  del  gusto,  del  mismo  modo  los  ór- 
ganos de  la  memoria,  de  la  inteligencia  y  de  la 
voluntad  se  hallan  en  los  sesos,  o  sea  el  cerebro. 
El  cerebro  recibe  las  sensaciones  por  medio  do 
los  sentidos,  y  las  analiza  produciendo  lo  que  lla« 
mamos  el  raciocinio,  porque  ya  comprenderéis  que 
los  ojos,  los  oidos,  etc.,  no  raciocinan.  Del  misr 
mo  modo,  como  le  es  imposible  al  alma  ver  sin 
ojos,  y  oír  sin  oídos,  le  es  imposible  tener  ane- 
mona,  inteligencia  y  voluntad  sin  tener  cerebro. 

En  el  sueño  tenéis  algo  parecido  a  la  muerte^ 
porque,  al  dormir,  perdéis  el  conocimiento  de 
que  existís.  Nos  diréis  que  sofláis  y  que  esto  de- 
muestra la  personalidad  del  alma.  Os  contestar, 
remos  que  eso  lo  que  indica  es  que  vuestjo  ce- 
rebro duerme,  y  la  prueba  la  tenéis  en  que,  ai 
pesar  de  soñar  dispai-ates,  os  parecen  aquéllosi 
muy  racionales  durante  el  sueño.  Del  mismo  modoi 
duermen  los  otros  sentidos:  un  ruido  que  oiríais 
^iespierto§  no  ie  oís  estando  dormidos^  necesitaría 
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do  que  éste  sea  bastante  fuerte  para  que  el  nei-- 
vio  conductor  del  sonido  llame  a  vuestro  cere- 
bro y  le  despierte;  pero  suponeos  que  recibís  un 
golpe  tal  que  quedáis  completamente  sin  sentido; 
entonces  ni  soñáis  ni  oís  ruido,  por  fuerte  que  sea, 
y  cuando  volvéis  en  vuestro  acuerdo  no  conser- 
váis la  más  mínima  idea  de  lo  que  pasó  durante 
el  tiempo  que  estuvisteis  sin  conocimiento.  Vivis- 
teis, sin  embargo,  pero  vivisteis  como  la  planta, 
porque  el  sistema  nervioso,  que  es  el  conductor 
do  las  sensaciones,  se  paralizó  con  el  golpe,  y 
vuestios  sentidos  y  vuestro  cerebro  quedaron  pa- 
ralizados.  Ahí    tenéis   la   imagen   de   la   muerte. 

Los  animales  tienen  alma,  siendo  más  o  menos 
inteligentes,  según  sus  órganos  son  más  o  menos 
perfectos;  esto  lo  veis  claro,  porque  más  inteli- 
gente  es    un    perro   que    un    gusano. 

También  tienen  alma  los  árboles  y  las  plantas, 
esicndo  su  existencia  como  la  de  un  animal  pri- 
vado de  sentidos. 

Para  la  razón  humana  no  cabe  duda  que  Dios 
y  el  alma  son  de  la  misma  esencia.  Repetimos 
que,  para  nosotros.  Dios  es  la  Vida  Universal,  y 
el  alma,  por  consiguiente,  no  es  otra  cosa  que 
esa  misma  vida.  Para  la  Iglesia,  Dios  es  un  ser 
sin  sensaciones,  pero  con  sentimientos  humanos, 
puesto  que  puede  incomodarse,  complacerse,  et- 
cétera; es,  por  lo  tanto,  un  t Dios-hombre  sin  cuer- 
po».  Quisiéramos  ver  explicado,  cómo  un  ser 
sin  cuerpo  puede  tener  csentimientos  humanos». 
Siendo  el  Dios  de  los  teólogos  ciistianos  un 
Dios  personal,  el  alma  tiene  también  que  ser  per- 
éonal,  y,  en  efecto,  se  os  dice  que  vuestro  Dios 
crea  un  alma  ta  su  imagen  y  semejanza»  para 
cada  nuevo  individuo,  resultando  así  un  taima- 
persona»,  oon  «memoria,  inteligencia  y  volunta<U, 
£stoi  a  vusoUiMi  os  parece  mucho  m4s  oaionil 
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que  lo  qtie  nosotros  os  decimos;  p^ro  ahora  ve* 
réis  cómo  las  mentiras,  por  muy  naturales  que 
parezcan,  se  descubren  en  cuanto  se  examinan 
imparcicUmente, 

Si  vuestro  Dios  crea  las  almas  a  su  imagen  y| 
semejanza,  y  vuestro  Dios  es  perfecto,  las  almas 
tienen  que  ser  perfectas.  Se  os  asegura  que  lai 
memoria,  la  inteligencia  y  la  voluntad,  son  cuali- 
dades del  alma,  luego  el  alma  y  no  el  cuerpo 
es  la  res[)onsabIe  de  los  pecados;  hay  que  con- 
venir, por  lo  tanto,  o  que  las  almas  no  son  creadas 
a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  o  que  vuestro 
Dios  es  j>ecador,  y  la  verdad  es  que  lo  parece^ 
puesto  que  se  entretiene  en  crear  almas  para  los 
cuerpos  de  los  chinos,  indios,  árabes,  ingleses,  ale- 
manes, etc.,  que  no  son  católicos,  y  por  lo  tanto 
crea  almas  para  mandarlas  al  Infierno,  lo  cual 
es  una  mala  acción.  Del  mismo  modo  os  es  más 
creíble  que  Dios  hiciese  un  hombre  y  una  mu- 
jer de  los  que  todos  descendemos,  que  el  que 
el  hombre  haya  pasado  por  formas  muy  diferen-» 
tes  de  la  que  hoy  tiene. 

Vuestros  curas,  encaramados  en  sus  pulpito^ 
en  donde  nadie  puede  contestarles,  exclaman  ft 
grandes  voces— ¿Quién  ha  visto  jamás  que  de 
una  pareja  de  monos  haya  salido  un  hombre? 
También  San  Agustín,  quien,  según  los  católi- 
cos, era  un  sabio  más  proíundo  que  ningún  p<>zo 
artesiano,  gritaba  dando  puñetazos  en  el  pulpito: 
— ¿En  dónde  están  esos  idiotas  que  dicen  que  la 
Tierra  es  redonda?— NosoLios  nos  concretaremos 
a  preguntar  a  los  inspirados  doctores,  si  es  que 
alguien  ha  visto  que  de  un  negro  y  una  negra 
naciese  un  chino,  o  de  un  blanco  y  una  blanca 
un  indio  americano.  Pues  a  pesar  de  que  no  bají] 
noticia  de  tal  cosa,  los  reveremios  padres  nos  ase^ 
«uran  que  esos  houiUres»  tim  diferttntes  unos  da 


otros,  descienden  todos  de  Adán  y  Eva.  ¡Valga- 
nos  Jehová,  y  tanto  gritar  para  concluu-  confe- 
sando  que  el  hombre  es  susceptible  de  camb.os 
tan  radicales  como  las  diferencias  que  hoy  ve- 
mos  en    las   diversas   razas   humanas  I 

Por  lo  demás,  nosotros  no  decimos  que  de  un 
mono  y  una  mona,  como  los  que  ahora  existen, 
sale  un  hombre  como  los  presentes,  smo  que  el 
germen  del  hombre  ha  ido  pasando  durante  mi- 
llones de  siglos  por  innumerables  millares  de  for- 
mas  que  han  tenido  más  o  menos  analogía  a>n 
las  de  los  animales  que  conocemos,  transíormán- 
donos  gradual  e  insensiblemente  en  lo  que  hoy 
somos.  Del  mismo  modo  estamos  persuad-.dos  que 
continuaremos  perfeccionándonos;  porque,  ¿qué 
otra  cosa  es  la  civilización,  sino  el  efecto  de 
esta  ley  de  la  perfección? 

Ni  hay  que  tomar  como  cosa  ideal  lo  de  que 
el   hombre    ha   sido    planta   y   animal    irracional, 
cuando  todos  pasamos  por  ambos  estados.  El  ger- 
men   humano    es    un    huevecilio   mucho   más   pe- 
queño  que   un   grano   de   trigo:    aquí  tenemos  al 
hombre  en  estado  de  semilla;  esta  semilla,  fecun- 
dada  por  el   varón,  se  desarrolla  en  el  seno  de 
la  mujer  lo  mismo  que  la  simiente  fecundada  por 
la  lluvia  germina  en  el  seno  de  la  tierra,  y  pasa 
al  estado  de  planta;  porque  si  bien  el  feto  vive, 
ni   tiene  sentidos   ni,   por  consiguiente,  puede  te- 
ner ideas.    Más   adelante   se  mueve   pasando  por 
el   periodo   intermedio  entre   la  planta  y   el  ani- 
mal  y,   por  último,   nace  dando  principio  a  una 
vida  independiente  de  la  de  la  madre,  y  durante 
la  cual   le  vemos  pasar  por  todos  los  grados  de 
la  inteligencia,  desde  un  animal  completamente  es- 
túpií'.o  como  es  el  recién  nacido,  hasta  el  hombre 
en  toda  la  plenitud  de  sus  facultades. 
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En  las  Sagradas  Esmluras  vemos  decir  a  Je- 
sucristo: «Más  fácil  cosa  es  pasar  un  camello  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  un  rico  entrar  en  el 
reino  de  Dios.»  (San  Mateo,  Cap.  IX,  vers.  21; 
San  Marcos,  Cap.  X,  vers.  25;  San  Lucas,  Cap. 
XVIll,  vers.  25).  O  los  Evangelios,  compuestos  por 
el  Espíritu  Santo,  dicen  mentiras,  o  Jesucris:o  mis- 
V  o  declaró  que  ningún  rico  puede  salvarse,  jr 
por  consiguiente,  los  reyes,  que  lo  son,  van  al 
Infierno,  lo  cual  no  está  muy  de  acuerdo  con 
lo  de  reinar  por  la  gracia  de  Dios.  Los  carde- 
nales, y  hasta  los  mismos  Papas,  quienes  al  mo^ 
rir  suelen  dejar  buenas  fortunas,  tambión  están 
condenados  y,  por  lo  tanto,  más  que  representan- 
tes de  Dios  io  serán  del  diablo;  pero  indudable- 
mente  el  Espíritu  Santo  se  equivocó,  porque  los 
doctores  de  la  Iglesia,  que  por  lo  visto  saben  más 
que  él,  decidieron  que  Luis  IX,  rey  de  Francia, 
que  no  tenía  nada  de  pobre,  era  un  sanio. 

Hermenegildo,  quien  por  dos  veces  se  sublevó 
contra  su  padre  el  rey  Leovigildo,  con  la  idea 
de  heredar  el  trono  antes  de  tiempo,  y  que  es  de 
suponer  tampoco  pediría  limosna,  no  sólo  es  uno 
de  los  santos  más  famosos  de  Espufla,  sino  que 
es  mártir,  porque,  aburrido  el  padre  de  la  ma- 
nera poco  cristiana  que  tenía  su  hijo  de  cum- 
plir con  el  mandamiento  de  «Honra  a  tus  padres», 
dejó  que  los  tribunales,  cumpliendo  con  las  le- 
yes,  le  condenasen  a  muerte.  Un  buen  número  de 
Papas  que  gastaban  sus  millones  en  darse  buena 
vida,  también  son  santos,  luego  claro  está  que 
ni  JesucrisiOj  pi  el  Espíritu  Simto^  saben  lo  que 
dlcea« 


Justo  es  confesar  que  pasar  un  camello  por  el 
ojo  de  una  aguja  no  es  imposible,  porque  todo 
depende  del  tamaño  de  la  aguja;  y  hay  la  tradi- 
ción de  que  un  Papa  muy  avaro  hizo  realmente 
construir  una  aguja  monstruo,  por  cuyo  ojo  se 
pasó  un  camello,  probando  así  que,  a  pcsiu:  de  sus 
riquezas,  podía   entrar  en  el   Cielo. 

¿Por  qué  condenó  Jesús  a  todos  los  ricos?  Por- 
que Jesucristo  fué  siempre  pobre,  y  por  consi- 
guiente participaba  de  la  creencia,  general  en  los 
pobres,  de  que  la  felicidad  consiste  en  ser  rico. 
De  aquí  el  que  creyese  que  había  otro  niimdo 
en  que  esta  diferencia  quedaría  compensada. 

Moisés,  que  fué  jefe  absoluta  de  la  nación  he- 
brea, comprendió  prácticamente  que  la  fehcidad 
no  está  en  las  riquezas,  ni  en  el  poder,  sino  ea 
la  conciencia  tranquila  del  que  obra  bien;  y  como 
todos  podemos  obrar  bien,  rióos  y  pobres,  por 
eso  no  instituyó  premios  ni  castigos  después  de 
la  muerte,  re^sultando  de  aquí  que  el  Espíritu  San- 
to inspiró  a  Jesús  o  a  los  evangelistas  lo  oontrario 
tíe  lo  que  había  inspirado  a  Moisés. 

La  creencia   general   de  que   los  hombres  son 
m'ás  o  meno^  felices  según  su  posición  social,  ea 
wna  ilusión,   por  más  que   a  vosotros,  así  no  03 
lo  parezca.  El  pobre  cifra  su  felicidad  en  ser  rico; 
el  rico  en  aumentar  sus  riquezas  o  en  conseguir 
honores;  el  ambicioso   en  obtener  más  piodei*;  el 
literato,  el  artista,  en  más  aplausos,  eta,  etc.  To- 
dos creemos   que  seríamos  felices  si  tuviésemos 
máSy  y  como   por  muchO'  que  tengamos  siempre 
podemos  tener  más,  de  aquí  el  que  nadie  se  con- 
sidere feliz.  Hoy  para  vosotros  la  felicidad  es  te 
ner  una  pareja  de  muías;   la  conseguís,  y  a   I 
semana  ya  queréis  dos;  las  tenéis,  y  entonces  d« 
seáis  tierras;  adquirís  tierras,  llegáis  a  poseer  «raí 
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des  rfquezns,  os  hacen  mnrqiieses,  diiqtics,  y  nada; 
siempre  encontráis  que  queréis  algo  más,  y  que 
no  sois  más  felices  que  cuando  nada  teníais.  Cuan- 
do en  las  ciudades  veis  pasar  una  familia  en  mag- 
nifico coche  lirado  por  dos  soberbios  caballos,  de- 
cís dando  un  suspiro:— | Qué  felices  son!— Os  en- 
gañáis: posible  es  que  sean  más  desgraciados  que 
vasotros.  Diréis  que  más  vale  tener  un  millón  de 
renta  y  desear  dos,  que  no  tener  renta  ninguna 
y  desear  tenerla.  Este  es  otro  error.  Tan  desgra- 
ciados sois  vosotros  sin  renta  como  el  otio  con 
ella,  y  tanto  placer  sentiríais  en  tener  renta  como 
el  rentista  en  doblar  la  suya. 

Creéis  que  la  felicidad  está  en  relación  con 
el  dinero,  y  que  el  que  tiene  un  millón  es  feliz 
por  un  millón  y  el  que  tiene  dos  es  doblemente 
feliz,  etc. 

Os  demostraremos  lo  contrario  del  siguiente 
modo:  Suponed  que  nosotros  empezamos  a  contar 
uno,  do«,  tres,  cuatro,  etc.,  etc.,  y  que,  cuando 
hemos  llegado  a  un  millón,  vosotros  también  em- 
pezáis a  contar;  ¿no  sería  un  disparate  decir  que 
nosotros  os  llevamos  la  ventaja  porque  contamos 
un  millón  más,  cuando  nosotros  no  estamos  más 
cerca  del  fin,  puesto  que  los  números  no  tienen 
fin?  Pues  bien;  querer  alcanzar  la  felicidad  tan- 
siando  continuamente  tener  más»,  es  querer  con- 
tar hasta  llegar  al  fin  de  la  numeración.  Unos 
humbres  pisan  Uxla  su  vida  contando;  otros  cuen- 
tan a  ni  litó;  unos  cuentan  aprisa,  como  si  con  ello 
pudiesen  llegar  al  fin;  otros  lo  toman  con  calma; 
otios,  por  último,  no  cuentan;  pero  el  resultado 
es  igual  para  todos,  porque  lodos  sin  excepción 
nos  quedamos  a  la  misma  distancia  del  fin,  por- 
que no  hay  fin. 

Nos  preguntaréis:— ¿Cómo  haremos  para  ser  fe^ 
licest— ¿Cóniot  Adorando  a  Dios;  y  ahora  com- 


prenderéis^ por  qué  decimos  que  tía  única  manera 
como  los  hombres  pueden  adorar  a  Dios,  es  ha- 
ciendo buenas  obras»,  p<3rque  la  conciencia,  que 
no  es  otra  cosa  que  Dios  mismo,  os  premiará, 
pero  no  haciéndoos  caer  la  latería  ni  dándoos 
millones  que  en  nada  aumentarían  vuestra  felici- 
dad, ni  llevándoos  a  cielos  en  que  pronto  os  abu- 
rriríais de  no  tener  nada  que  desear  ni  nada  que 
esperar,  sino  proporción ánd-cos  la  tranquilidad  de 
espíritu  del  que  obra  oon  justicia  y  rectitud  en 
todos  los  actos  de  la  vida.  En  cambio,  si  causáis 
perjuicios  a  vuestros  semejantes,  seréis  desgracia- 
dos, porque,  no  lo  olvidéis:  es  imposible,  com- 
pletamente imposible  ejecutar  malas  acciones  sin 
sufrir  las  consecuencias,  aunque  las  acciones  sean 
de  tal  clase  que  parezca  ante  la  gente  que  ha- 
béis quedado  sin  Ciistigo.  DowS  caminos  hay  en  la 
vida,  el  de  la  virtud  y  el  del  vicio;  el  primero  es  el 
de  la  felicidad,  el  segundo  el  de  la  desgracia; 
libres  somos  todos  de  seguir  el  que  queramosw 

Naturalmente  vuestros  curas  se  guardan  muy 
bien  de  deciros  nada  de  esto;  al  contrario,  os  ase- 
guran que  los  ricos  son  más  felices  que  los  po- 
bres y  que,  como  Dios  es  justo,  iguala  las  cosas 
en  otra  vida.  Esta  mentira  no  es  más  difícil  de 
descubrir  que  las  otras.  Hemos  visto  que  los  ri- 
cos no  sólo  pueden  ir  al  cielo,  sino  que  muchos 
santos  fueron  hombres  ricos  y  hasta  reyes;  luego 
vuestro  Dios  siempre  sería  injusto,  puesto  que  los 
ricos  serían  felices  en  este  mundo  y  en  el  otio, 
y  los  pobres  sólo  en  el  olro;  y  si  nos  dicen  que 
un  pobre  puede  ser  feliz  y  un  rico  desgraciado, 
según  sus  acciones  sean  buenas  o  malas,  tienen 
que  convenir  oon  nosotros  en  que  el  premio  y 
el  castigo  se  reciben  en  este  Mundo  y  co  hay  ne 
ce&idad  de  otiiC^ 
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Ministro  cristiano  hemos  oonocicHo  que  Ka  te- 
nido la  franqueza  de  oonfesaruos  que,  si  bien  la 
vida  futura  no  existe,  es,  sin  embargo,  un  en- 
gaño que  bace  a  los  homl)res  más  felices.  Lo 
negamos  porque,  aparte  de  que  la  creencia  en 
*1  Cielo,  estaría  contrabalanceada  por  la  creencia 
en  el  Infierno,  vemos  que  en  la  práctica  no  pro- 
duce tal  felicidad;  de  lo  contrario,  el  católico  fer- 
viente que  se  halla  enfermo  de  gravedad,  que  aca- 
ba de  confesar  y  comulgar  y  que  está  íntima- 
mente convencido  de  que  irá  al  Cielo,  lejos  de 
temer  la  muerle,  la  consideraría  como  un  bien, 
y  sin  embargo  le  vemos  poner  no  sólo  todos  los 
medios  humanos^  sino  hacer  votos  divinos  a  fia 
de  que  su  Dios  le  prolongue  la  vida,  en  la  que 
más  adelante  corre  peligro  de  morir  en  pocadQ 
mortal,  condenándose  pira   siempre. 

Del  mismo  modo  se  dice  que  nuestra  doctrina 
lleva  al  hombre  al  suicidio.  Efectix^amente,  pare- 
ad natural  que  el  que  se  considera  desgraciado 
y,  está  convencido  que  con  la  muerte  no  puede 
pasarlo  peor,  se  mate;  pero  la  experiencia  nos 
enseña  que  los  incrédulos  no  tienen  más  ganas  de 
morir  que  los  creyentes.  Los  suicida»  no  abundan 
más  entre  unos  que  entre  otros.  Más  de  una  vez 
hemos  visto  el  caso  de  personas  que,  para  ma- 
tarse, se  han  preparado  oyendo  misa  y  hasta  con- 
fesando y  qomulgando.  Ño  hace  mucho  se  sui- 
cidó un  creyente  católico  de  rodillas  ante  un  a-a- 

cifijo. 

Mudio  se  habla  de  la  humildad  cristiana,  pero 
nosotros  siempre  hemos  visto  juntas  la  devoción 
y  la  soberbia.  Decir  que  una  persona  es  humilde 
porque  es  devota,  es  como  decir  que  los  nobles 
que  sirven  a  los  reyes  son  humildes,  porque  se 
consideran  honrados  con  hacei'  de  porteros  o  ayu- 


das de  cámara.  En  otra  parte  hemos  demostrado 
que  la  fe  y  la  devoción  son  incompatibles  coa  U 
caridad  vei^dadera* 

IVi 

Autores  famosos  han  perito  y  esciiben  obras 
voluminosas  asegurando  que  la  religión  cristiana 
es  superior  a  las  demás,  porque  hace  progresáis 
los  países  en  que  impera,  y  que  la  prueba  la  t©. 
nemos  en  que  Europa  está  más  adelantada  qae 

Asia. 
Ya  hemos  dicho  que  a  nosotros  no  nosi  con^ 

vencen  los  nombres,  por  famosos  que  sean,  smoi 
las  razones;  y  lejos  de  hacernos  mella  todos  los 
sabios  juntos,  cnada  más  que  por  ser  sabiost,  ja- 
más olvidamos  la  máxima  de  que  *los  disparates 
mayores  son   los  dispai-ates  de   los  hombres  de 

talento».  ,     ^,  ^r    uJ 

Seaún  la  estadística,  hay  en  la  Tierra  más  de 
tuatn)CÍenlos  millones  de  cristianos  entre  catóhcos 
y  no  católicos.  Nosotros  hemos  recoiTido  la  ma- 
yoría de  los  países  en  que  se  dice  habitan  e&oa 
millones,  y  nos  ha  sido  completamente  imposible 
encontrad-  un  solo  cristiano.  ¿Creéis  que  es  broma? 
Pues  a  las  piniebas  nos  remitimos.  ¿Quien  es  crisj 
tiano?  El  que  sigue  la  doctrina  cristiana,  ¿Luai 
es  la  doctrina  cristiana?  La  que  Cristo  pr^có. 
;En  dónde  consta  la  docWna  que  Cristo  predicó  1 
En  los  Evangelios.  Pues  vengan  los  Evangelios^ 
y  vamos  a  ver  qué  es  lo  que  Jesucristo  diCe. 

Todas  las  religiones  ordenan  hacer  bien  al  pro- 
limo,  no  robar,  no  matar,  eta,  etc.  Miles  de  año® 
antes  de  nacer  Jesucristo  existían  esos  Mandamien- 
tos y  nosoU'os,  al  llamarnos  aistianos,  lo  hacemos 
en  d  sentido  de  esa  moral  universal,  como  no  ten- 
dríamos inconveniente  en  llamarnos  budistas^  ma- 
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hometanos  o  librepensadores.  Lns  Míindamlentos 
de  la  moral  no  son  los  que  constituyen  la  supe» 
rioridnd  del  cristianismo,  puesto  que  las  demás 
religiones  también  los  tienen;  luego  claro  está  que 
serán  otros.  En  efecto,  otros  son;  leed  los  Evange^ 
lios,  y  veréis  que  Jesucristo  ordena  lo  siguiente: 

fSl  os  dan  una  bofetada,  presentad  el  otro  ca-» 
rrillo.  No  resistáis  al  mal.  Si  os  roban  el  sayo, 
entregad  también  la  capa.  Reparte  a  los  j>obres 
todo  cuanto  posees.  Antes  pasará  un  camello  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  entrar  un  rico  en  el 
reino  de  Dios.  No  penséis  en  mañana,  ni  aréis  ni 
sembréis;  haced  como  los  pájaros,  que  no  se 
ocupan  de  eso,  y  ya  veis  que  viven»;  con  otra 
porción  de  preceptos  que  todos  tienden  a  que  el 
Individuo  se  cruce  de  brazos  y  se  deje  morir  de 
hambre.  Se  nos  dirá  que  Cristo  predicó  todo  eso 
porque  estaba  convencido  de  que  el  fin  del  mun^ 
do  iba  a  ocurrir  de  un  día  a  otro.  Corriente;  pera 
eso  nada  quita  que  esos  preceptos  constituyan  la 
única  diferencia  entre  la  dt>c trina  cristiana  y  cual- 
quiera otra.  Y  ahora  preguntamos:  ¿Son  esas  doo- 
binas  a  propósito  para  hacer  adelantar  un  país? 
¿Son  tan  siquiera  practicables?  ¿Puede  existir  un4 
sociedad  en  la  que  n6  exista  la  propiedad  y  en 
la  que  nadie  se  ocupe  de  lo  que  debe  hacer  parai 
conseguir  el  sustento?  ¿Hay  alguien  que  siga  esos 
Mandamientos?  ¿Hay  algún  cristiano  en  el  mundo? 

Es  muy  cierto  que  los  ministros  de  la  Igle- 
sia siempre  han  cumplido  escrupulosamente  el 
precepto  de  no  arar  y  no  sembrai*,  pero  han  te- 
nido especial  cuidado  de  que  otros  lo  hagan,  parai 
ellos  recoger;  ni  son  gentes  que  ponen  la  mejilla 
cuando  reciben  un  bofetón,  ni  tenemos  noticia  de 
que  repartan  sus  bienes  a  nadie.  Luego  si  los 
mismos  representantes  de  Cristo  no  son  cristia- 
nos, ¿cómo  vaa  a  &erlo  lo^  dcaiá.^t  Luego  lo  único 
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derto  y  positivo  es  que  la  doctrina  crísliana  es 
un  desatlíioT  y  que  ni  han  existido  ni  existen  ni 
existirán  cristianos.  ¿No  es  el  c»'»^^»^"»^"^,",.^j.,2"f 
nos  ha  hecho  adelantar?  Pues  sera  el  catohcisma 

Continuemos  el  análisis.  t,^  u    ^  ™« 

Se  nos  dice  que  en  los  tiempos  bárbaros  que 
siguieron  a  la  caída  del  Imperio  romano,  se  con- 
servó en  conventos  y  monasterios  lo  que  se  sa- 
bía de  las  ciencias  y  las  artes.  Es  verdad;  ptjro 
esto  lo  único  que  prueba  es  que  la  gente  de  Igie- 
sia  monopolizó  la  Ciencia.  Hacer  de  eso  un  mé- 
rito sería  como  hacer  un  mérito  de  que  U)S  con- 
ventos  guardasen  todo  el  dinero  de  Europa  pira 
su  uso  particular;  porque  los  doctores  de  la  Igle- 
sia  no  se  valieron  de  sus  superiores  conocimien- 
tos para  Ilustrar  a  los  pueblos,  sino  V^ra  su  uso 
partLlar,  para  engañarlos  y  vivir  a  costa  del  tra- 
bajo  de  ellos.  ¿Por  qué  no  hay  milagros  ahoia, 
cuando  entonces  cualquier  fraile  los  hacia  a  pu- 
nados?  Porque  hoy  sabemos  tanto  como  ellos,  y 
no  pueden  engañamos.  Pues  mucha  más  falU  ha- 
cen   ahora    los    milagros,    que  entonces,    cuando 
nadie  dudaba  que  fuese  cierto  cuanto  los  saccr- 

dotes  decían.  .  ,     - 

Si  el  catolicismo  produce  la  civilizaaon,  la  fe 
católica   debe   progresar   a  medida  que   la  civili- 
zadón  progrese.   Veamos  si  es  cierto.  ¿Cuál   ha 
sido  la  palanca  más  poderosa  de  la  civilización 
presente?  La  imprenta.  ¿Se  i»/«"to  fM-  inspin|- 
dón  del  Espíritu  Santo?  No  tal  ¿Cuál  fué  el  pri- 
mer resultado  del  adelanto  producido  por  la  im- 
pr?n¿,   por   medio  de  la   cual   la   Ciencia   pudo 
salir  de  los  conventos  y  hacerse  más  general?  La 
Reforma  protestante,  que  hizo  sep^irarse  del  ca- 
tolidsmo  a  la  mitad  de  Europa.  ¿Decreto  algún 
Cóndilo  que   la  Tierra   era    redonda    y   q«e   "» 
^  más   quQ  una  de  la^  infinitas  tierras?  No 
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¿Cómo  trató  a  los  que  aseguraran  que  aquello 
era  dertoY  Declarando  loco  a  Cristóbal  G>lón,  en- 
cerrando en  un  calabozo  a  Galileo  y  quemando 
vivo  a  Giordano  Bruno.  ¿Abolió  la  Iglesia  la  es- 
clavitud? No,  sino  que  la  extendió  a  las  Anié- 
ricas.  ¿A  qué  se  dei>en  los  inmensos  pi^gresoa 
de  Europa  durante  los  últimos  cuai'enta  años?  A 
los  vapores  y  ferrocarriles.  ¿Los  inventó  la  San-* 
lísima  Trinidad?  No.  ¿Por  qué  está  Europa  má^ 
adelantada  que  Asia?  Porque  en  Asia  tienen  hoyj 
la  misma  fe  en  su  religión  que  tenían  hac6  mil 
aflos,  mientras  que  en  Europa  cada  día  es  menos! 
la  fe  en  la  religión  cristiana.  ¿Cómo  estaba  Euro-i 
pa  cuando  nadie  dudaba  que  la  religión  católica 
era  la  verdadera?  Tan  atrasada  y  tan  bárbara 
como  se  hallan  las  naciones  asiáticas.  ¿Por  qué 
esos  pueblos  conservan  todavía  íntegras  sus  creen- 
cias? Porque  siendo  sus  religiones  menos  dispa-^ 
ratadas  que  la  cristiana,  es  más  difícil  que  pue-» 
dan  convencerse  de  que  no  son  ciertasL 

Los  escritores  católicos  establecerán  lasi  teoríagí 
qxie  quieran;  el  hecho  claro  y  positivo  de  que  la 
civilización  no  puede  marchar  sino  arrinconandc^ 
la  fe,  es  innegable.  Ni  puede  ser  de  otro  modoj 
porque  hacer  creer  a  los  pueblos  que  a  Dios  sp 
le  adora  comiendo  pescado,  y  que  un  hombre  hace 
tomar  cuerpo  y  venir  a  sus  manos  al  Infinito 
Dios  para  tragárselo,  lejos  de  civilizar,  lo  que  hace 
es   embrutecer   a   la    humanidad.  < 

¿Es  un  progreso  haber  suprimido  la  Inquisi- 
ción? ¿Es  un  progreso  la  tolerancia  de  cultos? 
Pues,  ¿qué  otra  cosa  quiere  decir  eso,  sino  que  la 
fe  baja  según  avanza  la  civilización?  Con  el  pro- 
greso viene  la  buena  administinición,  y  a  su  lado 
la  moralidad.  Comparemos  la  estadística  criminal 
\e  Inglaterra  con  la  de  Espíifía,  y  veremos  si 
'  civilización  no  hace  disminuir  la  criminalidad. 
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Porque  estamos  íntimamente  convencidos  de  cpi6 
la  religión  católica  no  sirve  más  que  para  re* 
tardar  el  progreso,  y  por  consiguiente,  el  bienes- 
tar, la  moralidad  y  la  felicidad,  por  eso  hemos 
escrito  este  libi-o,  probando  de  la  manera  más 
palpable  que  la  Iglesia  romana,  así  como  cuaU 
quiera  otra,  no  son  más  que  calamidades.  PoT 
esto,  todos  los  que  como  nosotros  ven  claras  esn 
tas  cuestiones,  deben  sobreponerse  a  las  preocu^ 
paciones  tan  arraigadas  en  nuestra  patria,  emi- 
tiendo públicamente  sus  ideas,  dando  asi  ejem- 
plo a  los  tímidos.  Esa  es  la  única  manera  de 
que  nuestra  patria  pmgrese  y  die  que  llegue  el 
día  en  que  nuestros  gobiernos  puedan  decii*  a  loa 
párrocos,  obispos  y  arzobispos,  sin  miedo,  a>rao 
hoy,  a  que  armen  una  guerra  civil:  «Ilustrísimos 
y  reverendísimos  señores:  la  mayoría  del  pueblo  es^ 
pañol  se  ha  convencido  de  que  para  adorar  a 
Dios,  no  necesita  para  nada  de  ustedes  ni  de  sui 
religión;  por  consiguiente,  los  doscientos  millones 
de  reales  que  les  pagamos  serán  empleados  en 
adelante  en  hacer  caminos,  hospitales,  asilos,  es-, 
tabledmientos  penitenciainos,  etc.,  etc.;  todo  esto 
$in  perjuicio  de  que  sean  ustedes  unas  personas 
agradables  y  simpáticaSi,  a  quienes  tendremos  mu-i 
icho  gusto  en  continuar  tratando,  y  sin  perjuicio 
igualmente  de  que,  los  que  los  crean  a  ustedes 
necesarios  para  su  ü-anquilidad  de  conciencia,  loa 
mantengan  y  les  den  a  ganar  buenos  miles  ea 
misas,  bautizos,  entierros,  casamientos,  bulas,  et- 
cétera, etc.»  ' 

Con  objeto  de  que  ese  día  llegue  ciuanto  an* 
les,  os  enseñamos  la  verdad  acerca  de  las  re^ 
ligiones,  del  mismo  modo  que  en  otros  países  se 
enseña-  Allí  no  reina  el  error,  general  en  Espa- 
ña, de  que  la  devoción  y  la  fe  aixliente  influyen 
en  la  moralidad  del  individuo;  allí  nadie  se  iu-. 
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forma  de  si  Fulano  tiene  tal  o  cual  religión,  o  nd 
tiene  ninguna,  sino  que  se  pregunta:  «¿Es  honra- 
do?  ¿Es   caritatiro?   ¿Cuáles   son   sus   obras?»    ii 

Hemos  concluido.  Si  nos  preguntáis  qué  cosa 
e»  Dios,  qué  cosa  es  el  alma,  por  qué  existimos, 
08  contestaremos:  «Ni  nosotros  ni  ningún  ser  hu- 
mano lo  sabe,  ni  lo  ha  sabido  jamás». 

Los  teólogos  de  todas  las  religiones  pasadas  y¡ 
presentes  han  acumulado  y  continúan  acumulan- 
do volúmenes  sobre  volúmenes;  cada  uno  demues- 
tra que  la  religión  contraria  es  falsa,  pero  sin 
poder  probar  que  la  suya  sea  más  verdadera. 

Ahora,  si  nos  preguntáis  qué  debéis  hacer  para 
ser  felices,  entonces  os  aseguramos  que  lo  logi*a- 
réis  adorando  a  Dios  de  la  única  manera  que  los 
hombres,  tanto  el  rey  como  el  mendigo,  podemos 
adorarle,  que  es  cumpliendo  coa  los  Mandamien.-> 
tos  de  la  Moral  Universal: 

No    CALÜXÍNIES.— No    COMETAS    ADULTERIO.    —   NQ 

HURTES.— No   MATES.— Honra  a  tus  padres. 
En  resumen: 
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